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PRIMERA PARTE 

RESUMEN HISTÓRICO"' 



CAPÍTULO I 



DISQUISICIÓN SOBRE BL MODO DE SER DE LA ARTILLERÍA BSPAfiOLA 
DESDE 1500 HASTA LA MUERTE DEL REV CATÓLICO 



Rebelión de los moriscos. 

Antes de entrar en U materia que indica el eptgrafe, precisa dar 
breve resefia del estado á que la Artillería habfa llegado al principiar 
el siglo XVI, á fin de que esta parte tenga el debido enlace con la 
anterior (2). 

En esa se han visto detalladametite los grandes progresos realiza- 
dos en ella en nuestro pafs; de forma que al perderse el siglo xv en 
las tinieblas del pasado, las piezas son de bronce y í cargar por la 
boca en ku mayor parte, hallándose provistas de muñones que permi- 
ten el consiguiente movimiento para las punterías. La pelotería es toda 
de hierro, ó de hierro y plomo pora las piezas menudas, lo cual, como 
ya dijimos, produce más facilidad en la carga, precisión en el tiro, y 
mayores efectos de destrucción, por la superior resistencia de aquéllos 
sobre los de piedra. La pólvora se empasta y granea , dividiéndose en 
las dos clases de cañón y arcabuz, segün el tamaño ü magnitud del 

(t) Una Tti por loáu benoi de minlfeMir qne , na iíchId nntitto objeto bactr un «todlo 

loi Kcricioi y tí emplEo dt li AnillerU tn cUo*. 
(i) Kdi ntulmai i nucitros Artiiiis histAmcoi iobiii la AnTiLLiiEtl* HFAflott ih lo* 



cañamazo, lo que, unido al empleo del botaíuego, contñbuye á la ra- 
pidez del tiro (i). Los fustes ó encabalgamientos son ya cureñas de rue- 
das, que facilitan el arrastre y <)ue permiten el uso de la artiUerfa en 
las batallas. 

A consecuencia de estos progresos, las plazas reputadas hasta en- 
tonces como inaccesibles, son prontamente destruidas por la artillería, 
originándose un cambio en el modo de fortificarlas; asi es, que los 
muroft y torres d ellos adosadas de t]ue hasta entonces se rodeaban 
aquéllas y rjue por su dominación sobie la campaña eran batidas desde 
lijos, se modifican, buscando desde lueyo el flanqueo (muy nial obte- 
nido con los antiguos matacanes) por medio del aumento en la ampli- 
tud de las torres para colocar en ellas algunas piezas, coadyuvando al 
propio ñn el uso de las casamatas (2). \jx posición dominante en que 
de ordinario se establecían los lugares fuertes, es ya desechada por 
Maquiavelo en su Arte de ¡a guerra (1512 á 1527), recomendando en 
cambio w« terreno unido para fortificarlo según las reglas del arle. El 
buen criterio exigía, además, menos altura en los parapetos y mayores 
espesores; pero aun cuando no de una manera completa, las ideas de 
aquél acudían á ello por la adición de un foso interior y el consiguien- 
te muro con su terraplén, dejando el muro exterior de bastante altura ' 
para evitar la sorpresa, y dándole flaniiueo por medio de ángulos y de 
las expresadas casamatas. 

Aciuellas modificaciones en la amplitud de las torres, fueron ya 
practicadas en España á fines del siglo xv, según aparece en el Memo- 
rial i condicioms de la obra que se ha de facer en la fortaleza de Hüejar, 
y que es como sigue (3): 



(i) X.\ autltuciiln de U bnnsiií i¡ kicm ciudfiti [con toe ttgíin noomoi M lUbi totga 1 
IM pletu) )wr ti inU/üCgi, Eiiibi yi hiehí a 1494. y til ki uitiideU RacmqslMa, pnii 
cD OB Kcmniíl de H* f«h>ile1 Secnluia Zifn, siiatcnn en Simuua. ¡1"^ Timt, l*(i- 
jo I.JII. y Rfcrtnle k iM ipnilDi ni«urí<u pui U Eiptdiclún de allndt {kttit*) . M dice lo 
qneiipiel * Dibcnu fmitr elsunoí aparejo! di Jolo/urgiuj algnitraii. m uáilo que dtlte kai 

(i) Lu cdumdlii (cuvnitM) etin nu capéele de Uoküui caldudo en el foto , por la cual 
no podtu aer batiilai deale lejot,— Víate Guicciardlni , Ysloria S Italia. 

(3) VtrlM on lia monea que noi bu znovldo k inaettar el 
rnuic**. Utr ;/ liitra, legajo I.J15. En príner lugar, la hitloili 
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tLa primera condición es d saber que hatt de hacer cada una tapia 
de áiex pernos de luengo i de cinco palmos de alte ¿ de ocho pies de ancho 
han de fosar en cada una tapia cincuenta fanegas de cal con media ha- 
nega colmada , i la media que sea de Sevilla como tienen en el alhambra i 
que la métela que se ha de facer sean tres espuertas de arena i dos de 
cal, la \nedida de los palmos i pies sobre dichos sean los palmos de la 
cuarta del Andalucía que se entienda utia cuarta por pal/no, ¿ los pies 
sean de los pies de maestre Ramiro. 

Olroxi que han de facer en las primeras tapias su asiento de piedra 
i mortero i le dentas de cal i arena, que sean tres de cal i dos de arena, 
que se entiende encima de las peüas donde se ha de facer la barrera fasta 
que sea igual lo mas bajo, con le más alto, ne pudiéndose cabar para 
hacer cimiento que sea del nutal (sic) de tres t des sobre dicho, i setapien 
las dos tapias de á nueve pies que se entiende que ser A la sobida del alam- 
bor (escarpa) é en aquella alfaria (altura) se retraerán en los ocho pies 
y quedara un palmo de banco i la parte de fuera donde ¡tara fin el alam- 
bor en do han de quedar embebidas las bocas de las troneras, que la boca 
de la tronera de arriba sea en el /tile i fin del alambor algo mas á algo 
menos como paresciere á maestre Jiamiro. 

Otrexi se han de facer en la entrada de la fortaUsa de la dicha bar- 
rera des cttbos cuadrados i redondos 6 de la condición que á maestre 
Hamiro paresciese, i dos puertas una dentro de otra ¿ un baluarte delan- 
te que ttí> sea mucho grande, del parecer que maestre Ramiro digere, é 
las dichas dos puertas han de ser de piedra picada, donde no pudiese 
haber piedra de ladrille. 

Otroxi que las sobre dichas puertas i otros postigos sean todos de 
piedra picada, la cual piedra haya de hacer cortar el destajero ó destaje- 
res en la pedrera 6 pedreras donde la otra se ha cortado i sea de tal ley 
cada una piedra que se puedan traer i llevar á cuello de bestias para 
puertas é lombarderas y el Rey nuestro Seíior sea tovido de traer las di- 
cluis piedras con sus carretas Guadaxenil arriba , tanto cuanto se pueda 



luitM i» la Din. Dcapoíi , lo* CDerpM de Anillcria k Infcidom fornuban en *•• (poca u 
todo inllvlilbU que huta comanEi 1m «Erviclai y laa floriaai y por [iltlno. •! tücmicr 
iin:Ur. dlfiCDMla nal , de cías y atru fonalEiu , tn el Ariillero mayor Kanifo Lúpeí , co 
niddo (cnacalnoile en it nanbR de muitn Ratnlio. Vaae viA <n la primen pifte qii 
a Alhambca . y en bnx le vanRwa hacer lo pioplo en el Ro 
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sobir, i de a¡H los lleven los destajeros sus bestias fasta ¡as asentar i 
meter en la obra, eulíendese de las dichas troneras ¿puertas, que se ha 
lie pagar lo vacio por lo lleno en las troneras , / aquellas cobrir i cerrar 
su aliarla i anchura por lados ¿ delantera de ¡a condición i hechura que 
están las lombarderas de Santa Feé i para cobrir las dichas hmbarde- 
ras se lia de buscar tnadera i recabdo para ellas , porque por eso se paga 
lo vacio en lo llena 

Otroxi en las torres que se ¡ücieren en los traveses é luengos de la 
diclia barrera tengan de Imeco sin el gordo de las paredes diet y seis pies 
de hueco en el dicho cuerpo de las torres i hechura deltas sean de tal he- 
chura que entre tanto de la dicha torre dentro del patio de la barrera que 
salve los dos gordos de paredes de los lientos que con ella eruuentran de 
manera que por cada un liento de parte de dentro le quede asi tronera 
dentro como de fuera y de las dichas torres si paresciese á maestre Rami- 
ro se llagan dos cubiertas de madera , la primera que sea ratonable e la 
postrera de arriva que sea de buena madera y maderas muy firmes para 
que puedan sostener encima un piso de cal y arena é piedra de espeso de 
dos palmos de alto, ladrillado encima destcbuen ladrillo por que es tierra 
de heladas y frieres, i las dichas torres sea cada una una tapia mas alta 
i¡ue los dichos lienzos por que den dos troneras en las dichas torres á la 
parte de dentro de los andadores , i otras dos en la parte de fuera donde 
riem el escala, con su pretil e almenas encima; mas se entiende que en la 
postrera tapia que se entiende de los andadores se han de luchar dos hila- 
das de hormigón en las tapias que sea la mitad cal i la otra mitad arena 
¡•ara que sea mas fuerte para el golpe de las aguas é de cuiuella iiusma 
mezcla se ha de hacer pretil i almenas ¿ se hagan sus capirotes en cada 
una almena de ladrillo al derredor que haga tres dedos de salida i encima 
les hagan sus caídas de mortero de cal i arena é piedra con mucha caída 
porque no se puedan asentar nieves ni agua en ellas v con la mesma con- 
dición de cada una almena se haga entre almena y almena ha de tener 
cada una almena de las sobredichas ocho ó nueve pies en ancho i cuatro 
palmos en alto: la condición de pretil i almenas se ha de pagar por un 
hile de tapia á laderredor. 

Otroxi que sean tenidos los dichos destajeros de dar albañares é sali- 
das á las aguas tle la dicha barrera con ladrillo asentado en el suelo / en 
los lados . por que por sustíempos non hiciera mal en dichos cimientos i 



PRIMERA MITAD DEL SIGLO XVI 



paredes y esto se entiende asi en ¡as torres como en la dicha barrera é 
donde quiera qiu albatiares fuesen menester. 

Otroxi si alguna condición de baluartes i torres se hubieie de haser 
de tapias ó condición sobre dicha que aqueUes sean tovidos de hacerlas de 
la condieioH que maestre Ramiro digese.fin de ser cerrada i defendedera 
la dicha barrera con todos los cabos i fines que se pertenecieren para dicha 
barrera según perienesce á las cosas sobre dichas. 

Otroxi que los dicJtos destajeros sean tenidos de hacer todo el (ila?ubor 
i alambores que fuesen menester en liemos i torres t baluarlts con las 
salidas é sólidas que maestre Ramiro digere ¿ sean de piedra bastarda 
con mortero de cal i arena i fwmiigon i sean contados al respeto que por 
¡as tapias se pagase algo mas ó algo mems Otroxi que si se conociese ser 
menester en la dicha obra cortar 6 acrecentar 6 amenguar gordos de pa- 
redes sean contados por pies ó pa¡>nos de la medida de las sobredichas 

Otroxi si caso fuese se han de romper peñas para el sobre dicho asien- 
to de la barrera 6 carar alguna cosa asi en tierra como en peña el Rey 
nuestro Seüor sea tovido de dar los cimientos abiertos asi eti tierra como 
eti pefía y los dichos destajeros no sean íoí'idos sinon facer sus tapias de 
las condiciones sobre dic/uis y para estas cosas se les den media docena de 
almádenas é palancas nuiyores del artilleria de fierro con algunos picos i 
camar tillas grandes como maestre Ramiro digere y las otras lurramientas 
de cualquier condición que fueren sean tenidos ¡os destajeros de ponerías 
i bitscarlas y cuerdas i espuertas i todas las tales cosas que fuesen me- 
nester. 

Otroxi que el Rey nuestro Señor les de las maderas que fuesen nunes- 

ter para tapiales (i) 

¿ córtales é clm-aiones para cubiertas de torres i tapiales i lo que fuese 
menester ¿ para agujas los dichos destajeros sean tenidos de buscarías ; i 
las sobre dichas maderas que Su Atiesa ha de dar. se ¡es ha de dar en 
Guadaxenil en el lugar sebrediclus , donde dicen que se han de dar ¡as 
piedras , en tablas sencillas y ellos hagan las Itechuras de portales i tapia- 



(i) Eitá rota «1 OH pirtc el papal iA oil^nal. La Villa ík Htejar d Gúejv (que aKriben 



rcbclldBdelai Alpnjatrai, alenda el Gran CapiUn ano de l«aaai»i 
en la loitificaeiiln de Saota Vi ( litlo dt Granada en I4gi ) , ae htbiai 
ó tombaréiras. que fU^ tn ]*nnlitiva nombre^ 
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üs de la manera que fuesen menester y dándoles rejanes ¿ clavazones como 
fuesen fnenester, 

Otroxi que los dichos destajeros sean tenidos de poner maestros, can- 
teros, albañiles, carpinteros é peones i bestias para todas las cosas que 
fuesen menester d su cargo fasta dar fin d la obra,'% 






1 • 



^ r 



' V . 



Bien es cierto que esa barrera de Hüejar no puede considerarse 
como un modelo de fortificación^ pero es preciso tener en cuenta que 
el objeto era sola y exclusivamente para situar algunas fuerzas en el 
centro mismo de la Alpujarra, á fin de tener á raya á los moriscos. De 
todos modos se marca claramente el propósito de obtener el flanqueo 
por medio de troneras ó lombarderas, situadas en el encuentro ó unión 
de las torres con los lienzos, aparte del que podrían proporcionar los 
espingarderos ó arcabuceros situados detrás de las almenas en la pla- 
taforma superior de las expresadas torres. 

Expuestas estas breves consideraciones, entremos ya en la materia 
á que se refiere el título de este párrafo (i). 

Desde el momento mismo en que acabó la guerra de reconquista, 
se inició la idea de que los moros debían bautizarse ó pasar al África. 
Nada se hizo, sin embargo, sobre el particular, hasta que Cisneros 
quiso obtener por fuerza la conversión , ocasionando las revueltas del 
Albaycin , que se calmaron por los buenos oficios del Arzobispo Tala- 
bera y por la prudencia y arrojo del Conde de Tendilla. Así y todo, el 
suceso tuvo eco en las Alpujarras, rebelándose los de Hüejar y segui- 
damente los demás lugares, reuniéndose considerables fuerzas que lo- 
graron apoderarse de las fortalezas de Buñol, Adra y Castel de Ferro, 
llegando á poner sitio á Marchena. Al saber estos hechos, dirigióse el 
Conde sobre Hüejar, asaltándola á escala vista y pasando á cuchillo á 
los vencidos, cuya crueldad sirvió para aumentar la rebelión, hasta el 
punto de que el Rey Católico creyó necesario un llamamiento general, 
reuniéndose el ejército en Migueles, de cuyo lugar partió el i.° de 



(t) Lot autoret consultados, son: ZtuiU, Anala de Aragón; Lais del Mármol Carbajtl, //>i- 
torUt de la rebelión y castigo de los moriscos; Bemáldez, Historia de los Reyes Católicos; Prcs- 
GOtt, Historia del reinado de los Reyes Católicos; Contreras, Nuevos datos sobre la guerra y 
expulsión de los moriscos; tomo Lxvui de la Revista de España; Oviedo, Quinquagenas Do- 
camentof inéditos de varios Archivos. 
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marzo de 1500 con dirección á Lanjarón» llevando las fuerzas y dispo- 
sición que expresa el documento siguiente (i): 



(JESÚS) 

HORDEN DE BATALLA. 
DELANTERA. 



i 

DI CUAMDO BL RBY D.B PbRMAMDO 

rué soBKB LAB Alpvjabrab. 



{/ el alcaide de los donceles, 

V/ alcalá, 

|/ estepa, 

^ justicia é camuma con ella. 

\^ mariscales, 

V/ artillería con la gente delpriorazgo de S!^ Juan. 



AVANGUARDA. 



|/ duque de meditia, 
^ conde de uruefía, 
^ don cdonso, 
V/ antequera. 



Otra batalla. 



j/ gentes del duque de arcos, 

V/ conde de benalcazar, 

V/ gentes del adelantado del andalucia, 

V/ don alonso fernandez. 

Otra batalla delante de la batalla real. 
V/ gentes del conde de cabra. 



(3) Bw docamento procede de U Real AcaderaÍB de la Hiatoria. El aftadido de la dareeha 
(que indlea el objeto de esa hneste) ea de otra letra, aun cuando de la misma época. Dice 
Mártir en sus Epistolés, que las Fuerxas Reales serian de ochenta mil peones y quince mil csf- 
ballos , lo cual parece harto exagerado á Prescott. Sin aceptar por completo la aseveracidn de 
aquél , preciso es convenir, sin embarco , en que era muy numerosa la fueraa regida por Don 
Famando , sefbn se desprende de esa relación , no publicada hasta ahora, 



■ <■ 

■ ' 

• :: 

»• 
' i.' 

• ■■:>; 



nr'- 



t 

t 

' 5 



• \, 



I' 






» . ■ 



.tMií 



U APUNTES HISTÓRICOS DE ARTILLERÍA 

l/ goitsah mexia. 

^/ egas cuya es liit¡ut. 

l/ don Fraiídsío de bniavides. 

\/ car/iajal 

Batalla real. 

\/ todas ¡as capitanias de sus altezas. 
\/ oJitbres darmas i ginetes i peones. 
|/ é soldados con gONZaio fernandes. 

Con el guión de su alteza. 
(/ caballeros y continos de sus altezas. 

Alas. 

1/ Sevilla d la mano dereelta. 
[/ fordava d la mano isquierda. 

Para el rosi ko iif.l fardaje que no mezcle con la batalla real. 

j/ loja caballeros i peones i que hagan diez cuadrillas de veinte en veinte 
peones cada una con guadrilleres conoscidos para que ayuden á le- 
vantar las hestias que se cayeren. 



}/ puerto carra-o. 
1/ Xei-ci. 

Ni en las cuentas de Rodrigo de Narvrtez (de que luego hablare- 
mos), ni en ninguna parte hemos visto qué número de piezas serían 
las comprendidas bajo esa voz artillería; pero debian ser bastantes, 
tanto por ir bajo el inmediato mando del Capitán Juan Rejón, cuanto 
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por el número de ríbadoquines con que los moros defendían las aveni- 
das del fuerte. 

Las dificultades vencidas para colocar esa artillería contra Lanjarón 
debieron ser extraordinarias, bastando á suponerlas el hecho de que 
los moros no tenían guarnecido el punto por donde subid La hueste 
real, por considerarlo inaccesible. 

Puesta la batería y roto el fuego contra la villa , abrióse prontamen- 
te una brecha de gran extensión, por la cual se lanzaron los cristianos 
al asalto, ocupando la fortaleza y verificando un completo saqueo. 

Poco tiempo después, el Conde de Lerín, que operaba en ia taa 
de Andarax, se apoderó de l^ujar, velando con pólvora la mezquita en 
que se habían refugiado las mujeres y los nifios, llenando de temor á 
los insurrectos, que se sometieron seguidamente, terminando la rebe- 
lión en la parte occidental de las Alpujarras. 

Bien es de notar el empleo de la artillería en estas operaciones, 
que, teniendo en cuenta el terreno abrupto donde debía operar, basta 
á determinar de modo indudable la confianza (|ue inspiraba con su 
fuego y la preponderancia que iba tomando en los campos de batalla. 

Pocos meses habían transcurrido cuando ios moriscos de la parte 
oriental lanzaron el grito de rebelión, haciéndose fuertes en Belefique 
y Nijar, donde futí á sitiados el Alcaide de los donceles, llevando al- 
gunas piezas de Artillería dirigidas por Rejón. 

Establecido el cerco, rompieron aquéllas el fuego, abriendo pron- 
tamente una brecha (|ue no pudo utilizarse para el asalto á causa de 
las defensas interiores con que los moros habían reforzado el muro ex- 
terior. En vista de este resultado , tratóse de picar el muro para el em- 
pleo de la mina, lo que unido d la falta de mantenimientos, hizo que 
los sitiados se rindiesen. 

A medida que la rebelión concluía en las Alpujarras, principiaba 
en el Occidente de las fronteras granadinas, por cuyo motivo hubieron 
de concentrarse en Ronda los fuerzas cristianas, bajo las órdenes de 
los Condes de Cifuentes y Urefla y de D. Alonso de Aguilar. Al Con- 
sejo en que se determinó el plan de campana, asistía por mandado del 
Rey, Francisco Ramírez de Madrid, que dispuso lo necesario á la ex- 
pedición, determinando proveerla de algunas piezas, 

Hecho el alarde de las fuerzas el 18 de Febrero de 1501, partieron 
hacia la Sierra, llegando cerca de Monarda y acampando en Colahfn, 
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frente á las posiciones enemigas, de las que les separaba un arroyo. 
Varios dfas estuvieron las huestes frente á frente , hasta que en la tarde , 
del 1 8 de Marzo , unos cuantos soldados cristianos toman una bandera 
y pasando el arroyo, se arrojan sobre las avanzadas enemigas, hacién- 
dolas retraerse hasta la meseta en que se albergaban sus familias y te- 
soros. A la vista del botín, desbandáronse las fuerzas reales, sin que 
la voz de los caudillos pudiera volverlos á su ordenanza. 

I^ noche en tanto había llegado y los cristianos seguían su obra 
devastadora sin preocuparse del enemigo , hasta que el resplandor pro- 
ducido por la voladura de un barril de pólvora, hizo ver á los moros 
el desorden de sus contrarios y la posibilidad de una victoria que ya 
consideraban perdida. Arrójanse con fiereza sobre aquella muchedum- 
bre, sembrando el terror en los cristianos, que huyen á la desbandada 
sin escuchar la voz de sus capitanes, que inútilmente tratan de reunir- 
los á su lado. En esa desgraciada empresa muere el de Aguilar á manos 
del Feri de Benestepar , y el famoso caudillo de la Artillería española, 
cae á los golpes de ignorado enemigo, ]Así terminó su carrera el ilus- 
tre artillero que con tanto acierto y pericia había dirigido su arma en 
los numerosos sitios de la Reconquista! 

I Loor eterno á su memorial (i). 

El desastre produjo tan honda sensación en Castilla, que el Rey 
Católico se dirigió apresuradamente á Ronda, ordenando la idmediata 
reunión de fuerzas en dicho punto , para conseguir la sumisión. No fué 
necesario emplearlas, porque asustados los moriscos de su triunfo y 
temerosos del castigo, solicitaron la clemencia del Monarca, termi- 
nando así una insurrección tan formidable. 

Estos sucesos hicieron comprender á los Reyes la necesidad de una 
especial vigilancia sobre los vencidos musulmanes, á cuyo efecto, y 
después de nombrar d Mosen San Martín veedor y preveedor general 
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de la Artillería (i), le ordenaron visitase y artillase (despu^ de forti- 
ficadas) las fortalezas de Giiadix, Fiflana, Gergal, Lopera, Bufiol, 
Adra, Muxacar, Castel de Ferro, etc., etc. ¡ 

Dada cuenta de su comisión en la forma que aparece en unas hojas 
sueltas, existentes en Simancas, Mar y Tierra, legajo 1.315, proce- 
dióse a] artillado, según indican las siguientes partidas de data del 
Mayordomo de la Artillería en Málaga, Rodrigo de Narváez (a): 



AÑO DE |/D| (1501) 

Que se dieron por una nimittafeclia á diez é nueve de Setiembre de 
quinientos i un año á derlas fortalezas del Rtyiio de Granada ti arti- 
llería siguiente: 
Un rihadoquin para la fortaleza de Btrmiliana que 

pesa dos quintales i una arroba i diez libras. ... i| y" | @ x /' 
fitas para la dicha fortaleza de Bermiliana un arca- 

bucke que pesó una arroba i catorce libras | @ xiii) /' 

para ¡a fortaleza de Adra dos ribadoquines é des 
arcabuches que pesaron cinco quintales i dos arro- 
bas i diez libras v^ i|@ x/* 

para la fortaleza de Buñol un ribaáequin i des ar- 
cabuches que pesaron tres quintales f diez i ocho 

libras de metal. ii| ^ xviij /' 

para la fortaleza de Castel de ferro un ribadoquin i 
un arcabuche que pesaron dos quintales i tres a.' 

i cuatro libras de metal. i| ?' !■! @ "'I I* 

para la fortaleza de Salobreña unfakotuíe que pesó 

nueve quintales i una arroba de metal. 1>^ ?* I § 

que se dieren á D. Iñigo Manrique alcaide de Mdla- 



(i) Bk n mbriuDitnta (<|iK ri inlifio "I el Capitulo di 1i Kirandi pwtc) mi tímido 
idt Mino de ijoi.iiblcD I* cUnlid *i-ito k log cmlidjcet pin i) pigo ndcfachi i.* daf 
bnio del miuno *no , lo cnKi Indica gne ambo* docsmcntoi aoa astrrlotc) k la Tnaarit d> B 
mlni de Madrid , y JaitiAcan de nodo Itidndable qoa el Alcaide da Salobnfta dcJiS el mandD 
la Anillarla antea de IB aaertí , •IcnUniole en el lea qse -¡í dejamoa ««ctitM tn la prlnH 

rriurlai, Blim. 6it. EilM partldultda» (que 
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ga para foiiaUsas átUa por carta del Obispo de 
Cúrdova i Fernando de Zafra é el t/ier." morales 
dos fakonetes i diez é sris ribadoquines mosquetes 
que pesaron citmienla i cinco quintales i tina arro- 
ba i mieve libras i media de metal. LV ^ | @ [X /' 4 

que se dieron por cfdula de su Alteza fecha <i ocho de 
Octubre de quinientos i un año al secretario Alma- 
zan para la fortaleza de Freila dos ribadoquines 
mosquetes é un arcabuc/ie que pesaron ¡os ribado- 
quines cuatro quintales i dos arrobas é diez i seis 
libras 1 é un mosquete que pesó una arroba i cuatro 
libras, que son cinco quintales é una libra v ^' | /' 

que se dieron por cédula de su Alteza fecha á cator- 
ce de Octubre de quinientos i un aho ti fuan de 
Baeza alcaide de Lanjaron un ribadoquin i dos 
sacabuches que pesaron des quintales f tres arro- 
bas i una libra de metal. \\ ^ \\\% \ I' 

Mt este modo quedó el país bien asegurado, y los Monarcas pu- 
dieron dedicar su atención á los sucesos exteriores (i). 



Guerras de Italia.— Campañas del Rosellón.— Minas. (') 

Elevado al solio francés Luis XiJ, tomó el titulo de Duque de 
Milán, y con leve pretexto lanzó sus tio|>as sobre la 1-onibardía, con- 
enlistando el ducado en poco más de quince días. 



Alwii, t« SriMa ot\o mü maraviáicn TIUV.^ íem 

l'iJIano m Curiana It| ¥. AaUu<ia de jaSiin (hemni 

ilí^rflíBii(»KiT»Jorí ínCiHíM 1I|V- -< Rodrigmlt 

A /r-inciica di .Miirtin (Induro) íi Lírca un'. Lo 

aniñe ril de hierro. 



le apinoi» m ZdratOH ]t| V. A 

¡erada ¡u UBiaga n\V, A SI 

rirutU ( irampota) iii Eeija 



(J) : 



I. Pctici 



I.Qui. 
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Bien conoció el Rey Católico que los propósitos de aqiiél se diri- 
gían á la ocupación del Reino de Ñapóles, pero conio el e^o care- 
cía de recursos para una nueva guerra, acudió al medio de proponer 
al Monarca francés una repartición del territorio, según dejamos es- 
crito en la primera parte, ganando asi el tiempo necesario para prepa- 
rarse á los acontecimientos. Al efecto se mandan instrucciones i Ro- 
drigo de Narváez, para que se activen las fundiciones que tenían á su 
' cargo los maestres Francisco, Bartolomé, Lope ó López^y Xpual 
(Critlóbal) y para que se provea la maestranza de acere, ploñw y sali- 
tre, comprándose el primero á los mercaderes genoveses, Agustín 
Darba, Nadan de Urbaldo y Grotyfede Arlla, residentes en Málaga, 
y (rayéndose el segundo de los mineros que sus Altezas tenían en Al- 
modóvar del Campo. Al propio tiempo se envían á D. Sancho de Cas-- 
tilla. Capitán general de los Condados de Jtuyselion i Cerdania, los 
efectos necesarios para la fundición de piezas en perpiRán, y para el 
aumento de las guarniciones (1). 

Así las cosas y so color de prestar auxilio á los venecianos contra el 
turco, dispOnese en Málaga gruesa armada, embarcándose en ella el 
Gran Capitán con cuatro mil infantes, seiscientos caballos y un tren de 
sesenta y tres piezas de Artillería (cuyos calibres y demás circunstan- 
cias especificamos ya en la primera parte) llegando á Sicilia, para re- 
coger los vf veres y refuerzos allf prevenidos, y saliendo para Corfú, 
donde le esperaban los aliados. 

Juntas ya las escuadras y acordado el objetivo de las operaciones, 
marcharon á poner sitio á San Jorge de Cefalonia, cuya plaza resistió 



HsTM, Hiitoria di Fulro Nowrs; Cnlcdtrdial, HUIorít á'IMi»; Olerlo , C< Vltanuc- 
ni Goamlvl, Ctmnia dtl Or« CajtMn; C*rlb<ty. CeiHpt»iia kHtoriml! Corataurim M 
S. Hmudo de AlucAn; CirtM di Gonwlo de Aforai DocoDunloa InMltoi de tuím ir- 

(l) Emú notIcU* proceden del Archivo de Slnuncui CaiiMiirf«, lefijodig. Bael finirio 
lefmjo eilite nai luge nlaciOn de 1m ¡omlMtiat ) urvldoR) d> hieno rtaitidoe á MM*c> 
deidi VliHji , con objeio ila dndi de iprovecbír el metal, Pw elle le re iiae el nlimero i* 
■qu^Uu cri de dacieutnt imvnM y Hutvt (luclneot ilfann prnupoianta y ír^inbarátíai] con | 
Kkoeicñlel triit ■crvidont ú lecániru , lo cul dice cluunuite le cutUid (nodlilm* de 
Anillirii uiitcnte en EipiAk al íoB el ilfto iv. Loe eíectee nmiildo* t D. Siaclio por 
Rodrigo de Nerviei contíninn en tntciftitot vííuU quintrnta di taótt, vtinU í nunt quiatnlti i 
Ira artatti I ciUorcí libriu dititaüo, uitnU i cuttn taiaMti dt ftixiK , einamla fuInUlti dt 
kítm niinD, atuH taiiilaUi dt aun, j titmla nping»rdti, ialUiitu, lalUri, m/n, ttr^t 
ditautt, fitiiltialrra, palntiíu ili kitrro , pite), patti, uadenii, «ctiii, EdSémind, etc., ttc> 
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casi dos meses el terrible fuego de la Artillería coaligada, siendo ne- 
cesario recurrir á la mina, con la cual se voló un lienzo del castillo, 
sirviendo la brecha para el asalto, que hizo dueBos de la fortaleza á los 
cristianos (Diciembre 1500). En tanto, las negociaciones sobre el 
Reino de Ñipóles hablan terminado, y el Rey Catúlico ordenó al 
Gran Capitán se dirigiese á ocupar las provincias de Pulla y Calabria, 
que le hablan tocado en el reparto. Desembarca Gonzalo en Tropea, 
Y en menos de un mes domina la Calabria , á excepción de la plaza de 
Tarento, que no se le rindió hasta Marzo de 1503. El suceso más im- 
portante de esas operaciones fué la toma de Manfredonia en tres dtas, 
d consecuencia del destrozo causado en la muralla por las din piezas 
que dirigía Diego de Vera. 

Los derechos que los dos Monarcas contratantes creian tener á la 
parte central del Reino, compuesta de los Principados, Basüicata y 
Capitanata, fué la manzana de la discordia que produjo la guerra entre 
ellos. El Gran Capitán, en vista de la escasez de sus fuerzas, reunió 
todos los destacamentos y replegóse á Barleta, ocupando los lugares 
■ próximos de Bari , Andria y Canosa. Los franceses, en cambio, que 
reunían seis mil infantes, mil hombres de armas, trece piezas y la gen- 
te de los angevinos, tomaron la ofensiva, sitiando á Canosa y estable- 
ciendo el blotiueo de líarleta. 

1.a guarnición de la primera de estas plazas , compuesta de seiscien- 
tos hombres y dos piezas á las órdenes de Pedro Navarro, resistió bra- 
vamente hasta dos asaltos de los franceses, y hubiera rechazado el 
tercero sin la orden d¿ entregarse que les dio el Gran Capitán , que no 
podía auxiliarles, para que as( pudieran obtener los honores de la 
guerra, como en efecto los obtuvieron, desfilando con armas y baga- 
jes y yendo á reunirse con Gonzalo en líarleta. En el bloqueo de esta 
plaza ocurrían frecuentes escaramuzas en que los franceses llevaban de 
ordinario la peor parte, porque no conocían como los españoles esa 
guerra de guerrillas y emboscadas en que siempre han sido ti>n prácti- 
cos. Entonces sucedió el famoso duelo verificado en Trani, en Sep- 
tiembre de 1501 , entre once caballeros franceses y otros tantos espa- 
ñoles, siendo uno de estos Diego de Vera (i). 

Cansado Nemours (que mandaba el ejército francés) de tan pro- 

(i) aUtai* Van t»j/6 priilomro « uno da loa iBcaditn* c*k* de Baclata.ycale lo* 
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longada resistencia sin conseguir en manera alguna que los espadóles 
saliesen il batalla campal, dirigióse á Castellaneta con á^imo de cas- 
tigar á los habitantes que mostraban abiertamente su paicialidad por 
los españoles. En cuanto estos supieron la marcea de los franceses, 
sale Gonzalo de Barleta con tres nul tiuinientos hombres y once pie- 
zas, y el alba le sorprende frente á Ruvo, en donde se hallaba La Pa- 
llsse con trescientas lanzas y otros tantos peones. Establecidas rápida- 
mente los piezas, rompen el fuego sobre la plaza, derribando una to- 
rre y uno de los lienzos de la muralla próximos á ella, por cuya brecha 
se precipitan al asalto, y después de dos horas de terrible combate se 
aiK)deran de considerable botín y algunos centenares de caballos (^ue 
utilitó el Gran Capitán para mentar sus mejorts infantes), matando tres- 
cientos enemigos y llevando los restantes prisioneros, incluso su jefe. 

Bien pensada y mejor ejecutada estuvo esta admirable sorpresa; 
pero es evidente que si la Artillería española no hubiese estado bien 
mandada y mejor servida, no pudiera cumplir su cometido con la pre- 
mura que el caso exigía, y la operación, que dependía esencialmente 
de la rapidez, se hubiera malogrado con la vuelta del Virey, que aún 
llegó á ler la retaguardia española en su retirada á la inaccesible Bar- 
leta (i). 

Con esas ventajas, el socorro de dos mil alemanes llegados al cam- 
po espaflol y la ausencia de Aubigni, (¡ue habla sido derrotado en Se- 
minara por tas fuerzas de Andrade, creyó Gonzalo llegado el caso de 
tomar la ofensiva, saliendo de BarleU el a; de Abril de 1503, y lle- 
gando á Cerignola al caer la tarde del 28 (2). A pesar del cansancio )■ 
de lo avanzado del dfa, Gonzalo, que se habla trasladado á la van- 



HpallDlti %, 1h únlcnH de FrineiKo Stochci. «iendo niutido t principia* de 1)0} y dlrl- 
flcndi. por csnBieultntt . U AniUirli en Ruvo y en lii bitmllu q» liKuleíon. 
(t) EtlH •nn Ui lambuiAa arrincmtála & citrgBdi irnoi ciiaiiliil iii(iicilni;n qut pn rama 

ful» de Tildad , il t[>(u bllldrlcuincntc. (uiuiiK muy k U h(eni. de U Anlllerll tipufioU en 
el «lio I»I. 

(1) Eade advertir que ea U ulmirable mmliide BirlctitCerignoU llcvibuiloieapiiIlBUt 
pune de in ArtíUerli en U vunguirdim , y el reato, en Ii primen balilli. con PrMpera Co- 
Ijnna y delante del cuerpo 6 bniUa principal del ejjrelio , cuya dlapoalcidn indica por il aola 
la M(iiiidad que tenia el Gran Capitán de ocupar U poalcido que «a habla propoeato ^D recibir 
íravii danmdel ejíreito francH, y el ptopMlo de aliñar aqutUadeade loa prineroa monentoi 
en el Ingai ala conveniente pan la dafénaa. 
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guardia para ordenar las fuerzas en la posición , dispone la construcción 
^¡¿'' , , de un parapeto en el ala izquierda que era la xaís débil, situando tras 

;:• ■ . él las trece piezas que mandaba Vera. Obligado Nemours por las exci- 

taciones de sus Capitanes, forma sus tropas y ordena el rápido avance 
- " de la Artillería, la cual rompe un vivo fuego sobre la posición españo- 

la con resultado escaso, por lo ñjante de sus tiros. Nuestros artilleros, 
en cambio, al notar la formación compacta del enemigo, apuntan las 
piezas tranquilamente y, tirando en descarga, hacen considerable des- 
trozo é introducen el pánico en la vanguardia, hasta el punto de que 
viendo Nemours la imposibilidad de sostenerse en frente de aquella 
;' ■ ' Artillería, carga á la cabeza de sus brillantes gendarmes cuyos es- 

fuerzos se estrellan ante el foso y parapeto de que hemos hablado, y 
cuya retirada es una hecatombe por el nutrido fuego de los arcabuce- 
ros españoles y escopeteros alemanes. En vano Chaudie avanza al cen- 
, ■ tro con los suizos 7 gascones, pues aunque la Artillería española per- 

manece muda, los arcabuc^os barren el frente y obligan á los asal- 
tantes á retirarse en desorden. Entonces el caudillo español toma la 
; ofensiva, y arrojándose con ímpetu sobre el enemigo, queda des- 

. hecho el ejército francés, perdiendo tres mil quinientos hombres y la 
.\rtilleria, hallándose entre los muertos el malogrado duque de Nc- 

Hemos dicho que al atacar los suizos, no hizo fuego la .Artillería 
espafiola, debido í cjue un peón ilaliam, creyendo vencidos á los es- 
; panoles , voló los dos carros de pólvora que constituían la provisión de 

"■. , aquélla, cuyo detalle es digno de mención para destruir la especie 

vertida por algún escritor, respecto d que ese accidente fué ocasionado 
por descuido de los artilleros españoles. 
;■' Sin juzgar la conducta del ejército francés y sin analizar (porque 

'■'..' 110 nos incumbe) la oportunidad del ataque de Nemours (menos des- 

cabellado de lo que generalmente se cree), preciso es convenir en que 
las disposiciones del caudillo español, asi en conjunto como en deta- 
lle, están ajustadas .1 los mis sanos principios de la táctica. 

Por otra parte, la Artillería española que hasta entonces, con raras 

¡ excepciones, sólo había jugado en la guerra de sitios, hace sus pruebas 

en el cañi|>o de batalla, y d pesar de luchar con la francesa, cuyo 

crédito, desde la invasión de Italia por Carlos VIII, era universal, 

muestra gran superioridad en la dirección del fuego , hasta el punto de 
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obligar á la carga de la gendarmería francesa, inutilizando así la Arti- 
llería enemiga. Verdad es (^ue las piezas de Cerignola estaban manda- 
das por Diego de Vera, cjue según Bnmet, era un des plus grands arti- 
tteurs de VEurope. 

Nótese que Ibs dos ejércitos contaban con igual cantidad de piezas, 
trece , y siendo los españoles menor número , resultan con una dota- 
ción superior, cjue llegaba á 2 por i.ooo, proporción pocas veces supe- 
rada en nuestro ejército en estos tiempos. 

Escribe Giovio, que oyó decir muchas veces á. Próspera Colonna, 
que la victoria fué debida y tto á la habilidad del general, ni al valor de 
las tropas, sino d un parapeto y un foso, lo cual (aunque injusto y exa- 
gerado) basta á determinar la importancia que se daba ya á la fortiñ- 
cación pasajera. 

Y así tenía que suceder desde el momento en que el combatiente & 
pié iba adquiriendo preponderancia, iniciada por los suizos en Granson 
y Morat (1476) al destrozar la brillante caballería de Carlos el Teme- 
rario , y continuada más adelante al ' aclarar aquellos enormes cuadros 
erizados de picas y alabardas, que eran fácilmente deshechos con la 
Artillería, como sucedió á esos mismos suizos en Marignano. £1 orden 
abierto así establecido , necesitaba como complemento indispensable 
la fortiñcaciún pasajera, y de aquí su aparición al 'mismo tiempo. 

Cuando el Monarca francés tuvo noticia del desastre de sus tropas, 
dispuso la formación de tres ejércitos: los dos primeros, para entrar 
por las fronteras españolas, y el tercero á las órdenes de I^ Tremoui- 
He (que por enfermedad entregó el mando al Marqués de Mantua) para 
reforzar á los restos de Italia y levantar el poderío francés, reducido á 
las plazas de Ñapóles y Gacta. Ocupada la primera ciudad por los es- 
pañoles , comenzaron el ataque de Castilnovo , situando las fuerzas en 
la rúa Catalana, desde la cual partía la min^ que bastó á rendir el 
fuerte de San Vicente. Al mismo tiempo que la Artillería combatía el 
castillo, abrióse otra mina que llegaba hasta la casa de munición de 
aquél, y se simuló un asalto general por las tropas españolas, para 
obligar así á los franceses á situarse en el muro que se trataba de volar. 
Retirados los sitiadores á una señal convenida, dióse fuego á la níina 
y voló uno de los lienzos del adarve, sirviendo la brecha para la entra- 
da de los asaltantes que de este modo ganaron la ciudadela. El fuego 
de las baterías seguía sin intemipción, lo cual unido al empleo de ar- 
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nndiesen aespues ae nos ñoras ae comoaie. 

Restaba á los franceses el fuerte de Castel del Ovo, y para tomarlo 
se minó la roca en que aiiiiél estaba asentado por la jKirte de la mar. 
Kl primer hornillo no produjo efecto, pero abierta una segunila ^lerfa 
y verificada la voladura, cayó á tierra gran parte del muro, entrando 
los españoles al asalto. Defendíanse los franceses con bravura, hasta 
que la explosión de gran cantidad de pólvora (extendida en mía \ie- 
<|uena triiTchera paia servir á la defensa) causando dafio & los mismos 
itefensores que la tentan dispuesta, hizo que se rindiesen ¡t discreción, 
i|uedando el fuerte por los españoles. Toda la dominaciói francesa en 
Ñapóles (¡uedaba reducida á la ])laza de Claela, en tierra de Labor, y 
aun cuando se tuvo cercada durante treinta y seis d(as, el socorro lle- 
gado ú los franceses y el daño (|ue á los sitiadores causaba la Artillería 
defensora, obligaron al Oran Capitán á retirarse hasta Castellaneta, 
desde cuyo punto tenia blo<jueada la pla^a. 

Poco tiempo duró esta situación, porque en el mes de Octubre el 
caudillo español tuvo noticia del paso del Tlber por las fuer;!a,s del 
Marqués de Mantua y hubo de recogerse á San Germin, ocupando las 
fortalezas de Roca-Seca y Monte<asino. 

Desde el momento mismo en que se, reunieron las tropas francesas, 
tomaron la ofensiva pastondo el Garellano y atacando á Roca-Soca, 
aunque sin resultado i pesar de asaltarla por dos veces. Np desistieron 
por ello de sus propwSsitos, y á fin de poder desembocar fácilmente, 
construyeron un puente cerca de Trajetto, sin que bastase 1 impedirlo 
el combate reñido con tal objeto por los españoles. 

Todas las penalidades de Barleta volvieron á repetirse en los pan- 
tanos de Sesa, hasta iiue la llegada de Albíano con tres mil Kalia- 
nos (i), hiio posible la ofensiva por parte de Gonzalo, 

Llegada la noche del 38 de Diciembre, los españoles echan un 
puente al otro lado de Suzio y al desembocar en la orilla opuesta sor- 
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prenden de tal modo i tos destacamentos enemigos, que sin resistirse 
emprenden la huida y obligan á batirse en retirada á todo e¡í ejército. 
Aun cuando al principio se hizo el movimiento bastante ordenado, el 
vuelco de algunas piezas de Artillería, interceptando el camino, intro- 
duce algún desorden en las ñlas francesas, el cual aumenta y se con- 
vierte en vergonzosa huida al aparecer por el flanco las fuerzas de 
Antlrade, que hablan pasado el rio aguas abajo del puente de Tra- 
jetto. 

Esta {\i6 la famosa rota del Careliano, <iue costó á lo«\fTanceses 
4.000 hombres y totla la Artillería, produciendo como inmediata con- 
secuencia la ocupación de Gaeta y la conquista del ^eiiio de Ñapóles. 

Ya hemos detallado el material de .artillería que llevaban los espa- 
fíoles, y para complemento indispensable, se estampa á continuación 
el personal del cuerpo que asistió á esas campanas, con lo cual, ade- 
más de probarse la existencia de una organización, quedará destruida 
la especie vertida por algún escritor contemporáneo, respecto á que la 
Artillería en esa época estaba servida por alemanes, 

Dice asi el traslado del original que existe en el archivo de Siman- 
cas. — Co/i/aiíurias , niim. 177 (i). 



tSefíor mosen Fratt" SaHches desp<nstro mayor del Rey nro Señor i 
tkesorero grat de sus altesas en este Reyno de Nápeks detd i pagad d 
Diego de Vera Capitán de ¡es del ArtilUria de sus altetas los ducados 
que de yuso serán eontenydos que los ovieron de aver de su sueldo desde 
primero de Febrero de quinientos i tres años fasta ett fin de mayo del 
dho año que son cuatro meses édadgehs seguiul que de yuso será declara- 
do en la manera siguiente: 

ha de aver el dlm Capitán Diego de Vera de su salario d 
razgn de henee ducados y medio al mes en ¡os dhos quatro 
meses quarenta i seys ducados doro XLVí d* 

ha lie aver rnaes/re antonelo de traiM, maestro de arlillcria 



(1) AdrUrUM que cu niJniinii le upidM en u le Jonia . lo eiul deiBacMT* li filMdtd de 
linaywpirudí loacKcltcm, qnt h«(iuui U Hlidaltl Gru CapiUncndinccUn 1 Gatta 
il (S de Jsnio. 



.«,1/j ,¡t,u„u HKjrj ,iiCfH„ c ijuu,ri, uuiuuu, uvrv l.All.| « 

CaSonebos que ganan a kazon de á cinco duc* doro 

CADA MES. 

Diagaloino ha de aver 4 razón de ciriío duendos doro al mes 

i en los dhos quatro meses veviiU ducados doro XX íÍ' 

Siguen otros dieciséis al mismo precio. 
Tiradores que ganan A razón üe cuatro duC doro 

Zamora ha de aver de los dhos quatro meses á ratón de iiiT 
, duendos al mes xv| ducados doro XV| rf* 

Sigilen otros veintitrés al mismo precio. 
Ayudantes quk -cañan k tres ducados ddko al me.s. 

Johan de Ania ha de aver d rason de tres duendas de oro al 

mes é en los dhos quntro meses xij ducados dt oro xi| rf' 

Siguen otros cuarenta y cuatro á igual precio (i). 
Mae.'^ikos hacha que cañan X razón dk siete ducados 

DÜKO CAIíA MES. 

Maestre myn á de m-er de los dhos i/tintro meses rf rmon de 

siete ducados doro eada mes vey/itr é oelio dutoi/os doro. . . xxvii| //' 

Signen oíros truco al mismo precio. 
Herreros. 

A n^ Alixnmirc á rasou de cinco ducados al mes desde pri- 
mero de marzo hasta en fin de mayo guiñee dueados doro., xv </* 

<i) ViUE i mnllu nn total de 86 unillirot . nliRitro mki qni luflclcnK t»i* teñir con 
tola pRtieu y celtridid Ut tncc pieiii que te uiuoR en Cetignoli y el Guelluie. 
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Siguen otros cinco á cuatro ducados al mes, otro & ralzdn de diez 
ducados y el último á la de ocho mensuales. •■ 

Asy que montan hs dineros en esta nomyna coníe/iiíffs que vos el 
3Sá 5? despensero mayor ovéis de dar é pagar al dho Capitán Diego de 
Vera para ¡as sobre dichas personas nuil í setecientos ¿ nueve ducados 
doro i dadgelos é pagadgelos para eon qtiel pague la dha gente i tomatl su 
carta de pago de conw los recibe con la cual y con esta os serán recibidas 
en quenta los dhos mili i setecientos i nueve ducados doro , en oro syn otro 
recabdo alguno, fecho en la ciudad de Ñapóles á veynte de Junia de qui- 
nientos y tres al¡os=g.'' Fernamiex duque de Terranova = Suero de 
oraBí^gil nieto.* 

Terminada la conquista del Reino, quedó en él la Capítanfa de 
Diego de Vera con la fuerza que indica el siguiente: 

* Alarde que se tomó ti la gente del aríilleria de la Capitanía de Diego 
de Vera en Ñapóles á cinco de Setieiitbre de Dii)' el cual dho alarde tomó 
Lope de Muxica Veedor general por mandado del Sr Gran Capitán. 



m' Antoiielo, m" del artillería 

Signen diez y seis cafloneros, veintiún tiradores, doce ayudantes, 
entre ellos el Padre Capellán, tres fundidores, cuatro maestros de ha- 
cha, cuatro ferreros, ocho sobrestantes , mycerjullio, conservador de la 
munición , y dos ayudantes de éste. 

Son setenta i dos Artylleros á les cuales se les ha de librar tres 
meses de suelilo en la guarda Ropa en ctienta de lo que se les debe é en 
la libranza abeys de poner que la primera libransa que ¡es fué hecha de 
mas eontya no se les ha de pagar sino esta, Gonzalo Fernandez Duque 
de Terranova^ Lope de muxica* (i). 



2» AfUNItS MISlUKiUUS UE. AKiJLLtKlA 

Desde el momento mismo de estallar la guerra en Italia, compren- 
dieron los Reyes Catúlipos la necesidad de tener bien dispuestas las 
fronteras, por cuyo motivo reforzaron las guarniciones de las plazas 
principales de los condados de Rosellón y Cerdada, y ordenaron á 
Mosén San Martin hiciese unn visita, i Medina del Campo y Málaga , á 
fin de activar los trabajos y distribuir el material y personal sobrante 
de la manera más conveniente á 1^ defensa. A consecuencia de esta 
visita di6 aquel Jefe superior el 

tMlíMORIAL DE LO QUE SE HA DE KAC'EK 

Primeramente tieabar de aserrar las seis bocas de ¡os seis callones ¿ 
del f aleónete ¿ hacerle limpiar de dentro i de fuera i venido que sea 
maestre bartelomi ó otro fundidor platico en presencia del Señor Juan 
de Soria ¡ barrénese de la mesura ^ue quedará señalada i horade los 
cebadores lo mas fondo que ser pudiese y el dko futulidor lo hará limar é 
limpiar i que las dichas piezas se encavalguen en sus cureñas i carretas. 

El carretero ó carreteros que quedasen y mas á discreción del Sr. 
Juan de Soria fagan estas siete carretas í se labre toda la otra madera 
como á el le pareciere y quedará inF p" de medina herrero el cual herrará 
las carretas y poma las guarniciones de las eurefías d la voluntad de 
los carpinteros que toda la carretería vieja se ponga en cubierto i que de 
las carretas grandes que se deshicieron se torne á facer el herraje de ce- 
rneas (cívicas) i clavazón al modo de las carretas nuevas. 

ítem quel 5r. Juan de Soria que faga dar diligcneia en que se haga 
toda la pólvora que ser pudiese ¿ se ponga en la tiwta (Castillo de Me- 
dina) en dos partes ó donde mejor paresciese al ^. Juan de Soria. 

I-UM QUE VAN A PERPISaN SON ESTOS 

Eldlio m' Xpval fundidor. 
Frai^ Xcres lombardero. 
Benito de Villazas lombardero. 
yiendaña lombardero. 
Bartolomé Sanchtz carretero. 
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Jaime Presses carpintero (i). 
M* Gómalo herrero. 
Juan de Zagala herrero (2), 



Los sobredichos Oficiales habernos describir una carta á vos mediano 
Veedor i á Juan de ValUd contador (j) que les ponga en su nomyna 
diciendoles como son pagados fasta fin de abril deste año de quinientos 
¿ dos é que desde primero de mayo deste año se han de pagar alia por 
sus fiontynas diciendoles cada uno lo que ha de haber qtu^ Benito de 
Villazas d cinquenta mrs, por dia desde d/u> primero de mayo i a Men- 
daña otros cinquenta mrs, por dia desde Jf¡ó primero, de mayo é á Fran- 
cisco de Xerez otros cinquenta mrs. por dia desde dho primero de mayo 
para cañoneros i á todos los otros Oficiales d los precios ,que de antes 
tienen asentados. Que la libranza de todos los de acá (Medina) se haga 
finnada de vos el dho Juan de Soria i en cada nomyna que hicieredes 
me poned dmi é tencdme vos el dinero en guarda. 

Que las cinquenta carretas de lefia de pino que se han de traer agora 
se rajen é se apilen en una casa del artilleria donde este d buen recaudo 
después de que este seca y esto se ponga donde al Sr. Jiían de Soria pa- 
resciese. 

Los lombarderos de Fuenterrabia los librad por fe de Jturtado de 
Luna. 

Que escalante tirador le libre el Sr. Juan de Soria desde el primero 
dia de Junio en que estamos á cuarenta mrs. cada dia. 

Que Garda Fernandez tonelero se libre desde veynte é cinco dias deste 
mes de Junio á cinaunta mrs. por dia por ordinario del dicho Oficio i que 
desde alli todo el tiempo que estuviere en Medina le libren diez mrs. cada 
dia en lo extraordinario domingos ¿fiestas. 

Quel cargo que Fran^^ de Xerez tenia por el Mayordomo Rodrigo de 
Narnaez quede encomeiidado á Garda Fernandez tonelero , é tenga las 
cosas dello. Fecho en Medina del Campo d veynte é siete dias de Junio de 
mili é quinientos ¿ dos años. — El Conund^ 5" Martin. » 



(t) Ya veremos k éste m&s adelante como maestre principal de los carpinteros en Perpiñ&n. 
(3) Este herrero contrató la verja de la Real capilla de Granada y debe ser el autor de las 
piezas dedicadas al Emperador y an hijo Felipe , que describiremos en sa logar, 
(i) Los nombrados desempeñaban esas ofi^os en los condados de Rosellón y CerdafUi 



¡o APUNTKS HISTÓRICOS DE ARTILLERÍA 

Cumplida su misión en esta parte marchó á Perpiñán, CoUbre, 
etcétera, en cuyas plazas existía el materia] que re^'elan los estados 
siguientes (i): 

<íR(lad6n del ArtUleria quesla en la fortaleza principal de Perpiñan 
hasta treinta de Octubre de quinientos i dos 

Un tiro de tnetal que se dice la Reina i tiro. 

Un tiro de metal que se dice el Romane i tiro. 

Dos pasabolantes de metal que tiran piedra de 
piedra que se dicen los de ViÜena i| pasabolantes. 

Un pasaholanie de metal con un servidor que se 
dice S." Miguel. I pasabolante. 

Un tiro de metal que se dice la Infanta i Tiro. 

Dos lombardas grandes de yerro enforradas de 

metal con sus dos servidores (2) i| lombardas. 

Un San Cristóbal de metal. i 5." Cristóbal. 

Seis S." Martines de metal. v\ S." Martines. 

Cinco S." Migueles de metal. v S." Migueles. 

Diez y nueve Rivadoquines segundos los quince 

dellos de muñones xíx Ribadoquines. 

Veinte y cinco Ribadoquines c/iicos xxv Ribadoquines. 

Dos lombardetas de metal con sus servidores 

que agora los luso micer Cristóbal. i| lombardetas. 

Tiene moldes é pelotas para la dicha artiÜeria 
de plomo é de piedra 

Diet sacabuches de metal que agora hito micer 

Cristóbal x Sacabuches. 

Picas tenia el Alcaide mili i ciento i diez que 
truxo sasedo el Romo i dado á Salsas i coli- 
bre CLXX tiene agora novecientas treinta . . . 930 picas. 

Del almacén que envió Juan dlaz de Y barra dos 
/aill quinientas carcajadas de pasadores. . . . t.^oa, carcajadas. 



{i| Archivo di Símincii. Mar f Ütira, Icgijo n( 

edtn ain flcmi , pero ti prsbiblc futttn hecha) par t 

(1) Replirtae en U manerii dt an de «atapicn. 



IDO pritia Cien pelotas de San Migueles. 

JOS ftuaat Trescientas pelotas de Ribadoquints. 

4 ofuadorri Cuatro servidorts i atacadores ^ los tiros. 

1 paiancti Dos palaitcas de yerro. 

1 ¡mimnai -Dos niaroíitas. 



Relación de la Artillería que esta en la ciudad de Enna (EIna) hasta 
oy veinte i ocho de Octubre de quinientos i dos. 

Cinco Ribadoquines segun- 
dos 5 Ribadoquines 2.''* 

Tres Ribadoquines pequeños. 3 Ribadoquines pequ.' 

Un sacabuc/te. 

í/n San Miguel 

Cinco cebratanas de Itierro.. 
joo ttiotM Trescientas pelotas , ¡as dos- 
cientas de segundos á las 

cien de pequeños 

PUCESDAN Eh Pticerdan habia lo si- 
(5«ri Pílccenl».! gtliente. 

Cuatro Ribadoquines 

j barrtta. 2>« barriles de pólvora. . . 

j fum.'fiomc Tres quintales de plomo pa- 
ra pelotas 

CLAIRAN £u Clairan habia ¡o si- 
guiente. 
Ocho Ribadoquines los cua- 



Sacabuche. 
I 5." Miguel. 
5 cebratanas. 



\ Ribadoqui 
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tro segundos i los aiaíro 
chiios con SMS cureñas ¿ 

carretas 8 Ribadoquines. 

^00 tütÁM Cuatrocietiías pelotas de plo- 
mo para ellos doscientas 
de cada suerte 

%iMtñUt O^^o barriles dt pólvora. 

^ diwiai Cuatro aludas de cuero. 

8 cargaáom Oc/io cargadores de hojas de 

■ Mihm 



Relación de las municiones i Artilleria que ay en la fortaleza de 
Salsas hasta oy fin de Octubre de di| anos. 

Artillería (') 

tu s," MaríiH/i '^''(^ -S" martina y para 

ellos ciento i cincuenta pe- 
lotas y moldes para hacer 
mas CL pelotas 

II S." .uiíwíiíi Nueve S." Mtgtieles y fara 

ellos dos cientas pelotas y 

moldes para hacer mas . . CC pelotas 

11 Rii«xic<p.i,Ui Once Ribadoquines y para 

ellos dos mili trescientas 
pelotas y moldes para ha- 
cer mas \\\/' CQC pelotas 

sTii ító'oiíiiiii Jyiei y siete cebratanas de 

metal y veinte y cinco ser- 
vidores y para ellas dos 
mili i trescientas pelotas y 
moldes para luicer mas . . V^CCZ pelotas. 



(i) En eiu nlicidn. eiiiientecn el propio Icgijo qnc ■■• *nl<riortt, eittn idclnMii lu 
pluu qae naenid Moitn Su Murtln, procedenici ani> i* Uálift y olru fundUM n Pirpl- 
Uo, por loi MMtRIt CriltAtul ¡r Birtolom». 



uii L<mbanuii¡ Cualro lemboráetts de metal \ 

y echo servidores aun no 
tenían piedras por que 
agora se han acabado. 

ti /•fcMii Dos /aleones de ¡os que hi- 
cieron aqui _ en Perpiñan 
¡os fundidores a¡emanes,y 
cuatrocientas pe¡otas y sus 
mo¡dts cccc pe¡otds. 

wini Stcainxcht'. . . . Sesenta y cuatro Sacabuches 
y para eüos ocho miU pdo- 
tas y sus moldes Vllik' petólas. 

i[ üidits taieb.' Dos inedias culebrinas que 

han echo aqui ¡os die/ws 
fundidores y cuatrocientas 
petotas y sus moldes. . . . ciiiiQ pelotas. 

I hmtardiia ^na lombordeta de yerro de 

seis palmos cotí un -servi- 
dor y setenta pelotas de 
piedra para cÜa. \.-)í.i.. pelotas. 

Yil (tlnUdui Siete cebratanas deyerro con 

catorce servidores y dos- 

(lentas petotas de piedra. . ce pelotas. « 

El veedor general de la Artillería debió (juedar poco satisfecho de 
su iospección, si no por el número de piezas, que era bastante consi- 
derable, por la variedad y por el estado de deterioro de algunas; as( 
que además de pedir muchas de las últiíaatnente fundidas en Mála- 
ga (i) hizo que dos de los fundidores de aquella Maestranza pasasen á 
Perpifián llevando trescientos veinte quitttates de metal entregados por 
Rodrigo de Narváez. De este modo, y disponiendo que las piezas he- 
chas en el Rosellón fuesen precisamente de pequeños calibres, pudo 
completar la dotación de esas plazas y proveer de Artillería algunas 
otras villas de importancia en la foniia que indican los estados si- 
guientes: 

(i) En Im cntnt» it dita dt Rolrlfo de Narvtei , pcncnKientei ■] Uo iSoí , « \tt tiii 
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í Artillería guesta en ¡a fortaleza de Calibre de lo que sus Altezas 
mandaron venir de Málaga. 

Un cañón de metal pedrero 
que tira piedra de cuaren- 
ta libras con su cureita y 
carreta fuerte á punto. . . | cañón. 

Dosfakoiutes de nulal ocha- 
vados con sus cureñas ¿ 
carretas fuertes apunto. . 2 f aleóneles. 

loo piMu Cien pelotas de f aleóneles. 

Tj l-rn/íi ía/w«T. . . Trece barriles de pólvora. 

Ocho sacabuches de metal los 
cinco dellos octavados i los 
tres redondos 8 sacabuches. 

Estos sacabuclus son de los 
que agora nua'ameníe se 
han fundido por Micer 
Cristóbal fundidor. 

, jKoy, Un Molde de metal de una 

piedra 

Lo que se /la dado d Pitcerdan después que el Comendador S." Mar- 
tin vino a Perpüían 

Ocho sacabuches de metal, 
los tres redondos ¿ los cin- 
co ochavados de los 'que 
fundií) Micer Cristóbal . 8 Sacabuches. 

1 jfoMf ^'" molde de metal de una 

pelota para ellos. 



pu-iids; (¡m » Unana A firpiñíii par maitiamiciila di m alUxt frcho á ditx j uyt d, 
di luinlcnlaí /dos diloi. Irtiata pUiat artüliria dilM cliMi iJsaltnict: j caflonn • 
n«, *u pcK 35 i quintlleí y 30 libnn de pelo» ; I culcbííni de ti ti guioWln y IS lil 
tilconetci i gquinUlei. j iriabu y 3 libras de pelotí; lo ribadoqulnea mosqactei, a 






Arítllfria que se ha dado á la Ciudad de Clairan de lo que niteva- 
mente se ha fundido por Micer Cristóbal. 

Ocho sacabuches de metal los 
aneo ochavados í los tres 
redondos 8 sacabuches. 

I MoUf Un niolde de metal de una 

pelota para ellos. 

í ar.' 7 lii.' filmas. , I^os arrobas siete libras de 
plomo en una planclia pa- 
ra pelotas 

■ *«;« «ilaii ^os Iwjas de Milán, (i) 

joo éadat Trescitntos dados para ¡os 

sacabuches. 

1 bttia -SV« baras de dardos pena 

atacadores. (2) . 



Además de estos aumentos, artilláronse los castillos de Belber y 
Pusvaledor, el primero con cuatro sacabuches y los respectivos acceso- 
rios, y el segundo con cinco, todos ellos de los fundidos por Micer Cris- 
tóbal. De este modo quedaron las plazas fronterizas en disposición de 
sostener un sitio, principalmente Perpinán, Salsas y Elna, que eran las 
de mayor importancia. 

Cuando por consecuencia del desastre de Cerignola ordenó el Mo- 
narca francés la formación de dos ejércitos para la invasión, acabáron- 



(0 Bh BDinbn de cargadorii di tuja dt ¡áüan, expnu ]u mtdUu de hof* di Uta \ 
U cu|i de lu pluu. 

[i) Eata due rmli U Coíta langitud de loa mcalmcluí 6 Kacabaclin, qne enn «kb6íwi 
laiKka, yqoetenlu wi peíodi iirobi jr Diedia. poco miióineBoi. 



se de proveer las fortalezas de todo lo necesario , enviando 4 Salsas los 
siguientes efectos (i): 

coxxmi ti/infííiíaj. . Doícitntas ¿ VeiiiU y cuatro 
espingardas y para ellas 
diez y seis mil! pelotas y 
nnos moldes (2) xv|i/ pelotas. 

Cincuenta burzacas de cuero 
grandes para traer pie- 
dras y pelotas les espin- 
garderes L burzacas. 

Sesenta i una pieta de plomo 
que pesan sesenta y gita- 
tro quintales i veinte li- 
bras LXtii| quint* plomo 

Diez melitutes de yerro para 
Sn. martines ¿ Sñ. migúe- 
les i Ribadoquines de mas 
de los que ellos tienen. . . X molinetes. 

Ciento i cincuenta barriles 
de pólvora les seis de ellos 
son de afinada para espin- 
gardas CL barriles pólvora. 

Once costales de Salitre para 
afinar x| costales salitre. 

Diez y odio costales de car- 
bón de sauce xvii| costales carbón. 

Diez i ocho medidas de hoja 
de Milán para cargar los 
tiros xvi[| medidas. 

Quinientos cachuchos de pa- 
pel de mas de una resma 

(3) Archivo de Simincu. Mar y turra, Itíija niin. 1.31], Por cu rclacldn levc It provi- 
iiúndc un* pliixn lu ípoci. Dciillunos U tiincncii de la vllUde Silua. porque « pre- 

(1) CojTíiponitn lettnti y un» bil» pot eipin(inli, Emi motttt ion turquciii , hsíui h 
V«4 en el capitulo dt MtUrial. 
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para haur nías de lo déla 

marca mayor ■ ■ ■ p cachuchos.^ 

Doce aludas de atero para ' 

llevar pólvora de una par- 
te d oíra por la fortalesa.- xi\ alitdai 
Nueve docenas de alatadores 
gruesos y delgados de ¡a 
suerte que son menester 

para los tiros \*. decf alacaáore> 

X Mittas Treinta ballestas gruesas 

que se trageron de Zara- 
gata y des mil pasadores 

gruesos para ellas \\\/ pasadores. 

u miumj, Y más ochenta ballestas se- 
senta que se trageron de 
Castilla y veinte que se 
habían tomado del Cas- 
tiUo. 
Quince caxas de almacén que 
se traxe de Castilla lo que 

avia y¡xvV tiros XV cajas almacén. 

Otras quince caxas de alma- 
cén que tenia monsieur 
Rius de ¡o qiu compré 
Casa-franca que avia 

otros tantos XV cajas almacén. 

Una resma i media de papel 
y q^tinee libras de cola pa- 
• ra hacer plumas d los pa- 
sadores 1 resma y i de papel. 

Doscientos obillos de hilo 
para hacer cuerdas de ba- 
llesta ce obillos de ilo. . 

Media arroba de cera para 

hacer cuerdas de ballesta. \ arroba cera. 
Y mas hanse de hacer seis 
tomos para las armas.. . v| tornos. 



Cieni plastrones ¿ cient cer- 

vrlltras i úeiit armaduras 

lU brazo izquierdo i; armaduras. 

Ochenta corazas que se int- 

xeren de Castilla LXXX corazas. 

Ciento é cuarenta ¿ cinco 

¡liadas con sus barbotes 

i¡ue se traxon de Castilla. CXLV aladas. 
Doscientos ochenta pavesesy 

escudos que se traxon de 

Castilla ucLxxx paveses. 

Doscientas picas darmas de 

las del Castillo cu picas. 

Ciento i catorce lamas gi- 

netas i¿\\\\\ lanzas. 

Treinta y tres lanzones cor- 
tos xxxii] ¡amones. 

Ciiuuenta lamas jinetes sin 

yerros l lansas. 



Para la fabricación ile pólvora, fuegos artificiales, etc., y como 
matenal tle ingenieros, exisKan los siguientes; 



Seis ollas grandes de yeiTo fundido vi ollas. 

Cuatro almireces de yerro limado (batido) . . . iii| almireces. 

Des calderos de yerro fundido \\ calderos. 

Un mortero grande de piedra para afinar pól- 
vora I mortero. 

Hanee calderas de cobre x[ calderas. 

Veinte i cuatro cántaros de cobre xxiii| cdnfann 

Dos cazos de cobre \\ cazos. 

Ciento é noventa ¿ seis azadones cxcvi azadvm 

Noi'cnla i ocho picos xcvui picos. 

Noventa ¿ ocho palas xtviii palas. 
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Cuarenta i seis achas viscainas.'. XLV| ac/uxs. 

Cuatrocientns vigas gniesas de oeko, i á sitte,.é 
d seis , é 4 cinco , i á cuatro caitas cada una. . CCCC vigaí. 

Din mili clavos de d dos palmos y paliiw ¿ me- 
dio y un palmo ¿ medio palmo XV^ clavos. 



Por último, para los servicios de acuartelamiento, sanidad, etcéte- 
ra , etc. , se contaban los efectos siguientes : , 

Ciento é cincuenta pares de zapatos y espar- ) Cl ^ares de zapata y 

tenas ) esparteñas. 

Diez y ocho escudillas de palo xvii| eseudillas. 

Veinte y cuatro ¡internas xxiii| ¡intentas. 

Veinte candiles. xx ccmdiles. 

Setenta camas de ropa J.xx canias. 

Ciento i cincuenta costales cl costales. 

Treinta antorchas.de cera... xxx atttorchas. 

Dos quintales de candelas de sebo i| quint.' candelas. 

Doscientos quintales de carbón CC quiítt.' carbón. 

Doscientas cargas de leña ce cargas leña. 

En melecinas y aguas y conservas y otras cosas 
para dolientes y eridos, ay en una cdmara en 

cuantía de cuarenta ducados xv^/ de melecinas. 



Al mediar el mes de Septiembre de 1503 , un ejército francés fuerte 
de veinte mil hombres, mandado por el Mariscal de Rieux, establecía 
el blo<|ueo de la plaza é inauguraba la abertura de la trinchera, sin pre- 
ocuparse de las escasas fuentas espaftolas que en Ribasaltas tenia el 
Duque de Alba para defender la frontera (i). 

Gobernaba la guarnición, compuesta de mil hombres, el Capitán 
General de los condados D. Sancho de Castilla, estando en Salsas 



(IJ PorU caita [erccri de Ayoriubcmetqoc, con lot 6.000 hoinbm.-tcnln el Duque dt i 
muví íiioi lU arlillirtt de cam/a laují batnai y nuj bien oilír(;*h>i, lUvindo U dolmelilB 
iTtiponillinle ic púilra¡ it íirrro (peloiu). 



Establecida la batería sitiadora rompió un vivo fuego sobre el cas- 
tillo , llegando d destruir uno de los balnarUs que defendían la entrada, 
obligando d retirarse á los defensores. Convencidos éstos de que los 
franceses adelant.irlan á ocupar la posición abandonada, trataron de 
evitarlo, á cuyo efecto el Artillero mayor ((jue habla dirigido la cons- 
trucción de ai]Uél) puso algun.Ts botas (on pólvora bajo una de las bó- 
vedas, y (idndoles fucfjo en el momento crítico, cansó al enemigo una 
pérdida de cuatrocientos liomlires y le obligó á volver í sus trincheras. 
A poco de este hecho llegaba el Rey Católico con gran ejército á 
Perpiñán, bastando su presencia para que el enemigo se retirase pre- 
cipitadamente y abandonara por completo sus proyectos de inva- 
sión [7). 

El extraordinario efecto ¡iroducido por las minas en una y otra 
campaí^a hace necesario (]ue nos detengamos un momento en el asunto, 
i fin de investigar la participación <¡ue Pedro Navarro pudo tener en el 
invento, por ser general el atribuirle la gloria. 

Ya en la primera parte de este trabajo relatamos menudamente el 
sitio de Málaga, disertando sobre la consideración é importancia que 
debía darse al arbitrio empleado en él por el ilustre Ramírez de 
Madrid. 

Estudiando ahora la cuestión en su origen, hemos de manifestir 
que la primera noticia de la aplicación de la pólvora á las minas se en- 
cuentra en un manuscrito de la Biblioteca de San Marcos de Venccia, 
debido á la pluma de Jacobo Mariano (d quien se conoce con el sobre- 
nombre de Taaola). en el cual existe un dibujo representando una for- 
taleza medio derruida , situada en la meseta superior de una roca ; esta 
última tiene tres aberturas bastante regulares, por las que salen gran- 
des llamas, y al lado del discflo la explicación siguiente: 

' Fiaiit cavfriK per fossorfS penetrantes usque sub médium arcis. Ubi 



ari in medie posita (ontburitur* (/), 

La palabra vigites, que hemos subrayado, ha sido interprcUda con 
variedad, pues mientras Promis, en sus Memorias fiisióritas, etc., la 
traduce por loiules , el ilustre Brigadier de Ingenieros Aparíci y García 
(<\ue vertió esa obra al castellano en extracto) cree significa botija ó 
vasija de barro, fundándose en que la pólvora se trata de Italia á Es- 
páfla, en el siglo xvi , en vasijas de barro vidriadas para preservarla de 
la humedad. 

A pesar de esta respetable opinión y de la aclaración dada por el 
Brigadier del propio Cuerpo Aparíci y Biedma, al publicar el expresado 
trabajo de su padre, respecto á que vigiles debe ser equivocación ó al- 
teración de viges¡is, que significa veintena (vasija de 20 libras de ca- 
bida), nos inclinamos á la interpretación de Promis, no sólo porque 
con anterioridad á las vasijas se emplearon los toneles y las botas de 
cuero para conservar y transportar la pólvora {según se ha visto en la 
primera parte), sino porque en el manuscrito de Santini se dice ba- 
. rriks. 

Háse emitido la especie de que la leyenda ó explicación antece- 
dente debe ser posterior d la obra de Taccola, tanto porque en el resto 
de ella no dice más sobre ese invento, cuanto porque profetiza un re- 
' sultado desconocido; pero además del escaso valor de esas razones, 
Santini, que copió á Mariano en todos sus inventos, reproduce con 
escasas variantes ese texto, el cual asegura hallarse escrito por aquél, 
ya que no es posible admitir una variación y aumento análogo en dos 
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escritos situados en distintas naciones, aparte la diferente ortografía, 
que bastaría & rechazar aquel aserto. 

Rn el de Santini , titulado De bellicis machinis (existente en la Bi- 
blioteca Nacio^ial de París y conocido v\ilgamiente con el nombre de 
manuscrito del Serrallo), se trata la misma materia bajo el Ututo De 
roca rutada, acompaflándose al diseAo la explicación siguiente: 

'Desideras rocam tuorum hostium a dipisci super ntútUetn poíitamr 
Fianifouee, atUas cauerme per fossores cuntes usijue ad mediunt- rae/u- 
ei t/uaitdo selinrit strcpiiiin pedum sub tcrra , tune ibi fanant ploteam ad 
modum funii, in qiw míctaniur tres atit quator caraUlU púlverc beiitbartli 
plcMi. exparic super iore derecli el postea pona tur fumi cubus sul/eratus 
in earatellum et veniat extra esdtum portarum cit7'ernarum el niorcntur 
dicte porir lapidibus. reiia et calce, grosso muro; et portea incenáatur 
funi culus iisqiie ad piiliicrem caratelii , iilico (¡(^•aiitiir fl amina niit totn 

De manera (¡ue d juagar por los textos antecedentes, lu aplicación 
de la pólvora d las minas i:onoclase ya en teoría al mediar el siglo xv, 
sin (]ue pueda asegurarse la existencia de un hecho práctico anterior al 
verificado en Málaga por Ramírez de Madrid (i). 

Al empleo en ese lugar suceden el realizado por Diego do Vera 
contra cS castillo de Cefalonia (1500). el verificado por Rejón contra 
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Bastarían esos hechos para asegurar que las minas estaban á cargo 
del Cuerpo único que entonces formaban la artillería y los ingenieros: 
pero i mayor abundamiento, en los Diálogos del arte ntiUtar, de Ber- 
nardino de Escalante (cuya primera edición es de 1583), se consigna 
categóricamente que el Capitán General de la Artillerta debe entender 
en lo tocante á las minas. 

Deforma i|ue no siendo Pedro Navarro ingeniero ni artillero (por 
más que algunos autores españoles le titulan célebre ingeniero, y los 
franceses, á quienes sirvió después de la batalla de Eávena, le suponen 
inventor de los órganos), es evidente la falsedad de los (jue afirman su 
intervención como director de las minas contra Castel del Ovo, 

¿De dónde ha nacido {preguntarán nuestros lectores) esa unanimi- 
dad de pareceres para dar á Navarro la prioridad de la invención? Ue 
la voluntad del ilustrado General Zarco del Valle en el tiempo que des- 
empeñó la plaza de Inspector General del Cuerpo de Ingenieros, qui; 
quiso á toda costa ensalzar la memoria de aquel caudillo, para invali- 
darle tal vez el epíteto de traidor con que siempre debe conocérsele 
entre los militares españoles que rinden á su patria el debido ctilto (i). 
Cuando se han conocido los textos italianos anteriormente citados 
y se ha visto con claridad que Navarro no podía inventar lo que ya se 
habla escrito antes de su nacimiento, se ha pretendido atribuirle el im- 
portantísimo progreso de la disminución en las dimensiones de pontos 
y galerías, sin más prueba ni más fundamento que el capricho de al- 
gún ingeniero español, que á toda costa quiere tener por colega aquel 
hombre rudo á quien el Rey Católico no pudo ennoblecer á pesar de 
haberte hecho noble. 

Y si no, ¿dónde están las pruebas? ¡Dónde los libros impresos ó 
manuscritos, los documentos en que tal cosa se afirme? F.ii ningumi 
parte. Lo único que puede asegurarse es que contra Castel del Ovo si* 

(1) AlKunol OltelalH Gcncrilit EÚMtn hoy cu el diulDínlda CacrpodE Ingmiuoi que pac- 
den ■Kgunr I1 virlil de lo eipunto > «firtnu qw iqacl lupector (ieocral orimi k inriot 
olicjiln del *rnii U nccteldul de Urlbulr t Navarra tm* gloríi qat m mincrit elganí le en- 
rreepondi». Si ic hubieran tonocido loe Borabrtn de mucho* de »queJI-ii iluelrtí injenieroi, te- 
■raduiíoi. pnedí define, iMf el Ürigidier Afana j Onitla, acgqcamenie que no te hubiese 
ptnlado in lanur i la f» del mando «mejinle falKdad. 



abrieron dos minas, una de las cuales no di6 resultado, debido taj vez 
á la falta de práctica de los minadores, lo que tiende á demostrar lo 
contrario de esos asertos. 

Kn esto, como en otras muchas cuestiones hist6ríca.s, se han lefdo 
á la ligera los textos y se ha saltado por todo para demostrar un hecho 
sobre el que ya existía una opinión preconcebida; de otro modo, por 
(;rande ijue fuese el resultado obtenido en Castel del Ovo, no jiodlan 
echarse en olvido 6 despreciarse los obtenidos contra los puntos ante- 
riormente mencionados, de los cuales fueron autores hombres ilustres 
que pertenecían al Cuerpo de Ingenieros y Artilleros, como sin duda 
algutia lo fueron en este caso, pues la historia consigna que en cuanto 
el Gran Capitán supo la toma de ese fuerte ordenó se le ineorporasen 
¡os artilleros que lo habían combatido. 



Conquistas en África.— MeliUa, Hazarquivir, Oran, 
Bugla, Trípoli, Gelves. «> 

Es general la opinión de ijue las cxpedtcionea á la costa africana 
verificadas en tiempo de los Reyes Católicos, nacieron por iniciativa 
del Cardenal Cisneros, lo cual no es completamente cierto^ pues si en 
las de Mazarqttivir y Oran, especialmente en la última, tuvo la parte 
más importante de la operación, facihtando los recursos para ella, es 
fácil convencerse de que Li ¡dea de esas conquistas tomó cuerpo desde 
el momento mismo en {¡ue terminó la guerra de Reconquista, 

En el archivo de Simancas existe la correspondencia del Secretario 
Zafra con los Monarcas, y en ella puede leerse una carta fecha 8 de 
Julio de 1493 , donde se trata de la comisión llevada d cabo por Maes- 
tre Ramiro, Bae;ca el de Moclln y Lope de Mesa, que verificaron un 
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cilican en un asiente, que dice de esta manera: (2) 



«El Key y la Reina 



Lo gue por nuestro mandado se ásenla con el du^ue de Medina-Sido- 
nio i con Pedro Esíopihan su contador i con Martin Bocanegra alcaide 
de Medina Sidenia, en su nombre la fiuarda y proveimiento, de la cibdad 
de Melilla es lo siguiente: 

Primeramente que Nos mandamos dar cargo al diclto duque de la 
tenencia i guarda de la dita cibdad de Melilla por que la tenga por Nos 
cuanto ntra, merced t voluntad fuere y para ello le mandamos tener en la 
dha cibdad "¡oo /lombres escuderos d caballa y d pié y espingarderos ¿ 
ballesteros i tiradores í otras personas que de yuso serán declaradas los 
cuales se le han de dar ¿ se le han de pagar en esta guisa : 



A Eicmo, Sr, Dgqa* ii Medlaa-SUonla. 



das. Los cuales dichas doscientos escuderos se han de remediar por el 
tiempo que viere el Capitán que ioviere cargo de la dfta. cibdad de Meli- 
lia poniendo otros doscientos escuderos de ¡as mismas guardas y d estos 
se les ha de pagar el sueldo ordinario que se les acostumbra pagar. 

Otroxi ka de poner el dho. duque para tener en ladha. cibdad de Mt- 
¡illa trescientos ballesteras para los cuales les habetnós de mandar librar 
el sueldo que eti ellos montará d razón de catorce maravedís á cada uno 
cada dia que montan en un año un quento í quinientos i doce mili ma- 
ravedís I-SI2 ® 

Otroxi ¡la de tener cient espingarderos de los cuales ha de poner el 
Siw. duque cuarenta espingarderos para los cuales les habernos de mandar 
librar á raMn de quince maravedís de sueldo á cada uno cada dia que 
montan en un año doscientos i diez y seis mili maravedís. 

E los otros espingarderos le mandaremos dar de los de nuestras guar- 
das i les mandaremos pagar su sueldo ordinario según se les aeoslumbra 
.pagar 716 © 

(Sigue otro párrafo aclaratorio de los anteríoies, especificando que 
los ballesteros se pagarían á quince maravedises y á dieciseis los es- 
pingarderos, como se hizo en la ocupación de Alhama). 

Otroxi ha de tener veinie tiradores (i) de los cuales mandamos dar 
diez y nueiie de los de nuestra artiUeria i les habernos de mandar pagar 
su sueldo ordinario i el otro para cumplimiento de los veinie hade ser un 
fundidor qiiel dho. duque tiene en la dha. cibdad de Melilia i para este 
se le !ta de librar al dho. duque cada ano quince mili mrs. i no se le ha 
de dar otro sueldo ni mantenimiento alguno ^ ■'/. ® 

Otroxi ha de tener el tPto. duque treinta hombres para Oficiales de 
la manera de oficios que le paresdere que son necesarios asi para las 



(liíí^.,; 



a rasen ae quince mrs. a eaaa une eaaa ata que trwman en un ano ctauo 
i ochenta i nueve mili maravedís ^ J8^ ®» 

Siguen otros varios capítulos ordenando la residencia y marcando 
los sueldos que hablan de disfrutar dos diriges, un físico, un cirujano, 
un boticario y cuarenta hombres de mar con cuatro fustas de remos. ^ 

Esos tiradores asignados á Melilla venían á sef los artilleros ordi- 
narios de la plaza, y sí ese número es de consideración -para la ¿poca 
del hecho, aún serla mayor en los casos de guerra-por el aumento de 
los artilleros extraordinarios. 

Los sucesos desarrollados en la Península italiana hicieron cesar es- 
tas conquistas por entonces, hasta que en el ftCSo 1505 la paz del Reino 
y la insistencia de Cisneros trajeron de nuevo las expediciones al África, 

Gracias al préstamo de once cuentos que al Rey hizo el Cardenal, 
pudo reunirse el material necesario para la- expedición, recibiéndose 
en Málaga el que indica el documento siguiente: 

Jielacion de la cuenta que dieron p? Ruis de velasce i Juan peres de 
tolesa Repoít.° de camas de sus Altesas de ¡os mrs. que recibieron para 
facer cierta artilleria é otras cosas en Viscaya. 

iiiiv armadurai Que hicitron cuatro mili ar- 

maduras cuysas que cada 
una dellas tiene un piastron 
i gunrflicion de braxo /a- 
guierdo y celada i barbote 
sin manopla i costaron . á 
seiscientos i dies mrs. segtmd 
lo mostró por testimotiío que 
montan en ellas dos quentos i 
cuatrocientos é cuarenta mili 
mrs. .i ![ í* ccccxLl/ tñi^. 

YiirfisTniííMi Que hicieron mcu siete mili é se- 
senta i oche picas que costa- 
ron las tres mili dellas quJe se 



ís,r.. - a quiTaetiwi e (iiarcnia nm, 

■ ';■•'■ /a decena qm monta ciento é 

.; ' edttnta ¿tres mili i sesenta 

*' , ■ '~ mrs. segmid lo mosfrá per 

i_l'' testimonio delles que son 

■ ^ trescientos é ochenta i tres 

,. '^-■. mili i sesenta fttrs i 

■■-, 00 t^f if '»'"■■■ ■ Que compraron descientos pa- 

res de corazas fec/ias en cue- 
''■\ '. ros de cordovanes marcadas 

~ '- _ ■ y estañadas i templadas á 

prueva de ballesta de dos po- 
•'.■ leas cada una á cuatrocientos 

é ochenta ¿ cinco mrs. segund 
y] ; . lo mostraron por testimonio 

■^'l . ', que montan en ellas noventa 

^■' , é siete mili maravedises.. . . 

¿í'*' .','. <xbí¡Uiiu.. ...... Que compraron mas doscientas 

0', ■ . vallestas echitas con sus pe- 
/í- ' leas de cada dos cuerdas i 
;.., ." i con sus cintos de armar i 
■- (on sus cutrdas é con todo el 
"'r , aparejo que hera menester i 
i ■. con el acarreo hasta ponerlas 
■•.,- en puerto costaron a cuatro- 
."■; .' ■ cientos i ochenta segund le 
:»-' mostró per testimottio i mon- 
tan en ellas noventa i seis 
mili mrs 
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Que coittpraron cieni poleas 

(¡armar de las valkiias . por \ 

que se les mandó que fuesen 
treseientas poleas á cincuen- 
ta mrs. cada una segund lo 
mostró per teslimonio é men' 
tan en ellas cinco mili mrs, . vi/ mrs. 

, Compraron cuatrocientas i se- 
tenta docenas de lamas de 
mano con sus yerros acera- 
dos enclavados con sifs rega- 
tones lie yerro t]ue costaron 
á doscientos i cincuenta mrs. 
la docena según lo mostraron 
por testimonio i montan en 
ellas ciento i din t siete mili 

é quinientos mrs CXVIH^d mrs. 

Que compraron dos mili doce- 
nas de dardos con sus yerros 
¿puestos sus avientos á cin- 
cuenta mrs. la docena según 
lo mostró por testimonio guc 
vwntan cieni mili mrs cv' mrs. 

, Que compraron dos mili doce- 
nas pasadores de grandes i 
medianos ¿pequeñas de cada 
cosa el tercio que costaron los 
mayores ¿ medianos á treyn- 
ta mrs. la docena é los meno- 
res á dies ¿ oclio mrs. segufid 
lo mostraron por testimonio ¿ 
montan en ellas cincuenta ¿ 
cinco mili ¿ novecientos ¿ cua- 
renta i un mrs LV^/c^níLl mrs. 

. Compraron mas otros cuarenta 
mili pasadores grandes de la 
muestra que D. Sancho de 



casliüa envió de perpihan 
aceradoi que costaron 4 cin- 
co ñirs. cada uno según le 
mostró por testimonio mon- 
tan doscientos mili mrs. . . . CCl/ mrs. 
Que costaron seíenia caxas pa- 
ra en qiieposycsen el almacén 
á cincuenta mrs. cada una ' 
con sus clavos i Has i otros 
aparejos según lo muestran 
por testimonio i montan en 
tilo cuatro mili mrs. .... \V\V ñirs. 
Que }ia costado el carreo de la 
díut. artillería i picas i lan- 
zas i dardos i saetas é va- 
llestas i todas las otras cosas 
arriba dichas desde los luga- 
res donde se hicieron hasta el 
puerto Alfola é desde alli al 
puerto de Ondarroa é de alli 
al puerto de guetaria donde 
se hizo lacargacion de la nao, 
cincuenta i un mili i oclw- 
cienlos i treyuta i sirte mrs. 
según lo muestra por testi- 



Dicen mas que compraron seys 
toneles en que fueron las co- 
razas por seiscientos nuira- 
vedises según lo mostraron 
por testimonie DC w 

Que dice que costaren poner los 
yerros d las picas cuatro mili 
¿quinientos mrs. A tres dion- 
eas cada una i mas que cos- 
taron tres Piill regatones á 
un ptarai'cdis cada una tres 



i 
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mili ittrs. que son iodos siete 

mili i guinientos mrs. segiin \ 

h dieron í mostraron por 

testimonio viij/d »//í. 

Que dicen que dieron al maes- 
tre de la nao que se dice 
Pedro de Valmaseda en 
cuenta de lo que ove de aver 
en que se llevara parte de 
las cosas ¡usodhas al arma- 
da de Ytalia i por mandado 
de sus altezas se descargaron 
en Colibre diez mili i tres- 
cientos i setenta í cinco mrt. 
t una ves diet ducados é en 
otra veinte i cinco florines 
de que mostró carta de pago 
de los veinte i cinco florines 
i de los diez ducados dice que 

la traerá Xi/ccclxxv mr 

Que dieron i^s d myn ¡anches 
de ondarra ves" de ario que 
fui tumibradopor Don Car- 
los de cisneros ¿ myn san- 
ches de (amudio é por el cor- 
* regidor para capitán de la 
dha. nao ciento i ireynla i 
nueve tnili i seyscieiitos i dies 
mrs. en que fueron las dhas 
armas por que sus altezas 
mandaron qtte fueren d buen 
recabdo con sesenta i cinco 
amares que ovo menester en 
ellos segund lo nustrarm 
por testymonio é mandamien- 
to de los susodhos cxxxixv^dcx » 

Que dicen que compraren mas 



^ paraprevareíArttUenagut 

costaron d dos mili é scfs- 
(Untos mrs. con el alquiler 
de las Acétnylas según lo 
mostraron por testymonw 
que uwiiiantrecemtll mrs.{\) xil[k^ virs. 

Qut dicen que compraron mas 
oíros dos quintales de pól- 
vora para prtrvter la nao de 
que mostraron testimonio que 
, costaron cinco mili mrs. . . . \^ tnrs. 

Que costaron cinquenta piedras 
grandes que llevó la dha. nao 
á veynte mrs. cada una se- 
gund los mostraron por tes- 
timonio (a) |l/ mrs. 

Qut han gastado en los men- 
sajeros que han enviado á la 
corte d Madrid é á Segovia 
é Alcalá de henares é d me- 
dina del Campo seys mili 
Tnrs w\\/ tftrs. 

Que dieron á D." Carlos de 
asneros cient mili mrs. que 
se le mandaren dar por cier- 
tos gastos cV *nrs. 

CestaroH setenta i syete toneles 
en que fueron las armas 
(uytas d málaga doce mili i 
ciento i ochenta mrs. segund 
lo mostraron por testimonio. xi|^CLXxx mrs. 

Que costaron xxvi|i/d tackut- 

(i) Se Ríen k lu pituidc hierro campntdM. vift» pncioi f cUmi cncibcMban ei 
docunento.. 
(i) Batu erui pl» lu lombudaa ic na/or calibre, 



íí.;; 
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¡aspara emliwar las picas íl 
sesenta i ocho la docena sc- 
gund lo nwstraron por testi- 
monio montan nuil í ocho- 
cientos y setenta é cituo 

mrs. |1/dcc 

Que costaron tres mili regato- 
nes d un maravedí cada uno 
segtinii lo mostraron por tes- 
tym." que montan tres mili 



Que costaren llevar diez i ocho 

cargas de picas que fueren á 

seria i d medina del campo 

de mas de lo susodho. de que 

mostraron testymemo doce 

mili i seyscitfUos mrs. . . . XI|1/dc ñirs. 
Que dieron al maestre de la nao 

que llevó las armas cuyzas d 

mdlaga treynía i siete mili i 

quinientos mrs. que ovo ^de 

aver segund ¡o mostraron 

por testimonio (i) XXxvi|1''d mrs. 

Llegados á Málaga todos estos pertrechos, y después de armada la 
gente, verificóse el embarque de la expedición, fuerte de cinco mil 
hombres, á las órdenes del Alcaide de los donceles, deteniéndose en 

(I) El cargo uctnd[i i cuMro cumio. Ktecitntoi Ii«nt. y cinco mi] cincucnM miruvedi- 

mtnot qgi nuil , cl Rty Ici hiio merctil de cmdiferencU in Htnjnleiiilii de loi euioe pirlícn- 
lu-e* <|ue hibiin tenido, Kgbn lo eiprcu el eicnlo Bnul de I> expremd* cuenli, cilMeole en 
SimincM, Cmitadiiríat , lecajo ti. Febrero de rjoj. L> reluidn de U> plcm vi inierli en 
el cipIlDlo de .Uaftrúl. Si lo eipneilo no balta k determinir U Importincl* y cDnildenble 
deunollo de luindutrie t-i(»ÍM. podEBwa lAidir que, Sbn tipecificii nn documento eiii- 
tente en Sinincu , Gncmdt mar ji Hirtt, legajo I.*, en loa príirecoa aflaa del ligio ivi ba- 

poeato <ie ptto, ttpBlAar j faiáai di trrs Idmiaat í brafolrte iiquUnlQ i felffda.... 70a mará" 



co), i fin de contener las fuerzas de socorro que (rafa el Mezuar de 
Tre mecen. 

Apenas esublecid.-i la batería contra el fuerte , ocurrió la fortuna de 
matar al Alcaide y desmontar las piezas enemigas, lo cual produjo la 
entrega y rendición de los moros que defendían la plaza. 

Aunque no lo sabemos con certeza, es presumible que siendo las 
fuerzas expedicionarias de las existentes en el reino de Granada, la ar- 
tillería estuviese dirigida por Rejón, que desempeñaba su cargo en ese 
punto; pero de todos modos Vianelo (á quien Ayora denomina el /ír- 
tilUro principal) tuvo mucha parte en el suceso, habiendo sido el di- 
rector de la albarrmUt antes citada (i). 

Apenas ocupada la plaza, arregláronse las fortificaciones y proce- 
dióse al anillado con las piezas (¡ue indican las siguientes partidas, 
procedentes de las cuentas de data de Rodrigo de Narváez, ya ci- 



«AÑODEI/DV. 

Que se ha» tiwiado y están en matalquivir aiatrc cañones i seis 
/aleóneles t dies i ocho Kivadogvines / que pesan los cuatro cañones 
(tentó é treinta i nueve quintales i una arroba é trece libras de nte- 
tal. cxxxiXí».' |@ \n\libr.' 

Les seis faieotietes pesan cincuenta i siete 
ifuinlalcs i mía arroba i (res libras de metal., lvi] q.' \ § ii| lib.* 

Los diez é ocho Ribadoguines pesan cua- 
renta é dos quintales ¿ tres arrobas é tres 
libras de metal , xli| ,/.' ni @ i!| lib.' • 
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Únanse á esas veintiocho piezas tas veintidós tomadas al enemigo 
en la plaza, y se comprenderá que la ciudad de Mazarquiviri quedaba 
muy bien provista para la defensa. 

I^ escuadra empleada en el transporte de la expedición, era una 
parte de la que bajo el mando de D. Ramón de Cardona protegía las 
costas andaluzas contra las piraterías africanas, la cual, antes de em- 
prender esas operaciones, había recibido en diferentes meses de ese 
arto cuatro caüones pedreral , que tiraban bala de piedra; catorce riha- 
doifuütts, un gerifalte de cuatro quintales y tres arrobas de pfeso, diez 
sacabuches á una arroba y dieciséis libras, y quince mosquetes de orejas, 
cuyo peso era de cinco arrobas próximamente (i)- 

Si esto no basta para determinar hasta la evidencia la creciente 
progresión , el extraonlínario desarrollo que In Artillería adquiría en 
nuestro país , el Iimentari de la Galera Real, en que D. Femando pasó 
A N.lpoles en 1506 (la cual montaba veinticinco piezas) y la provisión 
general de los pertrechos que llevaban como dotación las nueve gale- 
ras que la componían , lo demuestran de mnnera indudable (2). 

l-^a marcha del Rey Católico originada por las dudas en la lealtad 
del Cran Capitón y precipitada por las exigencias de su yerno D. Fe- 
lipe, produjo otra solución de continuidad en esas contjuistas, hasta 
que aprovechando la guerra (pie al Rey de Fez hacían sus hermanos, 
Pedro Navarro se apodera del Peñón de la Gomera (Julio 1508) en- 
cargándose de la fortificación Diego de Vera, que mandaba la arti- 
llería expedicionaria (3), 

ft inDudcraiCa. Balif/íilm-i'iidr Ciintrufrairudiiil priDclpiodEl pbnfa). putdcntanuu- 
cUdor de <h »i»ilÍcl<Sn ^ de U de Qiin, de cnyoa pnnioi (dice cMhiRarli)pntcn«l loa pU- 
nc* >l Cudtnal. 

(I) Aquí ci donde laent por vei primen U palibrí tiatqvtít, qut en UBI pieu de *rti])e- 
rii, j no el anni poniíll de cu nombn que aparece %■ linea de U primera mltMl de eale *\t\a. 
Pan el aao lc ealii piciaa eriiUan loa ttbaOtUs. 

(1) Rae mvialnñ «e halla en I« AfáKHat i tas Onliutnsti nanlrs ib I» Corona át Aragéa. 

íj) Aniel de tmprendei lu opcracianai , ae ordena la inipccdún de Mtlitli i Bn de qae qoe- 
daae bien penrechadn , «egtin reTeU la cMiila alguicnte : 

■JTI Riy—DUc i' V"" "«■ Capitán it la ArliUrrla yo vet manilo fui moKji am Jergt tiren 
ccaliuo di ara. c«d fue agora va á la eÍHdad de UiHlla u« artillm di la rfAa. artilUria «ni «a 

J^. ciiádad di mililla y quis ¡o fwr ha mtnnltr pira «¡ny bi,n ¡1 poáir icpanf di todas tu coi» 
qut roNsinienn para fuc ta día, arliUtria iilí t ptmlo muy tira adutfada y gai la ponga lodo 
for nlaiitii dularanjo f«( Ilru un y tuanias fufi lo qm kii nrnnnr cada hhd far» adtrrtanc 



lín;iuuiw,iiijja!iH.siua»i,uc ui giunuiuM cApcuit.uu 411c iiiiuiu i.ic iiuui- 

dar en persona el ilustre Cisneros. Inspirado ,éste por su ardiente celo 
religioso, propuso al Rey la plaza de Oran, como el más interesante 
objetivo de las operaciones espafiolas, ya que con su ocupación se 
inutilizaban las piraterías del Mediterráneo y se tenia una gran base 
para las con([uistas ulteriores, por la extraordinaria fortaleza de la ex- 
presada plaza. 

Anticipados por el Cardenal los fondos necesarios reunióse en Car- 
tagena un ejercito de catorce mil hombres, nombrándose Capitán Ge- 
nera! 1 Cisneros y llevando de lugarteniente á Pedro Navarro, que 
con sus dilaciones y rivalidades estuvo á punto de ocasionar un fra- 
caso (i). 

Encargóse á Diego de Vera la formación del tren necesario, para 
' lo cual hubo de trasladarse i Málaga, á fin de llenar su cometido. 

La impaciencia del Cardenal era tan grande, (|ue temeroso de la 
tardanza de Vera, encargaba al Canónigo Ayala en su carta décima, 
que su alteza enviase á mandar guien tenia cargo del ArtilUria por" 
principal sy será su hijo (a) cuya precaución resultó innecesaria, por(jue 
á ñnes de Abril estaba ya en Cartagena con las piezas el Capitán 
lie aquélla. 

Hízosc la escuadra á la vela el i6 de Mayo de rsog, fondeando al 
siguiente dfa en Mazari]uivir, procediéndose al desembarco y organi- 
zación de los escuadrones acto seguido. 

Lo avanzado de la hora y la multitud de moros que se velan co- 
ronando las sierras vecinas, hicieron dudar á Navarro respecto á la 



yiiÜaitntíiiáiiieimiitrnyátmoUattttafúo^atjdttudBXiiitmátqiufutcttía-ntngi 
31 «í (o íiwli* xmoíw iicTito firmadú dt iSo. Jorge aren jrlitprrt t/ui ya le miu-di Mr y 

ct vtlier ác Ui dí3. mríilla e¡ dirá y m/tle fer mi ¡eniiiia u fengt Migincía- /cck, «■ Cerda- 
va a ixri di Srlirmbre dr l/DTn|Brarl RiyLcpc reatküiei.-C^mut , Cídulm, libra nú- 
mero IJ.. 

(i) Vcmc «c DDDibnnilcnlo de Caplitn Gcncnl en el lomo Jidt U LigiiUiíiu miliUir, ik 
ViUhíMo. En UHiUeria di i:spallii,iel.tlae<Hc, y znUOrgiHÜa.ie Clolítití.icitB ánt- 
lleí de U eieuid» y del guio ocuionido en U conquii», 

(1) Por eH •dvcciincii decinoi en el cipltnlo de Firsenal. qni Hemuidode VtcidcbU 
MtTcnitntide Cupitinde AitillerUde»íí ijoj.en que oeorritf li mnertede Rejón. 
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oportunidad del atacjue, hasta que el Cardenal con gran entereza le 
ordena que avanzase sin pérdida de momento. 

Roto el fuego por los xvs /alióneles que mandaba Vera, logró 
acallar el de loa búsanet con que los moros defendían la posición (i), 
avanzando seguidamente todo el ejercito y haciendo huir al enemigo, 
que corrió presuroso á meterse en la plaza. Los españoles, siguiendo al 
alcance y despreciando el fuego de las sesenta piezas que defendían á 
Oran, llegaron al muro, y valiéndose de las picas lo asaltaron pene- 
trando dentro de la plaza. Peleóse encarnizadamente en las «calles, du- 
rante algiín tiempo, hasta que los moros huyeron á la desbandada, 
dejando aquéllas sembradas de cadáveres. 

Además del inmenso botín, cogiéronse gran cantidad de municio- 
nes y pertrechos, cuyo valor {según la carta del Maestro Cazalb al 
Doctor Villalpando) ascendía á más de tres mil ducados. 

Entre los cautivos redípiidos en esa conquista hallábanse tíos iirít- 
lUros Xpinos (cristianos) que teman pit quemar ¡ por ijue no avian 
fecho bien unas pie(as. 

Ks de notar que las cartas en que el Cardenal daba cuenta de la 
conquista al Monarca, se remitieron con Hernando de Vera, <iue no 
llegó á cumplir su misión porque se las dejó arrebatar por un soldado. 
Los deseos del Rey para (¡ue el prelado prosiguiese las cuntiiiistos, 
fCtardando su vuelta á la Península, excitaron la suspicacia de este que 
se apresuró á regresar rt España, llevando consigo ricos presentes para 
el Monarca y algunas amias con que enriqueció el depósito que de 
ellas tenia en el Colegio mayor de San Ildefonso (z). 



(I) C.tt.dtmtad«docnmt.d»l.t 
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siglo XVI, que sin ñrma existe ef\ Simancas, Estado, legajo núm. 461, 
cuyo epígrafe y demás es de esta manera : 



íLo QUE RENTARA OrAN Y LA GENTE QUE HA MENESIXR. 

La gente que es meiusier para sostener á Oran y lo que costará cada 
afi4>y lo que rentará es lo siguiente: 

Son menester cincuenta de <t caía/lo y cincuenta artilleros y doscientos 
soldados y doscientos vecinos de ¡a dédad ywf son todos quinientos hom- 
Itres de esta matura. 

Para la Alcazaba cincuenta soldados y diez artilleros. 60 

Para Rasalcazar veinte soldados y diez artilleros.. . jo 
Para la torre de los santos seis soldados y dos arti- 

taleros S 

Para el cubo de la mar siete soldailosy tres artilleros. 10 
Para almazarquivir cuarenta soldados y diez arti- 
lleros JO 

Quedan para la guarda del muro de la dbdad tres- 
cientos cuarenta y dos hombres tos ciento cuarenta y dos 
escuderos y artilleros y soldados y los iloscientos veciiws.. J42 



¡oo fiomb.' 
que costarán lo syguiente 



Ttíi babtm. 
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Para los cincuenta jinetes y cincuenta artilleros que 
todo es un sueldo, la cuarta dellos d cuatro doblas y una 
hanega de trigo cada ñus rf cada uno y las tres partes á 
tres doblas y una hanega que son en un año tres mil 
novecientas doblas de Oran que vale cada utta dies 

reales " . . J.goo dobl.' 

Doscientos soldados á dos doblas cada mes y una ha- 
nega de trigo son en un ano cuatro mi ochocientas doblas. 4.800 dob.' 

Doscientos vezinos d dobla cada mes y una hanega 
de trigo porque estos no han de hacer otra cosa mas que 
velar el muro montan en un afio des mil cuatrocientas 

doblas (i) 2.800 doblas. 

Ha de haber seis capitanes con tino de jinetes y otro 
de artilleros el diez doblas cada uno por mes y el de los 
jinetes d quince son en un año setecientas ochenta doblas. ^80 doblas. 

Para veinte y cuatro pagas dobles de alférez y tam- 
bores y cabos de escuadra que ha menester la gente de pie 
soldaiios y vecinos son en un año quinientas sesenta y seis 

doblas 366 doblas. 

Un corregidor y un veedor y un pagador d ciento 
cincuenta doblas cada uno por aito son cuatrocientas cin- 
cuenta 4¡o doblas. 

Para toda esta gente son menester seis i/u'll hanegas 
de pan á tres reales cada hanega son mili ochocientas 

doblas i.Soo doblas. 

Dos mil doblas para dar A los alárabes pura i/ne los 

catninos estén seguros para los mercaderes 2.000 doblas. 

Hase de pagar este sueldo á la gente en dineros que 
por ninguna via se consienta otra cosa« (2). 

(1) El impone ikl isclda pnn loi i« ncinaa ion 2. too doblii.yno IM I.looquc trac 
il nur^n el orlglniíl. vn el quv cith Bubrt^uiíi 1i »AtÍdad mil. 

■I inicrio , ti cual tait firmulD por Diego di \'m , que dice «e irit k mmn en ella con in 



ro de ijio, llegando frente á Bugla la víspera de Reyes y anclando á 
tiro de ballesta de la ciudad. Bajó á tierra el caudillo espafiol acompa- 
ñado de Vera, á efecto de reconocer el lugar más apropiado para el 
desembarco y ata(]ue de la plaza, verificándose m\üí\ al amanecer del 
siguiente día. 

Formada la gente en cuatro escuadrones, con la artillería en el 
centro y á la altura de la cabeza de las columnas, avanzaron hada 
Bugla y la entraron á escala vista, sin resistencia, por haber huido al 
interior los defensores. 

Seguidamente despachó el Conde al Capitán de la Artillería para 
que informase al Rey de la conquista y le diese noticia cumplida de 
las defensas y artillado (|ue a(|U¿lla necesitaba para sostenerse (i). 
Cumplidla su comisión, regresó á Bug(a Diego de Vera y quedó encar- 
gado del mando y suprema dirección de las fortificaciones, mientras 
que Navarro, después de juntarse en la Favifiana con las galeras de 
Ñapóles y Sicilia, ijue le llevaban seis mil hombres de refuerzo, siguió 
con dirección á Trípoli , en cuyo puerto echó el ancla el día de San- 
tiago, procediendo seguidamente al desembarco y división de la fuerza 
en dos batallas: la primera, á sus órdenes, para el ataque de la plaza, 
y la segunda, para combatir con las numerosas fuerzas enemigas situa- 
das á la salida del puerto. Las naves de menor porte se acoderaron 
junto 4 la playa y abrieron el fuego para proteger el avance de los es- 
cuadrones. Combatióse con furor por algún espacio, y después de asal- 
tada la plaza, siguió la lucha en las calles hasta quedar sin vida los 
defensores. 

Los acontecimientos que entre tanto tenían lugar en Italia, hicieron 
que el Rey Católico encargase í D. Clárela de Toledo la prosecución 
dt la conquista, por considerar que las fuerzas de Navarro hablan de 
serle necesarias en la campaña que parecía próxima d inaugurarse. 

Reunida en Bugía la escuadra, embarcó en ella Diego de Vera con 
algunos artilleros y salió" hacia Trípoli, en cuyo puerto se juntó con 



las fuerzas de Navarro , acordando el ataque de las Xelves 6 Gerbes 
como escribe Zurita. 

En cuanto se hizo el desembarco fonnó la fuerza en siete escua- 
drones, llevando la delantera el de Alba, no sin que Navarro opusiese 
alguna resistencia, vencida por el Jefe superior de la Artillería, que 
manifestó su propósito de acompañarle en ese puesto de honor. 

El extraordinario calor del día unido 4 la calidad del terreno y al 
constante esfuerzo de los infantes que arrastraban la artillería, hizo que 
los tropas se fatigasen con exceso y perdiesen la formación, al hallar 
unos pozos de agua dulce , en los que trataron de mitigar la ardiente 
sed que los devoraba. Cuando los jefes potaron la presencia del ene- 
migo, fué imposible el ordenar aquellas masas que se desbandaron d 
la primera embestida, transmitiendo el pánico al resto de las fuerzas, 
que sólo pensaron en huir y llegar á embarcarse en las galeras. Sólo 
D. Garda resistió algiln tiempo con unos cuantos caballeros, pero 
abrumado por la superioridad del enemigo, sucumbió heroicamente 
con todos los que combatían á su lado. 

Culpóse á Navarro de este tremendo desastre en que perdieron la 
vida cuatro mil españoles, achacándole el no haber desembarcado en 
el lugar más conveniente, para evitar la desastrosa marcha que fué la 
causa inicial de la derrota. Bien es cierto que, aparte la reputación jus- 
tísima de valiente, carecía Navarro de muchas de las condiciones que 
debe tener un buen General, pues como dice Zurita, (libro ix de la 
Historia del Rty D. HcrnandtiJ faltando en el Real Diego de Vera 
habia mala orden y poco castigo. 

Reunió Navarro las galeras que pudo, y con ellas se dirigió á Trí- 
poli, en cuya plaza quedó por gobernador Diego de Vera (i). 

Este fué por entonces el fin de las empresas africanas, resucitadas, 
como veremos, por Cisneros, y continuadas por el Emperador. 
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Batalla de Rávena.— Conquista de Navarra. <>> 

En Octubre de 1 5 1 1 se habla concluido la liga llamada Saniisima 
entre el Papa, el Rey Católico y los venecianos, teniendo por princi- 
pal objetivo la restitución á la Iglesia del condado de3olonia y demás 
tierras que el francés dominaba, procurando además destruir el cisma 
que se había' originado. Nombróse al Virey de Ñapóles, D. Ramón de 
Cardona, Jefe superior del ejército aliado, aun cuando sus talentos 
militares no estaban Á la altura que los acontecimientos requerían. 

Salió de Ñapóles con las fuerzas españolas, y después de tomar el 
fuerte de Gemvolo, fué á unirse en Imola con las tropas pontiñcias, 
determinando acto seguido sitiar á Bolonia. 

Estableció sus fuerzas entre la montaña y el camino que hablan 
traído, colocando la vanguardia en Pontereno, i ñn de impedir, á los 
franceses la entrada de socorros, disponiendo varias baterías contra la 
puerta de San Estéfano. A poco de romper el fuego, abrióse una 
brecha, y aun cuando se verificó un principio de asalto, no se obtuvo 
resultado de importancia. Escritor hay que habla de la voladura de 
¡una mina, elevando por los aires la capilla, bajo la cual se había 
hecho , y que al caer quedó perfectamente colocada sobre su antoior 
asiento , lo cual sirve para dar á conocer la manera caprichosa con que 
hombres tenidos por graves suelen escribir la Historia. 

Es creíble que continuando el fuego de la artillería se hubiera 
aumentado la brecha, haciendo posible y relativamente fácil un asalto 
vigoroso para apoderarse de la plaza, pero el activo Duque de Ne- 
mours, que mandaba el ejército enemigo, pudo (haciendo una marcha 
forzada de noche y con gran temporal) meterse en Bolonia sin que los 
sitiadores tuviesen la menor noticia hasta el día siguiente, lo cual 
bastó para que el de Cardona levantase el sitio y emprendiese la reti- 
rada en la misma noche. 



(i) Auloni coniultidoi: Tirioi de lot Bombr*d«, y, 
frt; Gídtío , /liilorú áí tu titmpa; Lnii Comí , Huí 
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Apenas desembarazado del enemigo, marcha el de Foíx contra los 
venecianos, bate al primer cuerpo que encuentra en las riberas del 
Adige, rinde las pUzos de Brescia y Bérgamo y en una caifipafía de 
nueve días eleva el poderío francés á la mayor altura. 

Siguiendo el Virey las instrucciones del Rey Católico para que 
evitase á toda costa la batalla, fué retirándose ante las fuerzas de Ne- 
mours, cubriendo siempre el camino de Roma, y desesperando á los 
franceses , que deseaban el combate. 

Para atraer á los aliados dejó el de Foix la persecución y^ marchó 
con todas sus tropas á sitiar i Rávena , colocándose entre el Ronco y 
el Montone, que se encuentran en esa plaza y descienden unidos al 
mar. 

Estableció dos fuertes baterías, que en el mismo dfa abrieron una 
brecha de bastante extensión, aimque poco accesible por la altura del 
muro. A pesar de ello se dio el asalto con gran vigor y se combatió 
durante algún tiempo con la mayor bravura por ambas partes, sin que 
los franceses obtuviesen ventaja alguna, teniendo que retirarse á sus 
posiciones con pérdidas considerables. En la defensa de la brecha em- 
plearon los españoles unos fuegos azufrosos encerrados en tubos de ma- 
dera de ires piis y cubiertos de barro cocido, los cuales no se podían apa- 
gar ni apartar de donde se hubiesen pegado {i), asi como una gran cu- 
lebrina que batía de flanco, con fuego certero y rápido, á las fuerzas 
asaltantes (3). 

Antes de meterse Colonna en Rávena había exigido promesa formal 
de que el ejército aliado iría en su auxilio si los franceses llegaban i. 
sitiarlo en ella, por cuya razón Cardona, olvidando las instrucciones 
del Monarca, dejó las fuertes posiciones que ocupaba y avanzó hacia 
la plaza en demanda del enemigo. 

Componíase el ejército confederado de ocho mil infantes españoles, 
cuatro mil italianos, dos mil caballos ligeros, mil doscientos hombres 



b) D. Mininilel(»Hen»enis//>ifori.id(f'«frDí;ittdrn, cm qaieioarucsoí ion d pre- 
ludia del cotiEla; IKra tdcmii dt qse el cobete e* unleiiar i U utIUerla, leglin le hi vino en 
loe ApuHT» HiiiAucoi » \a» tiauíB xir v xv, l> deicrlpciiln de U bomb* va el numui- 
ciilo de Slnancu de i]34 (citada en el upitnio de La Fólvuní de eam Afuhtii), permite asc- 
gaiu ]« clue de clo> ¡utgoi. 

[1} HtcroDimiu Rubsiu, lib. Titi, pig. Sj, 



de armas, veinte piezas y treinta órganos (r), teniendo el francés vein- 
ticuatro mil de los primeros, diez mil caballos y cincuenta piezas, que 
en 9U mayor parte pertenecían al puque de Ferrara. 

En cuanto Gastón notó la presencia del enemigo, echa un puente 
sobre el Ronco, y pasándolo al amanecer, forma su ejército en la ori- 
lla, colocando al frente la artillería, y avanza acto seguido en forma de 
inedia luna hacia la posición enemiga , deteniéndose á doscientos pasos 
de ella. 

La linea española, reforzada con un ancho foso, era de menor ex- 
tensión que la francesa y presentaba más cohesión entre las alas y el 
cuerpo de batalla. 

Colocados enfrente los dos ejércitos, empieza un vivo cañoneo, du- 
rante el cual la artillería española, que hacía fuego en descargas desde 
el bosque de Sabina, mató más de dos mil infantes franceses del ala 
izquierda, sin que la de éstos produjese resultado contra los españoles. 

Al notar el poco efecto de sus tiros, el Duque de Ferrara, que go- 
bernaba la vanguardia francesa, manda enganchar las piezas, y pa- 
sando á escape por detrás de aquélla, se coloca delante de los gascones 
y picardos, que habían sufrido el mortífero fuego de la de los aliados, 
abriendo el suyo contra el flanco de la caballería de Fabricio Colonna, 
que formaba la vanguardia confederada. 

Si los españoles hubiesen permanecido firmes en la posición ocu- 
pada, la batalla de Rávena, como la de Cerígnola, hubiera sido un de- 
sastre para las tropas de Nemours, porque el tener á la espalda un río 
y la guarnición de una plaza enemiga hacían la retirada imposible. 
Pero la exasperación de Colonna y sus contrariedades con Navarro le 
hacen olvidar las instrucciones de permanecer en su puesto, y dando 
la orden de cargar, se lanza con toda la caballería sobre la izquierda 
francesa, que vacila hasta sentir el refuerzo de la gendarmería y ver el 
movimiento envolvente de las fuerzas que habían quedado en observa- 
ción de la plaza, las cuates obligan á los espafioles á la retirada, des- 
pués de perder á su jefe, que cae prisionero, asi como el Marqués de 
Pescara, que dirigía los caballos ligeros. 

fi) Etloa diianoa enn , leaüii Galcdirdinl , libro i , triMa comu argaiet cm íHüitri» 
mtxuia y Awwtaán ecn largoi cuchillos j tipodms q%t %uhem u IdfrUa vista, Poilblv n qqe ci hic- 
toriidariui iMhaUMC vlitotuutiiintoaoei, pero en Ei|M<l> tidatlu yi datds el licloiv, ugbn 
W tU fa l( CtntraUi ion Motín Juiui it Piñtfitl. 
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El movimiento de la caballería introduce algún desorden en la línea 
confederada, y el Virey, creyéndolo todo perdido, emprenfle la más 
vergonzosa huida, sin ocuparse de las tropas que sostenían en el campo 
el honor de sus banderas. 

Para colmo de desdichas, el cuerpo de batalla, dirigido por la 
Palluda, equivoca el camino, marcha por barrancos y malezas que le 
hacen perder la formación, y es fácilmente batido por la caballería de 
Bayardo. 

Quedaba sola la infantería española con una parte de los italianos, 
que al notar el desorden de la caballería se lanzan á sostenerla y aco- 
meten los cuadros alemanes, erizados de picas. El obstáculo es insig- 
nificante para aquellos veteranos, acostumbrados á destrozarlo todo á 
su paso^ echan mano á las espadas, é introduciéndose por entre las 
picas á favor de sus armas defensivas, acuchillan al enemigo y produ- 
cen una mortandad espantosa. 

Los cuadros alemanes quedan deshechos, y los infantes españoles 
se dirigen á sostener á los italianos, que sólo á fuerza de bravura po- 
dían resistirse contra la izquierda y reserva de los franceses. 

La lucha renace con nuevo vigor y aquel puñado de valientes no 
retrocede ante la masa formidable de la infantería francesa. 

En vano los gendarmes se arrojan por los ñancos y envuelven con 
sus ataques aquel cuadro invulnerable, en el que no es posible intro- 
ducir el menor desorden; la infantería aliada conoce que su salvación 
está en la disciplina, y cierra y une sus ñlas, cubriendo los claros que 
la muerte hace en ellas. 

Principia entonces la retirada sosteniendo su compacta formación, 
y va alejándose lentamente del campo, sin que las reiteradas cargas de 
los franceses produzcan efecto. 

Creyendo Gastón, como dice un historiador, que su triunfo no era 
completo mientras durase aquella brillante retirada, se coloca á la ca- 
beza de sus hombres de armas y se lanza con temerario arrojo sobre 
aquella muralla de granito, que le recibe con la mayor tranquilidad y 
que le hace perder la vida en el encuentro, con lo cual los franceses 
cejan en sus ataques y la infantería española puede llegar hasta Anco- 
na, donde estaba el Virey con el resto de las fuerzas. 

Al examinar el empleo de la artillería en esta importantísima bata- 
lla, notamos que la española sigue su acostumbrada táctica de los fue* 



gos en descarga, los más convenientes sin duda alguna para quebrantar 
la infantería enemiga, única susceptible de asaltar la posición. 

Se ha hecho el m^ cumplido elogio del cambio de posición de la 
artillerfa francesa, juzgándolo, á no dudar, por los resultados favora- 
bles que produjo; de otro modo, ese cambio de posición presentando 
el flanco á una artiUerla cercana y que se halle intacta , producirá siem- 
pre un desastre 6 al menos la inutilidad de esa artillería. 

Si el Virey hubiera tenido conocimientos sobre el empleo de esa 
arma, con variar la situación de la vanguardia y ordenar que su arti- 
llería tirase sobre la contraría, hubiera hecho inútil el movimiento del 
de Ferrara y tal vez hubiese vencido. 

Pero en este tiempo , el uso de la artillería se limitaba siempre á los 
preliminares del combate, y así tenía que suceder atendiendo á la 
propensión general al choque inmediato. 

Por eso Maquiavelo en su Arte de la guerra, sentaba que la arti- 
llería debía limitar su fuego á una sola descarga antes del encuentro. 

De todos modos y á pesar del uso tan restringido, el efecto produ- 
cido en las filas france^ por los falconetes españoles de Rávena, 
prueba bien á las claras la faciüdad del manejo y la admirable direc- 
ción en el fuego que nuestros artilleros hablan alcanzado. A 'doce mil 
hombres se hace ascender la pérdida de ambos ejércitos, siendo de 
unos seis mil la de los aliados, cuya artillería quedó en poder del 
enemigo, (i) 

La-pérdida de la batalla, produjo la rendición de la plaza, y á 
pocos días los franceses se hicieron dueños de todas las poblaciones 
importantes de la Romanía. 

Con ese triunfo pareció que el dominio francés en Italia quedaba 
completamente asegurado, pero á poco tiempo, la entrada de los 
suizos á unirse con los venecianos y la reorganización del ejército 
español obligaron á los primeros á retirarse á Lombardía, siendo ha- 



(t) No noi lu lido pmiblt krer¡[uu qoltalenlxl muilo de U Artillerli etpafloU, (un 
cauíAo CKtnot [uu Juuide Tcmnondi (que Mcvlsen Ntpglu deidt *l ilo isot, cBi|iia fui 
noDibnilo Ctpillin). ytqae d tjttcilo captAol hibii ilila fonnidoin eurtino. El otia Cipi- 
tinde U AnUlcriaque tatuncEi eiitlla ta EipaAi, Dieta de Ven. hillibue enlu PcoTln- 
ciu Vueonf idu prcpuanla U utlUerla que •Irní) k U conqaUta de NaTvn. Coa Tctn- 
nanJuy IticirJo de Aldaiu (jefe eate filtimode ti ArtHlerli «ipafteU en Ntpolti) ariillria 
Jnut de UoUAdi , Teaiente de CipUln. 
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tidos en Novara por los suizos (Junio 15 13), y ocasionándose nuevos 
tratados y confederaciones. 

A consecuencia de ellas, atravesó Cardona el Milanesado con las 
fuerzas españolas, devastó las tierras de la República (aliada última- 
mente con sus encarnizados enemigos los franceses), llegando á bom- 
bardear á Venecia y obligando á su jefe Albiano á que le presentase 
la batalla en Vicenza (Octubre 15 13), en la cual quedó deshecho el 
ejército veneciano y sus auxiliares los franceses hubieron de abandonar 
Cremona y Milán y por último toda la Italia. ' 

Cuando por consecuencia de la formación de lá liga Santísima 
contra el francés^ alióse éste con los Reyes de Navarra, el Papa dio la 
Bula Exigit contumacium obstinata protervitas declarándoles privados 
del Reino y relevando á los subditos del juramento de ñdelidad. 

£1 Rey Femando se guardó la Bula y siguió negociando la amistad 
del navarro, que á su vez era requerido por el francés temeroso de la 
alianza de aquél con los ingleses, y de la próxima invasión de sus 
estados por las fuerzas españolas y el cuerpo que al mando del Ix)rd 
Grey estaba en Pasajes. 

Por intermedio de un eclesiástico, tuvo el Rey conocimiento del 
tratado franco-navarrro, disponiendo acto seguido el apercibimiento 
del ejército que á las órdenes del Duque de Alba estaba acantonado 
en Vitoria, y haciendo que algunas fuerzas aragonesas con el Arzobis- 
po de Zaragoza se aproximasen á la frontera navarra. Siendo la arti- 
llería del Duque de Alba, de campo en su mayor parte, y habiendo pro- 
babilidades de que la conquista exigiese el sitio de alguna plaza, dióse 
orden á Francisco de Xerez, que trajese algunos cañones de Medina 
del Campo á Fuenterrabía, sitio el más apropiado para las empresas 
de Navarra y Guiena. 

A fin de que el lector pueda formarse idea de la manera cómo 
marchaba un tren, así como de los gastos y personas encargadas del 
mismo, trasladamos á continuación los documentos siguientes: (i) 



(i) Archivo de Simancas.-^CoH^Oi/aríaj , primera época, núm. 213. Por la lectora de eaoa 
docttmentos le viene en conocimiento de que lo* gaitadores indispensable! para la marcha de 
la artillería, estaban regidos por un cabo, un capitán y veedor, existiendo adam&a un maestro 
de ostala del ganado , un veedor de Ídem, un sobrestante para el pienso , otro para los carreteros y 
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*StñorJvan de San Vicenie pagador de los gastes que por mandado de 
su alteza se hacen en su artillería en este viage de Fuenie-rrabia este presen- 
te aho de mili i quinientos y doce añffs / de los mrs. de nuestro cargo dad 
¿pagad á Fran" de la euba maestro de óslala de las muías de su alteza 
que tiran la dha. artillería i á Fran'-' de Xeres Veedor de ellas i d Juan 
Flores Sobrestante de la cebada é paja que se da alas dhas. mulos I los 
mrs. que adelante dirá que los han de aver de su sueldo del mes de agosto 
deste dho aHo según paresció por el alarde que fui tomado á ¡os dhos. car- 
reteros á cada uno dellos la quantya de mrs. siguientes: 

Al dho. Fran." de la cuba maestro de asíala 
de las dhas muías, quaíro imüt doscientos mrs. que 
¡os ovo de aver de su sueldo, del dho. mes de agoste 
a ratón de ciento ¿ quarenta mrs. por dio. m|l/cc 

Al dho. Fratt" Xerez Veidor tres mili mrs. que 
los ovo de aver de su sueldo del dho. ñus de agosto 
á razón de cient mrs. por" dia ii|v/ 

Al dho. Juan Flores sobrestante de la dXa. ceba- 
da é paja mili é ochocientos mrs. de su sueldo del 
dho. mes de Agosto á rosón de sesenta mrs. por 
dia. : IV/dccc 

A dho. Fran^ del peso sobre estante de los dhos. 
carreteros otros miU t ochocientos mrs. de su sueldo 
dtl dho, mes de Agoste al dho. precio. ii/dccc 



A Juan Calvo mili i ciento i cinquenta í seis 
mrs. que los evo de aver desde veinte i siete dias 
del mes de Juüie deste dho. año fasta en fin de¡ 
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dho, mes de Agoste á razón de treinta é cuatro 
mrs, por dia al qual pago un mes Fran^^ alvarez 
cuello cantyno de su alteza desde veinte é seis dias 
de Junio deste dho, año fasta veynte ¿ seis de 
JuUio del, 



|i/CLV| 



Siguen otras once partidas por el mismo tenor. 



Montan los mrs, cfi esta nó-myna contenidos que asy aveys de dar e 
pagar á las dhas, personas en la manera que dlia, es veynte é cinco mili 
¿ setecientos mrs, los cuales les aveys de pagar á cada uno en persona I y 
en presencia de pcdro del peso contyno de su alteza I y de Fran,^ de xe- 
rez Veedor de las dichas muías y carreteros y tomad feé y carta de pago 
dellos de como pagays en sus presencias los dhos, veinte é cinco mili é se- 
tecientos mrs,^=fecha d dos dias del mes de Agosto de mili é quinientos y 
doce años l=^son veinte i cinco mili y setecientos mrs. =^ Diego de Vera 
=^Juan de Sorya, 

Sor Juan de Sant Vicente pagador de los gastos que por mandado de su 
alteia se Jasen en su artillería en este viage de Fuenterravia este presen- 
te año I de los mrs, de vro. cargo / dad y pagad al cabo y Veedor de los 
peones azadofieros que vienen en servicio de la dha, artillería este dho, 
viage y á Rodrigo de Oviedo Capitán y á los peones azadoneros de pue- 
blos de su Capitanya que de yuso serán contetiidos los mrs, que adelante 
dirá que los han de aver de sus salarios é sueldos del mes de Agosto deste 
presente año á cada uno dellos la cuantya de mrs, siguientes segund pá- 
reselo por el alarde que fue tomado d los dhos. peones, 

A /.o de barrientos cabo de todos los dhos, peo- 
nes azadoneros quatro mili y doscientos que los a de 
aver de su salario por cabo de los dhos. peones 
azadoneros del dho, mes de Agosto ^ d razón de 
ciento y cuarenta mrs. por dia iiiiv/cc ~ 

A al,^ de Sant pedro Veedor de los dhos. peones 
azadoneros tres mili mrs, de su salario de todo el 
dho. mes de Agosto d razón de cient mrs. por dia.. ii|^ "^ 

Al dho, Rodrigo de Oviedo Capitán seys mili y 
cient mrs. que los oz'o de aver de su salario por 
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Capitán desde treynta dios del ñus de Junio que le 
fue entregada la gente hasta en fin de dhe. mes de 

Agosto á razón de cienl mrs. por dia son seis mili 

y cient mrs V]V^C "^ 

SOTR ACERO. 

A p.o Calleja desde veynie i cuatro dias del mes 
de JuUio deste dho. año fue se cumplió el mes que 
recibió de p.' fernaudez hurtado contyno de su alte- 
za que los presentó á servir fasta en fin del mes de 
Agosto I a razón de treynta mrs. por dia ha de 
Áaver mili y ciento y diez mrs il/cx~ 

Siguen multitud de partidas de azadoneros de direrentes pueblos, y 
concluye: 

Asi que mon/an los mrs. <]ue asy areys de dar é pagar d leu susodhas. 
personas en la manera que dha. es ciento y cincuenta y tres mili y- sete- 
cientos y noi'C/Ua mrs. los cuctles les dad y pagad á cada uno en persona 
en presencia de p." del peso contyno de su alteza i de p." de barr lentos 
cabo de los dhos. peoner-n^^^neros i de al." de Sant p." Veedor dellos ¡ i 
tomad feé de como se pagan en su presencia los dhos. ciento i cincuenta y 
tres mili y setecientos y noventa mrs. =:fechú á dos dias del mes de Agosto 
de mili ( quinientos y jloce años = Son ciento í cincuenta y tres mili y 
setecientos y noventa mrs. =^ Diego de Vera=^Juan de Soria.* 



Mientraü se verificaban estos preparativos, el ejército francés se 
acercaba d la frontera , lo cual bastó para que el Rey Católico ordena- 
ra el avance del Duque de Alba, que salió de Vitoria el i8 de Julio, , 
con seis mil infantes, dos mil Quinientos cabaUos y veinte piezas, man- 
dadas por el Capitán Diego ác Vera, homhre de vivo ingenio y de mucha 
osadía, como dice Correa. 

A los cinco dfos de marcha llegó frente á Pamplona y acampó á 
dos leguas de la ciudad, donde recibió á los jurados que salieron á 
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tratar de la rendición. Como do hubiese acuerdo movióse el Duque el 
día siguiente {34 de Julio) en son de guerra contra la plaza, llevando 
la artillería detrás de la vajiguardia custodiada por los infante^ del co- 
ronel Villalba, llegando il ocupar los conventos de la Merced y de San 
Francisco en la Taconera. Aquí se renovaron los tratos y se llegó A un 
convenio mediante el cual el Duque hizo su entrada y ocupó la plaza 
al siguiente día 25 de Julio, apoderándose, entre otros pertrechos, de 
íias canotiés, din cuUbrínas y tres falconeits de maravillosa labor y 
fuerza. 

Arreglados los asuntos de la capital y tomadas las disposiciones 
convenientes contra algunas fortalezas que, como Estella, seguíanla 
voz de los Reyes navarros, partió el Duque hacia I.umbier y Sangilesa, 
de cuyas plazas se apoderó sin resistencia. 

Ya en el mes de Septiembre habla traspuesto los montes y esperaba 
en San Juan de Pié de Puerto la llegada de los ingleses, que con pre- 
textos fútiles no acudieron , renunciando á la empresa de la conquista 
de Guiena y embarcándose para dar la vuelta á sus hogares. 

I-as dificultades vencidas para el paso de la artillería por Ronces- 
valles se hallan perfectamente descritas en la obra de Correa, por lo 
cual nos permitimos trasladar lo escrito por ese testigo de vista, que 
dice de esta manera: (i) Otro nuevo cuidado al Duque vine, que el ar- 
tillería , que en RoncesvaUes había quedado, no podia las altas montañas 
sabir; por i/ue ¡os asadoneros (2) que allanar los caminos hablan venido, 
abiertos nuevos camines per las sierras inusitadas , y de humana labor 
vados, con el movimiento de la tierra gruesa, y sobrevenidas las aguas, 
gran embargo de lodos hablan fecho , después una gran aspereza ó altura 
de las altas sierras casi enhieste caminaban , y ni añadidas azémilas d 
cada tiro podían tirar, poniendo sus fuerzas en los dcrrodeaderos delez- 
nables mas aina para atrás, que para adelante, seguían los hombres que 
al servicio de ¡a artillería eran deputados; usando y ejerciendo el mismo 
oficio de las bestias con grandes maromas delante los yugos , tirando á 
las asimilas cansadas, en valde ayudaban; otros puestos detrás ayudan- 
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tin estadio ó dos en lodo el dia caminaban. (2). 

Ala fin el Capitán Diego de Vera, hombre de gran solicitud^con la 
necesidad nunvs remedios /alio cuidando de sobir le mas alto de los 
Alpes (j). Visto que ni bestias ni Itotabres podián la pesadumbre de los 
tiros sobir, hizo atar á los grandes Arboles, de que las sierras eran cu- 
biertas, gruesas maromas y aquellas en los carros trabando, puestos 
hombres arriba que d manera de garrucha tiraban , otros detras ayudan- 
do, d la fin, con gran trabajo , ¡a cima de las cumbres pudieron con toda 
la arlilleria ocupar. ■> ^k 

Después de describir el reposo tomado al concluir taJl ardua faena 
y de manifestar la mayor dificultad de la bajada por la rapidez de la 
pendiente, pinta aquélla de esta manera: Esto visto por el Capitán, 
aprovechándose de la misma situación, lazo atar 4 los fuertes robles, 
grandes maromas revueltas, en forma de culebra (4) d los troncos, los 
cabos dellas á ¡os carros eran amarradas; y poco d poco desemvohieruio 
las maromas ¿ otros hombres detras reprimiendo el Ímpetu de los carros 
con grandes maderas y echando al suelo ramas, sobre que les carros pa- 
sasen, el arlilleria sah'a en lo llano pervino.* 

Seguramente desconocen estos hechos los que tienen ó han tenido 
el capricho de escribir que los artilleros españoles del siglo xvi eran 
unos menestrales sin conocimientos de ningún género. 

Bien comprendió el de Alba la imposibilidad de hacer nada con 
el escaso ejército que tenia d sus órdenes, por lo cual, después de for- 
talecida la plaza, y dejando en ella como Gobernador á Diego de Vera 
con ochocientos hombres y toda la artillería, volvió rápidamente á 
Pamplona para no \erse cutre dos ejércitos enemigos y llegar á soco- 
rrerla antes de que la cercasen los quince mil hombrea del Rey Don 
Juan de Albrct (ó de Labrit, como le llaman nuestros cronistas), ^ue 
hablan entrado por el valle del Roncal (5). 
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El d(a 3 de Noviembre llegaban frente á la plaza las prinieías fuer:- 
zas francesas, estableciendo el real en la falda de San CrístAbal, por 
cuyo motivo el Duque de Alba dividió la plaza en sectores (como se 
dice ahora), marcando las fuerzas que habían de defender cada uno de 
ellos y las que, en caso de necesidad, habían de acudir al socorro, 
quedando á sus inmediatas Órdenes una reserva general para emplearla 
donde creyese necesario (1). 

Pasáronse algunos días en escaramuzas sin importancia, hasta que, 
comprendiendo la imposibilidad de ocupar la plaza á viva fuerza, es- 
tablecieron los franceses una batería, compuesta de dos cañones y dos 
culebrinas, frente á San Francisco, tirando durante «I día doscieptos 
cuarenta y tres tiros y arrasando el muro en gran extensión hasta el 
suelo. 

Dice Correa que las balas ó pelotas tenían dos palmos y medio en 
la circunferencia y pesaban cuarenta y siete libras {2). 

Al mismo tiempo otra batería compuesta de ocho sacres tiraba so- 
bre varios puntos de la plaza á ñn de desorientar á los sitiados respecto 
al punto de ataque. 

Cuando la brecha abierta por )a primera se creyó practicable dióse 
el pregón de asalto (ó batalla He tierra, como escribe Correa), y al 
mediar el día, y protegidos por el fuego de sus piezas, avanzaron los 
franceses á ella , peleando con gran esfuerzo, sin conseguir resultado 
por la bien ordenada defensa de los sitiados. 

I^s pocas ventajas de ese ataque y la proximidad de las fuerzas de 
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socorro , á las órdenes del Duque de Nájera , obligaron al levantamiento 
del sitio y retirada de los franceses, en la cual perdieron las doce pie- 
zas empleadas en él, que quedaron en manos de los guipuzcoanos (i). 

Al propio tiempo ,que ese ejército cercaba á Pamplona combatía 
Lautrec á Saii Sebastián, cuyos defensores rechazaron hasta ocho asal- 
tos de los franceses, ocasionándoles pérdidas considerables y hacién 
doles levantar el sitio para procurar su unión con el ejército sitiador 
de Pamplona, lo cual no llegó áveríñcarsé por haber emprendido éste 
la retirada (z). 

Seguidamente pasó el Rey Católico á Pamplona y dispuso lo con-. 
veniente para el reparo y aumento de las fortiñcaciones, las cuales, así 
como la aitillerfa, quedaron á cargo de Hernando de Vera, con las 
fuerzas que revela la nómina siguiente (3): 



•¿Muestra el dito. Fran" earo una námyna firmada de Die- 
go de Vera Capitán de ¡a dha. artillería i de Juan de sorin 
contador della fecha á xx dias de Mayo de dxii[ por la ctial 
les fue librado á los Oficiales hordinarios de la dha. artillería 
qve rtsydian en pamplona doscientos i cinquenia é tres mili e 
trescientos é treynta i dos mrs. que los ovieron de haber de su 
sueldo áe los meses de Enero y Febrero del dho. alio i/f dxii[ rf 
cada uno la cantidad syguiente de esta n, 
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Fundidores. 




A maestre bartolomi fundidor 






ocho mili iñrs. de su sueldo de 






Jos dkos. dos meses los quales 






le pagaron otras personas. . . 




viitt^ ~ 


A Fran"' de San Vicente de su 




sueldo de dhos. dos meses seys 






mili ñiñ. los cuales le paga el 






dho. Franf Caro 
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A 'Juan de Tudela de su sueldo 






de los dhos. dos meses dos mil 






i quatrocientos mrs. los cuales 






le pagaron otras personas. . 
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Siguen otros cuatro con 4.300 
maravedises , pagados por Fran- 
cisco Caro; otro al mismo pre- 
cio, pagado por otras personas; 
cuatro mds, á razón de 3.600, 
pagados por Francisco Caro, y 
otro á igual precio , pagado por 
otras personas! 

Tiradores, 

A Fran^ inuñm de ¡os dhos. dos 
meses tres mtü mrs. los guales 
le pagó el düé. Frarf^ Caro. 
Siguen otros veinticuatro con 
los mismos maravedises, paga- 
dos por Francisco Caro , y otro 
de igual precio pagado por otras 
pereonas. 

Ayudantes. 

Ap." Vemaldo dos miili cuatro- 
cientos mrs. los cuales le pagó 
el Sito. Fran." Caro. . . 



Signen otros veintitrés, paga- 
dos al mismo precio por Fran- 
cisco Caro; otro de igual precio, 
pagado por otras personas, 
continúa: 

A Juan de furr ia mili i ciento 
veinte i cinco mrs. para acudir 
con ellos ¿ Juan de Villanueva 
á quien pareció que se los devia 
y se los pagó el dlw. Fran. 
Caro 



Lo líbr. 1 pa^ulQ 



IIV^CCCC . 



|l''CXXV ■ 



PRIMERA MITAD DEL SIGLO XVI 



77 



Lo Hbr.^ y ptgado 
p.' Frán.** Caro. 



Siguen dos á 3.600 maravedi- 
ses, pagados por otras personas, 
y el último ayudante con la par- 
tida que dice así: 

A Juan Ruis de lecherundy dos 
mili é quinientos mrs, que o%)0 
de aver desde x dias del dJw, 
mes de Febrero d razón de 
xvii(V/ por año no le pagó el 
dho, Frans^ Caro 



Carreteros. 

A Miguel guyllen quatro fnill ¿ 
ochocientos mrs, de los dhos. dos 
meses el qual fué pagado por 
otros personas 

Siguen dos con 2.400 mara- 
vedises, y otros dos con 3.000, 
pagados los cuatro por otras 
personas, y concluye la nómina: 

Asy que montan los mrs, que por 
la dha* nómina fueron librados 

' á las susodhas, personas dos- 
cientos i cinquenta ¿ tres tnillé 
trescientos é treyntay dos mrs, 
de los cuales pagó el dho, 
Fran,^^ Caro, doscientos é dos 
mili é veyntey dos mrs, los cua* 
les se sacan aquiy no mas por- 
que los otros cincuenta é un mili ¿ 
trescientos mrs, d cumplymiento 
de los dhos, ccLn|/cccxxxi|T 
fueron pagados por otras per- 
sonas » 




Lo |>a(ado por otnt 
pertoiua. 



iiiIV/dccc 



cci|/xxi|":' 



no, mientras que la francesa, no pudiendo verificarlo, cae en poder de 
irnos cuantos montafieses, que quedan asombrados al divisarla sin de- 
fensa. 

Si el paralelo se hace respecto de la proporción en que dicha arma 
entraba en la composición de las fuerzas, resulta en los franceses me- 
nos de una pieza por mil hombres y en el espaliol cerca de tres, lo 
cual prueba que en España no estábamos tan atrasados en ese punto 
como se ha querido suponer. 



íPÜ 



capítulo II 



INVESTIGACIÓN SOHRE EL FJ>IPLEO Y SERVICIOS DE LA ARTILLERÍA 
ESPAfíOLA DESDE I516 HASTA 1537 



Regencia de Cisneros. — Comunidades de Castilla. (■> 

En los últimos dfas del mes de Enero de 1516 exhalaba el último 
aliento en una mezquina casa, cerca de Madrigalejo, el más poderoso 
Monarca de su tiempo, que á pesar de haber conquistado tantos reinos 
y tachádosele de avaro, murió tan pobre que hubo dificultades para 
cubrir los gastos del funeral. 

Según lo dispuesto en su testamento, quedó Cisneros encargado de 
la regencia durante la ausencia del Príncipe D. Carlos. 

Las primeras disposiciones del Cardenal consistieron en la revoca- 
ción de muchas donaciones no bien justificadas, to cual produjo gran 
disgusto en la nobleza, que aprovechó la coyuntura del alistamiento de 
la gente de ordenanza, mandado por aquél, para concitar los ánimos 
en contra de esa determinación, hasta el punto de que algunas ciuda- 
des como ValladoUd llegaron á ponerse en son de guer^, obligando i 
intervenir al Monarca para calmarlos. 



(i) AutorUadH: Lu hi*t«lat d* Cluurai y* dtadu; Lancter de Tul , Hiilairt iunf 
t^Aipr; liinlmeloiuit hinorUd* lu ComanUidaa lU MaJU, Maldoniío, Kjtat j Ptittr 
dtl Ria¡ 3uJev*t, Hitlori* itl Bmfiraier Carlví Vi Docamtatai InfditM. 
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Por no ser pertmeote i nuestro objeto pasaremos por alto los deu- 
lies concernientes á ese alistamiento, los cuales pueden verse en la 
Histeria orgánica, del Conde Clonard, y en el Memorial lü Ingenie- 
ros, indicando tan s6lo que al tiempo mismo de esa organización se 
ordenaba al Jefe superior de la Artillería manifestase el estado de dicha 
arma, á cuyo mandato contestó aquél con el siguiente (i) 

« Memorial para el Reverendísimo Sor. Cardenal de las cosas de Ar- 
tillería y munición qve su Reverendísima Señoría lia de proveir dado por 
Diego di Vera. 

Dice el Capitán Diego de Vera que ha muchos días que dijo al Rey 
que Dios tiene y dios de su Consejo ¡a falta de Artiüeria y muiúciones 
que hay en este Rey no, y con ocupaciones así de dolencias, como de otras 
cosas , no se proveyó d un que cada dia decía que lo proveería y que el 
Artiüeria que en Castilla había esta repartida en diversas partes las cua- 
les diri aqui 

Hanse puesto en Oran 
En Bujía 
En Tripol 
■ En Argel 

En el Peñón de Beles 

En Pamplona 

En San Juan 

En Maya 

En el Peñón (3) 

En Estella 

En Logroño 

En Jaca. 

En Fuenterrabia 

En la fortaleza de Irun. 



niancM , Qutnt dt mar f liirr», Itfajo ndm. I. En tw nimio lc(*|i> 
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Asi qtie no hay sino ciertos falconetes que e§fan m Medina delCampo y 
aqui en Madrid (i). 

Demos de esto se dio d la Armada qtufué con Lezcano d Ihglaterra 
lo cual no es vuelto, sino dos cañones pedreros que están en San Sebas- 
tian asi inismo se dio artilleria d Gómez de Butrón para llevar en el Ar- 
mada por el Rey nuestro Señor la cual no fué vuelta. 

Asimismo en el Artilleria de sus Altezas no hay una cureña ni rueda 
por que la que menos ha que se hizo d cinco hños y las que están en Na- 
varra de estar al sol y al agua estctn perdidcu asi que no podrá aprove- 
char de las que están en fortalezas es menester que se corten maderas y se 
hagan cureñas y carretas. 

Asimismo los salitres de Castilla se llevan d Portugal y otras partes 
y en Malaga no hay ninguno y en Fuenterravia y en Medina hay cUguno 
aunque poco. 

Es menester que su Reverendísima Senaria probea que se tomen sali- 
tres y se faga pólvora en Malaga y en Medina y Fuenterrabia que hay 
della mucha necesidad. 

Que se labré artilleric^ agora que es la boca del verano en Medina y 
en Malaga que todos los grandes de Castilla se proveen de artilleria de 
Flandes y de Alemania y de otras partes y la labran en sus tierras y ca- 
sas y el Rey estd sin ella (2), 

Que se de una provisión para que ninguno pueda facer ni llevar sali- 
tres sin licencia de sus Altezas ó del Capitán de Artilleria por que se 
sepa que salitres se venden y d quien y que es la cantidad que en Castilla 
se face ó se puede fcuer. 

Es menester que se fagan herramientas de azadones y palas y hachas 
y otras herramientas que con las labores del Reyno de Navarra se han 
gestado leu que habia. 

Es menester que se labren pelotas en San Nicolás especialmente de 
cañones y culebrinas. 

Colleras y tretas y aparejos de caballos para el Artilleria que ha mas 
de quince años que Mosen San Martin JUzo Jiacer los que hay y están 
todos perdidos y gastculos que no puedan servir. 






(i) La exitlencia de etu ple^EU de campo ca Madrid , hace ▼erotirail el acto de energía 
del CaMenal -contra loe noblet cuando le pedían loe poderes de so gobernación. 

(a) En el capitulo respectivo de la segunda parte se describen algunas piexas que prueban 
la verdad de lo afirmado por Vera. 
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Codre estaño sufre salitre carbón que se compre y haga con tiempo 
por que estas no son cosas que se pueden proveer á la necesidad, 

Xarcia de cáñamo que no hay ninguna en el Artilleriay la que habia 
se ha gastado en el Reino Navarra tirando en el Artiüeria y en las la- 
bores con las aguas y lodos y si etlguna hay esta, podrida y gastada y no 
puede servir. 

Plomo que no hay ninguno en la casa del Artilleria de sus Altesícu. 

Que se adobe la casa del artilleria de Medina que se viene toda al 
suelo. 

Los artilleros ordinarios que hay en la casa del Rey están repartidos 
por los lugares del Reino de Navarra por manera que si fuesen menester 
para algunas partes cantidad dellos seria menester sacedlos de ctUa y 
tomallos de nuevo fio serian artilleros seria menester á mi parecer Reve- 
rendísimo Señor qiu aunque se quitase alguna cantidad de la j ente de 
caballo 6 Infantería se proveyese de mas artilleros por que gente de ar- 
mas é infantería se ¡talla en Castilla cuando es menester y no artilleros 
y parecéme que seria bien que vuestra Reverendísima Señoría este pro* 
veido antes de la necesidad y no al tiempo della en todo me remito á lo 
que vuestra Reverendísima Señoría fuese servido como quien mas cuidado 
tiene dello por que el dia de hoy lo mas parte de la guerra es la artillería 
y munición,"» 

No debe sorprender esa pintura un tanto pesimista respecto á la 
crisis que en ese tiempo atravesaba la artillería española, porque las 
múltiples expediciones y guerras sostenidas por el Rey difunto habían 
destruido la inmensidad de material fabricado en Málaga, Medina, 
Fuenterrabía, etc., etc., y precisaba reponerlo por completo (i). Así y 
'todo no era tan deñciente el repuesto de piezas y pertrechos, cuando 
en el corto tiempo que duró la regencia, pudo destruirse la fuerza in- 
vasora de Navarra y emprenderse la jomada de Argel, y más adelante 
auxiliar al Rey de Tremecén, y proveer de artillería la escuadra en que 
D. Carlos salió de España en 1520. 



(i) Dtcimoi qoc ezistU ifran cantidad de material porqve adcmte de lai macha* pief ai fa- 
bricadas en Baxa y Medina en loa (iltimoa afiot del siglo xr , disponiaae de las eonstmidas ante 
de X5t6 en los establecimientos mencionados, las coales eran en fran n&mcro , segta se tcr&t 
en el capitulo respectivo de la segunda parte. 
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Aun cuando el Coronel Villalba llevó algunas piezas para combatir 
á los invasores de Navarra, la insigniñcancia del suceso nos h^ce pasar 
sobre ello. 

La muerte del Rey Católico dio ocasión á los argelinos para eman- 
ciparse del dominio español, llamando en su ayuda al famoso corsario 
Baxbarroja, que acabó por hacerse dueño del país. 

En cuanto Cisneros tuvo noticia del hecho, encargó á Riego de 
Vera la formación de un pequeño ejército, entregándole guiñee mil 
escudos para los gastos de la expedición, cuyo objetivo era castigar á 
los argelinos é imponerles el feudo. 

La entrega de esos cinco cuentos seiscientos veinte y^cinco mil mrs, se 
justiñca por el documento siguiente (i): 



t- 



«El Rey 

Nuestros contendores mayores de cuentas por parte de Diego de Vera 
Capitán de nra, artiüeria mes fecha reUuion que el año pcuado de qui- 
nientos diez y seis el Reverendísimo Cardenal despaña ya defunto dio á el 
y 4 Juan del Rio ya defunto quince mili ducados de oro para cierto viage 
y empresctí que les mandó hacer contra infieles con fcíaiUad que los gas- 
tasen y depencUesen en las dhas» empresas segund Dios y sus conciencias 
segund mas largamente diz que en una capittUacion que cerca dello hizo 
con ellos se contiene y que el dho. Diego de Vera recibió siete mili y qui- 
nientos ducados que hera la meatad (así) de los dhos. quince mili ducados y 
que el dlw, Juan del Rio recibió la otra meatcui dellos , y que el vos ha que- 
rido dar cuenta de los dhos siete mili y quinientos ducados que o» recibió, 
y que vosotros le pedis f:ecabdos bastantes de como los gastó los quedes diz 
que el no es obligado aos los dar, pues como dho» es el gasto de los dhos, 
dineros fue remitido á su conciencia, segund lo cual no se le deben pedir 
mas diligencias ni recabdos de quanto el lo dixiese ó diese por memorial 
en su conciencia quanto mas diz que á mayor abundamiento lo jurara en 
forma por que aunque quisiera mostraros otrcns diligencias diz que no 
las puede dar á causa que las personen por cuya mano se gastaron los 



(x) ArchiTO de Simtacat , ConULi^úm, primera época , Aüin. 30Z. 
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dhot. ditures y tenian los recabaos delUs morieran en alger y se perdieron 
sus libros y escrituras. 

£ me suplica gue acatando lo susodho y como el gastó en la dha em- 
presa mas de los dhos ¡yete mili y quinientos ducados vos mandase que 
da'tdoos el memorial de todo ¡o que gasli en lo susodho. firmado de su 
nombre y jurado le recibieredes por ello dha cuenta sin le pedir otro re- 
caudo ny diligeticias algunas pues no las tiene ni es obligado d las dar 
cemodlio es, i como la nú mrd fuese por ende yo nos mande que veades la 
capitulación que cerca de lo susodicho hito el dho Reverendísimo Carde- 
nal con el dho. Diego de Vera y conforme á ella le recybais la dha cuenta 
syn le hacer ningund agravio en ello de que tenga reuon de se nos qutxar 
í nonfagades ende al=^Fecha en la ciudad de Zaragosa á xu dias del 
mes de Octubre de mili y quinientos i diez y echo años — Ye el Rey — Por 
mandado del Rey — Pedro ds Quatola — a contadores de cuentas que re- 
ciban cuenta á Diego de Vera conforme á la capitulación quel Cardenal 
despaña ya defunto hizo con el de los dimros que le dii para hacer guerra 
d los mores. i= Hay una rúbrica. 



A continuaciún de esta cédula se hallan las cuentas en ella citadas, 
encabezadas así: 

^Diege de Vera Capitán del artillería de sus altezas fue 

proveydopor el Cardenal gevemador que fui desíos Reynos por 
Capitán general juntamente con Juan del Rio del armada (dxvi) 
que se hizo contra Alger conforme a un asiento que con ellos se 
tomó cuyo traslade esta en este Ubre i dio la cuenta siguiente.* 



Sigue el cargo y data de ellos, que nada de particular ofrecen para 
nuestro objeto. 

Embarcados en Málaga los seis mil hombres que componían el 
ejército á cargo de Vera , zarpó la escuadra con dirección á la Argelia, 
sufriendo en las costas una tremenda borrasca, que produjo la pérdi- 
da de algunas naves, ahogándose muchos de los tripulantes y cayendo 
otr<» en manos de los turcos, lo cual ba£tó para que Vera se volviese 
á España con solo dos mil hombres. 



Dos aílos después de este hecho, el Virey de Sicilia I>, ífugo de 
Moneada, salió con poderosa escuadra para combatir al tui^o, y des- 
pués de varios sucesos, ast favorables como adversos, tlegí á ocupar 
la famosa isla de Gerbes ó Xelves, vengando, como dice Lafuente, la 
pérÜáa sufrida dies atU>s antes y ¡a mmrte del primogénito del Duque 
de Alba. 

La artUlería empleada en esas operaciones procedía de Alcalá, 
según se indica por la cuenta siguiente (t): 

« Gastos que se hicieron en ¡laiar el artillería ¿ murtidones desde al- 
calá a málaga para la Jomada en favor del Rey de Tremecen. 

A los earrtttres que ton sus piulas e carretas ¡levaron 
desde alcaJa hasta ¡a mentirilla quatro fakoneíes e 
póhiora e pelotas y xarcia e otras municiones to- 
cantes di artillería contenidos en nra nomyna fir- 
mada de Alonso de rueda e graviel de tapia artille- 
ros eneargados fecha en la menbriUa a nueve de 



(i) Aiehlro 4e Slmuicu, CtaUdMrlK, i.* tpoe*, nOn. tij'. En ti propio AtdilTo, j an 
el ksijo ].*Ag U (focrrs di nur ; iitrrt, «liticl lifulinte doomcntn qw pucce tiprcur U 
^uttdp*el4nde Ve» en uoi luccH»: •jrtsr Framiite i¡ mtrciLda IniJtr íi Ici bailimniliu 
di ít¡¡ AtUiai íH (lid ciwtaif lie Miltga, di Imt lailti de ctitaSo fuc un < mkiItd larga dai j cJi- 
trttad á Joan Uitull Íi Ltlira Cípilta dt ¡a tarraea dil Stior Düf ^ >''" . »■"»'' dt Jai 
iltkn lailai fui ti a dt twtr * im f sra kaeír diltu paüel ¿ ¡a dieka canaca n jiu vaya ¡I 
triga I otroi baitimtntot fu# fH tUa tmbiajt para frvoíimieiilo dt la armada qui su aUua 
manda dacir fara paiar n A/riea ale prainti aMt dándole i iHttigiitidoli l¡u dithai labia y timad 

/tcha (1 MiJafa d veinti I acta d, ¡uam dt q%i<iienlB¡ dUi y acia aüti—rcTO lasa.t El hfcho 
de que Ven UeTiie alfuoH /ulliu de n ptrlnuncia tn iHi eipedicliln qsida determinailo en 
nnaa cacaiaa que te hallan es Slmuicu, Contadurlai gmcralti, lecajo 1.400. — Entn ellaa 
aiiaicB piftlilaa que por Indicar el prtelo de alfsBU amia iranacribimM 1 coBtinoacUo: 



Una iiteptta cok frauo, lot mn. 

UlTC VUdMAt». 

Un Iriuco Kicorada [torrada de cneio). .. . Dn Haiei.» 

. cH umpaAa de Moneada fs» herido y piialoneio el Jcle Superior de 1 
» Nipoleí Beraudo de Aldana. 
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Enero dt DXVtl) quince mili e novidmtos e sesenta 
mrs. que los evieron de aver de sus jomaUs áe seys 
dias que siri'ieron en el áhe camino los cuales dMos 
mrs. pago en presencia de A.' Lcpeí escribano pu- 
blico de la menbriUa xvj/dcccClx 

A Ciros ciertos carreteros que Uaiaron ¡a (¡Ha Art.* e 
municiones desde ¡a menbriUa a málaga veyníe e 
dos mili e novecientos t cincuenta mrs. que los ovÍe- 
ron de aver de sus jornaUs del tiempo que sirvie- 
ron con sus muías e carretas por nimina firmada 
de los susodkos /ha d xxv de Enero de Dxviif y/ee 
de escribano publico de la paga XXiiV^DCCCCL 

A otros tres carreteros vecinos de AlaMllas que sir- 
vieron con sus muías e carretas en llevar la dha 
artillería desde la Jhá menbrília hasta málaga qua- 
tro mili e quinientos e noventa mrs. de sus jornales 
de quince dias que sirvieron por nimina de los dhos 
tenyentes de Capitán t tr /ha a xxntf de enero de 
DXViif e/ee de escrivano público de la paga. . . . ni|V^DXC 

Parece por otra nomina e/ee firmada de los susodhos 
que se hicieron de gastos menudos en cosas tocantes 
á la dha. artiüeria que /ue desde alcalá a málaga 
asi en peones que ayudaren en el dho camino como 
en otras cosas mili i nucvecientos y treynta y tres 
mrs. |1/dccccxxxii| 

Montan estos gastos extraordinarios quarenta e cinco 
mili e cuatrocientos y tres wí.» — Sigue una rú- 
brica. 

Poco después de la llegada del Rey D. Carlos á Espafla, reunié- 
ronse las Cortes de Castilla en Valladolid y le juraron solemnemente, 
haciéndolo él por su parte respecto á guardar y mantener los fueros 
del Reino. 

Repitióse la ceremonia en Aragón y Catalufia, en cuyo último 
punto tuvo noticia de la muerte de su abuelo Maximiliano, Rey de ro- 
manos y Emperador de Alemania, á cuyos estados se consideraba Don 
Carlos con más derecho que su competidor el Rey de Francia. 
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I^ noticia de su elección por la Dieta de Francfort y su deseo de 
marchar d ccflirse la corona imperial, le hicieron convocar Jas Cortes 
para Santiago de Galicia, que á poco se trasladaron á la Goruña, en 
cuyo punto, después de muchas dificultades y disgustos de los procu- 
radores, se votó el subsidio que pidió el Monarca. 

Embarcóse el 20 de Mayo de 1530, llevando consigo á Juart de 
Terramonda, escudero, maitre de l'artiiierie, con bastantes piezas y 
artilleros, según dice Henne en su Htstoirt du Regne de Charles quint 
en Bítgigtu {i). \ 

1.a altivez y rapacidad de los flamencos que el Monarca habla 
traído consigo, su intervención en las Cortes, la provisión en ellos de 
los más altos cargos del Estado, el extraorclinarío pedido y el desdén 
con que fueron tratados los procuradores de Toledo, con otras varias 
causas, produjeron el levantamiento en masa de aquella ciudad, y 
más adelante los de las de Segovia, Zamora, Madrid, Guadalajara, 
Soria, Ávila, Burgos y Valladolid. 

En cuanto los del Consejo Real conocieron los hechos de Segovia, 
mandaron á Ronquillo con buen golpe de gente para que ocupase la 
ciudad , pero tras de no conseguir resultado y hacer odioso su nombre, 
hubo de retirarse ante loa segovianos unidos á las huestes <iue Toledo 
y Madrid hablan enviado. Esta retirada indignó á los del Consejo, y 
para castigar la ciudad rebelde dispusieron que Fonseca (Señor de 
Coeay Alaejes y General nombrado por D. Carlos) se apoderara de la 
anillerfa de Medina , ya que los medineses se habían negado d darla. 

Kn este combate fueron rechazadas las fuerzas imperiales, no sin 
(lue dejasen amargo recuerdo de su paso, por el terrible incendio que 
destruyó la mayor parte de la ciudad más rica del Reino. 

A propuesta de Toledo, las ciudades levantadas en armas manda- 
ron sus representantes i la de Ávila, congregándose bajo el" nombre 
Ac Junta Stttita, nombrando Presidente á I^aso de la Vega y Capitán 
General á Juan de Padilla. 

No seguiremos al detalle los sucesos de esta desdichada guerra, 
deteniéndonos Cínicamente en los que puedan ser pertinentes á nuestro 
objeto. 



villa se hallaban los procuradores de U Junta. 

Kstabiccido el bloqueo, situóse una batería de piezas ligeras Cfal- 
coñetes} contra la parte del muro comprendido entre las puertas de 
Valladolid y Santo Tomás, sin conseguir resultado por la fortaleza de 
aquél y pequeño calibre de los expresados falconetes. En vista de ello, 
y después de nuevo reconocimiento de! recinto, trasladóse una parte 
de las piezas de aquella batería (cuatro) á otro punto y rompiendo el 
fuego nuevamente, logróse abrir un portillo, el cual sirvió para la en- 
trada de los imperiales, después áe haberle ensancluido con picos y 
a2adas (i). Combatióse ruciamente en las calles defendidas por la fa- 
mosa legión de clérigos del Obispo Acuña, hasta que vencidos por el 
número huyeron la mayor p>arte de los defensores, apoderándose los 
imperiales de la Reina Dofia Juana y de su hijo , asi como de algunos 
procuradores que no pudieron escapar. 

]^ artillería del ejército del Conde, tanto en éste como en los 
otros combates de la campaña, estaba mandada por el valiente arago- 
nés D. Miguel de Herrera (según revela la siguiente caita del expre- 
sado Conde) (a), llevando como segundos á Garci-Carrefio 7 á Her- 
nando de Vera. 



el condestable probeyo de CapUati del artillería al alcaide herrera (j) 
asi por que Diego de vera no beiiya a servir en tiempo que tanta necesi- 
dad auia como por que la persona del aleayde como V m^ conoce y sabe 
es tan abil para cualquier cargo y para este como se a parecido por obra 
en esta jornada que a servido mucho ¡ a v. a. suplico pues en el cave muy 



(,} Archivo di Sim.ncH,CiíiKíu..Ji 
(3) Don MigiKl de Herrcrn Tino i [ 
(TST6),liiyEndada9cirtiidc1 Empcri 
Ciüuira, ndin. ni) cen obiitci di que 
del cutillo que k eiiabí fibticuido ei 
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hien cualquier merced como este cargo aversele dado el condestable que 

tan gran necesidad ocurrió el cual debe V, m^ conjírmallf asi por 

aver también servido como por dar exemplo a otros que emplearan sus 

personas m servicio de V, m^ quando caso se ofreciere / y pues en cosa 

que tanto tocaba- al servicio de v, a, Diego de vera dexó de benir a servir 

y se a estado en avila hasta agora que supo que aviamos entrado aqui en 

tordesillas con tanto riesgo de nuestras vidas no seria razón que V, m^ 

rebocase el cargo que el condestable a dado a quien a servido en cosa que 

ftunca importó tanto como esta a servicio de v. a, masantes 'se le deven 

hacer otras merccds y asi. suplico a V, m^ se las mande hacer las cuales 

yo recibiré como propias mias — nro Sor su muy J^eal persona guarde 

bienabenturadamente — de tordesillas xiiij de diciembre de Dxx •/. de V. S, 

Ce, Ca, m."^ mas cierto serbydor y críado que sus muy Reales manos 

besa — El q*^^ de haro. » 

En esa carta del de Haro , se dice que la provisión se hizo á causa 
de no acudir Vera á encargarse de la artillería, lo cual no era fácil, ya 
que los de Ávila (de donde era natural) le enviaron á la Junta Santa 
de Tordesillas , con la cual parece simpatizaba, aun cuando no hasta 
el punto de hacer armas contra el Emperador, según se vé por la carta 
siguiente (i): 

<; Muy Vllt^' Señor 

La carta de vuestra Señoría rescibi las Yllt^ manos de V, S beso por 
lo que en ella dice por la voluntad q tiene a servirse de mi. Dios es testi- 



de dársela & Herrera. El nombramiento de Herrera para capitán de la Artillería durante las co- 
munidades se hizo en Noviembre de xsao ( Archivo de Simancas , Contadurías , n'jm. 313) , y lo 
desempeñó hasta Junio de 1321, teniendo como teniente k Garci-Carrefio, según revela la nómina 
que se halla en el legajo citado. Antes de volver á ser Jefe Saptrior de la Artillería en propie- 
dad (como se vcrfc en el capitulo correspondiente al Personal) solicitó la gobernación general 
del reino de Aragón , por ser natural de dicho reino, la cual no quiso el Emperador concederle, 
(i) Esa carta de Vera existe en el propio legajo que la anterior. Por ella se corrobora la 
noticia de Sandoval respecto k la nacionalidad de»eac Jefe Superior del Cuerpo. De modo que 
segCín la carta anterior y la que luego insertaremos. Vera permaneció neutral en la contienda 
de las Comunidades , y como no quería ir contra ellas ni contra el Rey , hizo renuncia del cargo, 
no sin servir al Emperador en cnanto pudo , ti no en la guerra , con su actitud para pacificar los 
ánimos de sus paisanos los de Avila. 
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go con aianta voluntad serviría y serviré á V. S aunque nc iniennniese 
en ello servicio del Rey cumito mas interviniendo pero los tianpos están 
de manera como V, S vee estos señores procuradores del Reyno me han 
einñado á llamar aqui a Tor des illas so graves penas yo soy venido aqui 
al tercer mandamiento y aun porque mi ciudad me ha competido a venir 
ha cinco dias q soy llegado y hasta agora no hemos concluido cosa ellos 
me mandan que yo me encargue de mi oficio para con ellos (es decir, que 
tomase el mando de la artillería de los comuneros) j'¿7 no lo haré porque 
esta cosa en que entienden es tan delicada que yo no la se determinar bien 
aliando que el fin dellos e de todo ello es derechamente servicio de Dios e 
del Rey e bien destos Reynos e quien esto estorbe no creo que debe estar en 
la razón pero como yo no entiendo bien los modos con que Kan de venir 
al fin no entiendo empacharme de la una ni de la otra parte solamente 
procuraré dos cosas con toda mi posibilidad ó estanne en mi casa pues 
mi edad y trabajos lo han mas menester que otra cosa ó procurar de 
me ir a ese Reyno á estar con V. 5. Para esto (es decir para lo otro) 
estos Señores procuradores del Reyno han elejido*personas que con migo 
determiften la cosa Don Pero Laso de la Vega es uno de los seña- 
lados es ido a Medina del Campo no es venido a cuya tardanza no lo 
he afinado. Tenga V, S. por cierto que a cabo de tantos años y de 
tantos trabajos por la vida ni por la hacienda no haré cosa que cristiano 
e Hidalgo no deba hacer — cuya vida e muy Vlf estado nuestro Señor 
guarde e prospere como por quien mas es deseado — fecha desta villa de 
Tor desillas d I2 de Noviembre de i^20 — De V, S muy Ylt.^ servidor 
que sus Yllt* manos besa — Diego de Vera'» (i). 

Llegado el mes de Febrero del año siguiente (1521) salió Padilla 
de Valladolid con siete mil infantes, quinientas lanzas y un poderoso 
tren de artillería, llegando al frente de Rioseco y estableciendo el blo- 



(i) El •obre ó dirección de U carta es asi : « Al muy Yllt.' Señor el Duque de Nágera bisorey 
de Navarra aV* mi Señor.t Se ve que la fecha es anterior k la que hemos insertado del Conde 
de Haro , y se determina que el nombramiento de Henvra se hizo en cuanto los imperiales tu* 
vieron noticia del paso dado por Vera. Una vez tomada la villa de Tordesillas , presentóse Vera 
al Condestable , y aun cuando no quiso encargarse del mando , procuró aquietar los inimos de 
los comuneros haciéndoles volver k la sumisión del Monarca, prestando con ello un gran ser- 
vicio á la causa del Emperador , y tal vez la renuncia de su cargo se debiera al deseo de no in- 
tervenir en la lucha armada , claramente manifestado en su carta. 
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queo de la plaza después de ocupar el arrabal. Colocóse en situación una 
fuerte batería compuesta de cuatro cañones (i), una serpentina, una cu- 
lebrina y varios pasavolantes y falconetes, y rompiendo el fuego acto se- 
guido contra la muralla, continuado durante tres días sin interrupción, 
abrióse una brecha considerable y se dio el asalto, aunque sin resultado, 
por la brillante defensa ejecutada por Osorío. En su vista dispuso Padilla 
la incorporación de refuerzos, y llegados al campo atacó la plaza á es- 
cala vista por diferentes puntos, apoderándose de ella y entregándola 
al saqueo, mientras la¿i fuerzas reales, albergándose en el cantillo, pu- 
dieron obtener una honrosa capitulación. 

Cuando los Regentes tuvieron noticia de ese hecho comprendieron 
la necesidad de recuperar la plaza, á cuyo efecto dispuso el Condesta- 
ble que D. Sancho de Velasco trajese de Fuenterrabía las piezas de 
batir que se habían dejado en ella desde la conquista de Navarra. 

Cumplió aquél su comisión, embarcando siete cañones con todos 
los montajes y accesorios, los cuales fueron desembarcados en Bilbao, 
desde cuyo punto, y convenientemente escoltados, emprendió la mar- 
cha hacia Vitoria, aun cuando en el camino fueron tomados por el 
Conde de Salvatierra y destruidos en las ferrerías de Arratia (2). 

Este desfavorable resultado de la expedición obligó á los Vireyes á 
pedir una tregua, concedida por Padilla, el cual reveló con ello su falta 
de dotes militares, porque si después de apoderarse de Torrelobatón 
hubiera seguido á Tordesillas y combatido á los imperiales, cuya fuerza 
moral estaba muy cjuebrantada y cuyo ejército era muy escaso, es po- 
sible que la causa de los comuneros hubiese tomado un gran incre- 
mento y las cosas hubieran sucedido de otra manera. Pero no paró ahí 
la ineptitud de Padilla, pues siguiendo de buena fé las negociaciones de 
paz entabladas por el Condestable , dio lugar á que el ejército imperial 
se aumentase de un modo considerable y se situase en la villa de Peña- 
flor en actitud ofensiva en el momento mismo de romperse aquéllas. 



(z) Dice Maldonado que lot comaneroa tenían algunu piesas que le denominaban San 
Praneisco, por haber sido construidaí durante la regencia de Cisneroa , y entre ellas una lom- 
barda que producía un estampido tan grande que ae decía como refrkn: Guárdate de San Fran^ 
cisco. 

(2) El de Salvatierra defendió la causa de laa Comunidades', combatiendo k menudo con los 
Alavas , que gobernaban en Vitoria , tiendo Corregidor de esa ciudad D. Diego de Álava , abuelo 
del famoso autor de El perfecto capitán. 
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pasaba, dispuso la salida de Torrelobatón con objeto de evitar el en- 
cuentro del ejército del Conde, fuerte de seis mil infantes, dos mil cua- 
trocientos caballos y varios falconetes. Al iniciarse el movimiento ade- 
lantase el de Haro con Herrera y algunos jinetes, y notando la forma- 
ción compacta del enemigo, dispuso que avanzasen los hombres de 
armas con la artillería á la vanguardia para procurar con su fuego el 
quebrantamienlo de aquella formación. Cumplida la orden por Herrera, 
rompe acto seguido un vñ-o fuego avanzando (i), sobre la cabeza de la 
columna enemiga, introduciendo el desorden en las ñlas de Padilla, cu- 
yos peones marchaban con grandes dificultades á causa de que el terre- 
no se había convertido en un inmenso lodazal por la incesante lluvia 
que caía. A este tiempo llegaban los comuneros á la vista de Villalar, y 
con el deseo de hacerse fuertes en ella y salvarse del fuego de la artille- 
ría, corrió la vanguardia, dejando atascada sq artillería en el centro y 
dando asf lugar á que la caballería imperial cargase con vigor por los 
flancos y convirtiese el desorden en la más espawtosa' derrota. En vano 
quiso Padilla sostenerse con algunos caballos, siendo herido y quedando 
prisionero de los imperiales. Continuaron éstos !a persecución por espa- 
do dedos leguas, matando á los desbandados comuneros, que á porfía 
se apresuraban á cambiar sus cruces rojas por las blancas que llevaban 
como distintivo las tropas reales. Esta fué la impropiamente llamada 
batalla de Villalar, ya que en ella no hubo más combate que el de los 
escasos caballos que siguieron í Padilla al lanzarse contra el ene- 
migo (2). 



mackot il arliUtrie.t 

(i) Sthiilii:ho,ianqDEainprat»Tl).queUiutini:ilidePu]Í]Urnídtil«l y por en> no 
■irvld «I VlUilit coma dcbitn. Cabe en lo potibit e)> tiiuiOn , pero n mil lúgico •dmitlr 
qiulminapuidail de loijcfci dedil (SlldiAi de Toledo y Geivu dt Medina) unidí il p«o 
gnnde de mquellu piei» , en m miyoi parle de tíñ¡> (come te ha liitoen il ataque dcTorrc- 
lobatiSn), al citado del IrTtino ,al •iilemidE arraitce, cíe. ,c<c., fueron la Terdadeía caía* de 
la Inacciün é Inutilidad de elli : con mái raidn podría Iichaní de Iraldorel t loa inrantcl , qae 

vicio de la anilleiia de PadlUí contraitaadmlrabl emente el de 1* imperial, dirigida poi Heire- 
ra, CamAo y Hernando de Vera, de tan brillante naneía que battaila tan crddlto al no hu- 
biera buhe* k diacrecidn que lo motitaacn baila U evidencia. En laa contienda! clvüei, la pa- 
labra ItaUírr aplicada li un individuo it k nna corponclihi «nele tn nny (cneral , unqn poco 
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La presencia del hijo de Vera en la artillería imperial que jugó en 
Villalar se determina por la siguiente carta (i): 



«S Ce. Ca. M + 

Representar á v, nía + los servicios que Diego de Vera le ha hecho 
me parece escusado pues v, al. tiene dellos entera noticia pero por que es 
Razón q sepa de los de su hijo htrnando de vera le hago saber q en el tpo 
q estauamos en tor desillas en las mayores necesidades np hubo persona q 
tantas veces ni con tanta diligencia corriese postas ni fuese a unas partes 
y a otras como el q syrvió d v. ma^ en aquello loqno se puede creer / su 
padre le ha renunciado su cargo de Capitán del artillería y nosotros le 
admitimos la Renufuia / a v. a. humyldemcnte suplico me haga merced de 
mandarle confirmar el dho cargo y de un abito de Santiago para el q asy 
me ayude Dios como el lo tiene muy bien seruydo certificando áv ni^ q 
la merced sera para my tan grande copw sy para un hijo my o fuese / S» 
Ce, Ca. M^ la Santissima trynidcul guarde á v. al. y su preciosa vida 
ensalfe acrecentando sus Rey nos y Señoríos por infinitos años / de Pam- 
plona X de agosto / D. V. S. Ce» Ca. M.^ servidor q los Reales pies y 

m 

manos de V. al. besa — El almirM » 



Después del desastre de Villalar, sostúvose algún tiempo en Tole- 
do Doña María Pacheco (viuda de Padilla), cuya casa estaba perfecta- 
mente artillada, aun cuando al ñn hubo de salir disfrazada y acogerse 
en Portugal, terminando de esta manera aquel formidable levanta- 
miento. 



Justificada. Por traidor hicieron justicia loi comuneros del mayordomo de la artillería en Má- 
laga Francisco de Mercado , k pesar y tal vex por haber estado preso en Simancas , k causa de sn 
adhesión k las Comunidades. 

(i) Archivo de Simancas, Comunidadn , \tgn.\o 2.* A esta carta se le dio la resolución 
que inserta en el mismo documento , de letra de alguno de los secretarios , dice asi : ^^lavo^ 
luttiéd ie lu mae"^ es ^ di^ de vera ¡o tenga hasta que su mag"^ olla vaya»* Se refiere k la Te- 
nida k España , que se verificó en el año siguiente. 
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II 



Invasiones francesas en la Península. — Guerra de 
Italia.— Regreso del Emperador á España. (<) 



Envidioso Francisco I del engrandecimiento de Carlos V, y desean- 
do romper el tratado de Noyon, halló pretexto para ello en las preten- 
siones de Roberto de la Mark al castillo de Hierges, en el Condado de 
Luxembourg, favoreciéndole y dándole los elementos necesarios para 
hacer la guerra en esa comarca. 

El ejército imperial , á las órdenes de Nassau , invadió la Francia) 
tomando y saqueando algunos lugares, pero hubo de retirarse ante las 
superiores .fuerzas de Montmorency y Bayardo. 

Inaugurada la guerra de este modo , y aprovechando hábilmente el 
estado de rebelión de gran parte de la Península, un ejército francés, á 
las órdenes de Andrés de Foix, Señor de Lesparre (el Asparrot de los 
cronistas), se apodera de San Juan de Pié de Puerto (cuya guarnición 
salió con los honores de la guerra), atraviesa el Pirineo por Roncesva- 
lles y penetra sin resistencia en la plaza de Pamplona. El castillo de 
esta ciudad se defiende durante tres días, hasta que el fuego de la arti- 
llería francesa destroza las puertas y arrasa considerable extensión del 
muro , imposibilitando la defensa y obligando al alcaide D. Miguel de 
Herrera (2), á pedir y obtener una honrosísima capitulación. 

Siguieron los franceses á Estella y por Los Arcos se dirigieron á 
sitiar la plaza de Logroño. 

Combatiéronla con numerosa artillería durante algún tiempo , pero 
hubieron de levantar el campo á la aproximación de las fuerzas impe- 
riales, que corrían á la defensa de la frontera después de haber vencido 
á los comuneros. 

Retiróse el de Foix, por Puente la Reina, hacia Pamplona, y como 



(x) Autoridadei : AlfunM de Iti citAdat , y ademát Henne , HistoWe du regne de Charles V á 
Betgique; PauU Jovii , Hütoriarum sui temporis, Basilea , 1567; Henrard , Hütoire de Martille- 
fie en Belgiqui, Revenues et depenses de Charles quint. -^ Docamentoa inéditoa de Simancaa. 

(3) Sandoval le llama D. Pfaneiaco Herrera. En ese afto 8ttcedi<3 la toma de Rodaí por So- 
limán II , aiendo Martinengo el jefe de la artillería de la plaza» 
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el de Nájera no cesaba de picarle la retaguardia, se detuvo é hizo fuerte 
en el desfiladero de la Sierra del Perdón. \ 

Considerando imposible el ataque de frente, las tropas^ imperiales 
dieron un rodeo, haciendo un arriesgado movimiento de naneo, hasta 
interponerse en Esquiroz al camino de retirada de aquéllos. 

Obligados los franceses á la batalla, colocaron su artillería en un 
repecho que dominaba el campo, y rompiendo el fuego acto seguido 
contra los cuadros de la infantería española causaron en ellos tal des- 
trozo que enardecidos los imperiales cargaron de frente con el mayor 
vigor, y degollando á los gascones, que la protegían, se apoderan de 
la artillería y hacen huir al ejército francés, que dejó en el campo seis 
mil cadáveres (Junio de 1521) (i). 

Abrió Pamplona sus puertas á los vencedores y á pocos días las 
demás fortalezas que habían ocupado los franceses, excepto San Juan 
de Pié de Puerto, contra la cual hubo de marchar Diego de Vera con 
cuatro mil hombres, y después de un cerco de veinte días asaltó la 
plaza á escala vista, pasando á cuchillo la guarnición, incluso el Go- 
bernador Juanicote. 

No habían transcurrido tres meses desde la derrota de Foix en Es- 
quiroz, cuando un nuevo ejército francés, á las órdenes del favorito 
Bonnivet, atravesaba la frontera y se apoderaba de la importantísima 
plaza de Fuenterrabía, á pesar de la enérgica defensa hecha por su 
alcaide Diego de Vera (2). 

Tres años duró la dominación francesa en dicha plaza, hasta que 
en el de 1524 la puso sitio el Condestable, y cuando el fuego de la 
artillería abrió considerables brechas, capituló la guarnición (3). 

La iniciativa tomada por los franceses en las campañas que acaba- 



(1) Herrera asistió k esa bataUa , según se ve en un documento de Simancas. 

(a) Las ideas sobre el modo como debían defenderse las plaaas en aquel tiempo eran tan 
injastaa , que 4 pesar de que la rendición de Fuenterrabía ae verificó después de rechaaar tres 
asaltos en la brecha y cuando ya no tenían mantenimientos , el alcaide fué encausado , si bien 
salió absuelto. 

(3) En ese sitio fué herido de una tscopetsuU en la mano derecha el mayordomo de la Arti- 
llería, Alcayaga, següa se v6 en un documento de Simancas, Con/«il«rtos, nCun. 158, Bl jefe 
de la artillería sitiadora era Terramonda, el cual hixo entrega de los efectos existentes en ella 
(entre los que habla siete barriUs de pólvora abandonados por los franceses) al mayordomo 
«ntedicboi 
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mos de relatar á la ligera, avivó tos deseos que el Emperador tenfa de 
arrojarlos de Italia. 

Aprovechóse del disgusto producido en la corte romana por el ata- 
que de Reggio, aliándose con el Papa, y reuniendo el ejército confe- 
derado d las órdenes de Colonna, le ordenó tomase la ofensiva. 

Al efecto, y para llamar la atención del sagaz Lautrec, sitiaron la 
plaza de Parma, la cual llegaron á ocupar en parte, si bien abandona- 
ron el sitio á la aproximación de franceses y venecianos. 

A pocos días pasó Colonna el Adda, y á fin de. impedir su marcha 
á Milán, colocáronse los franceses en disposición de defender la línea 
del Po. 

Pudo Juan de Urbina tentar el paso con unos cuantos arcabuceros, 
y después de un breve y reñidísimo combate se apodera de una casa 
fuerte en la opuesta orilla , sirviendo de base para tender un puente 
(qbe ya llevaban dispuesto y armado los imperiales), por el cual cruzó 
el ejército confederado, obligando á retirarse i Lautrec hasta Milán, 
cuya plaza tomó el de Pescara con muy poca resistencia de los vene- 
cianos, cuyo General, Tribuido, cayó prisionero.de ¡os españoles. 

Con la retirada de Lautrec, las plazas de Parma y Plasencia vuel- 
ven al dominio de la Santa Sede, y los franceses pierden todo el duca- 
do , á excepción de Crémona y la cindadela de Milán. 

Entrado ya el año ijjj, el Monarca francés refuerza el ejército de 
Italia con diez mil suizos, lo cual permite á Lautrec recobrar la ofen- 
siva y dirigirse contra los aliados. 

Para recibirlo dignamente colocóse el caudillo imperial entre el 
Adda y el Tesino, ocupando con fuertes destacamentos las plazas de 
Novara, Pavia y Alejandría, y situándose él en Milán con los quince 
mil infantes y mil quinientos caballos que le restaban, á ñn de acudir 
donde fuera necesario. 

Dirigióse Lautrec contra Milán, bloqueándola sin resultado, hasta 
que noticioso del refuerzo de alemanes traído por Sforzia, marchó 
hacia Pavía con propósito de impedir la unión de aquél á las fuerzas 
confederadas. 

Aunque la idea era muy buena, el caudillo francés cometió la 
inexplicable torpeza de detenerse ante Novara, y si bien llegó á ocu- 
parla, no consiguió el objetivo, porque Sforzia atravesó el campo por 
la noche y entró en Milán con los seis mil alemanes que conducía. 



Fonnaba esta posición un atrincheramiento natural, teniendo al 
frente un camino hondo , á la derecha una especie de foso , y sobre la 
izquierda y retaguardia un riachuelo. Esta posición tenía á la espalda 
un puente para comumcarse con el exterior. 

A la fortaleza natural se unía la buena dÍEposición de las tropas, 
pues el octogenario Colonna colocó la artillería en el frente, ^detrás la 
ínfanteria en una sola línea y con los arcabuceros delante y á los cos- 
tados, en dos filas, habiendo puesto la primera rodilla en tierra para 
hacer fuego las dos á la vez (i). 

Bien comprendió Lautrec la imposibilidad de tomar de frente esa 
formidable posición; pero como dice Du Bellay, los suizos, que debían 
obedecerle , le obligaron al ataque , lanzándose los primeros y llegando 
al foso, no sin perder más de mil hombres en el avance, por el nutrido 
fuego de la artillería espaflola que los batió en descargas, lanzando 
balas encadenadas (3). 

Aun cuando la caballería francesa logró penetrar por el puente de 
rett^ardia, como los suizos no podían escalar el parapeto, hubieron 
de retroceder, y los franceses se retiraron hacia Crémona, dejando en 
Lodi un fuerte destacamento para cubrir el Adda. 

Vencida la escasa resistencia de estas tropas por el Marqués de 
Pescara, siguieron los aliados á Crfimona, en cuyo punto se pactaron 
treguas, que terminadas á los cuarenta días, produjeron la retirada de 
los franceses y la recuperación del ducado que se entregó á Sforzia. 

En vista del buen aspecto que presentaba la guerra en Italia, deci- 
dió el Emperador dar la vuelta á sus Estados de Espafia , al efecto de 
restablecer la tranquilidad en la Península (3). 



(i) PmiiloJa*l<>, libre II. 

(1) Aa iir tchíadil » Mcbobi ú f latís uínd KugUH mil KilU», guelmueii Worin. ¡ Stn/f- 
Umbirt. ) La anlllKla «pUtoU eoutlnub* ib ticUca dsl hs(o en dMeuiH , 1* mejor , lin 
4uda , contra lu gnnátM maiai del atiqtu. 

(j) Caíalo el Braperidor wllí d* BepalU ea Mii>Dda I3>0. Ikml eaaiÍKo i Terrimoadi ea 
C(lldadd>ca|4Uli]FnuniadaiBartll]BÍ>, Hgün dljlmca, con joaaildoliUariDí, qoe k poco 
tUmpo n «lancoB li jfi Adami* l« cooBadM on ptenio da 400 llbroa por afio dncant* tm aflM, 



« Vtnia primero la guia, ^uí era un caballero en un caballo blanco y 
este miraba los pases per donde kabia de paiar y tomaba el mas seguro 
camino por donde pasase mejor y sin peligro ni trabajo. En pos de ¡a 
guia venían los primeros veinte y oc/ío fakonetes de á diet y seis palmos 
cada uno; los cuatro dellos de medio adelante eran rosqueados con las co- 
ronas imperiales; y los veinte y cuatro ochavados. Por la boca de cada uno 
cabia un puño grande. Cada una de estos trata cinco pares de mulos. 
Después, venian diet y oc/ío cañones d diet y sitie palmes y medio de lar- 



q« tcnnituron «a Abril M Uo ijii. Y par Iiltlna,]' per bu mU n>. la tcracU coa a» 
llbru por tu' dUEchg) coma munr* ¿t U inlUirU , i cuinta ii ik gnuin m íIUb f atHiln. 
Bna mlutru «taVD« I« PiiMí BiJm. Al milnrá EipMia, riatindoim Borfoial i.* dt 
Jalla it I]>4 , la hi» mcncd da I.Ma dncalol d> ora , cciudo tedn laa damál jMniloiici, 
ucapto m autldo de ]6 diartaa daa j< dicho dta. 

Es lia cnonuí dt Uiunlt , dttdu poc H«ua , «pincan Tvlai partidla aobrc al dlelia Ta- 
rrimandi. qoa ion cono ii|aa: lAr nuiln dr rarfiJlrrú, JaAiu dr TirTfiíoa^ii cmh di m 
faitit vl'^LiTil li^i IT wJii (667 libru 1] latldoi), 

(líMííiuiíií y*iiJiittr(ii(S49 líbrii). 

*A Jikim dt TitnnmuU, ekmUUr, amulUtr tt mailn dt tartiUtrU dt Tm^nvur feítr ■■( 
mimii dt IB t'itti vl'tvil ¡íbrii. • 

Viiu c<inade uca^rs n aubiEndolcibillEn]. conitjcro. r por bltlno. k ScHoc da Bor- 

'A mmircjikan éc Tcrrcmondt (aDl) ilrMjKr uifiuitr di Bemiuü dutll reauUlir, cafi~ 

EbcI aAoijii TolTiúTtrranondi t Fludci, oeopásdoia princlpilncnle como tn^cniíTO. 
MCba Im •IfuicatEi pinidat de iii cotntii de Micinlt : 

'AmtuInJiUmdt Ttrriinimdt títtinmit it i'tiUíirít /eriiii**uil (54) jltri fMt par 

UltntíU dt Itmfi il a nu^ui fu HoUtndt, Flmitdni, Ártoii, itTimniay, tciukaiil Itl /or- 

HficatioHi. > 

Lo propio M damnitn por li liruienti ciru , dlrifid* k U OobcnidorK da loa Piliai 
Bljai (MartarilaJ por Adioiüo de Liliinf: 

• Uadami dtmUrimiml aisml prudrí nm caxgU dt muí j'fuUt un maitri dt CartUltrit, 
Tmtmandt, tai riqmirata q'uü u kwJUÍiI Ipsavir mn mej aVíndit poat »idiiTddtviittltt 
*mrait" rl ferlijiettiaiit aieitiaini ptmr ta iturU dt U villc.t Lia inlirloreí partidla cema- 
poBdiD á laa aOaa t}i7 7 151Í. debiendo aliadlrqni Ttrramatwli muría en I3i7. — Gadiii]c(tuk- 
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ge y de beca casi vn palmo. Los doce destos eran con flores de lis. Tira- 
ban cada uno destos ocha pares de mulos. Sn pos venían rfírt y seis ser- 
pentinas d diez y seis palmos de largo y de boca itn palmo de alto, las 
doce dellas traían flores de lis y cada una tiestas veinte y dos pares de 
muías. Luego venia una b ombarda de dies palmos de largo y en la boca 
dos palmos en ancho, esta la tratan treinta pares de mulos. Despues.ve- 
niañ dos trabucos en un carretón, d cuatro palmos de largo cada uno y 
ti dos ptdmes en la boca, arrastrados por veinte pares de muías. Otro 
gue decían magnus draco con una cabeía de serpiente d manera de dra- 
gón con el Rey D. Felipe dibujado en él, con sus armas reales, tenia 
veinte y seis palmos de largo y un palmo de boca en alto: a este arrastra- 
ban treintay cuatro pares de mulos. Después venian dostiros Jamases gue 
se decían El PoUino y La Pollina á diet y seis palmos cada uno de largo 
y palmo y medie de alto en las becas; estos traían treintay cuatro píO-es 
de muías cada tiro, Enpos venia un tiro que se decía espérame que allá 
voy : tenia diet y siete palmos de largo y dos palmos casi de boca en alto: 
llevábanle treintay dos pares de mulos. Después venian dos tiros gue se 
decían Santiago y Santiaguito: teman áe largo á veinte y seis palmos y 
un palmo en las becas cada uno dellos en olio, llenos de flores de lis con 
las armas franeetas: alrededor de los escudos unes rosarios de veneras 
de Santiago: cada uno traía treinta y seis pares de muías. Luego venia 
un tiro donde vema el Emperador 'dibujado con las armas reales de sus 
reinos, tema de largo diez y seis palmos y palmo y medio en boca; d este 
traían treintay cuatro pares de mulos. Luego el Gran Diablo que había 
en el diexy ocho palmos de largo y casi des palmos de alto en la boca: 
tirábanle treinta y ocho pares de muías. Después venían nueve carretones 
de estos dichos tiros, y no traían cesa ninguna, sítte que venían vacíos y 
tratan d siete pares de muías cada une. 

Decíany afirmaban que quedaban en el puerto, de munición, armas 
y de pelotería mos que podían traer mil carros. Per manera que los tiros 
eran setentay cuatro mayores y menores (i). Los carretones de los dichos 
tíres eran nueve gue venian vacies y no traían cosa alguno, sino gue 
venían para ti servicie de la artilleria. 

En cada par de muías venía un hombre para guiarlas, que eran mil 
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setenta y cuatro hombres: estos sin los que traían provisiones y azadona- 
ros para hacer los caminos "» (i). 

Todas esas piezas habían sido fabricadas en Malinas por el famoso 
Hans Popperinter, y aun cuando Henne y Henrard dicen que en 1520 
se establecieron en Malinas una fundición, la Maestranza (ArtiUye 
líuis) y un molino de pólvora en Vorschenburch , lo cierto es que en 
esa época, é igualmente algunos años más adelante, se compraban las 
piezas por contrata, como se verá en el respectivo capítulo de la se- 
gunda parte. 

El personal de la artillería española al regreso del Emperador, se 
comprende por el detallado en la nómina siguiente (2) : 

« Señor Fran*^ caro pagador del artillerya de su mag^ de qualesquier 
mrs de vtro cargo del su^ hordinario de la gente de la dha artillerya dad 
e pagad al Capitán y contador e gente della q de yuso sera contenyda los 
mrs, q adelante dirá q an de aver e les son devidos de su sup de los meses 
de hetíP heb^ deste presente año de quinientos e veynte e dos años A cada 
uno la quantia de mrs que adelante dirá en esta guisa 

A diego de vera Capitán de la dha Artillerya qua- 

renta e un mili e seyscientos e quarenta e seys mrs 

de su su9 de los dhos dos meses de hen^ y heb^ de 

quinientos e veynte e dos años a Razón de doscyen- 

tos é cifiquenta mili mrs xl(^/dcxlV| 

A /lern,'^ de vera Capitán de la dha artillerya ocho 

mili e trescientos e treynta e tres mrs de su su^ etc, vin^/cccxxxii| 



(i) Se conoce que el mal ejtado de los caminos cauaó bastantes desperfectos en ese mate- 
rial, pues en Noviembre de 1322 dio Terramonda desde Barg^os asa carta-mandamiento para 
que se tomasen del monasterio de las Huelifas y de la madera propiedad de S. M. dits y uis 
piñenas (pinas) nueve ejes doce rayos tres tablones pequeños y seis tnaxas para el aderezo del at" 
tilUria que vino de Flandes de su Magestad. Se ve que el destroso mayor estaba en los ejes, 
por ser de madera , y la pieza que mis trabajaba de la cureña. 

(2) Archivo de Simancas , Contadurías , nüm. 2x3. —Es de notar que Terramonda estaba en- 
tonces en Burgos y no figura en las nóminas del Artillería , k pssar de que en «1 afto siguiente 
(1523) fuó nombrado Jefe Superior. 



A rranf ae Aera mayoraomo ae la ana arttiíerya 
a Ratón de otro tanto. v|1/dcccxxxii| 

A dvaro de Sant pedro mayordomo del aríillerya de 
nauarra d Razón de otro tanto - v|í/ihiccxxxu| 

A f ¡anehez de aUayaga mayordomo de la dJta. ar- 
tülerya 4 Razón de aire tanto ^ vii/dcccxxxiii 

A yñige de marguina mayordomo de la Sui artiüerya 
a Roten de otro tanto. vi/dcccxxxii| 

A vos el dho Fran." Caro con xxxi/ ~ de vuestro " 

sueldo desde pri^ de hetfi hasta en fin de Otubre 
del dho año d Ratón de cient mrs por dia xxx/ 

AjW de gamboa pagador de ¡os gastos estraordina- 
rios de la dha artilterya se)'s mili mrs di su sW de 
los dhos dos meses á cient por dia vil/ 

A hertfi de villanueva alguaíyl de la JAa artiÜerya 
v|1/dclxv| de <{hos dos meses , viI/dclxv| 

Fundidores. 

A tn.* bartolotne fundidor mv^ de les dhes dos me- 
ses a Ratón de yina\\/ ~ por año viiil/ 

Amf p" de ecija fundidor v]/ de los á^s dos meses 
á Raten de xxxv|i/ ~ por año vil/ 

Ayudantes de fundidores. 

A m.* f el mo[o fundidor ii|/ de los dhos dos meses 
a Ratón de einquenta mrs por dia el gual se libra 
a este precio no embargante q tiene cédula de su 
mag* firmada del condestable y almyrante de Cas- 
tilla govemadores de estos Reynes para ^ se Ubre 
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^' pague a cient mrs por dia hasta que traiga cédula 
de su mag "*" firmada de su nombre en que lo 
apruebe (i) ii|/ 

A m^ antonyo mylans otros tres mili de su su^ de los 
dhos dos meses por la Jha Razón que a m^ p^ de 
suso contenydo no embargante q tiene otra tai cédu- 
la Asentada en los dhos libros \\\\/ 

A diego garda i|V/dl de su sii9 de los dhos dos me- 
ses los |V/dccc desde prim<> de lun^ fasta xv de 
hebr^ a Razón de quarenta por dia y los dccl 
restantes de los dhos xv días a Razón i." por dia 
por cuanto en x\ de hcbr^ fue mudado en la langa 
de bernaldino de ribera dcfunto q ganaba el d/io 
precio I|V/dl 

Cañoneros. 

A Fran.^^ de nai'a ni|^/cc de su su^ de los dhos dos 

meses á Razón de setenta mrs por dia iii|V/cc 

Siguen otros ocho al mismo precio. 

Tiradores. 

A alonso de Rueda ii|^/dc de su su^ de los dhos dos 

meses d Razón de sesenta por dia mV^DC 

Siguen otros diez y siete de igual precio y maestre Juan de Medinn , 
á quien no se libra nada por estar ausente de España , y continúa: 

A jacobeto de mylan iiiiV^D de su su^ de los dhos dos 
meses d Razón de xxvi|V/ "^ por alio los xviij^/ de 
su su° e los otros nun^e mili de merced que le hizo 
su mag"^ iii|V/d 

Siguen otros once á 50 maravedises por día, Juan del Burgo al 



(i) Como le v¿ , habla mucha independencia en el mando del Cuerpo. 



A Rodrigo a» ii|^^DC á sesenta por dia , . iii/dc. 

Sigue otro con el mismo sueldo. 

Carreteros C carpinteros 

A m.' guillen carret." quaíro triiii e oehoüeníos mrs 
a Ratón de ochenta por dia iii|l/i>ccc 

Herreros. 

A mf jif de tagala (i) v|l/ ~ a cientmrspor dia. . yy/ 

(ij Em « ti conatraetor de Im doi pnclotoi iudl« rUwdoqnlnu q«c (e CMUcr 
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Siguen dos más, uno á 60 y otro á 50 maravedises por día. 

Ayudantes de herreros. 

A gaspar de málaga ayud * de zagala dos myll e 

qttatrocientos mrs d XL por dia nv'cccc 

Siguen otros dos á (juienes no alcanza paga. 

BORRILER (i) 

A m^ juanote borriler \\\V d cinquenta por dia, . . . \\^ 

Fundidores de pelotas. 

A m^ Juan de syvas e guillen su ayudante no se libra 

no embargante que no fueron despedidos hasta en 

fin de Junio por quanto en las Yspiriencias ^«^ /«• 

cieron para fundir por cuya cabsa por no las saber 

Jiazer fueron despedidos y gastaron mas suma de 

difuros al Rey de lo que se les daua del su^ 

A bertial ferrer \\\\/ de su su^ á \.~ por dia \\\\/ 

A myn de león armero otro tanto 11 iV/ 

Fecha en la Villa de Vallid. A dos dias del mes de dizbre de mili c 
quinientos e veinte e dos años — Diego de Vera — Pedro del Peso^'t^ 



Aunque en esa nómina se da á Hernando de Vera el título de Ca- 
pitán , no era más que Teniente de Capitán , como se le llama en la 
correspondiente á los meses de Enero y Febrero de 1523. 



nuestro Mateo y que describiremos en el capitulo sobre Fictai , segün ya hemos dicho antes y 
repetimos aqni. 
(1) Guarnicionero. 



PRIMERA MITAD DEL SIGLO XVI 



Sitio de MarBoUa.— Sitio y batalla de Pavía.— Pro- 
gresos de la lortiflcación. i'\ 

En Ucampafiade 1533, contentdse Bonnivetcon la toma de Lodi 
y bloqueo de Milán, mientras que los aliados invadían la Francia poi 
Picardía, Guiena y Borgofia. ' 

Los caudillos franceses, Lautrec, La Tremonille y el Duque de 
Guba, rechazaron cada imo el correspondiente ejército de Invasión, 
cubriéndose de gloria y librando i SU país de aquella formidable ava- 
lancha que estuvo á punto de destruir para siempre el poderlo de la 
Francia. 

Reuniéronse los aliados en Milán á las Órdenes del Virey de Ñapó- 
les, Duque de Lannoy, y ya en el siguiente afio 1514, batieron A 
Bonnivet en el paso del Sessia, persiguiendo á Bayardo (que por heri- 
da de aquél guiaba á.los franceses) hasta batirlo en Rebecco, donde 
murió el caballero sin miedo y sin tacha. 

En las frecuentes escaramuzas ocurridas entre ambos ejércitos, se 
distinguió Luis Pizaño (sargento del capitán Rivera), del cual dice 
Oinaya c ^ue era digno de ¡er estimado por sus virtudes y ffwj' cristiano 
y temeroso dé Dios , que fue el primero que se ¡ansi en el saco de Roma 
d pesar de tener pasadas las piernas dedos escopetaos y de ser el muro 
msty aUo y que es el que merece la gloria de la defensa de Coran centra 
^ los Turcos.* (3) 

Expulsados de Italia los franceses, atravesaron los aliados las mon- 
tafias Alpinas, sometieron la Provenza en pocos dfas; y se dirigieron á 
sitiar á Marsella. 

Ocupado Tolón para el desembarco de los pertrechos, y apenas 



(i) AnoildidH: Adcmka dt 1m dudu cncl plirntouitcrior. Hisleria it la guírra it Lom- 
UrdU.UttlinatFarín, etc., por frij ]uw de OiMT'- BibliaUca Nuiwiil , SkIi de Muu- 
GtlIM , C. 91 ; ¿a «n mtrrtiní M élmlíe di Fnia. por J. TtKio. Anicnloe del Sr, ClnovH 
del CutlUo. 

(i) Eh dculle demuntn de nodo indudeble, como hucmai ver, qnc etc Plnlla e« el Te- 
nienle Kcneril de U Anillcrii mU edcUnte. 
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reunidos éstos, encomendóse á Martinengo (i) la abertura de la trin- 
chera, desde la ermita de San Lázaro hasta cerca del muro. Hiciéronse 
al propio tiempo algunos basiiofies (reductos ó plazas de armas) y se 
procedió á la construcción de las baterías con cestos de fagina (que 
dice Oznaya) que se llenaron de tierra por la noche, haciendo tocar 
atafubores y trompetas para que no se sintiese el ruido de los azadones. 

Terminado así un gran espaldón á la derecha del campo, cerca de 
la Marina, artillóse con ocho cañones dobles, dos culebrinas y ocho 
medios cañones y sacres. Añade Oznaya que había gran provisión de 
pólvora y pelotas y muy buenos artilleros. 

Roto el fuego al amanecer y continuado sin interrupción durante 
diez horas, cjuedó derribado gran parte del muro, aun cuando la bre- 
cha estaba poco accesible por la altura de las ruinas. Este contratiem- 
po , unido á las noticias suministradas por un prisionero respecto á las 
defensas interiores de la plaza, obligó al Marqués de Pescara al levan- 
tamiento del sitio, dejando enterrados tres ó cuatro cañones gruesos, y 
embarcando el resto en Tolón. 

Al llegar á Villafranca de Niza se juzgó imposible el paso de la ar- 
tillería de campo , por cuya razón se hizo pedazos y se colocó en acé- 
milas. 

Por lo mismo que los medios acumulados contra Marsella no eran 
extraordinarios, es preciso consignar el valor y sufrimiento de las tro- 
pas imperiales contra una plaza muy bien provista, defendida por cinco 
mil veteranos mandados por Renzo di Cer, y que constantemente reci- 
bía por mar todo género de auxilios de la escuadra de Doria, que en- 
tonces era aliado de los franceses. 

En el sitio de Marsella ocurrió un lance personal, que, por referirse 
al que en el año 1 545 era Jefe Superior interino de la Artillería espa- 
ñola, hemos de transcribir. 

Salió de la plaza un soldado annado de pica y espada, y llegando 
cerca de las trincheras desafió al español que quisiese salir. Apenas le 
oyó Pizaño, (jue estaba lleno de cicatrices, pidió permiso ásu capitán, 
Rivera, y obtenido se dirigió á combatir con el enemigo. 

Cuando más encarnizados estaban peleando tiraron con un arcabuz 
desde la plaza y la bala arrasó la mejilla derecha de Pizaño, arrancán- 



(x) Jefe Superior de la ArtiUeria española. 



meses de Septiembre y Octubre de 1524, existente en Simancas, Con- 
tadurías, I.' época, núm. 213) tenía á sus órdenes sesenta y dos arti- 
lleros españoles y tal vez algunos alemanes y flamencos. ' 

En cuanto supo el Monarca francés la retirada de los aliados se 
dispuso á recuperar lo perdido en Italia, y al efecto.avanzó conun po-' 
deroso ejército, franqueó los Alpes por el Mont-Cenis y en once días 
se presentó delante de Milán, que fué abandonada por los imperiales, 
aunque dejaron guarnecida la ciudadela. 

Designado La Tremouille para el bloqueo de esa fuerza, marchó el 
Rey con el grueso del ejército hacia Pavía, á fin de tener la espalda 
limpia de enemigos. 

Situada á cuatro leguas de la capital i la plaza de Pavía puede con- 
siderarse como la llave del Milanesado. 

Cerca de la plaza corre el Tessino , cuyas aguas forman una defensa 
natural por esa parte, teniendo al Oeste el famoso Barchlo 6 Parque de 
Favlá, cercado por un sólido muro. 

liegado el ejército francés delante de la plaza, y reforzado con la 
artillería del Duque de Ferrara, construyó dos fuertes baterías, que ti- 
raron sin interrupción sobre la muralla durante dos días, abriendo 
grandes brechas. 

Acto seguido formóse en línea el sitiador y acometió con denuedo, 
aun cuando el fuego de los arcabuceros , situados tms de las casas aspi- 
Ueradas, hizo retroceder á los franceses después de siete horas de com- 
bate, dejando entre las ruinas tres mil infantes y trescientos hombres 
de armas. 

£1 desastre no desanimó al Monarca, y decidido á la ocupación de 
la plaza, procedió á. la destrucción de todo lo que pudiera favorecer al 
defensor, arrasando los alrededores de Pavía. 

(i) Lali Plnfto (dtl qut idn habnmoid* onpwtiM) nnU ticte beridu, y al morir de re- 
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Empezóse á desviar la corriente del Tessino con objeto de privar 
de agua á los sitiados, pero cuando ya iban los trabajos muy adelanta^ 
dos tuvo el río una gran crecida, destruyendo en una hora el trabajo 
realizado durante un mes. 

Los sitiados entre tanto, no confiándolo todo á los parapetos, ha- 
cían enérgicas salidas que molestaban y tenían en alarma continua á 
los franceses, llevando en ellas la mejor parte y apoderándose de algu- 
nas piezas. Como los medios ordinarios no daban resultado , recurrieron 
los sitiadores al sistema de sobornar á los alemanes aprovechando la 
falta de pagas. 

Levantáronse éstos en insurrección formidable , que se calmó ante 
el aspecto fiero del ilustre Gobernador Antonio de Leiva, que hizo jus- 
ticia del Coronel alemán. 

Para prevenir, sin embargo, otras revueltas, recogió Leiva la plata 
de las iglesias, de los particulares, de los jefes del ejército y la suya 
propia, acuñándose moneda que llevaba por inscripción: Los Cesa- 
ría nos cercados en Pavía. Año 1524- 

Mientras (jue en la plaza ocurrían los sucesos relatados, Lannoy y 
Pescara fortificábanse en Lodi , procurando aprovechar alguna coyun- 
tura para hacer daño al enemigo. 

En los últimos días de Noviembre reunió el Marqués toda la infan- 
tería en el castillo, y haciendo que dos mil españoles se pusieran las 
camisas sobre la armadura , salió con ellos y marchó por la nieve du- 
rante toda la noche hasta el amanecer, que los encontró junto á los 
muros de Melzo. 

Asaltaron la muralla unos treinta españoles, y sorprendiendo la 
guardia de un portillo, dieron entrada al resto de los expediciona- 
rios. 

Al verse dentro lanzan los imp>eriales su grito de guerra, España y 
Santiago i y se arrojan sobre los descuidados enemigos, que trataban de 
reunirse. Muerto el Gobernador, Tribulcio, los defensores, que se ba- 
tían con tesón en la iglesia, se rindieron, siendo puestos en libertad 
después de conducirlos á Lodi. 

Otra encamisada como la de Melzo verificóse á poco tiempo contra 
Casciano , aumentándose de este modo la fuerza moral de aquellas ex- 
celentes tropas. 

Pero esas y otras ventajas no resolvían el problema de allegar re- 



cursos, de que tan necesitado estaba Lannoy, que habfa remitido & la 
plaza, por medio de una atrevida estratagema, los fondos de que podía 
disponer. I 

Cuando los jefes del ejército del César trataron de levantar el cam- 
po, hubieron de recurrir á la generosidad de los españoles, que tras de 
no cobrar sus pagas, dieron el 8o por loo de lo que poseían con objeto 
de que, entregando á los alemanes una paga, siguieran dispuestos al 
combate. 

Marcharon hacia Milán los imperiales con objeto de atraer á los 
franceses, pero viendo que no se movían de Pavía se dirigieron ^acia 
ella, pasando por Marignano, y atacando con su artillerfa la villa for- 
tificada de Santo Angelo, asaltaron por la brecha y la ocuparon, apo- 
derándose de considerable cantidad de víveres. 

El día 7 de Febrero coronaba el ejército las alturas de San Alesio," 
dando vista al campo francés, que los saludó con nutrido fuego de su 
artillería. 

Después de diecisiete días que estuvieron enfrente los dos ejércitos 
decidióse el imperial, por las excitaciones de Pescara, á dar la batalla 
d los franceses. 

£1 plan del Marqués consistía en cortar la línea de aquéllos , apo- 
derándose al efecto de Miravello. 

Dadas las disposiciones necesarias movióse el ejército imperial á la 
media noche hacia el parque, de cuyo muro distaba una milla. 

Llegados á él dispusieron tres vaivenes (i) con los cuales abrieron 
tres brechas (aun cuando la operación duró hasta el amanecer) (>) por 
las que entró el ejército en aquél en el orden siguiente: 

£1 Marqués del Vasto con sus caballos ligeros y una banda de mil 
arcabuceros; el Sr. Alarcón con los hombres de armas; seguía el Mar- 
qués de Pescara, con una escuadra de cinco mil espafíoles y dos piezas 
y tras él Lannoy y Borbón con otras dos de seis mil alemanes. 

Cerraban la columna los dos mil italianos que llevaban delante el 
bagaje y los cuatro falconetes que los nuestros habtan podido condu- 



(i) DI» Ctned 

(l) FíCífitOÍBÍ 
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cir (i) cubriéndose los flancos con las restantes fuerzas de caballería, 
al mando del Coronel alemán Euzer. 

Advertido el Monarca francés del ataque , recogió sus tropas y las 
dispuso en una sola línea teniendo la plaza cercada á su derecha y á 
la izquierda el camino de Milán. 

Componíase la infantería de tres escuadras, con fuerza de doce mil 
hombres (sin contar otros tantos gascones y bretones que guardaban 
los atrincheramientos) hallándose los suizos á la izquierda, en el centro 
los alemanes de la banda negra y á la derecha (que se apoyaba en las 
trincheras contra Pavía) los italianos y provenzales. La caballería 
cubría los flancos y las cincuenta piezas de artillería en los intervalos 
á la altura de la línea más avanzada. 

Sin preocuparse Pescara del nutrido fuego de esa artillería, siguió 
su peligrosa y atrevida marcha de flanco, pasó el Vemachia y se apo- 
deró con la mayor presteza de Miravello. Inmediatamente dispuso las 
tropas en la posición, situando sus dos piezas en una colina próxima, 
y dejando á cubierto casi toda la infantería en una ondulación del 
terreno. 

Entre tanto, la retaguardia de la columna imperial, atacada por la 
derecha de los franceses y por el nutrido fuego de su artillería , sufre 
pérdidas tan espantosas, que creyéndolo todo ganado, el Monarca 
francés se adelanta contra Pescara á la cabeza de su gendarmería, y si 
bien al principio hace retroceder á la caballería, el fuego de las bandas 
de arcabuceros, que aquél había colocado sabiamente entre los escua- 
drones (2), destroza y desbanda en breve rato á los gendarmes france- 
ses. En vano trata La Palice de cargar nuevamente , pues los arcabuce- 
ros se cierran en escuadrón y sus balas de doce adarmes atraviesan las 
mejores armaduras y hacen huir á los hombres de armas. 

Al propio tiempo los alemanes del Emperador traban reñidísimo 
combate con los suizos de su izquierda, logrando dispersarlos y desor- 
denar las fuerzas de gascones que venían en su auxilio , corriendo todos 
á salvarse por el próximo puente del Tesino , no sin recibir algún fuego 
de la guarnición de Pavía, que salía en ayuda de sus compañeros. 



(x) Sude decirse que los imperiales no llevaron mfcs pietts porque no Its tenían , lo caal es 
un error. Tratándose de nna sorpresa , la mayor parte de la artillería gruesa era innecesaria y 
•e habla quedado en Lodi. 

(3) Partiti VI viniicinqu< ó tunta ptr squadra, -— Tegio. 



.-. -1 • '. 



más terrible mortandad, desordenándolo tan por completo, que mu- 
chos pierden la vida en las aguas del Tesino, y otros, que toman el 
carainp de Milán, son victima de los paisanos de las cercanías. . 

El Rey Francisco cayó prisionero de los espafiotes, y, como decía 
á su madre, en Pavía había perdido todo menos el honor y la vida; 
palabra esta última que acostumbran á suprimir los historiadores france^' 
ses, porque sin duda no tes importa tanto como le importaba i, ese 
Monarca, que podía llamarse cualquier cosa menos Rey caballero, 

Es innegable la importancia de la artillería francesa en esta batalla; 
pues sin el avance inoportuno del Rey, que se interpuso entre aquélla 
y los españoles, es creible que el ejército imperial hubiese sufrido con- 
siderables pérdidas para alcaruar la victoria (i). 

Los imperiales en cambio , no llevaban más que seis piezas ligeras, 
y así y todo , el haberse atascado los cuatro falconetes de la retaguar- 
dia, obligó á detenerse á los italianos que los custodiaban, siendo de- 
rrotados en aquel momento por la caballería de Alen^on. 

Las otras dos piezas que iban con Pescara, y que éste colocó en 
muy buena disposición, súlo pudieron hacer algunos disparos, porque 
las acéipilas que transportaban las municiones huyeron espantadas á 
los primeros tiros. 

La artillería que los españoles llevaban en Pavía no puede tomarse 
como base para juzgar de la dotación de ella ep nuestros ejércitos. Con 
sólo considerar que el objetivo de Pescara era sorprender al enemigo 
para cambiar la guarnición de la plaza sitiada, asi como el estado del 
terrenO'por las avenidas del Tesino, se comprenderá de modo induda- 



bUeii qn in lUcbo ponto hmUu de 
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ble que los imperiales no podrían llevar un gran número de piezas que 
les hubieran ocasionado un gran estorbo. 



En los guerras de Italia, en las que tanta importancia se dio á la 
Artillería, tiene origen el cambio en la manera de fortificar las plazas. 

En la obra de Bautista de la Valle (i) se indica que los muros an- 
tiguos se revestían de un armazón de madera formado por listones ver- 
ticales equidistantes, ligados por otros transversales formando cruz, 
para que no pudieran desprenderse al ser taladrados por algún proyec- 
til. Detrás de esa armadura venía una especie de zarzo, formado de 
pequeñas faginas, que servía de revestimiento al verdadero parapeto, 
compuesto de capas alternadas de tierra y zarzos como el antedicho. 

La ventaja principal de esa fortificación consistía en que los pro- 
yectiles disparados por el enemigo habían de enterrarse en el macizo 
de tierras sin que el revestimiento exterior sufriese casi nada. 

Cuando no podía disponerse de esas pequeñas faginas, debían em- 
plearse los gaviones cilindricos rellenándolos de tierra bien desmenu- 
zada. Si no se tenía el ramaje para los gaviones , podía echarse mano 
de barriles desfondados rellenos de tierra como aquéllos. 

En la defensa de las plazas, se hacía un considerable consumo de 
fuegos artificiales, empleándose las balas huecas de fuego artificial, las 
trompas de fuego (que venían á ser un cilindro de cobre hueco, relleno 
de un mixto incendiario, que se colocaba en el extremo de la pica), 
así como otros varios que detallaremos en su lugar. 

Para uso de la defensa describe el autor una especie de contramina 
ó fogata compuesta de varios troncos de madera, reforzados con aros 
de hierro, y que estando rellenos de pólvora se les hace estallar en el 
momento crítico por medio de regueros de pólvora que van á parar al 
fogón que se les abre á cada uno de ellos. 

Respecto al ataque, admitiendo como se admitía y se practicaba 
de continuo la ocupación á escala vista, se llevaban varias de ellas di- 



(x) La obra de esc condottiérl, que había servido bajo las órdenes del Daque de Urbsno , se 
titula Vallo, libro continente appertinente A capitani , retenere ei fortificare una cuta con haiUoni 
con nuovi artificii de fuoco aggionti come nella tabola appare, et de diverse sorte polvere, et de 
espugnare unacitta con ponti, scale , organi, tombe trenciere, ariegliarie , cave, etc. , etc. 
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vididas en trozos para que fuesen más fácilmente transportables. Em- 
pleábase igualmente el antiguo ariete con la correspondiente vñtea para 
cubrir á los zapadores en el acto de picar el muro. ' 

Para la construcción de las baterías se usaban grandes gaviones re- 
llenos, cuya separación constituía la cañonera. 

En cuanto á las minas, la descrita por de La Valle consiste en una 
galería revestida dirigida al punto en que aquélla quiere colocarse, for- 
máiidose al extremo una especie de homo 6 turnia, en la cual se colo- 
can varios barriles de pólvora ñna, esparciendo pólvora {wr todo el 
suelo de esa cámara; hecho esto se cierra la galería, dejando única- 
mente el espacio ó abertura necesaria para comunicar el fuego. De este 
modo se comprende que la innovación que se atribuye á Pedro Navarro, 
respecto á la disminución en pozos y galerías y constitución de la cá- 
mara del petardo, ha sido una de tantas falsedades que sobre el par- 
ticular se han dicho. 

La fortificación de madera que hemos descrito, podfft utilizarse en 
las plazas amenazadas de un sitio, pero no podía emplearse como 
medio general, porque la humedad la hubiera destruido en poco 
tiempo. 

Cuando, al iruugurarse la campaRa de 1513, Colonna se situó en 
Milán con el grueso de las fuerzas aliadas, temiendo que los franceses 
penetraran en la ciudad desde el castillo, dispuso la construcción de 
' dos trincheras entre las puertas de Verceil y Como, formando con las 
tierras extraídas un doble parapeto, quedando así. una especie de ca- 
mino cubierto, en cuyos extremos se levantaron caballeros para la co- 
locación de la artillería (i). 

Para comprender las variaciones ocurridas en la manera de fortifi- 
car las plazas, basta conocer la descripción de la plaza de Verona, 
hecha por Matfei (2). 

El torreón ó bastión reáonáo delta baccare (de las bocas), era una 
especie de torre en que tas piezas estaban situadas en bóvedas, apoya- 
das en el contomo de la muralla y en un gran pilar cilindrico colocado 
en el centro de ella. 

Estas bóvedas (asimilables á las casamatas) estaban provistas de 
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aberturas para la salida del humo. En el piso superior existía una pla- 
taforma con su parapeto y banqueta para los arcabuceros. 

El bastioni (baluarte que diríamos en España) de la Magdalena, 
construido por el ingeniero San Michel, en 1525-27, terminaba en 
punta, hallándose provisto de caras y flancos, colocándose las piezas á 
cubierto como en la anterior. 

Los flancos de otros baluartes de esa plaza son perpendiculares á 
las cortinas, lo cual, no teniendo éstas más de doscientos pies, podía 
originar el que los fuegos del uno fuesen á parar al otro, si bien el 
hallarse la arcabucería en el piso superior, y sin limitación de aspille- 
ras , contribuía á evitarlo. 

Las cañoneras de algunos de esos baluartes tienen la parte más es- 
trecha en el centro. Tartaglia , en sus Quesiti, nos da idea de las forti- 
ficaciones de Turín en la primera mitad del siglo xvi. 

La fortaleza de la citada plaza consistía en un cuadrilátero , en cu- 
yos ángulos se elevaba un baluarte. Las caras de los expresados ba- 
luartes tenían sesenta y seis metros de longitud, y el espesor (como en 
todo el recinto) era excesivamente grande. 

En el centro de cada cortina se levantaba yirvo. platafonna ó caba- 
llero, provisto de dos cañoneras, que, además de contribuir á la de- 
fensa de los baluartes, dominaba y batía el espacio comprendido entre 
la antigua fortificación y la nueva. 

Los fosos tenían setenta pies de anchura y veinte de fondo. 

Los muros de los baluartes presentaban una inclinación de Vj, y el 
espesor variaba desde ocho pi^s en la parte inferior, hasta seis á los 
diez pies de altura, siguiendo con solos dos pies hasta el extremo su- 
perior. 

Esas murallas estaban sostenidas por contrafuertes de veintisiete 
pies, cuyos intervalos se habían rellenado de tierra. 

Los flancos de los baluartes tenían dos pisos , provisto cada uno de 
dos cañoneras, hallándose el primero á diecisiete pies sobre el fondo 
del foso y el segundo á trece pies encima del primero , siendo la altura 
total del baluarte al exterior treinta y siete pies. 

El muro de la cortina era como el de los baluartes , si bien los con* 
trafuertes tenían menos espesor y la altura de la cresta exterior de aqué- 
lla no llegaba más que á treinta y tres pies. 

El caballero ó plataforma del centro de la cortina tenía la misma 



c cumpiciaua con una giucria u 
ralela á la escarpa, la cual cortaba los contrafuertes. 

El número de piezas de que podía disponerse en «sa fortaleza era 
de treinta y dos en los ocho flancos y veinte en los cuatro caballeros; 
pero es indudable que el fu^^ no podía alcanzar á gran distancia, por- 
que en ese sistema no existía todavía la batería á barbeta, que es la que 
verdaderamente complementa el sistema de fortificación abaluartado 
de la época moderna. 

Algo podríamos decir de las obras verificadas en San Sebastián, 
Pamplona y Fuenterrabla, las cuales fueron proyectadas por Marti- 
nengo y dirigidas por el contador de la Artillería Pedro del Peso , sien- 
do de notar entre todas ellas el llamado Cubo de la Reina , en la pri- 
mera de aquellas plazas; pero como lo expuesto respecto de la fortifi- 
cación italiana revela mejor el progreso realizado, y como la mayor 
parte de las obras fueron dispuestas por ingenieros espafioles 6 italia- 
nos al servicio de Espaíla, resulta cumplido nuestro propósito. 



IV 



Uarcha del Emperador á ItEÜla. — Defensa 

de Goron.— Expedición á Túnez.— Toma de Chieri 

y Chlrasso. ''> 

Cuando, instado por sus capitanes, decidió el Emperador su mar- 
cha á Italia, pidió parecer al fambso Fundino de Martinengo, respecto 



[i) Aatorididci i yoruita i> Cvfai V ÍTSmi, p«tl Dr. OaoulodaniHCu; E 
InUitoa ds Slmuicu ; TrMtie <U la mmoHa fw S. II. niii i la Bmfirtirii inMlr* Siten 
M tjmlmiititta it la MmvU, rtul» j al*nU f» x Hiie n Baralm: BiblloMu Í»\ BwotUl, 
CMiet dt UittiláHtu. ij .—V, 4. 
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á los pertrechos necesarios á la expedición , contestando aquel distin- 
guido artillero con la siguiente carta (i) : 



TAD 



fS. C. Y C. M 

El prior de barleta dice q pues parece q manda V M hazer los 
aparejos y provisiones necesarias para el armada en q con ayuda de 
nuestro señor fia de pasar á Italia por lo q toca al servicio de V M^ 
y á su oficio de Cap,^ del artiüeria (2) el es ohUgado de hazer saber á 
V, M q en las tierras de marina no /lay la artillería q convernia pat a 
semejante armada ni los aparejos necesarios para poder servirse della 
por lo cual le parece q se deve hazer con tiempo provisión de artiüeria y 
pólvora y pelotas y de los otros aparejos necesarios para ella conforme á 
la quantidad del armada q V M fuese servido de lltvar pues una de 
las mas principales y mas necesarias provisiones q se han de hazer para 
semejante armada es el artilUria y los aparejos della para su defettsion 
y seguridad, 

(j) Parécete asimismo q para ¡uiver de servirse V. M de 

artilleria después de llegado a Italia con ayuda de nro 
Seiior sera menester hazer provisión de alguna quantidad 
de muías y licuarlas de acá ¡para ayuda de tirar la dicha 
artilleria y también de xarcia de cáñamo y otros aparejos 
necesarios para ello conforme a la quantidad del artilleria 
de q quisiere servirse por q las susodichas cosas no se ha- 
llaran aparejadas doquiera q V. M vaya y suplica d 
V, M q con tiempo le mande hazer saber lo q se haura 
de hazer en lo susodicho y los artilleros que haura de llagar 
con el y los q hauran de quedar aqui para q en cuanto toca 
al su oficio no haya falta en el servicio de V, M 
Parécete asimismo q seria bien q V, M mandase es- 



(t) Archivo de SimancM , Bstado, legmjo l.SS<>. 

(a) Ea esta fecha era ya Herrera Jefe Superior de ia Artillería etpaftolt , como te rerá en el 
capitulo de Pirsomil , ■léndolo Martinengo de la empleada en Italia y Terramonda de la de 
Fl andes. 

(3) Detde eia parte hay margen i la izquierda y en 61 cttto lai reíolacioncí de cada punto. 
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ereuir al Príncipe de Orange al Visorey de SifiUa y al de . ■ ■ ¿i,^ 

* Cerdeña q hagan la mt^or previsión de salih-e q fuere ■ ; ';í^ 

posible (i)y^ lo enbie» a donde V. Jí'** entienda destm- ^'w 

burear para poder servirse del cuando y adonde fuere . -.^^ 



Pareeele asimismo q seria bien q V. M mandase 
escrivir á sus servidores en Ytalia y especialmente d Sene- ■ 
ses (los de Siena) d ¡uqueses (los de Luca) al margues 
de mantua y al conde de la mirándola, encargándoles que 
tengan provisión de la mas pólvora y salitre q sea posible 
y lo tengan aparejado y que para cuando V. M. les es- 
cribiese ge lo enbienpor sus dineros y no dite q se escriba 
sobrello a giaoveses porq tienen falta dello y también q 
V. M deve mandar hater buena provisión depobjonf 
en Alemana y q viniendo ejírcito de alemanes d Ytalia 
¡rayan buena quanlidad deüa y q también se haga provi- 
sión della en írento para servirse deüa quando fuese me- 
nester porq en verdad ¡a poluora es una de las mas im- 
portantes prouisiones q son necesarias para la guerra y 
mas dificÜes de poderse hater en Ytalia. 

Pareeele asimismo q V. M deue mandar reconocer 
todas las cédulas q tiene dadas para q saquen salitre des- 
tos reynos para porlugal y para cualquier otra parte y q 
se tome para V. M le q se hiciere y se, haga poluora 
del para servirse della adonde V. M se hallare o en 
otras parles según acaesciese la necesidad. 

Pareeele asimismo q sería ble» q V. M mafidase es- 
ereuir d quien mejor le paresciere en Ytalia q haga hater 
buen numero de pelotas de cañones y de Otras suertes en 
Pumblitio para q no haya falta dellas en el tiendo de la 
necesidad porq alia se puede hater la prouision necesaría 
dellas mas cómodamente y mas barato q en cualquier parte 
de Ytalia quesía á disposición de V. M. 

Y porq cuando el dicho príor passo agora por genoua 

:n de «e piímto dice lo iteiilente: 'Al Sñegrnud ckancittrt ptn 4 uta mejor 
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viá en el molle (muelle) della mucha quantidad de artille- 
ria tj es de andrea de oria e importa grandemente q el ar- 
mada de V, M^ vaya bien proveyda de artillería le pa- 
rece seria bien que V. M mandase escrevir á andrea de 
oria encargándole q viniendo con sus galeras á españa 
trcxya con ellas algunas piezas de su artillería para an- 
prestarlas d V, M en este tnaje por segurídad del ar- 
mada con prometerle de vendergela en llegando á Ytalia, 

Asimismo quando el dicho prior partió de getwua efnbio 
al Ylt antonio de leyva dos fundidores para q pudiese 
ha%er en milan piegas de artillería q auia detertninado y 
aunq piensa q el tenia cargo de la hazer breuemente to- 
davía le parece q seria bien q K Af^ le mandase escre- 
vir q llaga entender en ello con toda la diligencia posible. 

Ha parezido reducir á la memoría de V. M q deue 
mandar Iiazer las susodichas prouisiofus fw obstante q ka 
entendido q V. M ha proveydo q se trayan de Flandes 
muchas cosas de las suso contenidas á causa q lo de la mar 
es incierto y las prouisioms susodichas son tan necesarias 
como V. M^ pueda pensar y q faltando lo de Flandes y 
no proveyéndose por otro cabo seria causa de poner estorbo 
en no se hazer este viaje con la brevedad que parece que 
convenía al servicio de V, M — En toledo d xi) de he- 
brero de MDXXVin|.> 

Provisto de lo necesario, embarcó el Emperador en Barcelona, lle- 
gando á Genova en Agosto de 1529, saliendo á poco para Bolonia, en 
la cual celebró su doble coronación, después de entregar sus Estados 
al Ducjue de Milán y de concluir una paz general que no fué aceptada 
por los florentinos. 



Kl famoso corsario Haradin, conocido vulgarmente por Barbarroja, 
había puesto sus Estados de Argel bajo la protección del Sultán Soli- 
mán II , el cual le nombró Almirante de la armada turca. 

Expuesto y admitido el proyecto de la conquista del reino de Túnez, 
salió Barbarroja de Constantinopla con una escuadra formidable, y des- 



w^. 
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pues de correr las costas de Italia combatió á Coron, defendido por el 
' ilustre artillero Luis Pizafio. . 

Según un largo documento existente en Simancas, Estado, legajo 
I.0I3, tenia ese capitán á sus órdenes mil ciento ochenta arcabuceros, 
á los cuales se les daba mensualmente tres libras de pólvora, ó sean 
cuarenta y cinco tiros, razonada la libra (como estl en esa cuenta) i. 
quince onzas, siendo una la empleada en cada disparo. 

La artillería de la plaza consistía en las piezas siguientes: 



SltUMllonH M libn* t oniu. 4} UbcM. 

D« medloi cBfioBe« h .■......-....., . n — — 31 — 

Dm cnltbrinu M j tj ~ ii^ — 

Cutre medlu cuUbrinu 14 — ~ tj — 

Otra awdia cnlcbíiai 11 — — iS — 

Siliucnt 6 — — a — 

Cnatto mcdiot luTU ., 4 — — j — 

Un fmlcvncH torco 5 — — 6 — 

Tr« oiKlli» fileonM»! 4 — — 4 — 

TrdiilB y CUITO lomlMwiu Ns lo dice. t — 

Tniaii lombudctu — . 4 — 

CincBcaii cimciUvi de brona S oniM plomo. 8 oniM. 

Idm jd. de hierro 4 — — 4 — 

LOS DISPAROS HECHOS DURANTE VI. ASEDIO FUERON 

Ciento nonnit yclnGO Lo* ciltonei. 

CincBtotí j cutio Lh media* culebrinM 

Caattoeieoto* aovenla. Loa «edtoa laem. 

Ciaeneata r doi Lo* fileonelea. 

MU doaclntoa Laa lombaidat. 



¥.n igual tiempo los arcabuceros de la plaza hablan gastado cin- 
cuenta quintales de pólvora (peso de Sicilia)(i), equivalentes á diez 



(i) El pcio de Sicilia qiu ahí ii mcDClona era dii 
del primu ntno oquivalia k t ,M del coinapoiuilcBtf 
■iclllano llene Kt llbr*) y cada una de íataa quince 



del de GínoTí y Vene 
I Eiprcaadat lepiíblici 

ri ú yiletoi. 



' ' «W-.if 




I20 APUNTES HISTÓRICOS DE ARTILLERÍA 

mil cuatrocientas libras , ó sean ciento cincuenta y seis mil disparos de 
arcabuz , hasta que en el mes de Agosto la plaza fué socorrida por la 
escuadra del Príncipe Andrea Doria. 

Las atrevidas correrías de Barbarroja obligaron al Emperador á 
pensar en la expedición de Túnez, con objeto de castigar al corsario y 
dejar á salvo los dominios españoles. 

Para llevarla á cabo empezó por disponer la reunión en Málaga de 
un poderoso tren de batir, haciendo transportar á dicha ciudad algimas 
piezas de otras plazas, como determinan las cédulas siguientes (i): 



«El Rey 

Alonso de San ptdro nuestro mayordomo del artillería de Pamplona 
va saueis el armada que en málaga mandamos juntar para resistir y 
ofender la del turco enemigo de tmestra santa feé cattolíca de que barba- 
roja es su capitán general para prouecr la qual de Artilkria he f nos acor- 
dado que de logroño se lleven d Zaragoza dos cañones reforzados y desa 
ciudad de pamplona cuatro medios cañones questan en la fortaleza deüa 
con DCCC pelotas que vengan mas apropósito de los dhcs tiros y que en 
su lugar se lleben de logroño d la dicha fortaleza u\\ nudias culebrinas 
por ser conw son mejores para defensas que no los dichos medios cañoftes 
y asi escrebimos al marques de cañete (Cañete) nvestro visoRey del dicho 
Rey no avisándole dello y encargándole luego provea lo que a él toca y lo 
mismo hacernos para logroño y porque conviene enviar con la dicha /írti- 
lleria per so fia de recabdo por la buena Relación que de la vuestra tenemos 
he acordado de vos nombrar para ello y nos servir de vos en la dicha ar- 
mada por etide yo vos encargo y mando que estéis d punto para el dicho 
Ejército y entendáis con todo cuidado y diligencia en apartar las dichas 
pelotea y hacer aderezar la dicha Artiüeria de pamplofia conforme d lo 
quel dicho marques ordenare para partir con ella cuando el os dijere que 
con la de logroño cua se prouee persona que la lleve hasta Zaragoza donde 
os la entregard que asi ya lo habernos mandado llegando vos d aquella 
cibdad Rescibireis de la tal persona los dichos dos cañones con las pelotas 
que para ellos llevardy aquellos y los cuatro medios cañones y pelotas que 



(i) Archivo de Simancat , Guerra de mar v tierra . Ubro VIIT. 



asi es entregaran haréis embarear y Uebar desde la dicha eibdad de tara- 
gosa por el Rio tbro d tortesa donde esperareis nuestras galera^ y en ellas - 
llevareis la dicha artilleria y municiones donde estuviere nuestra amuida 
para hacer dello lo que por mi fuere mandado que yo mando proueer del 
dinero que para el gasto desto fuere menester en todo le cualporneis la 
buena diligencia gue de vos confio que en ello seré servido — de madrid 
A xv| de hebrero de ¡$35 — Yo el Rey — Refrendada de Juan Vázquez.* 

La persona encargada de llevar las dos piezas de Logroño á Zara- 
goza, fué Pedro de Godoy (artillero, y al aflo siguiente mayordomo de 
Burgos), que se hallaba en esa última ciudad, especiñcándole en la cé- 
dula (i) que llevase cuatro faleenetes (a) á Logroflo y allt tomase dos 
cafiones, marchando con ellos á Tudela y por el Ebro á Zaragoza. 

Arreglado lo pertinente al material se embarcaron en Málaga las' 
siguientes piezas (3): 



Dm ciflont* doblo de Altminli. 



S^ullDeei t^nilM. 



]■ ulonc* wrpcntlnui. 



Proveyéronse además algunas galeras de versos de metal y hierro, 
hasta el número de treinta y tres, que exbtlan en almacenes. 

En esta expedición llevó el Emperador seis morteretes ó btaacos 
(como dicen las relaciones), los cuales disparaban balas huecas relle- 
nas de mixto incendiario (> fuego artificial, de muy buen servicio, sin 
duda alguna, para el ataque y para combatir la escuadra de Barbarroja 
i incendiarla. 

El personal del Cuerpo que asistió á la expedición se componía de 
la fuerza siguiente: 



(i) ArchiTS de Slnuncu. Onimdt mar } litm, Ubio iiu. 

ladlu U ctduU tnuucil». 

(5) El nüntis «M deducido de doi nluigae* tdMCBMi en Simí 
tierra. lelijMIsr d. Ll primen m rtSae t U utIllerUqu lubUti 
j U «efinuU uprew U q«e isedd a¡ litmpo lue futid it atmaia para I 

(4) Eno* uDonei rctocndoi lEnl«a on pe*D de do q<laule> . lo 



yt/tMnfirie- D. Mlc«ld*Htmn. 

W.,«to™ 1 -Dt^-^I^O). 

I > . Alan» U Su PediD. 

Artilleros ordinarios. (»1 



Juu GiRla ie Síducm. 
Pedra Rernúo- 
ViccotE de ípúU. 
Pedro de IbucBÍ. 
Jun da AKoitU. 
Mutis de Zinai. 
Pedro dal rcw. 
AatODio DsbllU. 

FnnclKo de Luí. 
Di<«adt M«lii». 



Jou de Oyuma. (j) 

Jorge LtmpotTo, 
AloBio Beito. 
Piblo VuDOnU. 
Jnw de Monlet. 
Pedio de Sduiir. 
Xiincno de Benio. 
AntoBio da Raedi. 
Domlnso de Lonnendi. 
l>omlngo de Segura. 
Fnndico de Baleada. 
Pedrada Pena. 
Jsu del Olmo. 



FrandtcD Xoam. 
Fnnciico da Ávila. 

Pedro d< laRoaa. 
Joan de San Pedro. 
GcróniíDo Tallo. 

Al gnu de Encinal. 
SaocÍB(c de Usuragi. 
FrandacD de Landa. 
Diego de ACBilu. 
Baltaaar de Caftedo. 

Juanea de Toloaa. 
Dominio de Beideío. 
MiíOel de Goicoa. 
Pedro de Auirum. 
Pedro de CuUltn. 
Tomáa da la Mlriana. 
Joaa de Cabtcri, 
Juan Bollinea, 
Bateina de tlnnaiOTO. 
Fatrando Toaino.- 

Fraaciico Dlaa da Conr. 
Dielo de Luna. 
JuB Pérei. 
Sabia de Ibirgnen. 
PaUi» de Rueda. (4) 



Todos los pertrechos de Málaga los llevó i Barcelona la escuadra á 



(i) DiefodeLiri 



I Eauei 



[355) dcade Madrid, ordeoijidola que 1 
armada y qae hieieae entre^ de to q' 



(]) Habla Ua* da ifiiil nombrar apellido. 

U) Como it Tetl dttilladamentt en el capitulo 1 
ailillBrai da Bnrgol hiUa olroa en Pamplona. Pii 
etcttcra , j en todii lu pottaionea africanaa. 



ba dlcbo lobre elloi tln aiber qoitnea 



, Ealella, Pcrpinin , Gibrmhic, 



PRIMERA MITAD DEL SIGLO XVI laj 

las órdenes de D. Álvaron de Bazán, el Viejo. Reunida en esa' ciudad 
con la de Doria, embarcóse el Emperador, yendo i juntarse en Caller 
con las galeras de Ndpoles y Roma, que llevaban parte del ejército de- 
Italia á las órdenes del Marqués del Vasto. 

Salieron del puerto antedicho el 13 de Junio, y haciendo rumbo á 
la costa africana , dieron fondo en puerto Fariña. 

Desembarcó la mayor parte del ejército imperial, compuesto de 
veinticinco mil infantes, dos mil caballos y la artillerfa antes expre- 
sada, acampando sobre las ruinas de la famosa Cartago, í cinco millas 
de la Goleta. 

Desde el campamento antedicho hasta Túnez se extiende una gran ' 
laguna llamada Estafio (Uena.de bancos y bajíos que imposibilitan la 
navegación de los barcos grandes), la cual se comimicaba con el mar 
por un gran canal que Barbarroja dispuso y fabricó bajo la protección ' 
de la Goleta. 

Consistía esta célebre fortaleza en una gran torre cuadrada de veinte 
varas de lado, formada de ladrillos, y cuyos muros tenían un gran es- 
' pesor. Rodeábala un foso que recibía las aguas del mar y contaba para 
la defensa con cerca de trescientas piezas , al decir de los asaltantes , lo 
cual parece algo exagerado. 

Cuando supo el corsario los proyectos del Emperador, mandó poner 
en seco la mayor parte de sus galeras y dispuso la construcción de al- 
gunas obras y baterías , asi para aumentar la fuerza de la Goleta cuanto 
para enlazarla con la torre llamada del Agua ( á causa de contener unos 
pozos de agua dulce), la cual fué ocupada por Doria el mismo día 16 
de Junio, en que principió el desembarco, y fué el sitio elegido para la 
colocación del cuartel imperial. 

Señalados los cuarteles de las diferentes banderas del ejército, pro- 
cedióse por los gastadores á la construcción de las trincheras y abrigos, 
no sin que en varias ocasiones se vieran interrumpidos los trabajos por 
las salidas de los turcos, en un» de las cuales mataron al Conde de 
Samo i hicieron gran matanza entre los italiano^ que gobernaba. 

El día 14 de Julio se terminaron los trabajos de construcción de las 
baterías y se procedió al artillado con las piezas siguientes: 

La batería de los espafioles (1) se armó con veinte cafiones y una 

(i) Ail llamidi p«r hiUane ptilünii ■) cunpo ilc In lenlM dt cu McWn, 
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culebrina que se dice tenía treinta y siete pies de largo (i), colocándose 
las piezas á tres varas de distancia unas de otras (2). 

La batería italiana quedó armada con diecisiete cañones, y, por úl- 
timo , se colocaron algo más adelante los seis cañones dobles que tenía 
el tren de sitio. 

Antes de romper el fuego esas baterías se dividió la escuadra en 
tres partes, contribuyendo las dos primeras al ataque con sus fuegos y 
situándose la tercera , á las órdenes de Bazán , en el cabo de Cartago, 
para observar los movimientos del enemigo y evitar que el ejército im- 
perial fuese atacado por la espalda. 

Roto el fuego al amanecer por las baterías y escuadra, continuóse 
sin interrupción hasta las dos de la tarde , á cuya hora se vieron abier- 
tas y accesibles varias brechas, habiéndose derribado dos torres y mu- 
cha parte de los muros. 

Formadas las columnas de asalto , verificaron éste sin derramamien- 
to de sangre , por haber huido los defensores ante el horroroso fuego 
de la artillería sitiadora. 

Entre los trofeos cogidos en la Goleta se contaban cuarenta gruesas 
piezas de artillería con flores de lis cinceladas y barras de hierro con 
el mismo signo y este lema en latín: Nutrisco et extingue, es decir, 
Sustento y mato (3). 

Resuelta, después de algunas vacilaciones, la continuidad de la 
empresa, y consiguientemente el combate contra Túnez, rompió la 
marcha el ejército imperial el 20 de Julio , yendo á la vanguardia el 
Marqués del Vasto con los españoles en el costado derecho y los ita- 
lianos en el izquierdo, y siguiendo detrás los tudescos, que custo- 
diaban la artillería de campo de los imperiales. 

La marcha se hizo muy penosa y algo desordenada, costando gran 
trabajo el arrastre de la artillería por aquellos arenales. 

Esperaba Barbarroja con sus huestes formadas, y en cuanto divisó 
á los imperiales mandó romper el fuego de artillería, aunque con poco 
resultado y sin conseguir que aquéllos detuvieran su marcha. 



(z) Mucha longitud not parece. 

(s) Por etft diatancU entre las piezaa viene á resaltar la de cinco varaa entre loa caflonet. 

(3) El fuego dirigido contra la Goleta fué tan viro que en laa ocho horas que duró reventa- 
ron un Miló» dMe y doi caiioius águilas, segün se deduce de la relación de la artillería que «e 
▼oWió de la expedición , y que ya hemos citado. 



Fiando en el cansancio ocasionado por la penosa marcha verificada 
por las tropas del Emperador, arrójanse los turcos con el ipayor de> 
nuedo sobre los cristianos, y después de algunas horas de pelea aqué- 
llos son derrotados y tienen que acogerse á la ciudad , pensando de- 
fendeila y hacerse fuertes en ella; pero los cautivos encerrados en la 
alcací^ babtan logrado ganar á dos guardas, que eran renegados, y 
después de apoderarse de las llaves y arrollar la guardia turca, asesta- 
ron la artillería contra Barbarroja ysus huestes, haciéndole huii deses- 
perado por el camino de Bona, en cuyo 'puerto se einbar(;ó en las 
galeras que allf había dispuesto , yendo á refugiarse en Argel. 

Entraron en Túnez los cristianos y la saquearon Jaramente, cele- 
brando acto seguido el convenio con Muley-Hacén, mediante el cual 
se le hizo entrega del Reino , quedando la Goleta para los espafioles. 

En veintiséis días que, como dice lUescas, duró esta guerra, elerd ' 
el Emperador su fama y renombre á mayor altura que todos los sobe- 
nos de Europa. 



Mientras tenia lugar la grandiosa expedición que acabamos dé re- 
latar, il Jtoy Ckevalier %& aprovecha de la ausencia de los españoles, 
apoderándose de algunas plazas de Italia, lo cual obliga al Emperador 
d declararle la guerra. 

Fúrmanse tres ejércitos que invaden la Francia por Picardía, Cham- 
pada y Provenza, 

El primero, á las ordénes de Nassau, se estrella ante los muros de 
Perona (i). 

£1 segundo no llega á realizar su objetivo por la defección de algu- 
nos Principes alemanes, y el tercero tiene que desistir ante la brillante 
defensiva de Montmorency, por cuya rozón el Marqués del Vasto se 



(i) Lai lnp«rliJ« llcpnn diltnta i» Parau >l i< de AgoMo de 1536 . ntablceltndo utg 
Mcaido ttat bitailaa. 1.a primara, da cutra blcooete*. panal iMmbudwde li plata; la ac- 
CUda, coBpnaatada aila colabilnaa, baila loa niqlinaa aitoadoa «rea de la PntcU da Paria, 
Boa caaado al crfiaerTar al poca afano producido unpud i tlitr eoBtra la mnralU cercaDa k 
dleba Psarta , mlastraa qna la lamia bataria , lormada da traa eaflonaa , lo TuUcaba contra la 
Paartad* BaaNlcolAa. ^9s6 al faaCü traa diaa f aaabrlamii fraiuka brachaa . por laactujaa 
tnttann da dar il aaalto de* ucea «In coBaefmirlo. En an vlata bombarduroii la plaaa dnraat* 
etroa trta diai , 1 cerno no aa rlndlaaaa t la latlniolda , TolTÍdat i, dar otro aaalto ais ratol- 
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vuelve á Italia con el ejército impeñal , cuyo mando adquirió por muer- 
te de Leiva. 

Entre los combates ocurridos en el Piamonte, pueden señalarse 
como de mayor importancia los de Chierí y Chirasso, en cuyos sitios 
se sirvió la artillería en la forma que revela el documento de Simancas 
que trasladamos íntegro porque especiñca detalles muy interesantes 
sobre aquélla (i): 

« baterías q se an hedió de muni- 
ciones del cargo del mayordomo del 
artilleria Francisco Ruiz de Jaén 
de que se lia de dar Recaudo 

quier (2) 
Las piezas de artillería que batieron á quyer a xxv| de agosto de 
(Dxxxvii son las que adelante yran declaradas especificando el n^ de tyros 
que tyraron las dichas piezas en todo y en parte beríficados con los arti- 
lleros de la diclia artillería que estubieron a hazer la dicha batería (j) y 
las piezas y el numero de los tiros son los^sigyentes 



Cañones. 

• 
los seys cañones que se llebaron dende anti (¿será Assti?) 
a la dicha batería estubieron en la batería despañoles 
y el uno dellos tubo m^ {mictx) julio fiorentín con 
alexandro de brexa / el segundo w pedro gallego 
con m^ Julio de berona / el tercero ver^^^ florentino con 
bautista calabres I el quarto m^jcuobo barcia ginoves 
con m^ pedro de lebante I y el quinto vernal flamenco 
con un tudesco I y el sexto jacobo la vie tudesco con 
otro tudesco y averiguóse con los susodichos q tiraron 



(t) Archivo de SlnuAcms, GuerrA de mar y tierra, legajo 3a. En el eapÍt«lo roepectivo ie 
ver& qae por la reforma hechi^ en IS30 en el ejórcito de Italia eitaba PixaAo encargado de la 
artilleria de eae ejército. 

(<) £■ la villa de Chieri , k tret legoas de Turin. 

(3) Esa expresión de batiría tignifica combatí par ¡a arlilttrUt. 



nUMCKA AUl 



UM epn otro á ratón Je xl tiros que son por todos los \ 

tyrcs fue Aycieron ¡os dhos cañones (z) , CCXL i 

Una culebrina. 

La ¿ha culebrina estubo en ¡a batería de italianos tira- 
ron con ella Tomas Raes y agustin teviri tudescos y 
hicieron xx tiros. . - xx V 



£i dho. medio eahon estubs en la batería iespañoles con 
el guai tiraron Juan antonigy pablo netnts de bresa- 
ntis hkieroH xx tiros bcx 

Cinco quartos caSohes. 

de los dichos V quartos cañones les ii| dellos valieron en . 
la batería de los espacies con el uno delles tira maes- 
tre Juan flamenco con otro compañero tudesco qu( 
tira eon el segundo Juan de gibraltar español con el 
ter(ÍQ tiréjacomoy bautista marmun Franbela bré- 
ganos los otros dos quartos tiraron de la batería (3). 



La culebrina tiró en los S¡^s xx Uros doscientas y cua- 
renta libras de poluora á rrason de xi| libras ques su 
ordinario monta lo susodicho ccxLÜb' 



(i) IWtti* 1» ana ilcniio lot cifisaei lat |d«nit d> mi^oc calibra . w 
millRM. EitM iliblu IBBT (TU cDoiUaietila cuando k Ici da tí ttinli 
(i) Putea illnifteu qM 1n lacaion ili ella. 
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El medio cañón. 

£n los dhos xx tiros que se yzo en la dha, batería 
CCLXXX Ub,* a rraton de xv| lib.* que se le dio un 
tiro con otro CCLXXX lib^ 

Los CINCO QUARTOS CAÑONES. 

En cien tiros que se ycieron á r razón de |X lib^ uno con 
otro Dcccc lib ' 

Los QUATRO SACRES. 

En los cien tyros que hicieron quatrocientas lib^ de pól- 
vora contando á rrazon de cuatro libras por cada 
tiro ques lo Jwrdinario CCCC lib^ 

Medios sacres. 

En los dhos ciiu¡uenta tiros que ycieron cient y cin^uefi* 
ta y libras á rrazon de \\\ lib^ por tiro ques su Jwr- 
dinario O) ci. lib* 

Cañones. 

En los dozientos quarenta y siete tiros que ycieron los 
dlws cañones de la d/ia. batería quier I syetc mili e 
seyscientosy cinquenta y siete libras dando d cada tyro 
XXX I libras de pólvora por que aunque al principio se 
da más pólvora á los cañones después de vij ú vii| 
tyros en adelante que se cscalienta el canon se da mucho 
nunos y ajusta estimación lucha por ellos (los bom- 
barderos) no se pudo espender ni se espendió mas de 
las dhas vih/dclvi| (2) vij/dclvii 



(i) De modo qae contra U expresada plaza se colocaron 19 picxas , que hicieron un total de 
quinientos treinta disparos , gastando 9.677 libras de pólvora. 
(2) Primero dice que hablan hecho los cañones cuarenta disparos y aboili cuarenta y siete. 
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CAPITULO III 



DISQUISICIÓN SOBRE EL MODO DE SER DE LA ARTILLERÍA ESPAÑOLA 
DESDE 1537 HASTA LA ABDICACIÓN DEL EMPERADOR 



Expedición de Argel. (^> 

Conociendo el Emperador que las expediciones africanas le daban 
más honra y provecho que las guerras en Europa, y deseando á la vez 
acabar con el poderío de Barbarroja , apenas celebrado el tratado de 
Niza concibió la idea de la expedición de Argel. 

Al efecto, y siguiendo la costumbre que tenía de consultar con el 
jefe de la Artillería respecto á la provisión de pertrechos, pidió á He- 
rrera su parecer sobre el asunto , contestando el alcaide de Pamplona 
de la manera siguiente (2) : 

c Relación del artilleria municiones y Officiales que paresce al Capi- 
tán del artilleria que son menester para salir en campo 

A tu tiempo w ordenará (3). TJunientes, Paresce al Capitán que deuen ser 

ocho por que sin ellos fio podrá bien serbir. 



* (x) Atttoridadet: Sandoval , Nicol , y'úviZ.-^Caroli V expeditió ad Argyriam. Carta del 
Emperador al Cardenal Tavera. Documentoa inéditot. 

(2) Archivo de Simancas, Estado, legajo 4.41. — Al hablar de la organización del Cuerpo, 
volveremos á mencionar este 'iocumento. 

(3) Esas resoluciones del margen estin escritas por Vázques y otro secretario. 



ra tiempo IB leoiduk 



dhoy a cada vno de ettos maiordomes st Us 
d de dar les ayudantes gue fuesen menester. 

Oficiales (i). 

ÍCqfUan 
Conladcr d lo de preueer V. tnagestaí. 
Asimismo el pagador. 
Y íamüen ¡os Alguaciles. 



(i) Bija •! (picraK 4* OjkMn m com^tendra IM qu podmM llamu P1«M ÜMjvt J )w 
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I ídem los maiordomos 
Yngtnieros — Paresce al Cap'' que se lleuen los 
que Sí pudiesen fiauer. 
1 Capitanes de trincheas lo inismo. 
Cavallerizos para los cauaUos del artilUria 
para cada citnt cauallos uno. 
ÍCapiíatus de gastadores para cada dozienlos 
uno con un Alférez y cauos de (¡nquenla en 
[inquenta. 
I Fundidores dos ó tres. 
ifc„ Polvoritas quatro. 

qf u Kii»ie un nüin.* conb.- ArtHUros — Partsce al Cap'' que para solé el 
nibit / le «»ííi it fluidti una Arlillerta que se saca de Spaiia son menester 
parte y con Im lUmanei «mi quatTOcientos los CLX lüspaña L de Flandes 
ícniE >E lonirk lo que f.iiui. xc de alenianía y el resto de Ytalia (i). 
>1 ipó « veri Capellanes seisp.^ confesar y dezir misa (i) 

Uta Médicos — seis. 

litn Cirujanos diez. 

Uf„ Voticarios con todos sus aparejos — dos 

ia,ni Armeros con sus aderefos — seis. 

[ Freiieros — seis. 

I Herradores doze los seis españoles y seis es- 
Utm ¡ trangeros.y hase de llevar gran quantidad 

1 de herraje. 
\ Silleros con sus aparejos diei 

IGorrilleres (3) diez Han de heñir de Flandes 
y ponense en el memorial que se ha de em- 
biar alia. 

I Carpinteros — Paresce que deuen ser ciento 

"" ''"'" I para artilleria y rreparos. 

1 /¡serradores— doie 
\ Carreteros — veinte y cinco 

(i) CamplMc U proporción dt ■nllIcMi de c«u nitíann , coB lo que urojabwi lo« eati- 
doide U Infiniiiii (licirpie menor li de eipiAolet) y it confitmuk oiu vet mki que en Bi* 
piAa hábil macboi y buenoe utiUeroi. 

(i) Bien H demonrmbí U religlDOdid dtl CipíllA. 



Sacres toSos los que /tuviere 
FalcQttetes y otra ariitteria menuda q /tuviere. 
Arcabuses de garauato seyseientos proueiáo en 
el memorial de peáro del peso. 

POI.UORA. 

4 H KríT4 i todu pulo y H 

kíIaIb la cutldad T ^^ 4 put>- 

ct» de cEda putt por Iodo pi- Pokiora ^ íaleria teda la mas q se pudiete 
nt» 4 «la bKM cant idad baita AzKíT en JHandis y talla y españa 

I /d tuiília 7 (6iiMt lo 4 bacín 

por quíntala loa tcMiílii. 

4 icra nejar lUrar bicha la 

poivón ■} Mftaiea la eaniidád Pobtora para orcabuitros á lo mtñOS PCCC 

bula l/oda FludMll •epien» ' quintales. 

IZT"""" •°°' ""' P<ilimii,7xx.íuin¡aU,: . 












/ 1 



.« ■ -: •*-,'. -r.^.v, ■> 



134 APUNTES HISTÓRICOS DE ARTILLERÍA 



Salitre molido y por moler todo loqse pudiere 

4 «i «1 tpó sobrare ulitre y los ftauer 

otroi raateriaiet ic iieoe de rct- ^ufre moUdo y por moUr Ídem 
^^^' Carbón molido y por moler idem 

Cedagos los q fueren menester 
ídem. Artesas lo mismo, 

ídem. Arneros id. 

Id. Thinas para rrefinar la poluora id. 

Id. Lientos para enxugarla id. 

Almire(;es para rrefinar seis 
Cagos y r refinadores de salitre xx 
sepan donde se han de hacer 4 el Ochocieutos quintales de mecfui de todas sucr- 

proaedor lo haga ff^ 

MüNigiON DE PFXOTAS. 

mlrdse 4 P* lo de Fl andes no 
avra tpo p* haxer las demandas 

y di bastara 4 p' Ui piezas 4 m Pelotas /.« todas las piegas questan diclias en 

de venir traygan pelotas y deben • ^' j j ^ • j 1 r* j 

^ ' gran cantidad esto vemda la rrelacion de 

en todo nombrar quantas pelotas ^ 

por cada pie9a y háganse memo- málaga y gefwua se proueera lo que fuere 
ríales de lo fl se ha de traer de menester entre tanto se scriue d Flandes y a 

cada parte y lo que podra mon- < r > t . 14- • ^ 

\ pedro del peso que vayan Haziendo y en- 

tar cada cosa. ^ x i • • 

pide I V pelotas para cada pie^a viando las que mas ser pudiere Plomo y da- 
q son p* XX dias de batería y ^¡os de todos suertes 'en gran quantidad pa- 

4 p* las de acá se embien las 4 t /^ .n j t. ^ , / • 

resce al Cap^ que deuen ser hasta \y quin- 



se hallaren fhas conforme k los 
anillos que se envían y 4 Iss 
envié con las urcas y 4 P* 00 se 

c 

embien v| V ds. (x) 



tales. 



Aparejos de carpintería y carretería 

DE respeto. 

Cabritas con sus rroldanas y poUas doze 
Carnequies grandes y medianos ciftquenta 



(i) Si cada pieza necesitaba mil proyectiles para veinte dias resulta que el número de dis- 
paros era de 50 por pieza: numero de consideración atendiendo á que se trata de los calibres 
miis gruesos y que la carga se hacia con cuchara. 



Yerro CC<^quiníaUs partí ¡levar en el armada 

Mil «1 L^"1Vm° * ™" Haví'o if quintales ^ ^e fon^oM en el ^memo: 

tíál de ^edro del peto. .' ■ ■ . , , . 

Adérelos dk coKiíiLuiRts: "■ 

Cantidad de eeUeras y eires^apartjos. á el¡6i , 
■ '■■'■ " perlenescientes. Paresce que stlleueti lasque 

■'"'_-•'■■' hay en Málaga gKormmientcs para Unwnes 

. , " ■ . .\ : ^limones y f oréales lo misma, , 

;-■ SiUas gran quantidad idem.^ 
' «(uUcn.; 'Brídeles y Zorriaga's ídem^.^ 

■ ', ■' Cabestros y Uíoi Paresce que se lleuen iodos les 

' ' qué /mbiere (i). , 

Gran quantidad de cueros de todas suertes 

adobados y por adouar para aderetar los 

"' guarnimieníos 'de caualios y otras eosas. 

Paresce al Cap." q sean hasta ce los" CL'de 

bezerros y los'h de bacas 

Aderscos de cordeleros. 

Guindakíes de todas' suertes de cáñamo y oir o 
cordaje- Paresce que deuen ser T>t quintales. 
Caftamo en ¡erro xx quint.' 
Estopa CJíxx quint.' 



(i) Cemotl ii^Dittoilc«iü»]l«uc<UTl« en le t.ooo (M[(in(llcccl doCBíiKBla ) , HCg 
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Municiones 

Cc?^r¿' d¿ respeto xxx quint* 

Estaño X quinta 

Clauazon de todas suertes en gran quantidad 
para rreparos y otras cosas, Paresfe que 
deuen ser ccc quinta y scriíuse a pedro del 
peso sobre ello. 

Palas pares íe que se deuen hazer |V^ entre- 
tanto q viene la rrelacion de genoua y po- 
nense en el memorial de pedro del peso. 

Picos ce /.^ del peso, 

Agadas con picos ccc id. 

Agadones sin picos ce id. 

Esto ha de ser no muy pesado por que los pue- 
dan bien menear los trabajadores. 

Calabobos Paresge que de presente se hagan 
ccc scriuese a pedro del peso. 

Hoces h/d scriuese d pedro del peso, 

Guadafias L id. 

Muelas para molar xx 

Lanternas dccc Han de ser de cuerno y han 
de ser de Flandes ponense en el manorial, 

Lanternones c hanse de traer de Flanes y van 
en el memorial. 

Faroles xx con rrollos alquitranados 

Achas de cera quinientas. 

Velas de setto cl quintales los xxv de velas 

grandes y los demás chicas. 
Velas de ¿era x quinta 

Achones de aigia gran suma scrivese d pedro 
del peso. 

Seuo para engrasar las rruedas C quintales. 

Alquitrán pez resina de todo cl quint,^ 

Azogi/e V[ quinta 






\ 
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Pozales herrados |V^ scriuese ápedro del peso. 
Espuertas de esparto y de mimbres xv/ 
Pleita y souina en mucha cantidad (i) 
Calderas con treuedes c de cobre que quepan c 
libras de carne y otras xx menores de todas 
suertes poneme en el memorial de Flandes. 
Cantaros de cobre h en el memorial de Flan- 
des, 
Hornos de cobre v| id. 
Ollas de cobre xxx. 

Servicio de madera de toda suerte para en que 
coma la gente del artillería en que aya ga- 
lletas y servillas escudillas y tajadores Re- 
mítese a Pedro del peso para que haga Iiatcr 
para ocho mil personas. 



Armas 



á lo menos vi ó vi| V que te lie- CoscUtes con SUS golas y brazales y geladinas ó 
aeaiot4&ycn Darffot San Se- murrioms la cafttidad que á SU magestad 

bastiui y f* Rabia y málaga. 

paresciere. 

Picas lo mismo. 
Alabardas id. 
Partesanas id. 
Espetos bolotuses id. (2) 
aiffunaade mano. Lanfos de mano id. 

Dardos id. 

4 te trayan de Flandes i] i^ 4 'ctn 

manejables y de estradiotas v| • LanfaS darmaS id. 
todas con hierros y p* todos EstradiotaS id. 
ellos serán menester hasta | i ds 

Pódelas id. 

esto se ha de traer de Italia. • Tablachinas id. 



(x) Con eso se hacían las fajinas y cestones para las baterías y trincheras , lo cual corría k 
cargo del Cuerpo, 
(s) Serán cspontones. 



V 
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4 te Ueuen de Vizcaya y cordoaa 

haata \>/ ballestas las DCCC de rr >> . r >• 

y ai/estas con sus jrafasy aljauas con munición 

Vizcaya y las CC de cordoua y fl o ^ • ^ 

todas sean de una gafa peso y de ttros y cucrdas y quantidad de Julo la 
nucr con sus pasadores 4 sean cantidad que a SU magcstad paresciesc 

dos docenas p* cada ballesta 
costará todo hasta | Vd do*. 

Tiendan para lo que toca al artillería las que 
algunas. fucscn mciuster según la gente oficiales y 

munición 



de todo lo necesario 



Mucha suma de arcabuces con sus aderemos y 
gran quantidad de picas de rrespeto. 



Donas de todo lo sobredicho quedan a cargo del dho Capitán del 
Artilleria de proueer las cosas menudas que adelante se dirán y por ser 
desta qualidad no se declara la quantidad pero traese d v. w."*" para que 
asi mismo lo vea 

Cureñas aderezadas y esto con sus tamboretes 

Ruedas a punto, 

Exes con sus animas y animas de respeto y 
asimismo exes. 

Magas de todas suertes. 

Rayos, 

Timones, 

Forcatcs, 

Carretas trenzadas, 

Corgas. 

Lee /tos. 

Angarillas. 

Cuefos. 

Cautstrantes con cantidad de poleas de todas 
suertes. 

Estacones con sus puntas de Merro y guarne- 
cidos de lo mismo. 

Magas. 

Magos. 

Palancas de madera. 
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AstiUs para enhastar Herramientas en gran 

cantidad de todas suertes, 
Madera para rreparos y assicntos de arti- 

Hería gran suma. 
Mandiletes. 
Escalameiitos, 
Prouetes, 
Cuñas, 
Rrodillos, 
Planclwnes. 

Cantidad de vigas con sus garauatos de hierro. 
Tablazón gruesa y delgada en cantidad, 
Caccones p^ llenar munición. 
Tapiales con sus agujas y pisones. 
Cordaje de esparto d^ toda suerte en quantidad. 
Ojales de todas suertes. 
Pernos gruesos y de otras suertes. 
Guarnimientos de cureñas y de rruedas limones 

y timones. 
Ceuigas de todas suertes. 
Chauetas, 
Sontrogos, 
Agujetas. 
Cabestros y bridas. 
Argollas. 
Garauatos. 

Clavazón de rruedas de todas suertes. 
Cargadores de todas suertes. 
Atacadores, 

Limpiadores de r respeto y asteria para ellos ' 
O ja de cobre y de milan. 
Tachuelas grandes y pequeñas , 
Palancas, 
Pies de cabra. 
Abnadanas. 
Escodas, 
Piquetes. 
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• 

Ctiftas, 

Barrenos. 

Hachas de cortar ay rrccaudo dello en Ma- 
laga. 

Azuelas grandes y medianas. 

Fuegos artificiales. 

Asadores, 

Aguaderas, 

Albardas, 

Lientos para rresfriar artilleria. 

Pellejos, 

Serones, 

Costales, 

Xergones. 

Dedales y leznas — Agujas, 

(^erdas, 

^erapez. 

Hilo, 

(pápalos. 

Alpargatas, 

Cueros de vitw. 

Barriles para lo mismo, 

Berrachos en quantldad. 

Embudos, 

Pesos de balatizas grandes y pequeñas y rro- 
manas, -i^ 



Por este tan largo documento se comprende el cúmulo de obliga- 
tiones que pesaban sobre el Jefe Superior de la Artillería, desde el mo- 
mento de encargarle la formación de un tren , así como el de los diver- 
sos servicios á que debía atender, una vez en campaña. 

Según se desprende de las resoluciones estampadas al margen, era 
preciso recurrir á Flandes y Provincias Vascongadas (i) para comple- 
tar el tren , por cuya razón se comisionó al Teniente de Capitán Fran- 



(x) E«o lignifica el ponerlo en el memorial de Peso, que estaba entonces en San Sebastian. 
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cisco de Rojas para ir á Amberes á comprar todo lo que se le especifi- 
caba en ese Memorial (unido á la Cédula Real expedida en Toledo á 
27 de Noviembre de 1538, por la cual se le confería la comisión) (i), 
que en resumen venía á ser lo siguiente (Archivo de Simancas, Conta- 
durías generales , legajo i .4 1 o ) : 

« Diez y seis canotiés. 

Cuatro culebrinas. 

Veinte y seis cureñas. 

Veinte y una cucharas de cobre, (2) 

Dos mil ciento treinta pelotas, (j) 

Trescientos arcabuces con sus frascos, 

Moldes y cebaderos, (4) 

Trescientas armaduras compuesta cada una de peto espaldar y 

morrión. CS) 
Cincuenta artilleros, (6) 
Diez gorrilleros (guarnicioneros). 
Seis cordeleros. 
Cuatro maestros carreteros. 
Cuatro maestros herreros. 
Doscientas carretas de cuatro Ruedas, 
Cien de á dos ruedas. 
Cincuenta carnequis. 
Cuatro mili alabardas, ^ 

Consideramos inútil el llamar la atención sobre el prurito extraor- 
dinario de recurrir á la industria extranjera que revela ese Memorial, 
pues nadie creerá que en Malinas ni en Amberes fabricasen los arca- 
buces mejor que en España, y que en este país no hubiese media do- 



(z) Archivo dt Simancaí , Guerra de mar y tierra, libro xv. Cada quintal de eia artillería, 
pneata en Maliaaa , coatAba 4 xa y )| florinej de veinie placas, que aon 2.500 maravediaea. En 
vea de evlebrinaa envió cuatro medioa caftonea. 

(a) Coataron laa doa coaaa X03.960 maravediaea. 

(3} ^ 300 maravedisea el quintal. Poatcrionnente envió haata X6.645 de á 40 , 24 , 15 , 8 y 6 
libraa. 

(4) k 400 maravediaea cada uno con au adereso. 

(5) k 260 maravediaea cada una. 

(6) Previo examen de hacerlea tirar trea tir98 , d&ndolea aiete eacudoa raentualea. 
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cena de iftaestros herreros y carreteros para el servicio de la artillería, 
tanto más, cuanto que en poco tiempo y á falta de hierro fundido 
llegaron á fabricarse en Mondragón las pelotas amartillo, es decir, de 
hierro forjado, con un escaso aumento de precio sobre el de tres mara- 
vedises á que costaba la libra de las de hierro fundido en igual punto. 

Y aun cuando en aquel tiempo lo ignorasen, era evidente por todos 
conceptos la superioridad de las primeras sobre las segundas, tratán- 
dose de artillería de batir. 

Complemento del Memorial antecedente es el otro dado á Pedro 
del Peso (i), por el cual se le encargaba la compra de los siguientes 
efectos : 



Pelotas el mayor húmero posible 

Arcabuces de garabato Trescientos. 

Calabobos Trescientos. 

Clavazón Trescientos qq.^ 

O ees de segar y erva mil quinientas. 

Guadañas cinquenta. 

Ferradas de madera quinientas. 

ServilloSy Tajadores, platos escudillas can- \para 4.000 hombres del 

deleros y saleros todo de madera ) artilleria. 

Palas de hierro ligeras cinco mil. 

Azadones cinco mil. 

Picos para minar ;///'/ quinientos. 

Lanzas guietes de diez y ocho palnws quinientas. 

Ballestas de una gofa y batalla con cuatro 
cuerdas, carcax y doce docenas de pasado- 
res para cada una cuatrocientas. 

Hierro platina setecientos cincuenta qq.^ 

ídem vergajon ídem id. id. 

Acero trescientos qq.* 

Hachas de cortar leña mil quinientas. 

Palancas de hierro. . ciento citicuenta, 

ídem con pie de cabra ídem id. 



(i) Archivo de Simancaí, Qutrra de mar y tierra, legajo x6. La compra la verificó en Viz< 
caya Juan Martines de Recaldei 
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Llegado ya el año 1 541, y en previsión de que el veleidoso Mo- 
narca francés quisiese aprovecharse de la ausencia de las huestes im- 
periales, pidió el Cesar la relación del artillado de las plazas de los 
Estados del Piamonte y Milán, que presidiaban las fuerzas españolas, 
con objeto de que se viese en Consejo y se determinara si bastaban á 
la defensa de ellas. 

Esta Relación, hecha en Mil^n por Luis Pizaño y ñrmada del mismo 
en 25 de Junio de 1541, existe en Simancas, Guerra de mar y tierra, 
legajo 32, y es en resumen como sigue (i): 



«En el Castillo de Mílan. - 

Cafwnes,. . . ; xxi| 

Culebrinas I 

Medios cañones iiH 

Medias culebrinas i( 

Quartos cañones vi| 

Falconetes xn| 

Medios sacres xiii( 

Polbora ^04 qq de d ijO lib^ LXil| 
Pelotas 627J. 

En Coma. 

Cañones i| 

Medios sacres x 

Polbora 64 qq, xi| 

Pelotas 1062. 

Leque. 

Cuartos cañones | 

Medios sacres ii| 

Polbora 26 qq, iiij 

Pelotas joó, 

. (t) Em interesante RtlacUn etpedfica las plasat fuertes que domin&bamos en esos Está« 
dos , 6 indica ademU sa importancia y la de su fortificación por el nCunero de piesaa de que 
cada ana disponía. 
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En Dondofsola. 



Falconetes . . 
Polboraj qq. 
Pelotas g8. 



En Trezo. 



Medias culebrinas | 

Cuartos cañones ) 

Medios sacres ii| 

Polbora 14 qq. 
Pelotas igi. 



Peciquiton (i). 

Cuartos caftanes I 

Falconetes \\\ 

Medios Sacres v 

Polbora 10 qq. 
Pelotas 2jgo, 



|x 



Carmona (2) 

Cañones iri| 

Culebrinas i| 

Medios cañones i| 

Cuartos cañones vi[ 

Falconetes i| 

Medios Sacres iii( 

Polbora 2^S ^^* 
Pelotas 3272, 



XX| 



(x) Debe ser Pixigitonm, 
(3) E« Cremona. 
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Pabia (i) 

I 

Quartos cañones, . , , ( 

Medios Sacres v 



Pólvora 4g \ qq, V| 

Pelotas 21J. 

En Lode (2). 
Medios Sacres . iii| 



Polbora 20 qq, \\\\ 
Pelotas JS4, 

Castillo de Alejandría. 

Cañones v 

Culebrinas i| 

Medios cañones I 

Medias culebrinas i( 

Quartos cañones vi| 

Falconetes v 

Medios Sacres vi) 



Polbora 768 qq, XX|X 

Pelotas 5173. 

■ 

ASTE (3). 

Cañones n| 

Quartos cañones | 

Medios Sacres v| 



Polbora J/ barriles. x 

Pelotas 470. 



(t) Ea& artilleria ettaba en el caitUlo de PavU. 
(3) .Es Lodi. 
(3) Aiti. 



ttJ 
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Cañones 

M(dia culebrina. . , . 
Quarios cañones. . . . 
Pa¡l>ora 20 barriles. 
Pelólas i8o. 



FOSSAN (l). 



QuiER, 



Quarlús canotiés i| 

Medios Sacres I] 

Polbora yo barriles tit| 

Pelotas 88o. 



Cañones 

Polbora 60 barriles. 
Pelotas ISO. 



Falconetes.. . . 
Polbora 3 q^. 
Pelotas 18$. 



BlAGRASSA. 



Fakonetes. . i[ 

Medios sacres vil] 

Polbora 6 qq. X 

Pelotas 100. 
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Canotiés ii| 

Medios cañones I 

Cuartos cañones ni| 

Falconetes , vi| 

Medios Sacres iii| 

Polbora go barriles. 
Pelotas 4^0. 



"jf 



Tv 



E yo el d)w Cap»^ Luys Pifafw digo t/ue la dha artillería y mtmicio' 
nes de polbora y pelotas segund arriba va declarado esta repartida en las 
tierras y fuerzas susodJias y es tan poca cantidad para donde esta (i) 
que fio bastarla otra tanta artillería ni otras tantas municiones para 
cumplimiento á lo que seria necesario á las dhas partes en questá y por- 
que soy informado y como testigo de vista lo firmo de mi nombre etc. eto 

Posible es que el César, al conocer esta situación, determinase esos 
tan necesarios aumentos de material; pero sea de ello lo que quiera, en 
el mes de Agosto de 1541 los Tenientes de la Artillería Garci-Carrefio 
y Francisco de Rojas (que por muerte de Herrera tenían repartido el 
mando del Cuerpo y se hallaban en Málaga), daban cuenta al Empe- 
rador de los últimos preparativos para el embarcjue de la artillería 
expedicionaria, en una carta, existente en Simancas, Guerra de mar y 
tierra, legajo 20, de la cual tomamos los siguientes párrafos: 

ikLo que hay que decir es que hoy se cotnenzó á embarcar artillería y 
otras municiones asi se hará cada dia que la mar nos diere lugar para 
ello la que está para embarcarse en las naos que son llegadas yra acaba- 
lio (encabalgada) en un mismo guarnimiento de campo para que se pueda 
serbir della abiendo necesidad, 

Este mismo dia se acabo de sacar fuera de las atarazanas toda la 



(1) Raaóa tenia Pixafto para decir qne con lai 308 piesat de artilleria y ax. |88 pelotas (xoj 
por pleca ) no m podía coniiderar á eaas placaí en estado de tufrir an atedio , tiendo precitat 
olr«s ianiai piegas y lo menot dies ^cei mayor cantidad de pólvora y pelotai. 
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artilleria gruesa para lo cual el Capitán Vallejo con su compañía tus 
dio mucha ayuda. 

la THCcha de arcabuz que kabia en esta casa por cocer son hasta noventa 
quintales es ya cocida y puesta en orden. 

Si vuestra m. * de otra parte iw tieiu proveydo de vareas de carga y 
descarga para artilleria gruesa sera meiuster que de la costa de baleníia 
y alicante se traigan seis barcas que se ¡laman grondolas las cuales pue- 
den ir por si con su bela y son necesarias por que los bateles no sufren 
tan gruesas piezas % (i). 

Dispuesto ya todo lo necesario y reunida una gran annada, i las 
órdenes de Dona, en la (jue iba el cuerpo expedicionario, fuerte de 
veinte rail infantes y dos mil caballos, partiú el Emperador de Mallor- 
ca, y después de una travesía peligrosa, llegó á las playas de Argel. 

Desembarcó en ella el ejército con poca resistencia y se dirigió á 
cercarla capital, cuyo Gobernador, el famoso renegado Hazen-Aga, 
no quiso atender á las intimaciones de rendirse. Apenas los imperiales 
hablan tomado posiciones alrededor de la plaza, desencadenóse un 
vendaval, acompañado de lluvia y granizo, que deshizo las pocas tien- 
das que tenían para albergarse , obligándoles á estar de pi¿ en un suelo 
cenagoso. 

Aprovechó el renegado la situación y atacó con ímpetu i las com- 
paDlas italianas que estiban más próximas í, la plaza, logrando algunas 
ventajas, si bien hubo de retirarse ante las fuerzas que, mandadas por 
el Emperador en persona, acudieron en auxilio de aquéllos. 

Ese primer descalabro fué sólo el preludio de mayor catástrofe, ori- 
ginada por los elementos y la furia de los mares, que produjo la pér- 
dida de quince galeras grandes y hasta ciento cincuenta de las peque- 
ñas, teniendo Doria que refugiarse en el puerto de Metafuz, 

Desde ese punto avisó al Emperador representándole la convenien- 
cia de que el ejército se trasladase por tierra á dicho cabo , abando- 
nando el sitio de Argel, para atender i. su subsistencia. Después de 
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imponderables trabajos y penalidades ocasionados por el hambre y los 
ataques continuos de los alárabes/ pudo el campo imperial llegar al 
antedicho cabo y descansar de las fatigas pasadas. Aun cuando algunos 
' capitanes opinaban por volver á sitiar la capital (entre ellos el famoso 
Hernán Cortés, que se comprometía á ganar la plaza), prevaleció el 
acuerdo de abandonar la empresa, embarcándose el ejército seguida- 
mente. 

En el momento mismo de levar anclas levantóse un furioso tempo- 
ral que dispei^ó la escuadra, yendo el Emperador á dar fondo ^ñ Bugía, 
de cuyo punto se trasladó á Cartagena. 

Tal fué la desgraciada empresa de Argel, acometida por el Empe- 
rador contra el parecer de sus principales capitanes, y que á mostrár- 
sele favorables los elementos hubiera elevado su poderío y grandeza á 
la mayor altura. 

Aunque Lafuente, en su Historia general de España , dice que la 
escuadra española no llegó á reunirse con la de Doria, lo cierto es que 
el teniente de capitán Francisco de Rojas, así como el de contador 
Luis Ortíz, debieron asistir á la empresa, recibiendo las mercedes que 
indican las cédulas siguientes (i): 

«El Rey 

Alonso de vaeza yo vos mando que de cualesquier maravedises de vues- 
tro cargo deys ¿paguéis al Capitán Fran^^ de Rojas Teniente del arti- 
llería ciefit ducados que montan treynta é siete mili y quinientos marave- 
dises de que yo le hago merced acatando lo que nos sirvió en la jornada 
de Argel y dadgelos y pagadgelos y tomad su carta de pago con la ciml 
y con esta mi cédula sin otro Recaudo alguno mando que os sean Recibi- 
dos y pasados en cuenta los dichos c ducados— fecha en Vallid á xxij de 
mayo de 1^42 años — yo el Rey — Refrendada de Juan Vázquez,-» 

«El Rey 

Alonso de vaeza yo vos mande que de atalesquier maravedises de 
vuestro cargo deys ¿paguéis d Luis Ortiz, teniente de contador de núes- 



(1) Archivo de Simancas , Guerra de mar y tierra , Ubro xviii. 
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tra ArtilUrta lx ducados lo que nos ha servido 

y especialmetite en la jomada de Argel etc, etc,"» (i) 

Els de notar que antes de embarcarse los pertrechos para la relatada 
expedición decían los tenientes Carreño y Rojas que de los fuegos ar- 
tificiales habían de hacer experUncias para saber los que convenía llevar 
en la jornada. . 

Es creible que esas experiencias sean precisamente las ordenadas 
en la cédula siguiente (2): 

cEl Rey 

Nuestro pagador del artiUeria que residís en la cibdad de Málaga 
porque luis Ortiz teniente de contador de nuestra Artilleria nos ha hecho 
Relación que para hacer experiencias de fuegos artificiales y otras cosas 
que á nuestro servicio convienen de cierto tratado que ha ordenado y com- 
puesto tocante d la artilleria serán menester gctstar algunos maravedises 
suplicándonos matidasetnos proveer dellosy nos havemos habido por bien se 
gasten en hacer las diclias esperiencias d¿ fuegos cwtificiales hasta xl du- 
cados etc. — fecha en Madrid a xvii; de henero de 1541 — 

firmada y Refrendada del Cardenal y Ledesma,^ 

II 

Ataque y sitio de Perpifián en 1542.— Batalla 

de Cerisoles. (3) 

Penosa en extremo es la impresión que se apodera del historiador 
al relatar aquella serie de guerras entre los poderosos Monarcas de Es- 



(i) Lo expactto basta & demostrar qae Rojas estuvo en Argel mandando la artillería espa- 
Aola, ya que , como hemos Jicho , el cargo de Jefe Saperíor estaba vacante por fallecimiento 
de Herrera. 

(a) Archivo de Simancas, Guerra de mar y tierra, libro xvxi. — Esa es la (mica noticia que 
ha llegado hasta nosotros del tratado en cvestión , k menos qae , como es verosímil , sea el que 
al hablar de la pólvora dimos á conocer en el anterior volumen. 

(3) Autoridades: Memoires de Du^Bellay, Comtnenfaires de Montluc, libro ZI. Diicoun de 
la baíaille de Cerixolhs en los Archives curieuses de Cimber y Dan jou. ^Documttíto* inéditos de 
Simancas. 
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paña y Francia , producidas casi siempre por la desmesurada ambición 
del último, y que además de los horrores consiguientes á todas las de 
invasión , impedían el castigo de los piratas que de cuando en cuando 
caían sobre los pueblos de nuestras costas, matando y haciendo cauti- 
vos á los desgraciados habitantes que no podían escapar á tiempo. 

El asesinato de los tránsfugas Rincón y Fregoso, que como emba- 
jadores extraordinarios enviaba Francisco I á Venecia , y la sospecha 
de que los asesinos habían obedecido las órdenes del Marques del 
Vasto , fué el pretexto para la guerra entre los dos rivales poderosos. 

Uno de los cinco ejércitos organizados por el francés tomó por ob- 
jetivo de sus operaciones la importantísima plaza de Perpiñán, defen- 
dida por D. Juan de Acuña en la forma que revela el siguiente curiosí- 
simo documento (i): 

fí Estando Don Juan Acuña vecino de la ciudad de Toro maestre 
sala del Principe Don Felipe nuestro señor por Capitán general de su 
niag,^ en los ccmdados de Roseílon y sus fronteras en el año IS42 te- 
niendo paz la mag^ del Emperador nuestro Señor con el Rey de Francia 
y muchos dias antes de ser llegado el cumplimiento desta dicha paz y tre- 
gua que era la que se asentó y concertó con intervención de nuestro SJ^ 
padre Paulo tercio y hallándose el presente en villa/ranea de ftiza en las 
vistas de aguas muertas juntamente con estos dos priticipes y sin notificar 
el Rey de Francia á su magf^ ni a sus ministros el Rompimiento desta 
paz y tregua antes dando d entender el y sus Capitanes gerurales que la 
quería tener y guardar y desto se trataba por el y por ellos con todas las 
mañas y disimulaciones fingidas que podian escríbiendo muchas cartas al 
dicho Don Juan de Acuña Capitán general queriéndole dar á entefider 
que muy cumplidamente por su parte se habia de guardar la dicha paz y 
persuadiéndole á que el hiciese lo mismo por la suya y esto era ya a tiem- 
po que tenia ¡lecho el Rey de Francia uno de los mayores ejércitos que en 
nuestros tiempos se hablan visto el cual se juntó para vemr á perpiñán en 
fin del mes de Julio del dicho año (2), 



(x) Archivo de Simancas , Guerra de mar y tierra , legajo 22. — Insertamos integra esa espe- 
cie de relación detallada del sitio . tanto por referirse al padre del que más adelante fué Jefe 
Superior de la ArtiUeria espaAola, cuanto porque aftode algún detalle sobre el ataque y defen- 
sa de placas en esa época. 

(i) Bien k las claras resulta la doblíx con que en esta ocasión procedió el Roi chevalier. 
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£1 número de este ejército era de treinta mili soldados (infantes) y 
ocho mili de eabalio en esta manera. Dies mili suizos cuatro nfill ytalianes 
y seys imÜ gascones de los que ellos ¡laman pláticas y diez mili otros sol- 
dados franceses, quatro mili de cabaUe de las ordenanzas de gente de 
armas de franela y doscientos caballos ligeros de ytalianes y de caballe- 
ros y gentiles hombres y del banque y redobanque que son como los áe acá 
de acostatnientos (i) habla tres mili de caballo que eran todos numero 
demos docho mili traian cuarenta piezas de Artill habia entre ellas vein- 
iicineo pietcu gruesas de callones dobles y serpentinos y entre ellas tres 
gruesas culebrinas traian des mili gastadores vestidos de colorado vino 
por general y lugarteniente del Jtey de f randa el Dolfin su hijo que se 
llama enrriqueypor capitán general devaxo del Doljin vino mosieur de 
nevant entraron con este campo en Ruisellon en xxi] dagosto del dho. 
año IS42 por ^i partes d fin de se desviar del camino llano que viene 
per junto d Salsas la cual para la defensa del dho camino en tiempos 
pasados de los Reyes catilicos se hizo aquella fuerza en la parte questa 
ques la mas fuerte casa que ay en Espida y en toda la cristiandad y por 
no tener ¡os franceses el paso por seguro yendo por alli repartieron su 
campo en dospartesy la una parte entro por el campo que dicen de Tujan 
hacia la parte de ¡a montaña y por esta parte vino el dalfin con la mytad 
del campo y artilleria y con el venían los suizos y todos los señores y ca. 
baUeros franceses Deste camino se tenia entendido que con gran trabajo 
se podria pasar artiüeria gruesa y con los muchos gastadores ¡o allana- 
ron de manera que la pudieron muy bien pasar los que vinieron per esta 
parle dexaren d Salsas legua y media á la mano izquierda la otra mytad 
deste exército y artilt. entró por e¡ camino que llaman el grau que co- 
mienza desde Lócala y á la marte dereclia esta la mar y á la izquierda 
esta un gran estaño que ¡lega junto á Salsas es camino por donde se 
pasa por el con travaxo por ser todo arena movediza dura este camino 
asta entrar en ¡a tierra firme de Rosellon des leguas y sera de sesenta 
pasos de anche y por estas calidades que tenia este camino se tettia enten- 
dido que por a¡li no podia entrar exercito con artill gruesa y asi la pa- 
saron con arto trabajo poniendo por el camine grandes tablones gruesos 
devaxo de las Ruedas de las carretas del artill. con esta parte de este 
exircito venia mosiur de nebao (Nevant) este camine pasa de Salsas otra 

(i) BwmIo mluBo qu Batí j ArrUri Bim, tt decir, priniR* rwefaaái, ntcm. 
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Uguay media y lo dexa d la mano derecha estas dos partes de este exer- 
cito se juntaron el mesmo día qw entraron en un lugar qfie se llama 
Glorian que es dos leguen de Perpiñan y luego otro día vino todo ese 
exército y asentaron su real sobre Perpiñan d taparte que dicen el casti- 
llo de Roseüon que es pasada la ribera que se llama el teque junto d la 
villa esto fui d veinte y tres de Agosto luego aquella noche comenzaron d 
hacer sus trincheras por dos partes y de taparte mds cercana de su real 
á la villa seria un tiro de arcabuz y copno traian gran cantidad de gas- 
tadores otro dia los tubieron en tan buena orden que luego ia noche si- 
guiente asentaron la mayor parte y mexor de su artillería d cien pasos de 
las murallas cerca de la puerta de Elna y la otra vanda de artilleria 
asentaron d la parte del baluarte de San Lázaro en un padrastro (r) que 
contra nosotros tenían de dotide nos hadan arto daño en batirnos por la 
parte de dentro hasta la puerta y muralla de la Ciudadella y casas della 
y el lienzo que se Reparaba desde la dicha puerta de Elna hasta la ciu- 
dadella que era por do cargaba d hacer su vateria con la primera vanda 
de su artilleria. 

La Reparación que se hizo por los de dentro en tan poco tiempo como 
se tubo para poderse hacer es cosa nunca oyda ni vista porque de noche 
ni de dia jamas cesaba la gente que había en la defensa de la villa eran 
hasta cuatro mili soldados y destos serian de la tierra de Cataluña los 
tres mili que se lucieron en tierras de caballeros catalanes que estubieron 
por capitanes della fiq /labía dentro ninguna gente de caballo y con havcr 
tan poca gente para la defensa de un lugar tan gratule y tan mal Repa- 
rado como estaba se hicieron contra los enemigos cosas dignas de gran 
memoria y nunca oydas asi en las escaramuzas que muy continuamente se 
tenían con ellos como en otras muchas cosas y d los diez días después que 
comenzaron d batir hacia la puerta de Elna d la un ora después del me- 
dio dia salieron por una puerta falsa del Castillo hasta trescientos solda- 
dos, doscietitos arcabuceros de la compañía del capitán Becerra con la 
persona de su Capitán y cíen piqueros de la compañía del Capitán Ma- 
chuca con su persona y fueron por el foso asta estar en el derecho de su 
artilleria y arremetieron d ella y hicieron huir toda la gente de la guarda 
della y mataron buena cantidad de artilleros y enclavaron cinco piezas de 



(t) Solía darse el nombre de padrastro k. toda altura natural ó artificial que, situada dentro 
de la cona polémica , ejercía dominación «obre la fortificación. 



. ■ f . 
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¡as mas gruesas con gue mas daño iws hadan (!)■ El arma de tita sali- 
da fue por todo el campe de los enemigos y asi se mobio todo el socorro de 
su artillería y nuestros pocos soldados se retiraron con gran dnimo y 
■buena orden gue no se recibió mas daño de dos ó tres heridos y si tubiera- 
mos dentro algún caudal de mas gente que pudieran salir vtill hombres 
toda su artiUeria les trayan hasta meterla en nuestro foso d do estubie- 
ramos bien seguros gue no la sacaran nuestros enemigos. Sintieron tanto 
este tan gran atrevimiento hecho por tan poca gente que luego de ay A 
des dias quitaron aquella batiría de piezas gruesas y de ay d otros dos 
dias Retiraron toda la demás que en aquella parte tenían y pusieron toda 
su fuerza de batir con la otraianda de artilla que tenian á la parte de 
San Lasara y por alli hicieron muchas trincheras y con ellas vinieron 
hasta el foso del baluarte de San Lázaro y junto d el pusieroni 8 -grandes 
cestones á fin de llegar allí rf poner su batería hicimosles tanto daño de 
dia y de noche con nuestra artiUeria y arcabucería y mosquetes y de noche 
con alcancías de mano que no osaron efectuar lo que por aquella parte 
habían tentado y ansí desampararon estas nuevas trincheras y entonces y 
no atando muy lejos dellos salieron luego bien pocos soldados nuestros y 
se los Rompieron y quemaron y d Ruinaren y las trinclieras de manera 
que no volvieron mas 4 ellas. 

Todo el tiempo que estubo el campo sobre la villa que fueron 44 días 
siendo tan gran número de gente de d pie y de ¡aballo los cercadores y 
tan pocos los cercados ningún dia se dexó de sacar á pacer al campo junto 
á su Real cuatrocientas vacas y dos mili cameros y quinientos puercos 
sin que se perdiera una sola cabeza cesa nunca jamás oyda ni vista ni de 
tan gran Reputación para los cercados. Estos ganados salían cada día d 
las ocho oras de la matlana andaban fuera hasta las cuatro ó las cinco 
de la tarde y ningún día dexó de aver sobre la defensa del Recias esca- 
ramuzas de nuestra infantería contra la suya y contra mucha gente de 
caballo que de su parte cargaba y en todas perdieron mucha quantidad 
de gente de pie y de caballo y entrellos fueron muertos y presos algunos 
gentiles hombres y personas principales visto y entendido por les france- 
ses el poco da fie que nos hacían y el mucho que Recibían y en cuan poco 
les teníamos lebantaren su campo y se fueron sin tener ocasión ninguna 

(i) ViiM cima K coniUeraba ;> cnloncM que litnudaiutoftniivucrancl ««dio mtjoi 
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de las que obügan á los cernidores de dexar de executar lo que pretenden 
y estando tan poderosos y con tan grande exército y no les falcando vitua- 
llas ni serles el tiempo contrario y teniendo también entendido que el exér- 
cito que su mag"^ mandaba juntar para nuestro socorro se tardaría mu- 
cho tiempo para poderse aprovechar del y para esto que se dice tenian 
gran ocasión de tu> perder tan gran Reputación por estar en su exército 
el Rey de Francia que ansi se puede entender pues estaba seis leguas del 
en un lugar que llaman Salellas y para este efecto vino desde Parisy por 
su lugarteniente estaba en el campo el Dalfin su hijo y el duque de orliens 
(Orleans) su herttuitu) y el almirante de Francia y de aqui adelante todos 
cuantos señores y gentiles hombres que ay en Francia que seria largo de* 
decir los nombres que dellos se sabia. 

Por coronel y capitán general (i) de todos los ytaliams de pie y de 
caballo venia un Juan Pablo de Cheri de este hadan gran caudal en todas 
las ordenaciones de la guerra. Venia otro conde Francisco Bernaldino 
ytaliano capitán de caballos ligeros que también ¡lacian gran caudal del 
para el exercicio de la guerra. Dentro de pocos dias después que nos cer- 
caron entendimos bien de nuestros enemigos que no habia en ellos hombres 
de guerra por los malos efectos que hadan en las cosas que tentan^an y 
entre otras muchas diré solamente qtu todo el tiempo que estubimos cerca- 
dos nunca tomaron ninguna carta ni mensajero de los que las Uetuiban 
que yo enviaba á su mag^ y á otras partes necesarias ni de los que defue- 
ra nos venían ni dexaron de entrar y salir todas las veces que cotwenía los 
pocos o muchos que lo tentaron y seTialadamente d tres días después de 
cercada la villa vino por do estaba una gran parte de su gente una ban- 
dera de 400 soldados de Don Albaro de Madrigal entró en ¡a villa á dos 
oras del día sin que dellos fuesen sentidos y al cabo el día que se levanta- 
ban entraron en Perpíñan seis banderas de infantería española en que 
habia dos mili soldahos sin que fuesen sentidos de los enemigos. 

Hase heclw por este exército la mas mala guerra que jamas se ha 
oido ni visto entre cristianos asi en mucJw daño de yglesías y grandes 
desacatos del Santísimo Sacramento hasta metello los soldados en las fia- 
tiqueras (bolsillos) esto en diversas partes prendieron y atonfuntado 
muchos clérigos de misa an prendido y muy mal tratado muchas mujeres 



(i) Véaae cómo el titulo de Coronel general que uiaban lot Jcfet Superiores de la Artillería 
desde 7702 , era ya antiguo y de importación extranjera. 
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viejas y mozas y ntRos de teta hanfonaio muchas mujeres dentro de las 
yghsias han dado muy diversos géneros de tormentos inusados d hombres 
muy viejos han quemado muchos lugares, y yglesias y Reliquias y Reta- 
blos Olías que nunca se han sabido que los turcos ni moros las hayan 
hecho. Salieron de Rosellon á ocho dias de Otubre de 1^42 y el dia que 
se levantaron tomaron d sentar todo su campo en Ciarían y alH se co- 
menzaron 4 fortificar y liacer grandes fosos y Reparos dando d entender 
que querían inbemar alli y d cabo de cuatro dias que estubieron se leban- 
taren y se fueron por el grau hasta Naruona adonde se deshizo su exer- 
cito. 

El capitán general el dia que los franceses pusieron el sitio sobre la 
villa se salió del Castillo adonde solia posar que lo tenia por su mag* 
un hijo suyo (l) y se fui á posar al monasterio de S" Clara que estaba 
junto entre las dot Valerias que los enemigos hadan y asi comenzaron 
luego d batir les aposentos del dho monasterio d cuya causa hizo sacar de 
alli las monjas y el estttbe siempre en la iglesia tiende eemian con el lodos 
los caballeros y capitanes y de alli se proz'eian todas las cosas necesarias 
y todo el tiempo del cerco el Capitán general y todos los demás nunca se 
desnudaron ni teman las noches sino en los Reparos y murallas. 

Entre las piezas de artillería que habia dentro en la villa para la 
defensa della y mas importante habia una grande y muy buena culebrina 
para la cual cuando los enemigos pudieron el cerco no habia sino solas 
dos pelotas ni manera para peder hacer mas sucedió que los enemigos 
traían otras del mismo molde de la nuestra y era tan gran caudal las 
pelotas que tiraban d la villa que se cobraren tantas que nuestra culebri- 
na estuvo bastecida tanto que ningún dia dexi de tirar d los enemigos 
con sus mismas pelotas quarenta y cinaienta tires y fue la pieza con que 
el mayor daño se les hizo.* 

El ejercito francés en Iwlia, á las órdenes del fogoso Duque de En- 
ghien, empezó la campaña de 1544 sitiando la plaza de Carignan en el 
Piamonte, AcudiO al socorro el Marqués del Vasto y el Borbón se pre- 
paró á la batalla presentada por los españoles. 

El día 1 1 de Abril del afio expresado hallábanse enfrente los dos 
ejércitos en una extensa llanura, cerca de Cerisoles. 

(i) El Jefe Superior de U AilillerU mtt ukluiic. 
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Mandaba el Marqués del Vasto doce 6 catorce mil infantes, mil 
doscientos caballos y dieciséis piezas, dirigidas por el Marques de Ma- 
rignan. 

£1 ejército francés era próximamente igual, si bien tenía mucha su- 
perioridad en el número y calidad de su caballería y en el de las piezas 
de campo. 

Los dos ejércitos habían formado en línea de masas con la caba- 
llería en los flancos y la artillería en los inter\*alos. 

Roto el fuego por los arcabuceros, que habían avanzado en tira- 
dores, se sostuvo durante tres ó cuatro horas sin ventaja de considera- 
ción por ninguno de los combatientes. 

Entre tanto la artillería española, dividida en dos baterías de á 
ocho piezas, cañoneaba con tan buen resultado la línea francesa que 
los suizos y los arcabuceros de Montluc pedían á gritos el avanzar para 
no estar expuestos al mortífero fuego de aquella artillería tan bien ser- 
vida (i). 

Al propio tiempo el centro español, formado por un batallón de 
cuatro ó cinco mil tudescos, avanza contra la línea francesa, y arroján- 
dose sobre la batería que los cañoneaba, matan los caballos, hacen 
huir las fuerzas de protección y chocan con ímpetu furioso con los sui- 
zos que formaban el centro francés. 

En este instante la caballería española de la izquierda avanza en 
una larga columna á disparar sus armas $obre el enemigo , pero atacada 
de flanco por los gendarmes de la derecha es derrotada, y en la huida 
desordena sus propias tropas, que quedan imposibilitadas de entrar en 
fuego. Por este hecho la derecha francesa oblicúa sobre su izquierda 
para proteger los suizos del centro y obliga á los alemanes á dividirse 
en dos columnas y extender su línea para atender á la defensa, lo cual 
causa su derrota y la mortandad que en ellos produce la caballería. 

El Marqués del Vasto es herido en un muslo, pierde aíjuel valor 
demostrado en cien combates y huye del campo á uña de caballo. 

La batalla estaba perdida, pero en Cerisoles, como antes en Ráve- 
na y después en Rocroy, quedaban todavía los infantes españoles dis- 
puestos á defender el honor de su nación y á demostrar su ingénita 
bravura. 



(x) Asi lo confiesan varios autores franceses y entre ellos el mismo Montlotii 
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Avan^tando furiosos contra la izquierda francesa, matan á todos los 
que se atreven á esperarlos y hacen huir desordenadamente á los iu- 
Itanos y provenzales que la constituían. 

El Duque de Enghien arroja por tres veces sobre aquellos veteranos 
su brillante gendarmería, y aunque destrozan todo lo que hallan al 
paso , el batallón espatlol cierra sus filas y avanza con el mayor denuedo 
sin que nada le resista. 

Al fin se aperciben de que están solos en el campo y emprenden 
una retirada ordenada que impide la persecución del enemigo, llegando 
i la plaza de Asti, donde, reunidos los dispersos del ejército español, 
pudo contar el Marqués con unos seis mil hombres, resto de los catorce 
mil que formaban aquél (i): 

Aun cuando en Censóles se da á la artillería el cometido de pre- 
parar la batalla, es de notar que, lo mismo que en casi todas las bata- 
llas de la época, no se la deja el tiempo necesario para ello, resultando 
de poca eficacia á pesar de la certeza de sus fuegos. 

Bien es verdad que todavía hablan de pasar siglos hasta que la ar- 
tillería llegase á ocupar el puesto de arma principal que hoy se le adju- 
dica, como consecuencia natural de la importancia adquirida en las 
i^ltimas campañas. 



Campaüa de Alemania. —Sitio de Metz. m 

Cuando al celebrarse la dieta en Ratisbona (1546) conoció el Em- 
perador de una manera indudable los propósitos de los afiliados ú la 
liga de Smalkalda, dio las mds apremiantes Ordenes para levantar cua- 
tro coronelías de alemanes que hablan de formar dos regimientos de 
quince banderas y ocho mil hombres cada uno. 



(.) SuidoTtl h.» nolir 1. coinciicnc 
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Enviáronse correos á Hungría é Italia para que Sande, 9on su ter- 
cio de dos mil ochocientos españoles, y el Maestre de Ca,mpo Arce 
(que se hallaba en Lombardía) con otros tres mil de aquéllos y la arti- 
llería de Pizaño (i) se uniesen al Monarca con la mayor presteza. 

Nombróse Jefe Superior de la Artillería imperial al Marqués de 
Marígnan (que á la vez desempeñaba una coronelía de alemanes) con 
el encargo de ordenar y disponer brevemente las piezas que , proce- 
dentes de Viena, debían llegar por el Danubio. 

Asimismo se dio aviso al Papa para que enviase las fuerzas de ita- 
lianos á que le obligaban los tratados anteriores, preparándose de este 
modo á los acontecimientos. 

Apenas tomadas estas disposiciones súpose la salida de Augusta del 
liguero -iY>r/^/ (Sebastián Schertel) con quince mil infantes, mil caba- 
llos y veintiocho piezas con ánimo de cortar el camino á los italianos 
que debía enviar el Papa, ocupando al efecto algunas villas como la 
de Fiesca, que era de gran importancia para el caso, aun cuando no 
pudo tomar la de Inspruck para llenar cumplidamente el objetivo. 

Si en vez de esas operaciones las fuerzas de Xertel se dirigen á Ra- 
tisbona contra el Emperador, que tenía á su lado escasas fuerzas, es po- 
sible que le hubiera obligado á salir de Alemania y los negocios de la 
Liga habrían tomado un aspecto muy diferente. 

Apresuró el Monarca la concentración de fuerzas, y cuando los re- 
beldes se reunieron en Donavert, formando un ejército de ochenta mil 
inf^tes, diez mil caballos y cien piezas, salió el César de Ratisbona 
hacia Inspruck con la mayor parte de los alemanes , á fin de juntarse á 
los ocho mil españoles y diez mil italianos que venían á su encuentro. 

Logrado el objeto volvió á Ratisbona, y recogiendo las treinta y 
seis piezas de artillería que ya tenía dispuestas el Marqués de Marígnan, 
salió hacia Ingolstadt en demanda del enemigo , llevando á sus órdenes 
cuarenta mil infantes , tres mil caballos y la artillería antedicha. 

Colocados enfrente los dos ejércitos, y atrincherado el español se- 
gún lo dispuesto por el gran Duc^ue de Alba, ocurrieron varias escara- 
muzas y emboscadas, hasta que el Landgrave de Hesse (Jefe Superior 
del ejército de la Liga) se decidió al ataque. 
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(1) VcAie el CApltulo de Organiiaciónt 



El Duque habla dispuesto las fuerzas de manera que los arcabuce- 
ros espafloles cubriesen la izquierda (puesto el más avanzado al ene- 
migo), hallándose en el centro los alemanes é italianos mezclados y í 
la derecha toda la caballería. 

Contestaban las treinta y seis piezas del Emperador al vivo fuego 
de los ligueros, y dábanse tal presteza nuestros artilleros para contra- 
rrestar en parte el fuego enemigo, que antes de terminar el cañoneo 
hablan reventado seis piezas (i). 

Es de notar que este violento fuego de las dos artillerías fue de muy 
poca eficacia por emplear ángulos de tiro mayores de lo que correspon- 
día á la pequeña disuncia á que se batían. 

Parecía natural que al formidable cañoneo de los rebeldes siguiera 
el asalto y combate cuerpo á cuerpo aprovechando la superioridad de 
sus fuerzas, por cuya razón el Duque de Alba dispuso en la vanguanUa 
todos los arcabuceros españoles con la orden expresa de no disparar 
hasta que el enemigo estuviera i distancia de dos picas (doce ó catorce 
varas), cuya precaución resultó innecesaria por la retirada de aquéllos 
á su primera posición. 

Varios dfa£ siguieron el cañoneo y las escaramuzas, hasta que, com- 
prendiendo los rebeldes la imposibilidad de desalojar á los imperiales 
de su campo, emprendieron la retirada hacia Donavert. 

Este fué el famoso cañoneo de Ingolstadt, del cual dice Lechuga 
en su Discurso, que se recogieron más de quinientas pelotas que por su 
calibre podían utilizarse en las piezas que dirigía el de Marigoan. 

Aprovechóse el Emperador de la retirada de los ligueros para redu- 
cir á su obediencia las principales ciudades rebeldes, tomando las de 
Ulma, Augusta, Francfort y otras varias. 

Todo parecía terminado con estos hechos cuando llegó al Cesar la 
noticia de que el Duque de Sajonia combatía con el Rey de romanos ■ 



y el Duque Mauricio , para quitarles los Estados de qu¿ por'su rebeldta 
le había desposeído el Monarca, donándolos á los últimos, üo cual le 
obligó á enviar en auxilio de sus aliados al Margrave de Brandeburgo, 
con cuatro mil infantes y ochocientos caballos, siendo derrotado por 
su falta de vigilancia. 

Este resultado hizo que Carlos V avanzase con el ejército á reunir- 
se con el Rey de romanos (lo cual se verificó el 15 de Abril de 1547 }, 
dingüíndose acto seguido contra el Duque de Sajonia, que se hallaba 
cerca de Meissen y que al saber el movimiento de' los im^riales se 
detuvo en la posición de Mültberg sobre la derecha del £lba (Albis, 
que escribe Avila). 

La orilla ocupada por las fuerzas de Federico (compuestas de seis 
mil infantes, tres mil.caballos y treinta y seis piezas) era más elevada 
que la opuesta, en que se hallaban lasñierzas imperiales, yestaba ade- 
más reforzada con varios reparos que cubrían sus infantes y las piezas 
del fuego enemigo. 

Para facilitar la colocación del puente de barcas que al propósito 
traían los imperiales, dispuso el Cesar que toda la artillería, con parte 
de los arcabuceros de Sande, se colpcase á cubierto, tras de unos ár- 
boles que se hallaban próximos al liigar elegido para el paso. 

Apenas estas fuerzas rompieron el fuego sobre el enemigo, dispuso 
éste que algunos arcabuceros se colocaran en las barcas que tenían 
dispuestas y avanzasen aguas abajo para molestar con su fuego á las 
fuerzas del Emperador, que se ocupaban al descubierto en la forma- 
ción del puente. 

Cuando vieron este ardid los arcabuceros de Sande, adelantaron 
hasta meterse en el río para aproximarse á los enemigos, logrando con 
sus certeros fuegos ahuyentarle , matando la mayor porte de los que 
iban en las barcas, 

A este tiempo los elementos del puente se habían dispuesto en la 
orilla, notando ^on disgusto que los tramos disponibles no bastaban 
para llegar al lado opuesto á causa de la gran anchura del río en aque- 
lla parte. 

Saber este contratiempo los espafioles y arrojarse á nado algunos 
arcabuceros con la espada en la boca, apoderándose tras breve com- 
bate de las barcas enemigas, fué obra instantánea, que unida al paso 
de la caballería por un vado próximo , produjo la retirada del enemigo 
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y su persecución inmediata por todas las ñieizas montadas, guiadas 
por el Emperador en persona. 

Siguió cl alcance y Us esairamuzas por más de tres leguas hasta 
que fué preso el caudillo enemigo Duque de Sajonia. 

l..as pérdidas de éste se hacen ascender á dos mil quinientos muer- 
tos, quedando casi todos los demás heridos y prisioneros, cogiendo 
los imperiales veintiséis banderas y treinta y seis piezas de artillería. 

Con esta importantísima victoria quedó deshecha la liga, y el Em- 
perador dispuso que todas las piezas de campaña y las procedentes de 
algunas plazas fuertes, que mandó desmantelar, se llevasen á Francfort 
i cargo del Mayordomo Escoriaza, reuniendo éste las siguientes (i): 



Artill del duque Ju.tN Federico procedente 
DEL Castillo de Gota. 

Cañones dobles He So !¡'i' /lasíajl //i' de pelóla 5 

Cañones sencillos desde !fg lib hasta 25" Hb de id. 6 

Cañones pedreros de ¿o libras pelota de piedra / 

Medios caiUmes dejo lib' de pelota 5 

Culebrinas de 35 y /ó lib' de pelota <¡l 

Medias culebrinas de 8 líb' de pelota J 

Fasabolantes de 7 y 3 lib' de pelota 2 

Sacres de 4,jy 3 lib' 6 

Falconeles de 3y r i libras pelota de ploi/w 30 

Medios /aleóneles de 2 d i id. id. id. iS 

Pieta de reparo de 3 lib' pelota de ploato í 

Pedrera de S lib' pelota de piedra / 

Esmeriles 6 versos {3) j 

Morteretes de 1^0 hasta JO lib' de pelota de piedra. 9 



90 



PUteptelas de 7 y 4 ¡ib* pelota de piedra -3 

Total 132 



Artillería de Ruysesaym. 



Culebrinas de 8 lib de pelota. 
Medias culebrittas des de id. . . 
Pasabolanté de 4 Ub de pelota. . 

Falíoneíes dejy2 ¡ib 

Morteretes • 



Total. 



(i) Una de «toi cnibi tandUa pnr Slmiia, pa<« lIcnlM U inuriticlAn Síf?T«u gol mj«. 

(1) Eh« nuian ucri. lino filconelc*. L* cqolTocaEiOn K CDiopircidccn cui joma cli- 
■IBudonn, pK> ti fiotl 4e U rcliciAndlcc: ttía alcouUnlB 4il Ctf," m¡ S' liujifiu tf 
atpuid Jim £h (I pa» j M» y Bu lat pit(n. 
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Artillería de Tonimelgues (i) 

FahoneUs 6 

Esmeril. / 

M' falcoiiíle.. / 

Total. S 

Artillería del Castillo de brura, 

FaUonetts , 3 

Artilleru que traxo Xacodo cantón de Pan derge 

Medios cañones 3 

Mtdias culebrinas 4 

Medios Sacres 4 

Total. 10 

Artillerl^ de su mag''' que llevo el conde de burrA 
A francakorte. 

Medios caiiorus. 2 

Medias culebrinas 4 

Sacres. . , 6 

Total. . : 12 



Por otras relaciones del legajo número (Í5, se deduce que el total 
de piezas reunidas en Malinas procedentes de la conquista era el si- 
guiente: 

(i) Coplimo* lia ilttnr lo* nombm MUmpmdoa M ti ilocsmeaio oriilnal. 



Medios mitones // i , 

CuUbrinat •. 34 ' 

Medias culebrinas jS 

Fakonetes /ó 

Medios fakonetes S6 

Estneríles. 36 

Pedreros grandes S 

Morteretes ^9 * 

Versos 5 

Lombardas -/O 

Feeefuelas 43 

Total ,. 36^ 

tsl como gran canüdad de mosquetes y arcabuces de met^, repartién- 
dose todo ello entre los diversos reinos de la Monarquía espaflola. ' 



La plaza de Metí se halla situada en la uniOn de los ríos Mosela y 
Seille, que la rodean hacia el Sur, en que se unen, quedando descu- 
bierta únicamente la paite Norte de la misma, en la cual existían dos 
puertas (Saint-Thiebaud y Champen o ise). 

El recinto alcanzaba un desarrollo de tres mil varas, hallándose 
compuesto en su mayor parte de muros flanqueados por torres, sirvien- 
do los ríos de foso natura! en casi todo et perímetro de la fortificación. 

Sólo á la parte Norte, por la falta de aquéllos, la defensa estaba 
más desarrollada con el baluarte de la puerta Champenoise y la plata- 
forma 6 caballero de Santa María (susceptibles de admitir piezas grue- 
sas) provistos de falsa-bragas y con buenos fosos que podían llenarse 
de agua. 

No es posible fonnarse idea de las fue;zas que se contaban para la 
defensa; pero debían ser considerables, porque los grandes señores del 
reino acudieron con sus gentes á la plaza. 

Apenas se concibió la idea de la llegada de las fuerzas imperiales, 
el Duque de Guisa, que gobernaba en nombre del Rey, hizo salir de 
la plaza cuantas personas inútiles para la defensa habla en ella, y orga- 
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nÍ7.(t cuadrillas de trabajadores para derribar todos los edifícios de la 
zona polémica, ensanchar los fosos, elevar traveses de tierra y dispo- 
nerlo todo d efecto de prolongar la resistencia. 

Montáronse hasta nueve gruesas piezas en el baluarte de la puerta 
Champenoise y caballero de Santa María, aunque en los primeros días 
reventaron cuatro de ellas por la mala calidad de la fundición, según 
manifestaba el Duque en las cartas que dirigía al Soberano (i). 

Para desenfilar algún tanto la muralla de los fuegos procedentes de 
las colinas de Belle-Croix y Ezinnont, que ejercían dominación sobre 
la villa, se levantaron grandes parapetos de tierra, construyendo una 
platofonna cerca de b puerta de San Jorge (al Sur de la plaza), en la 
que se montaron dos piezas gruesas, completando la defensa al Oeste 
con otra plataforma 6 caballero frente á la corriente del Seille. 

Hlzose provisión de materiales de todo género, como gaviones, 
faginas, blindas, manteletes, etc., etc., artificios de fuego, arcabuces 
de parapeto y cuantos ingenios se conocían para la defensa de plazas. 

Tomáronse otras medidas encaminadas al objeto, con lo cual el 
Duque esperó tranquilamente la investidura de la plaza. 

El 19 de Octubre llegaba cerca de Metz la vanguardia del ejército 
imperial, y habiéndose adelantado el Duque de Alba con el Marqués 
de Marignan y el Jefe de la Artillería, Manrique de Lara, hasta la co- 
lina de Belle-Croix para reconocer la pU-ua, dispuso la colocación de 
las fuerzas en dicha colina, ocupando asimismo las ruinas del pueblo 
de San Julián. 

Hasta el 30 de Octubre no llegaron las restantes tropas del ejército 
que guiaba el Duque de Alba, y que constaba de veintisiete banderas 
de españoles, catorce regimientos de lansquenetes, dieciséis banderas 
de italianos, doce mil caballos, siete mil gastadores y un tren de ciento 
catorce piezas {2), cuyas fuerzas se extendieron hasta la orilla derecha 
del Seille. 



(i) En sna de lUai pide qnt U ciiTltn pranlo un findldor , i 

Meirtndali por cu pirtc r continuuido el fncgo can illa. 

■ ■1 cabo de loi iifloi mil , vuclvea lu ifiui por do loljin iri . 
bijo muí moderno de un ¡tk diillnguido de] Cuerpo it eitulil 
de 114 piuu , ea decir , de igoal nbaero que el llevado por ti I 
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En la misma, noche de su llegada se empezó la construcción de una 
gran trinchera que, partiendo de la colina antedicha, se dirigía hacia 
el burgo ó arrabal de San Julián, estando cortada á trechos/ por gran- 
des traveses para desenfilarla del fuego de lá plaza. 

Antes de amanecer quedaron establecidas en ella cinco banderas 
para la guardia y defensa de cuatro dobles cañones, . que rompieron el 
fuego contra la plaza inmediatamente. 

Sostúvose el cañoneo durante^ un mes con tan poqi eñcacia que el 
Duque de Alba, considerando que el frente atacado ^ con la« defensas 
hechas antes de la llegada del ejército, era el más fuerte del recinto, 
dispuso cambiar de objetivo. 

Al efecto, y entrado ya el mes de Noviembre, ordenó que quedaran 
en la Belle-Croix algunas banderas de italianos para bloquear la plaza 
desde el Seille hasta dónde corren unidos los dos ríos, trasladando las^ 
restantes fuerzas por el puente de Magny, hacia la parte Norte de la 
villa, y quedando establecidas de la manera siguiente: 

Los españoles en Saint-Amould, parte de los alemanes en el puente 
de Magny, D. Luis de Ávila, con la caballería española, en la Mala- 
drerie, y el Mariscal de Moravia, con los caballos bohemios, en Bréry, 
Olery y otros puntos. 

Hasta el 13 de Noviembre que Uégó el Marqués de Brandeburgp y 
ocupó el Este de la plaza , no se terminó la investidura y bloqueo com- 
pleto de la misma. 

Apenas acampados los españoles comenzaron la construcción de 
dos caballeros á derecha é izquierda de su posición, artillando el últi- 
mo con cuatro dobles cañones que empezaron á tirar sobre la puerta 
Champenoise. 

Al propio tiempo se terminaba la construcción de una trinchera que 
se dirigía á la parte de muralla comprendida entre la puerta antes ci- 
tada y la de Saint-Thiebaud, con objeto de adelantar los ataques cuan- 
do fuese oportuno. 

Los sitiados, por su parte, construyeron una contraguardia delante 
de la falsa-braga del frente de ataque y reforzaron todo el parapeto con 
gaviones y tierra hasta darle un aumento de doce pies de espesor. 

En k)s dos primeros días de fuego, la batería de españoles derribó 
las dos torrecillas de la puerta Champenoise, mientras que otra batería 
de cuatro piezas, establecida á la derecha de la primera, tiraba en salva 



.•>! 



I ** , 









..i 



•-./• \- 






u. 



>■ 'M. 



'1 



v't.i. -ii". ^' 



I • •(» V t». ' I 



i68 APUNTES HISTÓRICOS DE ARTILLERÍA 

conUa el baluarte de la expresada puerta , llegando á disparar entre las 
ocho piezas cuatrocifnios sesttita y seis cañonazos por dia y consiguien- 
do abrir una brecha de trece varas dé anchura d pesar de que el para- 
peto en esa parte tenia seis varas de espesor. 

Ocurrían frecuentes escaramuzas por las salidas de los defensores, 
pero todas ellas de poca importancia, porque aun cuando fueron fre- 
cuentes y continuadas hasta el levantamiento del sitio, constaban de 
poca fuerza. 

El JO de Noviembre llegaba al campo el Emperador, y su presen- 
cia hizo activar los trabajos del sitio, artillándose el caballero de la 
derecha de Salnt-Amould y construyendo una nueva trinchera que 
partía desde él hacia la puerta de Saint -Thiebaud (i). 

Además se empezaron los trabajos para atacar la torre del Infierno, 
ó sea la extrema izquierda del frente Norte de la plaza. 

Mientras que las tres primeras baterías de los españoles batían el 
baluarte Champenoise y puertas antedichas, contruyóse otra gran ba- 
tería que se artilló con 15 piezas y que rompió el fuego el í6 de No- 
viembre contra b susodicha torre del Infierno. 

De este modo, al finar el mes, treinta y siete gruesas piezas batían 
el frente Norte de la plaza y i fines de Noviembre, según manifestaba 
el Duque de Guisa, iban tirados contra Metz ochocientos tiros de doble 
cañón y cuatro tnil gnimentos de culebrina. 

Como el fuego de esas baterías, unido al de los arcabuceros situados 
en tas trincheras, barría completamente la muralla, continuaron los 
trabajos de aproche, estableciendo una gran gavionada i. ochenta pases 
del foso y artillándola con cuatro piezas, se abrió en poco tiempo una 
brecha de más de cien pasos de anchura en la torre del Infierno. Esta 
brecha habla sido hecha por encima del cordón, Ip cual la hacía inac- 
cesible por la altura del corte. (2) 

Las baterías de segunda linea hadan fuego con gran lentitud, dis- 
parando cuatro ó seis tiros por hora en cada batería, con el único ob- 
jeto de impedir las reparaciones de los frentes batidos. 

El autor francés del relato que nos sirve de gula, hace plena justicia 
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4 los.artiUeroB eEpafioles al escribirque ie Seigneur JeaH\JIÍa>irique . ^'',.'f^-'M 

maUte de i'artíilerú de ¡'et/^^ptr aiiemé/e :eux ffuí execaíe)iírií{sepfíSiay , -^''já^l 

iespiecfsjirent grand deveir/t leu'rdonnasmesdelalonangtd'esíreyort ■ l'-í?;; 

hom etjvsUs canentdtrs. . y^'-'T^i, 

.Como, según hemos dicho, la brecha abieita en la torre d^l Infier- 
no estaba j^ccesible,. siguieron la tnnchcra desde la tercera paralela, 
Ueg^do-4 establecer otra batería en el misrao borde del foso, la cual 
se artillú con dos culebrinas, de las de veinticinco libras, que einpeza- 
' ron el corte, i^ás bajo para dejar la brecha, accesible.^ V 

Los sitiados, cuya gruesa artillería no podía competir .en cantidad 

ni calidad con la del Emperador,' dedicáronse con .$1 mayor orden i. 

cenar las brechas y reforzar todos los parapetos con sacos de tierra y 

. hasta de lana, sosteniendo coif pilastras de madera las bóvedas de los 

. edificios expuestos al fuego de las baterías, .-'"'' 

Los sitiadores, por su parte, deseosos de terminal brevemente el 

sitio, abrieron hasta cuatro pozos de mina, pero encontrando el agua 

ik muy poca, profundidad , desistieron de este pnedio de ataque. 

£1 día de Navidad se cumplían sesenta y cinco días de la llegada 
del ejército invasor , y aunque los resultados obtenidos con la magnlñ- 
ca artillería del Emperador eran considerables, el rigor de la estacián 
y las numerosas enfermedades desarrolladas en el campo sitiador, hi- 
cieron pensar en el levantamiento del sitio. 

Alefectb.'las baterías de primera linea activaron el fuego para ha- 
cer posible la retirada de las piezas más avanzadas ^ llegando así hasta 
principios de Enero , en que el grueso de las fuerzas' ímpedales empren- 
dió la retirada. ' , 

Quedóse el Marqués de' Brandeburgo cubriendo la retirada del nu- 
meroso convoy hasta quf, puesto yaí salvo, siguió el movimiento del 
ejército, q^uedando la plaza completamente Ubre de enemigos. 
En este sitio se dibujan bien claramente los progresos del ataque. 
Después del bloqueó de la plaza seconstruyen los caballeros ó pla- 
taformas, que vienen á ser las baterías de \». prinura fosidóñ. 

Cuando el fuego de aquéllas ha producido algún efecto en el frente 
de ataque, se abren trincheras hacia el mismo, previamente desenfila- 
das del cafión de los sitiados , y se terminan en gaviúnadas, como dicen 
ios texto?, ó sea en parapetos que forman lí prima-a paralela. 

Cuando el fuego de las últimas baterías, unido ai de las primeras, ha 
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desmontado parte de las piezas enemigas y aumentado el destrozo de 
los parapetos, vuelven al avance por las trincheras, y se construyen al 
i^nal otras gavionadas, c]ue sólo distan ochenta, ú cien pasos del borde 
del foso , y se constituyen las baterías de la segunda far alela que produ- 
cen ya algunas brechas, aunque poco accesibles por ser muy exiguos 
los ángulos de caída. « 

Prosigúese el avance, se hace el coronamiento del camino cubier- 
to, y al borde del foso se establece la batería de brecha que perfecciona 
la hecha por las otras baterías y que dispone la situación para el asalto. 

Mientras que estas últimas baterías cumplen su objetivo, las de pri- 
mera y segunda paralela hacen fuego lento para impedir la reconstruc- 
ción de lo destruido y acallar el fuego de las piezas de la defensa. 

A este fin coadyuvan en la segunda paralela los morteros de grueso 
calibre que con su tiro cun'o destruyen los abrigos , y (jue si en Melz 
no produjeron gran resultado , fué debido & que sus proyectiles eran de 
piedra, que se rompía en el choque. 

No conociéndose aún la batería enterrada ideada algimos anos des- 
pués por el insigne artillero español Lechuga, es innegable que ese 
método de ataque con ligeras variantes, es el que hoy, con palmaria 
injusticia, se denomina de los Principes de Orange. 

El aprovisionamiento y servicio de las baterías establecidas contra 
la plaza de Metz, debió hacerse con la mayor perfección y la provisión 
de pertrechos tan considerable como revela el hecho de haber dispa- 
rado mds de veinte mil balas contra la plaza. 

Con lo expuesto basta para asegurar que al mediar el siglo xvi los 
espafioles inician el método de ataque que había de durar casi tres 
siglos, sirviendo de base a los trabajos de Vauban y otros ingenieros 
ilustres. 



CAPÍTULO I ^ ; 

■ ■ ■ t..-,.,i 

ESTABLECIMIENTOS A CARGO DEL CUERPO ..'■.■' 

Maestranza de Málaga. 

Al alborear el siglo xvi, la fundición establecida en Málaga en 1499 ,- ' 
adquiere un desanoUo considerable, ocasionado porcia necesidad de ■ • /•}'■ ' 
tener artilladas de modo conveniente bs plazas fronterizas, los ejercí- ;, vul- 
tos en operaciones y las escuadras que guardaban las costas andaluzas. - ^ •'!'!.■ 

Los encargados de la parte administrativii de la nüsma eran, además " ;■ ' ■-■'r' ' ' 

. de UR Capitán de la Artillería, un Mayordomo y un Pagador, cuyos . j-'- }-'-';^ 

cargos, en los primeros afios de ese siglo, estaban _desempefiadOs por ' , ' ! :,' 

Rodrigo de Narváez y Pedro Vázquez de Palmi. '■'i-W' 

. El primero de estos tenía el cometido de recibir los metales y ' " '.',\í' 

demás efectos necesarios á las fundiciones, sentando en. sus libros el ' ,' 'M 

correspondiente cargo, como revelan los documentos siguientes (i): .' / ii=í 

■ ■ ■;■ ■ ■". ^íM 

fJlelacioh de ¡as Hres de metal gue se quebraron en la ciudad de Baga ■ ■■'■:,ü'- 
é te Iruxeron al Artilieria dista ciudad de Málaga ¿ la suma en que cada 
uno de tilos esta cargado al miyoráomo Rodrigo de'Narhaes etc., etc. 

■■ ■■ PiUUBRAMEHTE, ■ '. -/'"' 

forcee por los libros del Artilleria quese/Uzo . ' ■■ "'", 
cargo al dicho mt^ordomo del Rey Nuevo C') f* 
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Cobre. 

en ¡a dicha Baza se quebró, de noventa é cuatro 
quintales de metal xciii| q.* 

Parece que se le cargó mas el tiro que se decia 
S.Jorge, en cuarenta é tres quintales é una arro- 
ya é diez é seys libras de metal. xlii| ^.« | @ xv| /.^ 

Parece que se le cargó mas del servidor del dicJio 
S, Jorge ett treinta y cua,^ quintales é dos arrobas 
é seys librcts de metal. xxxiiij q* i\ % y\ /.* 

Parece que se le hizo cargo mas de un cuartad- 
go en diez é siete quintales é dos arrobas de 
metal. . . \ xvii f .» i| @. 

Parece que se hizo cargo mas en un partido de 
veynte quintales ¿ tres arrobas é seys libras de 
metal de cobre menudo é suelos de hornos é peda- 
zos de tiros XX ^.* ii| @ V| /.» 

Parece que se hizo cargo mas en otro partido 
del dicho cobre menudo é sobras de fundiciones que 
se hicieron en la dicha Baza de veynte ¿ siete 
quintales de metal xxvi| q} 



COBRB. 

Que monta todo este cargo segund está 
por este dicho libro cargado al dicho Ro- 
drigo de Narbaez el dicho año de quinien- 
tos, doscientos é treynta ¿ syete quintales é 
una arroba é tres libras de metal. ccxxxvi| q.^ \ @ iij /.* (i) 



,v 



(i) Son varios lo« documentos análogos que poseemos y que proceden del mismo legajo que 
el anterior, cuya inserción no consideramos necesaria. Basta indicar que el metal provenia de 
bombardas, pasavolantes, b&xanos, ribadoquines, etc. , etc. , troceados en las plasasde Alicante, 
.\lroeria y Almuftécar y de mazarotas y demlia restos de anteriores fundiciones. Por ser deter- 
minante de las afirmaciones que hicimos sobre el calibre de los butanos que poseían los árabes, 
copiaremos la siguiente partida de uno de ellos: *£n veynte ¿ cuatro dias del ñus de Mayo del 
dicho año de quinientos ¿ u$io recibí mas yo el dicho Rodrigo de Narbaex dos quintales I dos arrO' 
vas i nueve libras de metal en un buxanillo de una Alvatoxa morisca questava en las Atarazanas 
desta ciudad de Málaga. » El sistema sanitario de los puertos en aquel entonces se comprende 
al ver en otra partida el cargo de un f^lconete que reventó tirando á una nm> que venya de luga~ 
res do avia pestukncia. 



'-'• ^ 



i ''yfotiw^^esde^stkháceeargiftnistesUbrosiUJaAyHueriadesttí 

:*; aUeMÓs metía guisa: -.— ■. •• . '.;. . 

I- '"-i ':^ ' ,.' '■■> - ■-■-.Caroo; ■"-, ^ .;. -./-■■-;■■ íc- ■. ■ 



: , MHiíálagateyntei'doidiatdenotíiemirtdttáiíkoaño'se: 
hw'^ttirgo <U dicho Ro^^ fie Narbqamayoráome^utrtctK '■' [' 
bí4 de Juan Rejón Capitán del.'ArtÜleria it lut'aüesatdih ■■■ • : ■ 
pteníafuiniales de Jíerra' de ios Um^ardas fue per Mandado ■'.'' - '' 

de sus Altetas se deshtcienm en Ecija. t ;.*'.' 

. ,Bñ esté' dicho dia se Mso carga al ^c^ -Redrigo de NoT' -.■•'■': 
han Mayordomo que recibió de imfn peresde arrase vecino dt-' — •'"" 
vergara otros cinquenta quintales de fierro que del se cemprd' - ¡ > - 
. ron para la dicha Artiüeria d^ trescientos mar? el quintal, .•< L qf 
' JSn est( dicho dia se hito cargv al dicho Rodrigo de Nar- v . 

beiez m0ordomo que reeibi4 dies i nueve- quintales deflefro de- - _ 

las dichas lopiiardaí que te ffueirtiron en 'Sdja-. xnC' f .' . 

^ F.' Rodrigó de narbdar(l}: - ''■'-' 

£1 cobre nuevo se compraba unas veces en Medina del .Campo,- 
cuyu ferias eran las más' concurridas de la Península, y otras en la 
misma ciudad de Málaga, según se ve por la siguiente ¡urtida de 



i* 



tEnMdlagavr^ischodiasdelmesdeJitniodeldichoiiñoreciii 
matyo el dieho Rodrigo de Narbaea mayordomo del ArtiSeria de sus 
olletas de hematido de cerdova mercader vecino de la dicha ciudad de 
■Málaga cincuenta i seis quinten i fres arrobas > hmee libras de cobre 
en ciento é etn^uenia i nutue planchas cuadradas ttc etcn (i). 



- ti). BiiBU*rraHrrt«pu«<autToscltadtÍiBlmMf luiTiJ*d«lM*iaIl>l,pMiMluhA- 
;'aÉlWla del Bando aaittibrieibiui y* lu |4«audiUnf4lo(jido, «onpitoitali aa Vlcojra' 
i! «atado 14* nnaddailn da li rw^t Ib nqotrfuL El dosDOtatv i«<w*d« dtt adnM Ifffilo 4M . 
ilántiri¿. ■.-.'■ ■ ' ■' ' '■ 

^(t)/b>nÍa*<i%Mfr4BÍf*'N«*iti(.-^I(ailptoccd>acU4i«'UiuMria(M.BI«al>*F(oc*dU 
Al lot PtíadpidM dunUiMi r aiU a^^lnt* 4* HoapU 7 dal Firtí 
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Del depósito de metal formado de esa manera entregábase á los 
fimdidores lo necesario para cada fundición, datándose el Mayordomo 
por el peso de las entregas en la forma siguiente (i): 

COBRB. 

Parece que monta la data que el dicho ma- 
yordomo dio del dicho Rey nuevo d los dicJws 
fundidores noventa é tres quintales é siete libras 
é media de metal xciij q^ vi| /.* »i.« 

Montó la data de S. Jorge en dos pedazos 
cuarenta é tres quintales é una arroba é diez i 

seys libras de metal, xlii| q} \ % xv| /,* 

« 

Montó el cuartadgo diez é syeie quintales é 
dos arrobas de metaL xvi| q,* i\ § 

Parece la data del cobre menudo é suelos de 
hornos éfedcuos de pasavolante,.,,, é cabezas 
de Rivadoquines i San Martines é otros tiros 
quebrados etc, etc, Ln| q,^ \\ @ xv 1} w.« 

En el pedazo de los tiros i una boca de 
S, Martyn quebrado que vitw de la dha, baza 
siete q.* i dos /.* de metal, vi| ^.» i| /.* (2) 

Al terminar cada fundición recibía las piezas el Mayordomo, car- 
dándolas en sus libros por clases y pesos , y depositándolas acto seguido 
en el almacén de la CcLsa de munición ó Cc^a de la Artillería ^ que se 
hallaba establecida en la Alcazaba. 

Para la salida de alguna ó algunas de ellas requeríase cédula del 
Monarca ó mandamiento del Jefe Superior, y aun del Contador algunas 
veces , especificando los últimos el conocimiento del Rey. Así lo deter- 
minan los documentos que siguen, los cuales, unidos á los intercalados 
en el Resumen histórico, prueban que la fábrica de Málaga era el ver- 
dadero establecimiento central de la Artillería española. 



(x) Esas partidas de data se hallan & continuación de la primera cuenta de car^o qae hemos 
insertado en este capitulo. 

(3) Como esta data era mayor que el cargo , se ordena al final del documento la revisión de 
los cargos procedentes de Baza, segün debia estar en los libros llevados en la bltima por Re» 
drigo de Salamanca , oficial del contador Juan de Soria, en los aAos 149Ó , 97 y 98. 



\ ■ 
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cEl Rey é la Reyma (i) , 

I 

Rodrigo de Narbaez mayordomo de nra, artilUria tws vos tnandamos 
que deys y entreguéis al Comendador de lares nro. Gobernador de las 
yndias ó a la persona quel con su carta embyare / veinte é cuatro sacabu- 
ches de metal E la páhora ¿pelotas que fuese menester para ellos ¿para 
quince espingardas qtu les mandamos de otra parte dar é asi mismo les 
dad los moldes é otro aparejo que fuese menester para hacer las dichas 
pelotas lio cual todo es para llevar á las yndias] ¿ tomad su carta de 
pago ó de la persotia que asymisim enviare con la cual é con esta maiuia- 
mos que vos sea resabido en cuenta lo que asy le dieredes y entregare- 
des I lo cual vos mandamos que hagades asentando esta nuestra cédula el 
comendador mosen san myn nro. praueedor é veedor de la dicJuí Artillería 
é Johan de soria contador dclla é dafub ellos su pares cer en las espaldas 
de^ta nra, cédula de las cosas susodhas que les devais dar. Fecha en la 
ciudad de granada á treinta é un dias del mes de agosto de quinientos ¿ 
un años — yo el Rey — yo la Rey na — por mandado del Rey é de la Rey- 
na — Gaspar de Grizio » 



fíRodrigo de narbaez mayordonw de la Artillería del Rey é de la 
Reyna nuestros señores dad a Fran^^ Ximenez vecino de Taierife criado 
de Alonso de Lugo Gobernador de las islas del dho, Tenerife el artillería 
siguiente por que asi lo mandan sus altezas. 

Seys acctbuches ochavados de metcU de los que nueva- 
mente se han fecho en esta ciudad de málaga este año de 
quinientos é uno / los tres deUos con dos muñones cada 
uno é los otros tres con sendos rnuñones Vf hacabuches 

Seyscientcu pelotas de plomo para ellos nc pelotas 

Un molde de piedra para los seys Ribadoquines que 
por otro mandamiento aveys dado al dho. Governador, . | molde 

Dos cargadores de Iioja de mylan para los dhos, Ri- 
badoquines i| cargadores. 



(i) Archivo de Simancas, Conüduriai , i.* época, nüro. 6x9. 
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Lí)s guales dkos seys hacabuches i cosas susodichas le dad y entregad 
al dho. Francisco Ximenes para que lo lleve y entregue iodo en la dha. 
ysla de Tenerife al dAo.' Governador alomo de lugo para defensa de las 
fortaleías que por mandado de sus al/ezas se hacen en las parles del cabo 
de Agua ques en África / E tomad su conocimiento del dho. Fran^ Xi- 
menez de como rescibe de vos las cosas susoáhas I Fecho a veynte i dos 
dias del mes de Julio de mili é quinientos é un años — Johan de Sorya* (i). 



Por último y á causa de su interés histórico, insertamos la siguiente 
partida de las cuentas del mayordomo antedicho (s): 



Por una cédula fecha en veynte de Marzo de mili i quinientos i dos 
aüos se libró en el dho. Rodrigo de Narbaez mayordomo del Artilleria 
de sus altezas dos Ribadoquines i veynte é cuatro quinta- 
les de pólvora que lo de d X val Colon almyranle para 
el viaje que ka de facer lo cual se le libró por una cédula 
del thsor' tf de morales fecha en Sevilla d ocho de Marzo 
de quinientos i dos. > 



Aun cuando sólo habla un homo para la fundición (que se utiliza- 
ba alternativamente por los fundidores destinados en Málaga) es muy 
considerable el m'imero de piezas terminadas en esa fábrica durante 
los años 1500 y 1501 , según revelan las partidas de cargo de las cita- 
das cuentas de Narvdez que siguen (3): 



(1) Arcbiro de Simuicu . Conttdnrítt, I.* tpKi . n&n. txg. 

[>) ti»I procediacii i letiJD qne lo* uleriarci. En Me ■lio íoi ilettinula Juui Rcjda á 
dirífir Idi tnbijai di U íoadicidn , unlinlo I ■» didciua cutirá fnadidaitt , (ietg lombudi- 

(J) Archivodt Simincii, CenlfldurJw, I.' ípoci, n'im. 619. Toioi c>t« docnment» UcvU 

pi«u en tUoi ciHilignidM. 
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« Cargo 

Tiros db mbtal 

MÁLAGA 

AftO DB |Vd AflOS 

DB M.' X^VAL FUNDIDOR. 



Relaciofi de los tiros de nuial que yo Rodrigo de 
Narbaez recibo en esta Ciudad de Málaga desde 
primero dia del mes de Enero de quinientas hasta en 
fin del mes de Diciembre del dicho año de maestre 
Xpoval fundidor de la dicha Artillería son los si- 
guientes. 

Un cañón serpentino bastardo que 
tira piedra de hierro de cuarenta libras 
ques de cercóles que pesó cuarenta é cua- ^ 
tro quintales é dos arrobas ¿ diez é siete 
libras de metal | cañón . » 



Siguen otras partidas análogas resultando un total de tres cañones, 
una culebrina, cinco f aleóneles , cuatro ribadoquines redondos y otros 
dieciséis ocliavados. 

«Cargo. Relación de los tiros de metal etc. etc. (análogo 

Tiros ub mktal encabezamiento que el anterior y siguientes.) 

MÁLAOA. En primero del mes de Mayo del di- 

aSo db Kd aSos c^^o año de quinientos recibi del dho. 

üem.'frah.'^® puMDiDOR. macstro FranS^ un cañón serpentino 

redotuio y sin cámara que tira piedra 
de hierro de cuarenta libras que pesó 
. cuarenta é tres quintales é tres arrobas 
é veynte é mieve libras de metal j canon.-» 

El total de este cargo asciende á seis cañones, dos culebrina^, tres 
/aleóneles y aiatro ribadoquines. 

«Cargo. Relación ete. etc 

Tiros db mbtal -^'^ primero de Mayo del dicho año 

MÁLAGA. de quinientos recibi del dicJw maestre 

Afto DE iVd Aftos Lope fundidor un cañvn serpentino que 

DB M.' LopB Fundidor, tira piedra de Jiierro de cuarenta libras 

que pesó treynta é cynco quintales i una 
arroba é veynte libras de metal \ cañon.i^ 

Aparecen en el cargo cuatro cañones, una culebrina y diez ribado- 
quines. 



it 
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De los documentos pertenecientes al ano 1501 extractaremos los 
dos que siguen, lo cual basta á nuestro objeto (i): 

«Cargo. SeUuhu de ¡o¡ tiros de metal gue Rodrigo de 

TiM» »i «TAL Narbaet mayordomo del artiüeria de sus olletas 

UiLtai. recibe este presente año de quinientos ¿ un años en 

ARo ra I ^Di kRo( "l^ ciudad de málaga de maestre Xpoual fundidor 

n u/ x''tal PtiKDiiMi. de la dicha artiUtria de que se le hace cargo en ¡os 

libros deÜa son tos siguientes: 

Mn málaga tres dias del mes de Marta etc. etc. 

Cagones pedreros. 

Que recibi este dic¡u> dia tres de Mar- 
zo del dicho m.' Xpoual fundidor -un 
cañón pedrero de cercóles con cduiara 
que pesi veynte i siete quintales i tres 
libras de metal. | cañón.* 

Sigue otro cahon, veinticuatro falconetes , diecinueve ribadoquines 
odtavados, catorce ribadoquiíus redondos y otros dieciocho ochavados. 

t Cargo. *. Relación de los hacabuches de 

TiKDi D> uiiiL metal etc. etc. 

, "^"^ HACABllCHtS OCHAVADOS 

ARo DI IVdI jtOot 

D«¥.' x°TAL Fuiiwot.li. Primtro hacabuclie oc/iavada que 
pesó una arroba i catorce libras de 
nutal. I hacabuehe.* 

Siguen otras partidas arrojando un total de veiníidas hacabuches 
ochavadas y catorce hacabuches redondos (2). 



I, CtnU^rtai, I.' ípKi, nbm. 6ig. 

idsKi hibii oCroi vuioi, cerno Buttn P«d» (lobrioaic Frut- 

:i. Si no CTt d prlncrD de loa nombriiJoi , en lotprímcroi Kflovdel 
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Por todas estas relaciones (que sólo indican una parte de las fundi- 
ciones verificadas) puede asegurarse que en los años referidos llegó á 
doscientas el número de piezas hechas en Málaga. 

Al finar el año 1501, la gran existencia de piezas hizo necesaria la 
construcción de un cobertizo donde colocar las que no cabían en el 
almacén (i), fabricándose además un nuevo horno de fundición, según 
se colige de otro documento existente en Simancas, Contadurías , pri- 
mera época, núm. 6i<), y que se refiere á los pagos de ladrillos, piedra 
y cantero empleado en labrarlas y colocarlas (2). ^ 

El mando técnico, digámoslo así, de la fábrica y dirección de los 
talleres, lo ejercía uno de los Capitanes de la artillería, ó, como suce- 
día casi siempre, el Jefe Superior del Cuerpo con los veedores ó maes- 
tros de taller necesarios. 

El número de aquéllos se deduce de varias nóminas correspon- 
dientes al año 1505, en las que existen las siguientes partidas de 
pago (3) : 

€A Johan de conexa trescientos é cifiquenta mrs. que 
los ovo de haber del mes de Enero pasado deste presente 
año de quinientos é cinco años que syrvió por veedor de 
las fraguas de la d/ia, Artilleria por asiento que con el 
se hizo CCCL T 

A benito de Villazas otros trescientos é cincuenta mrs. 
que los ovo de haber por veedor de los borrilleros al dicJio 
precio de los trescientos cinquenta mrs. por mes cccl t 

A antonio de Vega otros trescientos é cifiquenta mrs. 
que los ovo de aver de todo el dicho mes de enero pasado 
que syrvió por veedor del nwlino de la pólvora al dlw pre- 
cio al mes cccl ~ 



(i) Esa noticia procede de una partida de data (Contadurías , núm. 619) de lat tantas veces 
repetidas cuentas de Narv&ez , que dice asi: ■ Vor una cídula fecha en primero de Dibrc. de quU 
nietitoi i un años se libró en el dicho Rodrigo de Narbucs un quintal de hierro que lo de a maestre 
p.^ herrero de la dicha Artilleria para que dello haga clavazón para el cobertizo que por mando 
de sus alteías se hace en el alcazaba para en que se meta la dha. Artilleria. • 

(3) Pagábase k tres maravedises la carga de ladrillo y k siete la de piedra menuda. 

(3) Copiamos solamente las partidas que se refieren k distintos talleres y que determinan el 
•neldo mensual de esos maestros ó veedores. — /íTchivoót Simancas. Contadurías, i.* época 
nbmero 619. 
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A Suero de Oviedo otros trescientos é cinquenta mrs. 
que los ovo de aver por todo el dicho mes de enero pascuio 
que syrvió por veedor en el tnolino de las armas al dicho 
precio al mes CCCL ~ 

A antonio de la Vega doscientos é ochenta é un mrs, 
que los ovo de aver de Salario de veynte é seis dias que 
syrvió por veedor de las fundicioius que maestre hartólo- 
mé Jiace en la dicJia Málaga d razón de trescientos cin- 
quenta al mes (i) CCLXXX| ~ 

A maestre Antonio de llerena artillero doscientos é 
setenta é dos mrs, ¿ medio que los ovo de aver por tres 
semanas que syrvió por veedor de los alhahiles que andu- 
vieron en la obra de la casa que se adobo para donde este 
la paja é cevada para los caballos é muías de la dicha 
ArtiUeria etc, etc. (2) ccLXXij "»/.**> 

Por otros documentos (que especifican el cargo de Rodrigo de 
Narváez y que se hallan en el propio legajo) se ve la existencia de un 
taller de carretería á cargo de Bartolomé Sánchez , en el cual se hacían 
los avantrenes y carretas, y otro de carpintería, cuyo maestro era Juan 
de Pozo , del que salían las cureñas con todos sus herrajes. Las made- 
ras procedían del soto de Roma y de otras provincias. 

Existían también los talleres de gorrilleres (silleros y freneros) en 
los ([ue se construían los atalajes necesarios para el ganado de arrastre. 

Trabajábanse en el Alcazaba las pelotas de piedra para la artillería 
de hierro y cañones pedreros, y por último, había un taller de cince- 
lado á cargo del maestro Galván. 

Con esto basta para convencer á los más incrédulos , de que en la 
fábrica de Málaga se obtenía todo lo perteneciente al material de ar- 
tillería , sin recurrir ni necesitar para nada á los alemanes. 



(i) Eite et el mismo veedor del molino de la pólvora, qae faé reemplaxado en su destino 
por Pedro d« Palacios. Este molino de pólvora estaba en la plazuela de Santo Domingo y por 
silo se prohibió la venta de leAa y paja en dicha plazuela. En ZS40 habia hasta catorce molinos 
de pólvora, según carta de La Cueva. 

(2) El lector debe tener presente esta partida , que , con otras que se estamparán al tratar 
de la fábrica de Medina , revelan la existencia del ganado nacesario para los arrastres , el cual 
era de propiedad del Monarca ó de la Artillería. 
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Las armas que se fabricaban en ella (á las cuales hace referencia 
una de esas partidas) eran ofensivas y defensivas, contándose entre las 
primeras las picas y alabardas, y siendo las segundas corazas, morrio- 
nes, etc. etc. 

Teníanse convenientemente colocadas en los armeros, y de tiempo 
en tiempo se limpiaban perfectamente, como indican las partidas si- 
guientes (i): 



9. A Suero de oviedo artillero veedor del molitio de las ar- 
mas, ciento i diez tnrs, que ovo de aver por cinco Ufaras é 
media de esmeril que cotnpró para limpiar las armas en el 
dicho molino que esta en el Alcazaba ex " 

A myn de león ocJwcientos é cincuenta mrs que los ovo de 
aver por todo el dlio, mes de etiero que estuvo en el dho, moli- 
no limpiando las annas por asyento que con el se hizo ' dcccl ' 

A Pedro de la nava de medina seyscientos é ochenta mrs. 
que los ovo de aver de todo el dicho mes de enero que syrvió 
en el dho. molino á razón de veynte reales por mes dclxxx 



Siguen otras varias partidas correspondientes á otros meses de este 
año que revelan la importancia y extensión del parque de Málaga. Una 
vez limpias las armas, se verificaba el engrase con un betumen com- 
puesto de quince libras de sebo, tres é media de cera y cuatro de resi- 
na (3) el cual se usaba también para las armas portátiles de fuego, 
que, aun cuando construidas por contrata en las Provincias Vasconga- 
das, se tenían en depósito en la Alcazaba. 

Ya desde el año 1505 había manifestado el Rey su disgusto por las 
faltas ocurridas en la administración (3) , así que á la muerte de Rodri- 
go de Narváez dispuso se variase el sistema de todo en todo. 

Al efecto dirigió al Capitán Vera la cédula siguiente (4) : 



(i) Archivo de Simancas, Contadurías, x.* época , nüm. 6ig, ano 1505. 

(2) Archivo de Simancas, ConUidurias, i.* época, nüm. 6x9. — Los precios por libras de 
esas materias eran k óitz maravedises el sebo y la resina y h real la cera. 

(3) Véase en el capitulo del Fersonal el nombramiento de mosón San Martin. 

(4) Archivo de Simancas , Contadurías del sueldo, i.* serie , nOm. 4^. 
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«El Rey 

Diego de Vera Capitán de nira artUleria á niy es fecha relación que 
en las fundiciones que se hacen en el ArtUleria se hacen mucJios gastos y 
que esto se podria escusar dando d los fundidores cierta cantidculpor cada 
quintal de los que fundiesen dándolo limpio y acaballo (encabalgado) y 
prohado como es costumbre sin que se les haya de dar otra cosa ningutia 
por ende yo vos mando fagades que se de ó pague á los dhos, fundidores 
(i quatrociefitos é ochenta y cinco mrs por cada quintal de los que fundie- 
ren ó lo que menos os pareciere dándolo limpio y acaballo y probado según 
diclw es syn que en ello se luiga costa alguna y ¿por la presente mando al 
pagador é contador de la dcha. artillería que á este precio ó menos lo que 
vos concertaredes paguen á los diclws fundidores todo lo que ozyeren de 
aver segund los quintales que fu/ulieren= fecho en Valladolid d catorce 
dias del mes de Abril de nuil é quinientos é nuei^e años = Vo el Rey =^por 
mandado de su alteza=Lope Conchillos. ^ 

En virtud de este mandato procedió Vera á contratar con los fun- 
didores, llegándose al acuerdo que denota el acta siguiente (i): 

<^En Málaga a primero dia del mes de mayo de mili é quinientos é 
nueve años Diego Capitán del artillería de su alteza por virtud de esta 
cédula de suso contenyda dio asyento con maestre bartolomé fundidor ma- 
yor del artillería de su alteza é con los otros fufuiidores que son ó fuexen 
de aqui adelante de la dic/ia artillería para que se les aya de dar é de 
por cada quintal de cobre que oinesen fundido ó fundiesen desde primero 
de enero del año pasado de quinientos é ocho en adelante quatrocientos é 
ochenta é cinco mrs, asy de piezas grandes como pequeñas ó de otras qua- 
lesquier cosas tocantes á la dha artillería que fundiesen dándolo limpio é 
barrenado y limado y encabalgado y probado y á punto de todo lo que es 
de facer á los fundidores dándoles los dhos quatrociettíos é ochenta 6 cin- 
co mrs por cada quintal é dándoles horno fecho y fragua para las cosas 
de ferro dando ellos el fierro asimismo se les ha de dar á costa de su al- 
teza ingenios para poner y sacar las piezas del horno (2) é no otra cosa 



(t) Se halla á continuación de la cédula anterior. 
(2) De la fosa querrá decir. 
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alj^na / el aial dicho asyento dio para que por virtud del el contador del 
artilleria 7enesca las mentas con el dho maestre bartolome é con los otros 
fundidores é que este pliego se ponga en los libros del artilleria de su al- 
teza ^= Diego de Vera."* 

Además de esta disposición, se ordenó que la salida de metal de 
los almacenes había de verificarse con mandato escrito , firmado por el 
Capitán de Artillería que tuviese la residencia en la fábrica y el con- 
tador, en la forma que se ve en los siguientes (i): ^ ^ 

« Señor Francisco de Mercado Mayordomo del artilleria de sus alte- 
zas dad d maestre bartolome fundidor de la dha, artilleria sesenta quin- 
tal^ de cobre para que con ello funda un cañón serpentino para el arti- 
llería que por mandado de su alteza se hace en esta cibdad de Málaga 
este presente año de mili é quinientos é once años ¿ mas le dad para la 
dha. fundición tres quintales é tres libras de estaño é tomad su conoci- 
miento del dicho maestre bartolome de como rescibe de vos los dhos sesen- 
ta quintales de cobre é los dichos tres quintales é tres libras de estaño — 
fecha a dos dias del mes de Abril de mili é quinientos é. once años — Sofi 
sesenta quintales de cobre ¿ tres quintales y tres libras de estaño =foan 
de Soria ^= Diego de Vera."» 

« Sor, Francisco de Mercado mayordomo del artilleria de sus altezas 
dad á maestre Pedro de Tortosa veinte é tres quintales é tres arrobas de 
metal de lo que se truxo de baza para que de lio funda dos f aleóneles é dos 
ribadoquines para el artilleria que por mandado de sus altezas se hace en 
esta ciudad de málaga este presente año de mili é quiniefitos é once años 
é mas le dad para la dicha fundición una arroba ¿ ocho libras de estaño 
por que el metal esta requemado sin estaño é tomad su conoscimicnto del 
dicho maestre Pedro de Tortosa de como rescibe de vos los dichos veinte 
é tres quintales é tres arrobas de metal é la dha. una arroba ¿ ocho libras 
destaño — fecha á primero dia del mes de Abril de mili ¿quinientos é 



(x) Los dos proceden del Archivo de Simancas: el primero existe en el legajo níim. r , Es- 
tado, y el seifando en el legajo nOm. 3, Guerra dt mar y tierra. Por cierto que este Francisco 
de Mercado tomó parte en las Comunidades y fué uno de los excluidos del perdón general , según 
puede verse en la relación de esos hechos. 
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once ailos — Son veinte i tres quintales é tres arrobas de metal é una 
arraiga é ocfu> liliras liestaño =-Johan de Soria = Diego de Vera » (i) 

'lemiinadas las conquistas africünas y ocupado el Reino de Nava- 
rra por el DiK|ue de Alba, paralizáronse los trabajos de Mdlaga, asi 
pomo haber necesidades apremiantes del momento, como por reali- 
zarse algunas fundiciones en Fuenterrabla , según veremos. 

Estas soluciones de continuidad en los trabajos de la industria mi- 
litar fueron entonces y son hoy, por desgracia, la primera y más priti- 
ci])al cansa de nuestra dependencia del extranjero, porque no teniendo 
los obreros un medio seguro de vivir, no quieren ocuparse ni perfec- 
cionarse en trabajos <iue no han de servirles para toda su vida. 

Si á esto se agrega la inclinación del Emperador A servirse de todo 
lo procedente de Flandes, con preferencia á lo de España, secomiiren- 
derá la razón de haberse traído 73 piezas cuando vino á la Península en 
1532, que aun siendo hechas por el famoso Hans Po'pperinter (fundi- 
dor en Malinas), no presentaban mayor unidad en los calibres, ni tal 
vez eran mejores que las hechas en Málaga. 

I.os trabajos de esta fundición reanudáronse poco antes de la expe- 
dición á Túnez, empezando por fabricar las piezas necesarias para el 
artillado de Oran y Mazaniuivir (1530) como indican las cédulas si- 
guientes (i): 

sLa Reyna 

Maestre Bartolomé fundidor de nuestra artüleria de Malaga nos 
abemos enviado a mandar que se funda en esa cibdad alguna copia de 
Artillería para proveer las fronteras de áfrica i para nuestra armada 
é otras cosas necesarias estoy informada que en ello no se ha puesto ni 
pone toda la diligencia é prestura que requiere y que hay en ello mucha 
dilación i por que de la dicha artilleria hay mucha necesidad yo vos 
mando que en las obras de fundir y labrar entendáis con todo quidado é 
diligencia ¿ deys le mas priesa que ser pueda de manera que se faga í 

(i) En el capilDlg de Síalcrial hirimoa tctcctnút i clti» documento! al hiblu de I» jm- 
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funda é labre con toda presteza toda el Artillería que sea necesaria é no 
aya en ello falta — Fecho en Madrid dprifnero de Enero de^ quinientos 
é treinta años — Yo la Rey na — Refrendada de Andrés Martínez de 
Ondarza* (i), 

cLa Reyna 

Diego de Lira mayordomo de nuestra artillería de Málaga por que 
maestre pedro Ferraz (será Ferrán) fundidor de nuestra Artillería va 
por nuestro mandado á entender en ayudar en la fundición que en esa se 
face por que se nos escribió que avía necesidad por ende yo vos mando 
que le deis lugar y Iierramientas y las otras cosas necesaric^ para la 
dicha fundición é asimismo le faced aposentar á el y á los ayudantes que 
van con el y que en todo se le faga el tratamiento que es Razón E non 
fagades ende al. — Fecho en Madrid d diez días del mes de Junio de qui- 
nientos é treinta años — Yo la Reyna — por mandado de Su mag"^ — An- 
drés Martínez de Ondarza.'^ 

Terminada la expedición á Túnez, y persistiendo, sin duda, el Em- 
perador en las conquistas africanas, encargóse á Herrera se trasladara 
á Málaga (á pesar de hallarse enfenno) con objeto de preparar y veri- 
ficar una gran fundición de piezas. 

Llegado Herrera á dicha plaza á fines de Diciembre de 1535, es- 
cribió á la Emperatriz una larga carta dándole cuenta de todo lo que 
allí había y de lo que pensaba ejecutar, en la cual se hallan los párra- 
fos siguientes (2) : 

« dase priesa en ¡lacer carretas curucñas exes y escalas ¡ asi mismo en 
hacer los moldes del artillería que hago fundir / los dos hornos se acaba- 
rán por todo este mes (j) áseles dado á los fundidores todo lo que an pe- 
dido ase enviado por toda la tierra á buscar campaneros para 



(i) Sc ve qae en ettA fecha no habla jefe en M&laga y la cédula va dirigida al fundidor ma- 
yor. Herrera , que era el Jefe Superior del Cuerpo , te hallaba inspeccionando laa fronteras del 
Rosellón. 

(2) Archivo de Simancas , Estado, legajo 3f. 

(3) Véase las consecuencias de paralizar los trabajos de tiempo en tiempo ; asi , cada vez 
que era necesario habla que hacerlo todo de nuevo. 
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^e ayuden d moldar (i), esíoylos esperando ¡ los fundidores de Valen- 
cia i Barcelona tardan.^ 

Y más adelante añade * el artillería que yo he mandado fundir es la 
sig." diez cánones serpentinos que tyran pelota de treynta í quaíro itreyn- 
ta i seis libras, los guatro destos son mas largos que los otros dos pal- 
mos cada uno ¡ i estos se hacen mas ¡argos por buen respeto / (2) destos 
diez cañones los cuatro serán de sesenta quintales i los otros de dnquenta 
é cinco I otros diez cañones serpentinos , que tyran pelota de veynte í ocho 
hasta treynta libras , estos serdn de á cinquenta quintales ¡ con los dos 
cañones dobles y los otros serpentinos que están hechos serán veinticuatro 
piezas de batería que aqui parece do quiera que ellos se arrimen harán 

mala vecindad ¡ también ¡lago fundir treynla sacres de i veyníe 

quintales por pieza que tirarán pelota de seys libras ¡ También 

mandó el marques fundir cinco medias culebrinas anu parecido que 

sean ocho / todas estas piesas que se funden son v^nte í dos 

cañones serpentinos ¡ tres medias culebrinas ¡ treynta sacres j que por 
todos son cincuenta i cinco piesas j í con las cinco medias culebrinas del 
marques serán sesenta (j).^ 

A fines de Agosto del año expresado la fundición de piezas iba muy 
adelantada, á juzgar por otra carta de Herrera fechada en Málaga el 
postrero de ese mes , en la cual se leen estos párrafos : i /ísi mismo debe 
V. m* proveer de cobre y estaño por que lo de aqui se va consumiendo I 
que no ha seydo tampoco lo que se ha fundido que no pasan de dos mili 
q.' según lo que se ha de fundir y a iny parecer las fundiciones tw deben 
cesar / sy se ha de dar con el artillería los Renatos q agora dan estas 
naos ¡ (4). » 



cretiera V.m que no ¿L boitiuUt trccaudo I ¿ por quí lio íc gailfi Jinctos en cnbínr correDi d pídir 
ioctiriot aV.m"^ mande protter qte u dtn «ms dúttrps por i¡ue mía el gasta ordíiiaria 4 dt aijiij 

( v) Vtue elimo Hurcra , con kuen uucrde y pdrioliamo , cltmibi coni» U pmliuciún 
de loa trabijoi. Por il niimero de ijiilntmki fnndidol >e dedace no bijuUn de ijo lai gñeiu 
ternlniílH, li bien ulltcon ilgDiiis dctectnoau, y otrM, hechu por Ftrrkn, RviniiroB tn 




|l .,»,. %.-. ^.M^tTi'm'Mf^'^^ 
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Gracias á estos trabajos pudo reunirse un poderoso tren de batir de 
setenta y dos piezas, que sirvió en la expedición de Argel eri 1541 (i). 

La muerte de Herrera y la consecuente terminación de sus enérgi- 
cas representaciones en favor de que no cesasen las fundiciones en 
Málaga, trajo la paralización de los trabajos otra vez, recurriendo á 
los contratos con Loefler en los aftos 1541 y 1543, de los que hablare- 
mos en su lugar. 

A poco de tomar el mando del Cuerpo Manrique de Lara celebróse 
en Bruselas el contrato siguiente (2): 



^L El Rey — Lo que se asienta y capitula con Stefan Schehrd y Josepe 
de claristarff vecinos de Inspruch fundidores del artilleria sobre la que 
queremos mandar hacer y fundir en España es lo sig, ' ; 

Primeramente que los dichos Stephan Schebrel y josepe claristarff se 
obligan de yr d España y rresidir en ella en las partes y lugares donde 
nos 6 nro. Capitán general del artilleria les mandaremos yr á fundyrla 
por término y espacio de tres años primeros suyguientes q se cuentan des- 
de el dia de la fecha deste asiento y que asistirán y estaran ambos juntos 
para la fundir y harán las piezas de artilleria </<? la forma y manera y 
caliuos ^:alibres) que se les pidiere sin que alcen mano della y que las 
darán perfectamente Juchas y acauadas sin q tengan pelos rragas tii 
otras máculas que les perjudiquen y provadas como se suele y acostumbra 
entregar ntra artilleria y para el heffeto de ello les mandaremos dar 
echos los ornos y materiales y otras cosas necesarias para la dJia fundi- 
ción d nra costa y que ellos no sean obligados d poner ni gastar cosa 
alguna mas del trabajo de sus personas en todo aquello que pudieren ha- 
ciéndola y fundiéndola en toda perfección. 

Otro si porque se suele y acostumbra dar d r razón de tanto de merma 
por cada quintal de lo que se libra es nra voluntad que en lo que á esto 
toca se haga con ellos lo q se a echo y haze con los otros fundidores y 
porque podria ser que en las tales partes y lugares donde se ovierc de 
fundir no haya personas q les sepan ayudar queremos y mandamos no 



(i) Es de notar que de esas setenta y dos piezas eran cincuenta y seis españolas (fundidas 
en Málaj^a ) y dieciséis (cañones de cuarenta libras), de Alemania. 

(2) Archivo de Simancas , Estado , legajo 3x2. — Este documento es un traslado del orif?inal, 
hecho ante el Alcalde de Casa y Corte D. Francisco de Castilla por el escribano Bartolomé 
Pradeda. 
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sean divididús ni apartados el une del otro sino que entrambos estén jun- 
tos porque se puedan mejor ayudar, 

que se les dará y pagara en cada un año de los que en lo susodho nos 
sirvieren por su sueldo y trabajo ciento y (inquenta ducados de a tres- 
cientos y setenta y cinco mrs cada uno de ellos pagados por sus tercios de 
quatro en quatro meses y demás desto para un ayudante si lo tuviesen 
finquenta ducados al año los quedes se les ayan de dar á ellos mismos 
junto con lo demás y que de lo uno y lo otro hayan de comenzar á gozar 
y gocen desde el dia de la/ha des te asiento en adelante agora sea teniendo 
obra en que trabajar 6 no la teniendo. 

ítem demás y allende de lo sobredho prottutemos que por cada quintal 
que dieren fundido en entera perfección se les dará a rrazon de catorze 
recdes por cada uno demás del dho Salario, 

Otro si les prometemos que si cumplidos los dhos tres años no quisie- 
ren mas seruimos y nos pidieren licencia para yr á sus casas se la man- 
daremos dar libremente y mandaremos escrivir al Ser rrei de romanos 
nro muy caro tio y que la pensión que les suele dar en cada un año en sus 
casas la continué de aqui adelante y se les de a sus mugeres y hijos ó a 
las personas que ellos ordenaren durante el tiempo que estuvieren en ftues- 
tro servicio y asi mesnuf le mandaretnos escribir al Ser rrei de bohemia 
ntro hermano encargadamente para que los favorezca y se sirvan dellos 
antes que de otros, 

lo cual todo que dho es prometetnos y aseguramos 

fecho en bruselas a prim dia del mes de f unió de nuil y 

quinientos y ¿inquenta y seis años — yo el rrey — por mand^ de su fnagcs- 
tad rreál — Fran^ de erctso, » 

Esos fundidores (que lo hicieron en Málaga) llegaron á fabricar 
cerca de trescientas piezas , entre las cuales estaban las encampanadas 
inventadas por Manrique, que se designaban con el nombre genérico 
de bcrracoSy y de los cuales hablaremos en su lugar. 

Con esto basta para formarse cabal idea del establecimiento de Má- 
laga y comprender la falta de verdad con que se dice que Milán fué 
durante el siglo xvi la fuente principal ó el depósito central de la arti- 
llería española , lo cual no es de extrañar si se reflexiona que los que 
tal afirmación han estampado no tienen ni la más remota idea de estos 
documentos y noticias tan interesantes , y sobre todo tan verdaderas. 
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Fundición y maestranza de Medina. 

La importancia y desarrollo de esta villa, asi como su situación 
central, fué causa de que los Reyes Católicos eligiesen i Medina, en 
1495, para establecer en ella una fundición y un depósito 6 parque. 

Aun cuando en 1499 la creación de la fundición de Málaga absor- 
bió casi todos los elementos disponibles, continuó Medina con sus es- 
tablecimientos, á los cuates debió darse algún impulso al alborear el 
siglo XVI, A juzgar por la siguiente relación de los jefes y obreros des- 
tinados á ellos (i); 

«£■/ Comendador mostn S' myn 
Johan de Soria Contador 
Fran'° de Xerez Mayordomo. 
Maestre Xpoual fundidor 
Maestre Bartolomé sobrino de 
«i' Fran" para Comisario (3). 
Miguel dayca tirador 

Antonio de puertos id. 

Alonso de ecija iyrador. 

Joan de conesa id. 

Benito de Villa{as id. 

Jo/ian gascón id. 

Mstevan Rodriges Carpintero 

Jayme Preses id. 

Francisco Gomar id. 

Juantchú de Vergara hachero 

Dos aserradores 
bartolome Sánchez carretero 

Martin gra (garda) id. 

Cra hemandez tonelero 



(t) Archivo da Símincti, CuBladarl»! . i.* tpocA, nlim. Gig.— La rcliddn qie tg \i 
eidtlmBoiloi, 

(1] Eu miHtrc Dirtolont en fíudldor y no ubeniM qst qacn& decir qna faeiepirai 
inria, kmeooique bo tritue de ^IriEíf íl lii fnDdicionea. 
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nf guillen 


polvorista 


Juan dt Fletnesla 


id 


Ñuño de Solazar 


id. 


maestre Gotaalo 


Jierrero 


Juan de Zagala 


id. (I) 


Pedro de Villalpando 


id. 


Jokan de Zamora 


Ayd" de id 



Basta la relación anterior para comprender que los trabajos de Me- 
dina á principios del siglo xvi , seguían siendo de tanta ó más importan- 
cia ([ue los de Málaga, la cual no había adquirido todavía el gran des- 
arrollo que después tomó. 

Ko hemos hallado (si es que existen) las partidas de cargo y dala 
de Xerez, con las que seguramente se tendría una relación detallada 
de las piezas y demás fabricadas en Medina en este tiempo, pero es in- 
dudable que laE fundiciones continuaron hasta principios de 1509, A 
juzgar por la cédula siguiente (a): 

«El Rev 

Contadores mayores de cuentas yo vos mando que Rescibades i pasa- 
des en cuenta á Francisco de Sani Vicente pagador de la arfiÜeria de 
Medina todos los mrs que oviere dado i pagado para el hascer dt los 
tiros que yo mandi hacer d Diego Rejón por cartas i libramientos del 
dho diego Rejón hasta en cuantía de doscientos mili mrs. sin U pedir para 
ello recabios nyngunos ¿ non fagades ende al — fecha en Vallid d seys 
dias del mes de mayo de miU i quinientos i nueve años — Yo el Rey — 
por mandado de su alteza — Lope Conchillos. » 

Lo expresado en esa cédula se corrobora por una partida de data 
de las cuentas del pagador de Medina, Francisco de San Vicente, que 
dice así {3) : 



(t) Elle <■ ti ccoatrnctor de lu iot DOtiblu pleiu de hierro dedlciilu IJ Enpertdor i 
la hijo flue detciibiremiii en el cepltglo reeprelÍTO. 

(1) Archivo dt Simanuí, ContadUTias , I.' íp«i, nbin. iij. 

(3) Archivo de Simancu, Contadnrlat, i.'lpscí, n(tm, 313, lAo ijog. 
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tpagui mas al dJi^ a* perez procurador de la ¿ha tierra de Medina 
por otro libramiento firmado de diego de vera de ciertos pares de muías 
gue llevaron las tiros del artillería de medina del campo á valladolid 
guando el Rey nro. Señor le quiso ver tirar cotí los tiros de 
diego Rejón según por el dho libramiento parece v|l/cccLX. » 

Además de esos trabajos de rundición es evidente que, por el me- 
morial que Diego de Vera entregó al Cardenal-Regente, se fabricaba 
pólvora en Medina del Campo, utilizando los molióos que desde el 
principio de la existencia ofícial de esa fábrica se habían construido en 
ella. 

En esta época había ya lomado gran incremento el deseo de con- 
quistar á Oran, lo cual trajo el desarrollo de la maestranza <le Málaga, 
anulando á Medina, que (luedó reducida A. un gran parque, mandando 
el Rey se reuniesen en él las piezas y material de algunas plazas, como 
revela la siguiente cédula (i): 

I El Rey 

Concejos i /¡ornes buenos de las villas de Santa maria del campo é 
prerienso i moliamud de villahor é de ios lugares de ciuel y villagomez y 
cogollos i villar ntott yo mando volver el artilleria que esta en esta ciu- 
dad de Burgos rf la villa de medina del campo y para ello es menester 
mucha contia de muías é carretas que sean repartidas por estas comarcas 
entre las cuales cupo d la dicha villa de Santa maria del campo treynta 
pares de muías y á prerienso veynte pares y d cilul i villagomez diez 
pares y á cogollos odio pares y d villahor veinte pares y d mokamud 
quinte pares de donde yo vos mando d todos i cada uno de vos que luego 
que con esta mi carta fueredes requerydos repartays entre vosotros las 
dhas muías cada concejo las que le caben segund de suso e que las enbyeis 
con sus yugos i sootos i aparejos d esta ciudad de Burgos d Diego de 
Vera Capitán de la dha artilleria y hagan lo quel ¡es mandare que el les 
hará pagar sus jornales del tpo que sirvieren segund se acostumbra y 
esto sea sin dilación porque ansy cumple á mi servicio que en ello me ser- 
vyreis ¿ non fagades ende al sopeña de la mi mrd ¿ deV^ ~ para la ed- 
il) AichÍToilcSliiiucM.CiniiuYi, cidultn y nl»cíiii, tlbro xv. 
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—fecha en Burgos a xt áe abril de dvii| años — Yo el Rey — Se- 



Diúse otra carta análoga para que enviasen veiniiocAo carretal los 
lugares de Tardajpt, ViUanueva ívillafran do wyn. 

De este inmenso materíal depositado en Medina sirviéronse los co- 
muneros para sus empresas, acaeciendo en esa guerra el incendio que 
destruyó para siempre el poder comercial de aquella villa y su impor- 
tancia artillera. 



Fábrica de Burgos. 

En nuestros Apuntes históricos referentes d los siglos xiv y xv se 
ha visto que en Burgos se fabricaba la pólvora en grandes cantidades 
hacia 1430, existiendo á ñnes del siglo ó principios del xvi una fundi- 
ción y la consiguiente maestranza de Artillería (i). 

Es indudable que la fábrica de pólvora continuó sin interrupción, 
según se deduce de la voladura ocurrida el año 15 jo, que ya indicamos 
en el Resumen histórico de este volumen (z). 

La falta de docirmentos nos impide hacer la misma añnnaclón res- 
pecto á la fundición, aun cuando es probable que el establecimiento 
de tas anteriores y de otras que diremos luego produjese la paralización 
de la de Burgos durante bastantes años. 

Sea de ello lo que quiera, es indudable que' al mediar el ano 1535 
volvieron i reanudarse los trabajos para la fabricación de piezas , como 
determina la siguiente cédula (3) : 

íLa Reyna 
Maestre Pedro fundidor del artillería por que yo he mandado que se 
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hagan atrios pietat de^artiÜeria m la cibdaá de Burgos yo V0S mando 
que ¡tugo como esta veáis os partáis y vengáis á esta mi corte para que 
de aqui vaiíá la dha cibdad de Burgos con el Recabdo necesario para 
hacer ¡os moldes hornos y otras cosas para la fundición de la dicha ar- 
tillería y sera bien que trayais con vos para que os ayudí á ello á diego 
garda em U> cual me teme de vos por servida — de madrid d X)X de Junio 
de iI/dxxxv años — Yo la Reyna — Refrendada de Juan Vázquez.-* 

Para atender á los gastos de esa fundición expidióse en el mes si- 
guiente otra cédula que dice asf (1): 

«La Revna 

Fran" caro Pagador de nra artiHeria ya sctbeys como per otra ñra 
cédula fecha en esta viüa á X|X dias del mes de junio drste presente año 
os niandé librar mili ducados (2) para ,q dellos coinpraxedes las casas q 
fueren menester para el artilleria como mas largo en la misma se con- 
fyene y por q conforme d ella lo aveys de gastar por orden del Cap' y 
contador de la dha artilleria y al presente no están donde la puedan 
dar (j) y comiieru q desde luego se entienda en ello yo vos mando g de ¡os 

diws mili ducados compreys ¡o que para día efecto fuere menester 

fecha en Madrid á XV de agosto de dxxxv — yo la Reyna— por manda- 
do de su mag* — j'u' bqzquez. » 

A esta cédula seguían Xas instrucciones, que d la letra dicen asi: 



íLas caías q vos señor Fran'^ caro pagador de¡ artilleria de su 
mag* aveys de comprar y hacer comprar para la fundición y pólvora y 
otras municiones que su mag* al presente manda hacer coa ¡as seiscientas 



(i] AieblTO d* Sinucu . CoulMilurUs , i.* tpocn, ndm. 113. 

(1) Lk cUdU qat ihl « du (Eipcdida el mlima dli que ]í dlrígiili i mieilre Fedra) npc- 
dfici qiu U CMU Is—ta ) ia lo* raolinoi de U pdlvsri y la que h giiiire rn d kartr di illa 
laat p«t iDtc Ftuiciico de Xcru. miyordooio, y lo dcmia por UUlmonio dt eiultwna píi- 
Mico. 

(3) H*rr«a «labí en U •ipediciúa da Tbnu y PCM en li viiiiiciiSn de lu tonileiu de 
Su Sibutllin T Poentembii como vctdor de eIIh. 
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cinquenta quintaks de (u/re en viciiina Ó en vilorta ó en la parte q mejor 
t* en mejor precio lo kallaredes. 

Adere[ar los molinos de poloora questan en Burgos (i) comprar el 
carbón q será menester para la pólvora que su mag^ al presente manda 
hazer 

Comprar los cedazos artesones y cubiertas y enjugadores q serán menes- 
ter p* la dka pólvora 

hazer llenar de arena los cases de fundición para refinar el salitre y los 
enfriadores 

• ■ ft). 

tweys de pagar lo q costará el aderefar el horno de la fundición q esta en 
Burgos. 

hacer las Animas g serán menester p* la d/ia fundición y pagar las otras 
cosas que se suelen dar al fundidor y socorrer como es costumbre p* q co- 
tniettxe a fundir asymismo os aveis de informar si ay en 
burgos o en su comarca las maderas nece- 
sarias para encabalgar la dha artilleriay 
/tazerla cortar en la menguante del mes de 
Setiembre q vyeney sy fuere tal cortar al- 
guna de Respeto tomprar el fierro g sera 
menester para guarnecer las Ruedas y cu- 
reñas de la dha artillería ¡as quales dhas 
cosas aveys de comprar y pagar por la or- 
den y tnanera que su mag* manda por umi 
su cédula d vos dirijida q es despachada en 
la villa de madrid aiLV de agosto de DXXXV 
años — /íí" Sánchez. » Q) 

Sin duda alguna no debió hallarst.' madera en tas cercanías ó no 
bastó la cortada para los montajes en que hablan de encabalgarse las 



(i) £•! putidí, como Im rehnnu k U eiüittncii leí homo dctuailici^, prucbuqoe , CM 
«Iccto . ti tiublccimitnto d muiiruin ciiitenU en el cMtilio itiui uilerlocei i tili fecba, 

ti) Sigutn olrit dnlenti de comiiri de uldoiwi , ploma , etc. 

(3) El que l^rma ei el leniente de capliin del AriillecU Jarní Sánchei de Col , «ue htblí 
■ido lUmido li U Corte pin du-le inilraceionei lobie >I eitableciin lento de la berrnli de 
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piezas fabñcadas en Burgos, ya que la Reina dirigió á Pedro del Peso, 
que estaba en Pamplona, la cédula siguiente(i); 

iLa Reyna 

Peáre del Pao ivv eontadcr del AríiUeria per q para lafuiídidm 
^ se ha de facer en burgos es menester buena cantidad de madera para 
cureñas y ruedas y eomiyene tortor se en tiendo y sattm yo vos encargo y 
mando proyeays q asi se aga por manera que aya el Recaudo Se madera 

fucesario para laspietas que te fundiesen en burgos. .de ValUd 

d I de Setiembre de i¿j6~^yo la Seyna — Refrendada de Juan Vasques.* 

A mediados de 1538 paralizáronse momentáneariiente los trabajos 
déla f^ndiciúQ de. Burgos, porque maestre Pedro futí enviado á -Pam- 
plona , á juzgar por la siguiente cédula : 

■ La Reyna 

Maestre Pedro nuestro fundidor de artillería porque en pamplona 
ay necesidad de fundir alguna artiüeria aziemos acordado que volváis d 
entender en ello (a) y que después volváis d burgos d ocuparos de la fun- 
dicicm que allí se ha de hazer y porque a nuestro serbicio convyene que en 
ello nú (^a dilación os mandamos como luego que esta veáis todas cosas 
dexadas os paríais y vengáis sin deteneros y con este correo que no ba á 
otra cosa nos abiseis cuando partiréis porque conforme á ello se probea 
de aea lo que> eenbitiiere para las áhas fundiciones que en ello me seny- 
reis — de VaUidyiü\ dejuniodeDXX¡ívn\-^yolarreyna — Ref^ dejuan 
Vatquet.t 

De esta cédula se desprende que en esta fecha existía en Pamplona 
fundición de cañones, la cual, por la expresión que hemos marcado 
con una (a), debió haber funcionado antes, como en efecto sucedió, 
según lo expresa el siguiente párrafo <le una carta del Emperador á la 
Emperatriz del aRo 1539, existente en Simancas, Guerra de mar y 
tierra, legajo a.°: 

(i) Arebivo de SlmiBcii , Qium de imit y Utna , libro xiii, 
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« Para U qut toca al librar los gastos de las dos culebrinas de burgas 
que se han de llevar á pamplona paradla fundición de cierta artiUeria 
gue en ella se ha de hacer » 

Se deduce, Bsfmisino, que la establecida en Burgos reanudaría sus 
trabajos al tfnninaise los de Pamplona, como efectivamente se verificó, 
no sin hacer antes una infonnación respecto al sitio más conveniente 
para establecerla, toda vez que Ui del castillo no podía continuar por 
la proximidad de los molinos de pólvora (r). 

Esta fabrica de Burgos fundonaba todavía en 1553, según indica 
claramente el siguiente párrafo de carta de Garci-Carreflo, ¿existente en 
Simancas, Guerra de mar y tierra, legajo 49: 

c La fundición es acahada q ao faltan de fundir sina dos sacres 
anse dexado de fundir per falta de leña seca ¡ de todo el metal de pietas 
quebradas y inpertinentes (de calibres irregulares querrá decir) están 
fundidla xvi| pieías siete me' culebrinas q se llamaran Serenas (Sirenas) 
por q tienen cada 'una deilas por insignia una Serena — están fundidos 
cuatro sacres y con les dos ^ se han de fundir serán seis estos se llamarán 

ynecenies 

..... esta es la mas acertada y graciosa fundición que se a hecho en 
España y tengo para mi q es tan buena como la mejor q se ka fundido 

en Alemania (2} . . 

de burgos A xxii| de hen" de ISS3 — Servidor de Vm q sus muy magni- 
ficas manos besa — Garci-Carreño.* . 

No debe extrañarse el lector de este número de fundiciones distin- 
tas existentes en la Península, lo cual se verificaba por la intervención 
que en las cuestiones referentes á la artillería tenían personas de fuera 
del Cuerpo, llegando .en ocasiones hasta establecer fundiciones en al- 
guna plaza para reponer una ó dos piezas quebrados, como demuestra 
la siguiente cédula (3): 
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«La Reyna ^ 

jor^e rmiz de alarcon nuestro corregidor de las ciudades de murcia é 
lorca é Cartagena rn la Rclacicnt que me etnbiastes del metal que decis que 
tenéis de la culebrina que se Rompió en el biage de fiugia que pesó qua- 
renta y cinco quintales é una arrova é una libra y q sera bien q con ello 
Acrecentando d sesenta quintales se hiciesen é reficiesen dos piezas medias 
culebrinas para esa Fortaleza de Cartagena y que en ella misma áy Ofi- 
ciales que lo sabrán facer lo cual visto en el nuestro consejo de la guerra 
con su acuerdo yo tovelo por bien por que vos rruego é encargo que fa- 
gáis comprar el dho complimiento /* los dichos sesenta quintales y con 
ellos fagáis fundir las dichas dos piezas de la manera que á vos parecie- 
re que sean aprqpósito de las pelotas que decis que en la ¿ha fortaleza ay 
buena cantidad deltas, lo cual se faga en esa cibdadpor los maestros que 
vos viéredes comvienen contando que lo Ayan de facer al precio que se 
/laccn en la fundición de Málaga que es d Razón de un castellano por 

cada quintal, fecha en Madrid ¿ 22 de Octubre de I52g — 

yo la Reyna — por mandado de su mag"^ — and res martinez. » 



Fundición y molinos de pólvora en Fuenterrabia. 

Para atender al artillado de las placas de Navarra , creóse en Fuen- 
terrabia una fundición al año siguiente de verificarse la concjuista del 
expresado reino, la. cual funcionó muy poco tiempo, siendo reempla- 
zada por la de Pamplona , de ciue hemos hablado. 

I-,as noticias que podemos daV de ella proceden de las cuentas del 
mayordomo Pedro Sánchez de Alcayaga, de los años 1513, 14, 15, 16, 
17 y 18 (en el cual, seguramente, concluyeron los trabajos), (|ue se 
hallan en Simancas, Contadurías , 1.* é|)oca, núm. 258. 

Dicen así las expresadas partidas: 



de los calibres. E\ castellano era una moneda de oro , cayo valor varió , siendo en tiempo de loa 
Reyes Católicos y siguientes de catorce reales y catorce maravedises de plata. Una cosa an&loga 
sucedía en Valencia en XS54> & juxgar por una cédula del Principe D. Felipe , existente en Si- 
mancas, Guerra de mar y tierra, libro xxii. 



Que se hace cargo al dho mayordomo de dos piezas de 
eslaño y utia pieza de cobre donde están delmxadas las 'I /■' de estaño 
armas Reales para los fundidores para poner las armas t P' ^^ cobre 
á las piezas de ariilleria que fumüan 

Que asymismo se le han de recibir en quenta siete miü i doscicnios e 
cincuenta e ocho mrs que dice pagó a Juan de herqt^nigo pureadero por 
diez mazos de hilo de cobre e por ciento e sesenta e dos libras de hilo de 
latón que del se compró á veyntimteve mrs la libra para ¡os moldes de las 
piezas de artilleria que fundió maestre pedro de armas segund parece por 
testinwnio signado del dho titygvel sanclus de Arriaga escribano, (i) 

Que asymismo se han de recibir en quenta syete mili i quinientos 
mrs. que dio e pagó a myii de lerin e a Sabai de Araño por veynte qq de 
fierro que dellos eotnpró a Jíazon de cCclxxv el quintal para hace» cercos 
e anymas de cesiones pedreros e cintas del homo e otras cosas para servi- 
cio de la dha fundición segvnd parece por tesiymomo agnado del dho es- 
cribano. 

Que asymismo se U han de recibir en cuenta doce mili e setecyenios e 
cinquenta mrs que dió e pagó a myn de lerin cap' Sánchez de gamboa 
por treynta e quatro qq de hierro que dellos compró al dho precio de un 
ducado el quintal para hacer dados de pelotas (2) e moldes de cañones e 
sacres e palancas de hierro i otras cosas según parece por testymonio syg- 
nado del Mw escribano. 

Que asymismo se le han de recibir en cuenta dos mili e sesenta e dos 
mrs. e medio que dio e pago a myn de lerin por cinco quintales e medio 
ie hierro que del se compraron á CCClxxv mrs para alargar y engordar 
la anyma del cañón pedrero é unos arcos para les moldes según parece 
bor testymonio synado del dho escribano. 

Que asymismo se le han de recibir en cuenta dos mili e doscyentos e 
cinquenta mrs que dio e pago a Juanes de alcayaga por seys quintales de 
hierro que compro para hacer el anima de la culebrina que fundió maes- 
tre facobo y para hacer ciertos arcos para el molde e sierras e otras cosas 
necesarias á la dha fundición según parece por testymonio synado del dho 
escribano. 
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Allegados ya todos los elementos necesarios durante el año 15 14, 
inauguróse la fundición por maestre Pedro Arenas , haciéndose las pie- 
zas que indica la cuenta siguiente (i): 

t Parece por un testymonio synado de escribano público qiie ni p de 
arenas fundidor del artilleria fundió dos cañones pedreros e dos girifal- 
tes que pesaron los dhos cañones el uno cinquenta y un quintales e dos 
arrobas y el otro cinquenta y un quintales e veyntc libras y los girifaltes 
el uno xxi| qq* \\ % \\ lib! y el otro xxi] qq^ \ @ vi| lili que son por todos 
ciento t cuarenta e syete qq^ e dos arrobas e cuatro libras la cual dha 
fundición se le ovo de pagcw a respeto de un castellano de oro por cada 
quintal de fundición conforme á la cédula general de su alteza que para 
ello ay en que monta setenta e un mili e quinientos e citiquenta e syete 
mrs en quenta de los cuales el dlio p sanchez de alcayaga le dio. i pagó 
los mrs, sig en esta manera 

Al dho ni pedro é por el a ciertas personas de quien se compraron 
ciertas gavorradas de leña e otras cosas para la fundición nueve mili e 
doscientos mrs, 

Ald/w m p^ e por el d Ysabel la moza de alquiler de la cama en quel 
dho m p dormió mili e quatrocientos. 

Que pago al dho ni p en dineros contados a presencia del escribafw 
público é testigos veynte e ocfw mili e cinquenta e syete mrs p en cuenta 
del salario que oiw de aver por fundir dos cañones pedreros e dos girifal- 
tes que pesaron (lo dicho antes.) 

Que pago por el dho ni ^ del alquiler de una caldera p la fundición 
cuatrocyentos y veinte e cinco mrs. 

Que asymismo se le an de recibyr en cuenta setenta e cuatro mili e 
doce mrs, y medio que dio e pago a ni Jacobo fundidor del artilleria de 
sus altezas por la fundición de una a/lebrina e dos medias culebrinas que 
fundió en la dha villa de fuenterrcrvia que pesaron ciento e cinquenta e 
dos quintales e dos arrobas e diez libras en esta manera / la dha culebri- 
na xcvij qq y la una media culebrina xxvi| qq \%^ lib! y la otra 
media culebrina xxviij qq^ \ @ que son (lo expresado antes). 

Que asymismo se le han de recybir en cuenta doze mili dos cientos é 



(x) Es muy posible que se hicieran m«i8 plecas que las mencionadas en esa cuenta y & que 
se referirán otras partidas , si es que existen. 
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setenta e nueve mn qm mío de aver en atenía de veynte e ocho mili que 
itvra de dar e pagar a maestre Juan de Segovia fundidor de artillería en 
dineros ó en aparejos para la fundición de dos medias culebrinas y un 
falcenete que fundyo en la dha villa que pesaron L|X qq \\\ @ x lib en 
esta manera la una dellas XXV| qq' xv lib.' y la otra xxv qq' i\ @_v el 
otro f aleónete vii| qq' xx lib.' qne son (lo expresado antes). » 

Por las partidas antecedentes se comprende el desarrollo que tuvo 
esa fundición en los pocos ai^os que duró su existencia, si bien los mo- 
linos y fabricación de pólvora continuaron en la expresada villa, que 
fué una de las residencias de los artilleros ordinarios , como ya se verá. 



Fundición, fábrica de pólvora y maestranza 
de Perpiñán. 

Cuando, por consecuencia del reparto de! reino de Ñapóles, inau- 
guró Esparta su política exterior, trató de poner en defensa las fronte- 
ras del Rosellón , que eran las más amenazadas , atendiendo á la guerra 
que desde entonces había de seguirse con Francia. 

Al efecto se mandó á Perpifiiín al Comendador y capitán del Arti- 
llería Ramiro López, el cual estableció en dicha plaza una fundición, 
de la que ya hemos dado noticia en el primer capitulo del Resumen 
histórico de este volumen , siendo los fundidores que trabajaron en ella 
algunos de los que tenían asiento en la fundición de Málaga. 

A la vez que la fundición, establecióse la fabricación de proyecti- 
les por los maestros Tacín y Conrat, como ya queda expresado en los 
Apuntes de los siglos xiv y xv. 

Para completar la importancia de la plaza estableciéronse dos mo- 
linos de pólvora, que siguieron funcionando con posterioridad á la su- 
presión de los anteriores (i). 
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Antes de mediar el siglo volvió á darse á Barcelona la importancia 
que siempre había tenido, y se hizo que (como en lo antiguo^ depen- 
diesen de ella los Condados de Rosellón y Cerdafta, así en Id político 
como en lo militar, trasladando á la primera la Maestranza establecida 
en Perpiftán, y en la cual, en 15 12, se hallaba como maestro mayor de 
montajes ybjwi^ Prcsses, que ejecutó y dirigió el trabajo de fabricación 
de cureñas con arreglo á las instrucciones dadas por Diego de Vera, y 
que se verán en el capítulo correspondiente (i). 



Fundición de pelotas en San Nicolás. 

A principios del siglo dióse orden de (jue los fundidores de pelotas 
que estaban en Perpiñán marchasen á establecer la fundición en San 
Nicolás del Puerto. 

En pocos años adquirió este establecimiento gran importancia, pues 
en 1 505 contaba con un personal de ocho fundidores y algunos ayu- 
dantes. No podemos saber con certeza el tiempo cjuc en ella se siguió 
trabajando en la fabricación, pero creemos desapareció en 1535, en 
que se estableció la de Eugui ó Egui. 

Es de notar que la villa de San Nicolás del Puerto, en que estuvo 
aquella fábrica, pertenecía al partido de Cazalla de la Sierra (provincia 
de Sevilla). 

En la repetida villa se benefician hoy día por la Compañía del Pe- 
droso dos minas de hierro , que tal vez fueran las que se utilizaron en 
aquella época , como ya se habían beneficiado para la fábrica de bom- 
bardas en la guerra de Reconciuista, según probamos en nuestros Apun- 
tes referentes á los siglos xiv y xv. 



Herrería de Eugui en Navarra. 



Al iniciar el Emperador sus empresas contra los turcos, llamó He- 
rrera la atención sobre la necesidad de que las piezas reunidas en Má- 



(i) Prescindiendo , como prescindimos , de los establecimientos que el Cuerpo poséis en Ita- 
lia y en los Países Bajos , hemos de mencionar que por lo tocante & Sicilia existía una fundi- 
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Uga (y que constituían un poderoso tren, según se ha visto) tuviesen 
pa^ra su servicio una gran cantidad de proyectiles , que era precisamente 
lo más perentorio y necesario. 

Como el Jefe Superior de la Artillería no podía por s( ocuparse de 
ese asunto, empleado como estaba en reunir y arreglar el tren necesa- 
rio para la expedición de Túnei, indicó á la Reina se comisionase para 
ello á su teniente Juan Sánchez, por cuyo motivo se le llamó i la Corte 
para darle instrucciones, según indica la cédula siguiente (i): 

(La Revna 

Johan Sanches Themente de Cap. de tira artiüeria porque para 
cierta cosa g cumple á tire tervicio conviene q vengáis luego d esta nra 
corte yo vos mando que en rrccibtendo esta os partáis para acá sin poner 
en eHa dilación — fecha en madrid a x[ de junio de \\^D\XKV años — yo 
la Reyna — Refrendada de Juan Vatquet.^ 

Enterada ya la Reina por Juan Sánchez, quiso cerciorarse de las 
condiciones y circunstancias de la expresada herrería, dirigiéndose al 
efecto al Marqués de Cañete en la forma siguiente (i): 

cLa Reyna 

Marqués pariente nuestro Visorrey y capitán general del rreino 'de 
navarra del nro consejo Juan Sane/us Ten ' de nra Arlilleria nos a 
hecho rrelacion que a quatro leguas de pamplona ay una erreria donde 
ay buena disposición para fundir y hacer pelotas y que con esto y con las 
fundidores que ay et: ese rreino dellas seria en mucho servicio nuestro 
comprar ¡a dha heneria por que nos saldría a tres mrs e tres e medio ¡a 
libra de las dichas pelotas lo qual seria mucho mas barato que las que 
hace Antón de Urquizu por el asiento que con el hemos tomado y que la 
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dha erreria se podría aver dando nos dozimtos ducados porque los demás 
que por ello fuera menester alia diz que podriades vos dar orden en la 
paga dello y porque yo quiero ser informada de lo susodho os mando que 
me embieis rrelacion particular en que declaréis que erreria es la susodha 
y la disposición que ay para hacer en ella las dhas pelotas asi de betia 
(mineral) como de las otras cosas que son menester y a cof no podría sobir 
cada libra deltas y que podra baler y si dando vos los díclws doscientos 
ducados se podría dar allí alguna buena orden para que se comprase y si 
seria menester que se gastase de presente en ella alguna cosa y que canti- 
dad seria y si convendría que la dha erreria se cómprele ó no y de todo 
lo demás que bieredes que conuiene y deseo ser informada etc etc — fecha 
en madrid á xiii| de jullio de 1535 años — yo la rreyna — rr * de Juan 
Vázquez, » 

No hemos podido hallar la contestación del Maniués (si es que la 
dio), pero de todos modos en Septiembre del año expresado se hallaba 
ya Sánchez de Cos en el establecimiento y había escrito al secretario 
Vázquez sobre su comisión, á cuya carta se contestó con la siguiente 
cédula (i): 

«La Reyna. . 

Juan Sanches Teñí, ' de Capl^ de nra artillería Juan Vázquez me 
hizo relación de la carta que le escribistes a xxv de Setiembre y la dili- 
gencia que Mzistes con el Marques de Cañete nuestro vísorrey y capitán 
general dése Reyno sobre lo de la herrería nos ha parecido bien y así la 
orden que se dio para comprarla y empezarla a adereszar y visto lo que 
decís mandamos proueer de cuatrocientos ducados los doscientos dellos 
para el edificio de la dha herrería y los otros doscientos rr estantes para 
que se les de señal d los oficíales por mili quíntales de pelotería ques 
nuestra voluntad que se agan de la medida que vos les dieredes y aunque 
escribimos al dho marques que tenga especial cuidado de que se haga en 
perfección vos como persona que tanta ysperiencía tenéis de las cosas de 
esta calidad y por lo que toca d vuestro oficio deveís avisar al dicho 
marques de ¡o que os pareciere que se debe hacer en las dichas pelotas 



(z) Archivo de Simancas , Guerra de mar y tierra, libro xi. 
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porqtu sean de la bondad y nudida que se requiere para nuestra artille- 
ria porque si en esto oviese falta ya veis el ynconveniente que traerla — 
En lo de los artilleros que decis que buscáis para asentarlos en lugar de 
los que fueron a servir en 'la jomada de Túnez visto que son vueltos d 
esos Reynos mandatnos despachar la cédula que veréis para que les sean 
vueltas sus plazas de manera que por el presente no ay necesidad que se 
rresciban otros — de madrid a xvi| de noviembre de dxxxv años— yo la 
Rey na — Ref de Juan Vázquez,^ 

El número de proyectiles terminados en Eugui en el primer año de 
la instalación llegó á mil ochocientos para los calibres de treinta y seis 
libras, treinta y dos libras y veinticinco libras y otra mayor cantidcid 
para \aspiecefuelas. 



Fábrica de pólvora en Arévalo. 

En el Archivo de Simancas, Guerra de mar y tierra , libro ni, existe 
la cédula siguiente : 

«La Reyna 

Fernando Martínez Bemaldo Alguacil de nuestra Artilleria sabed 
que d nuestro servicio cumple que de la pólvora que está en Arévalo' se 
embarrilen e cargíicn doscientos e cinquenta quintales della e que se lleven 
a la cibdad de Cartagena e se entreguen a Jorge Ruiz de Alar con mus- 
tro corregidor en ella para que de alli se lleve a la cibdad de Bugia,por 
ende yo vos mando que vayáis con bar a de nuestra justicia a la d/ia villa 
de Arévalo e toméis las acémilas e bestias que fuesen metiester para ello 
etc. etc, — fecha en Madrid 24 de Noviembre de j^ig — yo la Reyna — 
Por su mandado — Andrés Martínez de Ondarza,-» 



Sin tener ninguna otra noticia sobre el particular, la cédula anterior 
basta á determinar que en la expresada villa se tenía en depósito gran 
cantidad de pólvora , y se justifica que durante algún tiempo residieran 
en ella los artilleros ordinarios , como se verá en su lugar. 
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Fundición de la Coruña. 

Las únicas noticias que tenemos de esta fundición se hallan en la 
relación de las piezas existentes en Málaga en 1534, dada por el ma- 
yordomo Diego de Lira (y comprobada, según cédula Real, por el 
proveedor de las armadas Francisco Verdugo y el pagador de ellas 
Diego de Cazalla), en la cual se lee lo siguiente (Guerra de mar y 
tierra, legajo 4.°): 

^Asimismo ay otros nuebe nudios cañones pedreros fundidos eti la 
Coruña y redondos que son los que se sacaron de las dos naos de S, M. 
que eran de los que se hicieron para McUuco » 

^Ay unsu/udia culebrina ochabaday redonda fundida en la Coruña 
quts una que entregó Satuho de la Pedriza de una nao de las quel traia 
a su cargo y que tira pelota de 12 lib,* » 

tAy otros cinco f aleóneles redondos y ochabados fundidos en la Coru- 
ña que tiran pelota de tres libras e algo mas y estas 

son las que se sacaron de las dichas dos naos de S. M, al tiempo que se 
vendieron » 

Se vé que esas piezas fueron todas empleadas para armamento de 
naves, lo cual hace presumir con mucha verosimilitud que esa fundi- 
ción (tal vez única, porque nada hay sobre ella en ningún otro docu- 
mento) se realizó al tiempo que el Emperador salió de dicha ciudad 
para ceñirse la corona del imperio en 1520. 



Fundición y fábrica de pólvora en Barcelona. 

En nuestros Apuntes históricos referentes á los siglos xiv y xv se 
vio que en Barcelona se fundían piezas de metal desde el siglo xv en 
el campo de las Atarazanas, y que cuando el Rey Católico se hallaba 
en el sitio de Málaga (1487), envió una nave á Barcelona para que le 
mandasen pólvora, de que sentía gran escasez. 

Demás de esto, en una Relación de los Oficiales de la artillería y 
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artiileros q su alteza tnanda q aya en Barcelona etc, existente en Si- 
mancas y referente al año 1545, se lee la siguiente partida: 

« artillero aní p bohera gincues q sirve de 

artillero y tiene cargo del molino de la pólvora cinco ds al mes,^ 

La prueba de que la fundición de piezas de Barcelona funcionaba 
en el siglo xvi , dando verosimilitud á lo escrito por Capmani respecto 
á que los famosos Doce Apóstoles eran doce culebrinas regaladas al Mo- 
narca por los catalanes, se halla en la siguiente partida (i): 

€ C/na culebrina bastarda con un brocal de fierro por haberle quitado 
el cuello el campo francés con dos balazos junto al brocal esta toda esca- 
mada de los muñones asta el cuello con las armas del Emperador y encima 
de la cámara y bajo delUu un letrero en catalán q dice la pue foue 

FETA ESSENT LLOCl'INEN GENERAL DE CATALUÑA LO YLUSTRISIMO DON 
FeDERIC de PORTUGAL ARQUIVISVE DE ZARAGOZA ANNÍ 1 536 pCSa 

g2 qq 15 lib^ y tira pelota de i8 libras. » 

Con esto basta para demostrar que la fundición de Barcelona, es- 
tablecida en la Dregana en el siglo xiv , siguió funcionando hasta época 
muy moderna. 

Además de esas fábricas existían las de San Sebastián y Colibre, 
pues el teniente de capitán de la Artillería Francisco de Rojas, en carta 
dirigida á Sus Altezas desde Perpiflán á lo de Julio de 1549 (Guerra 
de mar y tierra , legajo 36) decía lo siguiente: 

« cLsymismo es necesario reformarse los molinos de pólvora de la nue- 
va manera que e echo los de Burgos y San Sebastian y colibre etc."» 



Fundición de pelotas en Finiana. 

Esta última debió establecerse hacia 1536, pues en carta dirigida 



(x) Relación de U artilleria y dem&s efectos existentes en Perpiftán en 1S93. Revista de ins- 
pección pasada por el Teniente general de la Artillería D. Diego de Prado. — Simancas , Giterra 
de fftar y tierra, legajo 394. 
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á la Emperatriz, decía Herrera lo siguiente: ^hanme dicho q don cdvaro 
de bagan tiene junto d fiñafia ques tierra de guadix á nueve, leguas de 
Alnuria una herreria de mucha agua y montes ¿ me fia muy buefia para pe- 
lotas I esta al propósito de lo de aquipor q dende la /lerreria ay carryl (J) 
y de aüi se puede traer aqui en navios á muy poca costa etc. etc. » 

Posteriormente se hizo información sobre ella y se dice que , aun- 
que estaba algo abandonada, le rentaba al famoso marino ciento cin- 
cuenta ducados anuales. En esa segunda carta de Herrera (el mismo 
legajo que la anterior) se da la noticia que en término de Almería exis- 
tían entonces las herrerías de Vacares , propiedad d^l Marqués de Vi- 
llanueva,' y que pedía trescientos treinta ducados de renta; la antedicha 
de Finiana; la de Lugros, de doña Beatriz Quiñones, que producía 
ciento cincuenta ducados de renta, y que decía Herrera ser muy buena, 
si bien el hallarse á diecisiete leguas de Almería no le parecía bien-, la 
de Xerez, del Marqués del Zenete, á tres leguas de Almería, que ren- 
taba (quinientos ducados y tenía el inconveniente de hacer necesarias 
las acémilas para el transporte en un trayecto de cuatro leguas, y otra 
del Gobernador de Valencia, Cabanilles. De todas ellas parecíale al 
Jefe Superior del Cuerpo que la de mejores condiciones era la de Fi- 
niana. 

Con las noticias antecedentes puede el lector formarse idea del des- 
arrollo que en España alcanzaba la industria militar en el período que 
comprende este trabajo. 



(i) Carretera qaerri decir. La carta existe en Simancas , Estado, legajo 34. 
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CAPÍTULO II 



PERSONAL Y ORGANIZACIÓN DE LA ARTILLERÍA 



I. 



Jefes superiores y principales de la Artillería en la 

primera mitad del siglo XVI. 

Al comenzar el siglo xvi, existían en España tres Capitanes de la 
Artillería, que eran, según su antigüedad, Juan Rejón, Rariiiro López 
y Diego de Vera. Las múltiples empresas de la Monarquía española, 
hacían necesaria la presencia de los tres en los ejércitos de operacio- 
nes (i), por cuya razón los establecimientos del Cuerpo no podían 
funcionar con la moralidad y condiciones necesarias , haciéndose pre-. 
ciso el nombramiento de comisionados especiales para inspeccionar 
los trabajos, y más adelante la creación de veedor y proveedor general^ 
cuyo cargo se confirió al Comendador de Tortosa, Mosén San Martín, 
según muestra la copia siguiente (2): 



* Don Fernando e Doña Ysabel ór**: A los Capitanes generales e d 
los otros nros Capitanes particulares de gente de nras guardas e al uro 



(z) Rejón combatía contra loa moríacoa, Lópea (maeatre Ramiro) preparaba la defenaa 
del Roaellón , y Vera ae hallaba en Italia con el Gran Capitán. 

(2) Archivo de Simancaa , Contadurías , i.* época, nCim. 619. En el propio legajo existe un 
albali ( fechado y firmado por los Monarcaa en Granada & x." de Febrero de 1501 ) mandando k 
loa Contadores mayores asienten k Mosén San Martin por veedor general, con el aneldo de zoo.ooo 
maravedises anuales. Ean es la fecha , por tanto , en que debe colocarse al Comendador como 
Jefe Superior de la Artillería espaftola. 
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Capitán de la nra Artilleria e a los contadores e mayordomos e alguaci- 
les e pagadores efondidores e lombarderos e artilleros e tiradores e otros 
oficiales della e a los concejos justicias regidores caballeros escuderos ofi- 
ciales e ornes buenos de todas las ciudades e villas e lugares de los nueS' 
tros reynos e Señoríos e a todas otrcLS cualquier pcrsoncts a quien lo de 
yuso en esta carta contenido toca e atañe e atañer pueda en cualquier ma- 
nera salud e gracia Sepades que porque las cosas de la dha 
nuestra Artilleria hasta aqui no han estado con el concierto que a nro 
servicio cumple e porque queremos que daqui adelante se pongan en hordeti 
e que todos los fufididores e artilleros e lombarderos e tiradores e carpin- 
teros e herreros e otros oficiales de la dha nuestra artilleria sean tales 
cuales convenga epara q todo lo demctí tocante a la dlia tira Artilleria 
este en la orden e según que a nro, servicio cumple Abemos acordado de 
mandar proveer de proveedor e veedor gral de la dha nra Artilleria al 
Comendador mosen Sant myn contino de nra casa para que tenga cargo 
de lo susodho e de dar la orden que se debe tener en futulir los tiros que 
en la dha nra Artilleria se hubiesen de facer e para que faga deshacer 
los que le pareciere que no fuesen proveclwsos e para que los Iiaga todos 
encabalgar e poner eti orden en sus caballos e tiradores epara que tenga 
cargo de desaminar todos los fundidores e artilleros e lombarderos e tir 
rculores e otros oficiales que ovieren e para que los que dellos no hallare 
abyUs les despida e en su lugar reciba otros los que le parecieren y para 
que tenga libro de cuenta e razón de la dha Artilleria e de todo lo que se 
librare e pagare a tájente e gastare en cucUesquiera fundiciones e otras 
cosas della e para que Ubre en las nominas e libranzas que de las ¿has 
pagcLS e gastos se hicieren epara que vea e faga e provea todo lo mas 
quel viere e entendiere que para el buen concierto de la dha Artilleria se 
debe hacer e proveer por que vos mandamos a todos e cada uno de vos que 
desde el dia de la data de esta nuestra carta en adelante haya e se tenga 
al dho. Comendador mosen Sant ^¡iñ por nuestro proveedor e veedor 
gral de la dha nra Artilleria e le dedes e fagades dar la razón e cuenta 
de todas las cosas que haya en ella en cualesquier de los dhos lugares 
donde tenemos para quel lo asiente en su libro e tenga cuenta e razón dello 
como nuestro proveedor e veedor gral de la dha. nra artilleria e manda- 
fnos que vos los d/ios nros Capitanes ny contadores ny otras personas no 
libréis daqui adelante a tiingun fundidor ny artillero ny lombardero ny 
tirador ny otro Oficial de la dha nuestra artilleria salvo juntamente con 
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el dlw nro. proveedor e veedor gral e á los nros pagadores de las dhas 
tiras artüUrias gue no de» ni pague» mrs algunos por ningún libramien- 
to ny nAmina ny en oirá manera syn que vayan firmados del dho Co- 
mendador mosen Sant myn estando presente en las partes donde asy se 
hicieren ¡as dhas libranzas ¡ M otrosy mandamos que ninguna persona de 
las que ganan nro sueldo en la dha nra artillería no se de Ucenna sin que 
vaya firmada del dho. Comendador mosen Sant myn e que si de otra ma- 
nera se diese no le sea pagado ni librado / Otrosy queremos y mandadlos 
quel dho Comendador mosen Sant myn pueda examinar e examine cada 
y cuando quiera todos los Oficiales que en la dha artilUria oviere e que 
aquellos quel despidiere por no ser avyles sean despedidos e que los quel 
rescibiese se rtsciban e que todos los tiros que en la dha nra artilUria a 
el pareciere se debtn deshacer se deshagan e que se tome á hacer los quel 
ordenare de la forma e manera que a el pareciere e que se haga e cumpla 
e pongan por obra todas las cosas quel dho Comendador viese gue con- 
venga para el bien de la dFa tira artilUria syn falta ninguna que para 
usar e ejercer el dho oficio de proveedor e veedor general para todo lo que 
dicho es e cada cosa e parte dello damos poder cumplido al dito mosen 
Sant myn con todas sus incidencias aruxidades e conexidades e los unos 
ni ¡os otros no fagades td fagan ende al por alguna manera sopeña de ¡a 
nra merced e de diez mili mrs. para la nra. catnara á cada uno que lo 
contrario ficiere / ademas al orne que vos esta nra carta mostrare que vos 
emplaze que parescades ante nos en la nra Corte do quier que nos seamos 
del dia que vos emplazare hasta quince dias primeros syguientes so ¡a dha 
pena so la cua¡ mandamos a cualquier escribano público que para es- 
to fuere ¡laniado que de o al que se le mostrare testymonio sygnado con 
su sy no porque nos sepamos como se cumple nro mandado^ Dada en ¡a 
ciudad de Granada á dos dias de¡ mes de marzo año del nasíymiento 
de nro Salvador Xpto de miB e quinientos e un afios^=yo e¡ Rey=yo la 
R^na-^yo mygue¡ perez de alntatan Srio. del Rey e Reynanros Señores 
¡a fice escribir por su mandado — Joanes licenciatus by c^ Zapata — e la 
cual dicha carta de sus altezas esta sellada e señalada de los sus contado- 
res mayores t menores. > 



Como quiera que el cargo antecedente exigía para su buen desem- 
peño continuos viajes y trabajos, los Reyes Católicos creyeron proce- 
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dente doblarle el sueldo primeramente señalado, en la forma que indi- 
ca el albalá que sigue (i). * 

€Nos el Rey e la Reyna facemos saber a vos los nuestros contadores 
mayores que nuestra merced e voluntades que demás e allende de los cient 
mili mrs quel comendador mosen Sant myn nro veedor e proveedor gral 
de la nra artillería tiene de nos en cada un año con el dlw oficio aya e 
tenga de nos en cada un año otros cient mili mrs de manera que serán por 
todos doscientos mili ntrs porque vos mandamos que lo pongadés e asen* 
tedes asi en los nuestros libros e nótninas que vosotros tenedes e libredes 
cd d/to Coffiendador tnosen Sant myn los dhos doscientos-mill maravedises 
desde primero dia del mes de Enero des te presente año de la data deste 
nro AlucUa e dende en adelante en cada un año según e^ cuando libraredes 
a los otros Oficiales de la dha nuestra artiüeria los mrs que de nos tienen 
e asentad el traslado deste dho nro aluala en los dhos nros libros e nómi- 
nas e tortiad este original sobrescripto e librado de vosotros e de vuestros 
oficiales al dho Cometidador para que le tenga por virtud del cual man- 
danws al contador veedor e pagador de la dha nra artillcria e a las otras 
personas que etitienden en el fager de las nóminas de los Oficiales delta 
que le pongan en las nóminas para le pagar los (Üws doscientos mili mrs 
segund como dho es de la forma e manera que libran e pagan á los otros 
Oficiales de la d/ia tira artillería los salarios que de nos tienen e tionfa- 
gades ende al Dada en la villa de Medina del Campo a once 

días del mes de Febrero de quíf lientos e cuatro años — Yo el Rey — Yo la 
Rey tía — Yo miguelperez de almazan Secretario del Rey e de la Reyna 
nros. Señores la fice escribir por su mandado fue sobrescripta 

como se asento, t^ 

Cuando en el año 1505 ocurrió la muerte del Comendador Ramiro 
López, la Reina Doña Juana y en su nombre el Rey Católico, como 
Gobernador de Castilla por aquélla, proveyó la vacante en el citado 
veedor general, tal vez para evitar rozamientos originados por la falta 
de título, en la forma que expresa la siguiente copia existente en el 
propio legajo que el documento anterior: 



(x) Archivo de SimahcM . Contaduría (kl sueldo , 1 .* serie , ilüm. 40. 
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« Yo la Reina fago saber d vos los mis contadores tnayores que my 
mrd e voluntad es que en demos de Juan Rejón Capitán de mi artiUeria 
sea asimismo Capitán de la dha tni artiüeria el Comendador mosen Sant 
myn my veedor e proveedor general delta e que haya e tenga de mi con la 
díia Capitanía cincuenta mili mrs en cada un añú demás de los otros mrs 
que de my tiene de quitación e salario e ayuda de costa con el dho cargo 
de veedor e proveedor general por que vos mando que lo pongades e asen- 
tedes en vuestros libros e nóminas que vosotros tenedes al dho comendador 
mosen Sant myn demos de los otros mrs que tiene por veedor e proveedor 
general con d/ui Capitania los dhos cincuenta mili mrs desde primero dia 
deste mes de Nobre e dende en adelante segund e cuando e como librasedes 
los otros mrs que tiene por veedor general e asentad este mi eUucdo en los 
dhos mis libros y nominas y este original sobrescripto y librado de nosotros 
dad al díio Comendador mosen Sant myn por virtud del cual mando a 
cualesquier oficiales e artilleros e pagadores de lo dho ártilleria que le 
haya e tenga por tal Capitán y le libren e paguen los dhos cincuenta mili 
mrs en cada un año según e de lo manera que dho es según e como e 
cuando libraren a los otros Oficiales de la Jho artiUeria sus salarios y 
acostamientos y según que fasta aqui lo han fecho e facen — fecho en la 
ciudad de Salotnanca a xviii dias del mes de noviembre año del naci- 
miento de nuestro Señor Xpto de tnill e quinientos e cinco años — Yo el 
Rey — yo Gaspar de Gricio Srio de la Reino ntra Señora lo fice escribir 
por mandado del Señor Rey su padre como aministrador e gobernador 
destos sus Reinos, "it 

£1 Capitán Rejón que, según se ha visto, sólo cobraba 50.000 ma- 
ravedises, debió reclamar contra la desigualdad de sueldos, ó los Reyes 
de propia voluntad creyeron procedente el aumento de aquél, según 
testifica la cédula siguiente (i): 

cEl Rey 

Nuestros contadores mayores sabed que tira, voluntad es de crecer el 
salario que Juan Rejón Capitán de nra artiUeria tiene por nro. Capitán 
della e que desde primero dia de Emro deste presente año en adelante en 



(t) Archivo de SimancM , Contaduría dü sueldo , z.* terio, nCiin. iO» 
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cada un añc haya e tenga de nos con la dha Capitanía cient mili mrs por 
ende yo vos mando que asy lo pongáis e asentéis en los nros libros e no- 
minas que vosotros tenedes e que les lihredes desdel dho dia en adelante 
según e ^como hasta aqui se librava el otro salario que tenia e según e 
como se libraren los otros mrs que oviese de aver tájente de la d/ia arti- 
lleria e otrosy mando a qualesquier contadores e pagadores de la dha ar- 
tillería que asy lo asienten y paguen=fecha en Salamanca a seys dias 
del mes de Febrero de quinientos e seys años= Yo el Rey — Por mandado 
de su Alteza — Miguel Pérez de Almazan.i^ 

Poco tiempo disfrutó Rejón de esta concesión, pues á juzgar por la 
solicitud que sus hijas dirigieron á la Reina Doña Juana, á ñn de que 
se sirviese ordenar el finiquito en las cuentas de aquél (reclamadas por 
los contadores mayores) falleció en 1507 (i). 

£1 Comendador San Martín debió cesar en sus destinos de la Arti- 
llería el año 1506', pues además de que á partir de esa fecha no ñgura 
en nómina ni en parte alguna, existe ó se crea Capitán del Artillería 
á Juan de Terramonda, según revela el siguiente documento existente 
en el propio legajo que los anteriores: 

«El Rey 

Yo el Rey fago saber á vos los ms contadores mayores que my mrd 
e voluntad es acatando los buetws e leales servicios que Juan de Terra- 
monda me ha fecho e espero que me liara daqui adelante e entendiendo ser 
asy compUdero a mi servicio de rescibir por my Capitán de mis artillerias 
e que aya e tenga de mi de salario con el dho Oficio ciento e cincuenta 



(i) Tenemos en nuestro poder una copia de e«t solicitud existente en Simancas , Contadu- 
rías, T.* época, nüm. 140, de la cual se deduce que Diego Rejón (alguacil de la artillería mks 
adelante ) era hijo del Capitfcn Juan Rejón , y nieto , por consecuencia , de Mosén Femando. Esa 
especie de vinculación de destinos en las familias ( cosa muy general en aqaella época ) , se 
verificaba también en el Cuerpo , segün se ha visto de estos Rejón y se verá de otros. Cuando 
no el destino , la familia solia disfhítar el sueldo obtenido por el jefe de ella , como sucedió k 
dofta Beatriz Galindo y sus hijos, k los cuales se les siguió pagando los 130.000 maravedises 
que goxaba Ramírez de Madrid (100.000 como Capit&n y 30.000 como Secretario), segün de- 
muestra una cédula de la Reifla Dofta Juana , firmada por el Rey Católico en Medina del Campo 
k 38 de Noviembre de 1504, existente en Simancas, Contadurias del sueldo , t.* serie, núm. 40, 
de la cual poseemos una copia. 









214 APUNTES HISTÓRICOS DE ARTILLERÍA 

müi nirs cada año por que vos mando que lo pongades e asentedes asy eti 
los mis libros e nóminas que vosotros tenedes e U libredes los dhos ciento 
e cinaienta mili mrs este presente año desdel dia de la data desta my ah 
vala e dende en adelante en cada un año quanto mi mrd e voluntad fuese 
segund e como e cuando lihrasedes a los otros Oficiales de mis artiüerias 
los semejantes mrs que de mi tienen e mando al veedor e contador e pa- 
gador e d los artilleros e tyradores e otros Oficiales de mis artillerías que 
ayan e resciban e tengan al dho Juan de Terramonda por my Capitán 
dellos e usen con el en todos los casos e coscas al dho pertenecientes segund 
e como con mi Capitán dellos e que obedescan é cumplan sus mandanúen- 
tos segund e déla forma e manera que hasta aqui lo han obedecido e 
cumplido con los otros Capitanes que an seydo en tiempo de los Reyes 
mis predecesores e asymesmo mando a los dhos mis pagador e pagadores 
dellos que no paguen cosa alguna syn que las libranzas vengan firtnadas 
del JKo Juan de Terratnonda Capitán sopeña que lo que de otra manera 
paguen lo pierdan e asy ente el traslado desta mi aluala en los dhos mis 
libros e sobre escrita y librada de vosotros ó de vuestros oficiales tornad 
esta original al dho Juan de terramonda para que la el tenga por titulo 
de la dha Capitanía por virtud del cual mando que le sean guardadas 
todas las onrras gracias e mrds franquezas e libertades exenciones e 
todas las otras cosas e cada una deltas que por razón de ser mi Capitán 
de la dha artiüeria deve aver e gozar e le deven ser guardadas de todos 
bien e cumplidamente en guisa que lo non mengüen ende cosa alguna — 
fecha en tudela de duero a xvi| dias — yo el Rey — por mandado del Rey 
— Juan Pérez (i), » 

A la muerte de Rejón se suprimió la Capitanía que disfrutaba y en 
su lugar se creó el cargo de Teniente de Capitán á favor de Hernando 
de Vera; pues aunque no hemos hallado el nombramiento, asistió con 
aquel carácter á la conquista de Oran , según notamos en el Resumen 
histórico. 



(x) No tiene marcado el año ; pero ti margen dice lo aiguiente: Juan dt Terramonda Capi- 
tan del ArtilUria, asiento tU Capitán deuU xvi\ de Agoito de dv| a^oi^ no pagó el asiento (can- 
cillería) por que dixo que era aposentador. 

Este nombramiento de Terramonda debió ser para el Reino de N&poles , pues no figura en 
ninguna nómina de España hasta el año 1522 , cuando vino de Flandes con el Emperador y fué 
nombrado Jefe Superior del Cuerpo. 
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En la lista cronológica de los Jefes Superiores del Cuerpo que en 
cabeza el escalafón anual del mismo , se pone á Diego de Vera como 
Capitán mayor (Jefe Superior) desde 1511 ; pero á más de que ya era 
Capitán desde 1500, tuvo el mando supremo de la artillería desde 1506, 
fecha del cese de Mosén San Martín y del aumento de sueldo al ex- 
presado Vera, que implica esa condición, revelada por el documento 
siguiente que procede del legajo núm. 40 de las Contadurías del sueldo\ 

«El Rey 

Juan de la torre pagador de la gente de nuestras guardas yo vos 
mando que de cualesquier mrs de dhó cargo dedes e paguedes á diego de 
vera capitán de nra artillería cinquenta mili mrs, por su salario e ayu* 
da de costa de lo quel año pasado de quinientos e cinco ha servido en fun- 
diciones e otras cosas de la dha artillería en medina del campo e tomad 
su carta de pago con la cual e con esta mi cédula seyendo sobrescripta e 
librada de los nros contadores mayores mando que vos sean resabidos en 
cuenta los dhos cinquenta mili mrs — fecha en Salamanca a seys dias del 
mes de Febrero de quinientos e seys años — Yo el Rey— por mandado de 
su Alteza — migttel Pérez de almazan,"» 

A continuación en el mismo pliego é igual letra se halla el que 
sigue: 

« Diego de Vera Capitán del artilleria 

Tiene de sueldo e salario en cada un año por capitán del artilleria 
CL ^/ T para que le sean librados desde primero de Enero de dv| en ade- 
lante en cada un año cl^/ ~ 

Al dho, diego de vera l\/ "^ de su ayuda de costa de dv por cédula de 
su Alteza f ha en Salamanca v| de Febrero de dv| para que Juan de la 
torre se los de de los de su cargo de qualesquier mrs del. .... lV^» 

Si alguna duda quedase, se desvanece al ver (jue en 1508 se le llama 
Capitán getieral de la Artilleria ^ en el documento que trascribimos á 
continuación (i): 



(x) Archivo de Simancas, Cámara, Cédulas y relación, libro núm. xv. 
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.El Rev 

Diego de Vera Capitán general de tira artílleria e a otra cualesquier 
Pírsoiia en cuyo poder estuviere el artílleria que esta en la villa de Me- 
dina del Campo yo vos mando que Itugo que con esta mi cédula fuesedes 
requeridos d^s á la persona que hemanáo de vega del my consejo escri- 
viese dos Ribadoquines etc etc, fecha en la ciu- 
dad de Burgos á xxx dias de Junio de DVI1| años — Son dos Ribadoqui- 
nes — yo el Rey — por mandado de su alteza — Lope Conehillos.i 

Demás del hijo de Vera, desempeñaba Alonso de Rueda el cargo 
de Teniente de capitán del Artillería como especiñcn el siguiente (i): 

•■SefU>r Francisco de Mercado tenedor de los bastimentos e mayordomo 
del artiUeria de sus altezas ett esta ciudad de Malaga de los estoperoles 
que son d vuestro cargo dad y entregad a Alonso de Rueda Teniente de 
Capitán del Artilleria de sus Altezas por el Señor diego de vera doscien- 
tos de los dlws estoperoles que ¡os ha de haber e son para echar a los bar- 
iles en que va la pólvora que se trujo de Alcalá de Henares para pro- 
veimiento del armada que sus Altezas mandan hacer este presente año 

para pasar en África etc. etc. fecha en Málaga 

a cinco de Marzo de mil quinientos día y ocho años — Pero Laso.* 

Además de los Jefes anteriormente mencionados, existían los que 
gobernaban la Artillería en el Reino de Ñapóles, entre los cuales, 
según ya hemos dicho, se hallaba Terramonda, siendo el Jefe Superior 
Carrillo de Quesada (3), que tenia autoridad para nombrar los Tenien- 
tes, aunque habla de someter los nombramientos á la aprobación del 
Monarca, como se infiere del siguiente documento (3): 



lla^cnJd UmadQ por Alnniail* Ricdi, ti que r 
nlnraiu nAnii» iIe Im qnt poMemoi. 

(1) Eitt CirrillB dE QaEHiU et il [ladn dt otro de ¡(nal nsnbR , Cwiicjeta de 
pe II y Cipilta Generml de U AnillerU del Rcyno de Ntpolti en 1571 . •eglm i* 

(3) AicUto de Slmueu. Eil<da. lelijo i.oCt, (flo IJI4. 
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€5. C R. M. Auiendo proutido Carrillo de quesada un sobrino 
suyo (J) en el ojff^ de Teniente de capitán de la artillería par que siendo 
obligado a responder de las faltas del Teniente confia mas en él dho su 
sobrino que en otro se ha quedado Ju de Bolaños que mientras el dho, 
carrillo ha estado en la Goleta y después de vuelto delta fasta agora avia 
sido su Teniente sin cargo ni entretenimiento aviendo servido y siendo 
persona para servir en lo que V, M, fuere servido emplearle de que y de 
sus qualidades muchos podran informar a V. M, Hanu dado la súplica 
que va con esta pretendiendo' que se le de en su casa lo que se le daba por 
el salario de Teniente de la artilleria Lo que alega que se hizo con el que 
exercitó el ofi^ antes qiu se diese a Aldana el cargo de la artilleria no 
me parece bien por que seria introducir consequentia pero vureciendo 
Ju de Bolaños como meresce que V, M le liaga mrd seria mejor debcíxo 
de emienda darle alguna petision ó entretenimiento de la suma y quanti- 
dad que V, M, fuese servido con narrativa de los servicios prestados y 
de los que adelante pueda /lacer sin tocar en que sea por recompema del 
sueldo que tenia como Teniente de la artilleria remitiéndolo a la beninidad 
y liberalidad de V, M, cuya S, C, R, persona nr^ S^ guarde y prospere 
como sus ser y vasallos deseamos y somos menester — De Ñápales a 4 
de Diciembre de 1^24 — De V mad Muy humilde vasallo criada y cape- 
llán Ant Card de Granivela. » 

Debajo de ese y á continuación de él, está escrito lo siguiente: 

€La nurced que el Cara Ylf^ ha de ¡lacer a Juan de Bolaños es 
Obtener con su grandeza y favor que su Mag^ le haga merced de los 
300 ducados que tenia de salario con el cargo de Teniente del artilleria 
deste Reino que ahora ha proveydo Carrillo de Quesada en su sobrino 
Ju Vázquez de Acuña y el se queda sin salario ni entretenimiento de su 
Mag,^ d cabo de 32 años de servicio y señaladamente 18 de lugarteniente 
en este oficio hauiendolo servida siempre con mucha diligencia y beneficio 
de la hacienda de su Mag^ assi por las caiisas sobredichas como porque 
su Mag^ hizo merced a Pedro Mudar r a inmediato su predecesor (quando 
proveyó el ajj° de general del Artilleria en persona de Bernardo de Al- 
dana') del salario que tenia su vida durante sin obligación de servicia y 



(x) Ese sobrino era , como se dice luego, Juan V&squez de AcuAa. 
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después se le amfUá para un heredero que oy lo gota pues no paresce 
justo que quien tanto a servido y esta para eÜo este sin tener nada de su 
Mag^ como agora está Juan de Bolaños.t 

De lo expresado en ese documento se deduce que los Jefes Supe- 
ríoies de la Artillerta española en Ñapóles á fines del siglo xv y prin- 
cipios del siglo XVI, fueron: Bernardo de Aldana(i) y Carrillo de Que- 
sada; que el primero tiivo por su Teniente á Pedro Mudaría y desde 
1506 d Juan de Bolaños (2) hasta 1534, siendo el último reemplazado 
por Juan Vázquez de Acuña. 

Por manera, que con arreglo á los documentos trascritos, el go- 
bierno de la artillería en España se verificaba por un Capitán 6 Capi- 
tán General, con dos segundos que se titulaban Tenientes de Capitán, 
desempeñando el mando en Ñapóles un General con su Teniente como 
segundo. 



Ya hemos visto al relatar brevemente el movimiento de las Comu- 
nidades, que Vera hizo renuncia del mando de la artillería en su hijo 
y segundo Hernando, la cual no fué admitida por el Emperador, sien- 
do preciso que los Vireyes creasen Capitán de aquélla á D. Miguel de 
Herrera, el que á su vez nombró para Teniente á Garci-Carretío, según 
demuestran las partidas siguientes de una nómina firmada por Diego 
de Vera y Pedro del Peso en Vitoria á 15 de Julio de 1522, existente 
en el Archivo de Simancas, Contadurías, primera época, núm. 213. 

< A myguel de herrera . Capitán q fue de la dha Ar- 
tilleria cxxiiit''cccx de su su" desde xii| días del mes 
de Noviembre de DXX q le fue dado el dho cargo hasta 
li| de Junio de DXX] afíos q le fue mandado quitar a 
Razón de CClI/ ~ por año cxxii[l''cccx 

(i) Ette Btrnirdodf Alduu (qnc no debe confandiiH con otro do ignil apelUilo)!», como 
•EhiTiito.Ocnind de UAitUluli en Ñipóla. THlnid con IiiKudridtl Vlny i U lom* 
de U illa dt Gerbet en 131S , liendo btrído íraTemcnte il reliruK y ler «tiudoi por IM tni- 
ca« , norlendo tn uno e*lem tsru. KcmtHai lltldrico aptñol , temo x , piginu 31J y 5ifi. 

(1) Hnbo poitcriornicnte otro Joan de BolUoe 6 Volaftoi (til tci bijo del moicloniáD). 
que en tinUín Teniente de Cipittn Geacril de la ArtiMerli , y qne alialiú al combate na- 
va] de la iilade San Miguel enIsSt. 









'.?tfr.^^;^' » 't(-^i^ 
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A garci Carreño Teni, ' q fue del dho ntygutl de 
herrera xxvj/ de su su desde pritnero de enero de 
DXX| años q comento A servir hasta en fin del mes de 
Junio del dho año q fue desp^ (despedido) a Razón 
de \sV "^ por año 
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xxvv/» 



Por las partidas trascritas se vé claro, que aún antes de volver á 
España el Emperador, mandó anular el nombramiento hecho por los 
Gobernadores, reponiendo' á Vera en el mando de la artillería (i), 
hasta que en 1523 (á pesar de que Diego de Vera no había muer- 
to) (2), concedió á Terramonda la jefatura del Cuerpo, según se de- 
muestra por la copia siguiente (3) existente en Simancas, Contadurías 
del sueldo, i.* serie, núm. 40. 



« Don Carlos por la gra de Dios etnperador setnper augusto Rey de' 
Alemanya Doña Juana su madre y el mismo Don Carlos por la misma 
gracia Reyes de Castilla &*: acatando los dueños y leales servicios que 
vos Juan de Terramonda nro Capitán de Tira artilUria nos aveys lucho 
y esperamos que nos areys de aqui adelante y entendiendo ser ctsi aimpli- 
dero a nro servicio es nra nurced y voluntad que useys y tengays el dho 
oficio de nro. Capitán de nras artillerías asy en estos nros rey nos de Es- 
paña como en otras partes dofide estuviésemos E por esta nra cédula 



(i) Cnando Herrera supo su deposición , escribió al Emperador desde Vitoria , manifestán- 
dose muy agraviado , pidiéndole mercedes y recomendándole á D. Pedro de la Cueva (Jefe Supe- 
rior más adelante) , fot que segnn costumbre despaüa el dyra mal de my. Comunidades, lega- 
jo 3.', folio i5o. 

(2) La causa formada á Vera por su defensa de la plaza de Fuenterrabia contra los fran- 
ceses (que ya se dijo en el Resumen histórico), debió ser causa de que se le quitase el 
mando de la Artillería por alg&n tiempo , nombrándose en su puesto á Terramonda. Para 
demostrar nuestro aserto basta estampar uta partida de una nómina existente en Simancas, 
Contadurías, x.* época, nüm. 2x3, y perteneciente al aAo 1528, que dice asi: 

•Al dicho diego de lira otros uys mili e ochocientos e treinta e trts mrs ¡I los ovo de aver de su 
su'* de los meses de Stbre e Octubre de dxxxu| por nómina firmada de 01* db vzra Capitán de la 
dha artilUria e de Pedro del peso contador della /ha a xvx| de hebrero de dxxv.» 

Este nuevo mando de Vera (durante la ausencia del Prior de Varleta) duró basta Julio 
de 1526 , en que se nombró interino á Juan de Vosmediano , según dirá el texto. 

(3) El Catálogo ó Lista de Jefes Superiores pone & Terramonda como tal desde 1922 , fun- 
dándole probablemente en una Certificación que existe en Simancas , Guerra de mar y tierra, le- 
gajo 3.* , y que empiexa asi: •Yo Terramonda Capitán general de la artilleria etc.» ; pero ante 
la fecha y autoridad del nombramiento no caben discusiones. 
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mandatnos al Veedor y contador y pagador y d los otros artilleros e tira- 
dores e otros oficiales de nuestras artillerias que vos ayan e reciban e 
tengan por nuestro Capitán dellvsy usen con vos en todos los casos y cosas 
al dho, oficio pertefucientes segund e como con nro Capitán deüa y que 
obedezcan y cumplan vros, mandamientos segund e de la forma e manera 
que hasta aqui lo han obedecido e cumplido con los otros capit que han 
seydo en tpo de los Reyes nros predecesores E asymismo mandamos a los 
dhos nros pagadores deltas que no paguen cosa alguna sin que las libran- 
zas vengan firmadas de vos el cBío, Juan de Terramonda nro capitán 
sopeña que lo que de otra manera pagaren lo pierdan e mandamos d los 
nros contadores mayores que asienten el traskuio desta cSia, nra cédula en 
los Uros libros quellos tienen e sobrescripta i librada de ellos ó de sus ofi- 
ciales tomen esta original d vos el dho Juan de Terramohda por que la 
tengays por titulo de la dha Capitanía por virtud de la cual mandamos 
que vos sean guardadas todas las honrrcts, gracias e mrds franquezas e 
libertades exenciones e todas las otras cosas e cada una deltas qtupor 
razón de ser nro Capitán de his Jhas artillerias deveys aver e gozar e vos 
deben ser guardadas de todo bien e compUdamente en guisa que vos no 
mengüen ende cosa alguna — dada en la ciudad de logroño d veynte e un 
dias del mes de Setiembre año del nascimiento de nro Salvador Xpto de 
mili e quinientos e veinte e tres años — Yo el Rey — yo Fran de los 
Cobos secretario de sus cesar ec^ e católicas magestades lafize escribir por 
su mandado (i).> 



En los primeros meses del año 1524 pasó Terramonda á Flandes 
por orden del Emperador, con objeto de encargarse del mando de la 
artillería en aquellos Estados, dándose el mando superior del Cuerpo 
en España al Prior de la Varleta, Fray Gabriel (ó Grabiel, como dicen 
las nóminas) Fundino de Martinengo, como demuestra el traslado, que 
dice así (2): 



(i) En una carta de Herrera, existente en el legajo 3.^ de Estado (fecha 1536 ) , se dice que 
Terramonda era extranjero (italiano tai ves, á justar por el apellido) y yerno de Vera, de 
cayo parentesco le vendría probablemente el mando de la artillería. 

(2) Es el nombramiento m&s amplio que se había dado basta entonces , sin que ninguno de 
los Jefes anteriorea ni los posteriores en todo ese siglo gomasen tanto sueldo como el dicho 
Prior de Varleta. 
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€ Don Carlos é Lt Juafia ár». por hacer bien y merced á vos fray 
Gabriel de tnartinengo baylio de San estevan de la orden de S Juan 
acatando vuestra suficiente esperiencia y habilidad y la mucha afición que 
aveis tenido e teneys a nro servicio y los servicios que esperamos nos 
haréis daqui adelante es ñra merced de vos recibir segnnd que por la pre- 
sente vos r recibimos por Capitán de nuestra artilUria despaña y de la 
corona de Aragón y de toda la que fuere y hubiere en cualquier nuestro 
exercito ó exercitos con que la persotia de mi el Rey se pusiere en campo 
y que hayáis de salario todo el tiempo que tuvieredes y sirviesedes el d/w 
Oficio a Razón de dos mili ducados de oro por año y que uséis del Jho 
cargo asi en los nuestros Rey nos y Senarios despaña como en los de la co- 
rona de Aragón y exercito y exercitos con que la persona de mi el Rey se 
pusiere en campo como dho es en todos los casos e cosas a el anexas y con* 
cernientes e por esta nra carta e por su traslado signado de escribano 
público mandamos d todos los artilleros mayordomos Oficiales y otras per* 
sonas de la dicha artillería despaña y corona de Aragón y exercitos que 
vos ayan y tetigan por nro. Capitán de la dha. artillería destos dhos nros 
Rey nos despaña y corona de Aragón y de toda la que fuese en cualquier 
exercito con que la persona de mi el Rey se pusiere en campo como dho, es 
y que como á tal vos obedezcan honrren y acaten y cumplan vtros manda- 
mientos asi de escripto conw de palabra segund son obligados y lo hicie- 
ron y devieron Jiacer con los Capitanes de nra artillería que hasta aqui 
han seydo y que vos el dho baylio podáis rrecibir y despedir los artilleros 
y oficiales de la dha artilleria que al presente hay y obiere de aqui adelan- 
te cada y cuando que viesedes que cumple a nro servicio ecepto el contador 
y mayordomo ó mayordomos y pagador y alguacil de la dha artilleria 
cuya provisión reservamos según que hasta aqui lo ¡uivemos acostumbra- 
do y que el contador de la dha artilleria que al presente es ó por tiempo 
fuere asiente en los nuestros libros della por asentado ó despedido a aial- 
quier de los dhos oficiales segund que vos en nro nombre lo digieredes y 
mandaredes y que asimistno podáis dar en tiempo de paz a los dhos oficiales 
las licencias hordinarias que se acostumbran para ir a visitar sus casas 
las cuales asimismo asiente el dho contador por mandamiento viro y tenga 
cuenta y rrazon deltas y de las bajas y faltas y otros gastos y cosas que 
se lucieren en la dha artilleria según es obligado por razón de su oficio y 
lo a acostumbrado hacer ¡lasta aqui y a bos el dJio baylio por nóminas y li- 
bratizas firmadas de vtro nombre y del d/w contador libréis en el pagador 
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í/e la (íha artillería lo que ovieredes de haber deld/w viro salario y lo que 
Jian y oviesen de aver los dhos artilleros y Oficiales de la d/ia artilUria 
que al présenle tienen asientos en ella o los tuvieren de aqui adelante y que 
asi en lo susodicho como en todas las otras cosas tocantes al dho vuestro 
cargo lo uséis y exerzais en todos los casos ¿ cosas a el anexas y concer- 
nientes y que vos guarden y agan guardar todas las ¡lonrras gracias 
mercedes franquezas e libertades exenciones preeminencicu prerrogativas 
e anexidades e todas las otras cosas e cada utm de ellas que por razón del 
dho cargo deveis aver y gozar y vos deben ser guardadas asi e segund 
que mejor y mas ampliamente tuvieron usaron Recudieron y guardaron y 
debieron tener usar Recudir y guardar a los otros nuestros Capitanes de 
artillería que hasta aqui han sido todo bien e compUdamente en guisa que 
vos no mengue ende cosa alguna y que en ello ni en parte dello embargo 
ni contrario alguno vos non pongan ni consientan poner ca nos por la 
presente vos Recibimos y avernos por rrecibido al dho oficio y os damos 
poder y facultad para lo usar y exercer y hacer y lleuar el dho salario y 
gozar de las Shas hoñrras gracias e mercedes y otras cosas y mandatfios 
á Pedro del peso nuestro contador que al presente es de nra artillería des^ 
paña que asiente el trctslado desta nuestra provisión en nuestros libros de 
la dha artilleria que el tiene y sobreescripta vos tome esta original para 
que ¡o en ella contenido aga efecto e los unos ni los otros non fagades 
ende al por alguna ffianera sopeña de la nra merced y de diez mili mrs, 
para nuestra cámara a cada uno que lo contrario hiciere — dada en la 
ciudad de Burgos á tres dias del mes de Julio año del nascimiento de 
nuestro Señor Jesucristo de mili é quinientos y veinte y cuatro años — Yo 
el Rey — yo Pedro de Zuazola secretario de sus cesáreas y católicas ma* 
gestades la fice escribir por su mandado — Franciscus liceneiatus, > 



Despedidos ó muertos los Tenientes de la Artillería en España (i), 
el Prior nombró para desempeñar el cargo al Comendador Juan de 
Vozmediano (que tuvo el mando interino desde el mes de Julio de 1526, 
por la marcha á Italia de Fray Fundino) y á Miguel de Perea, que des- 
empeñaba anteriormente el cargo de maestro de tri?ic¡ieras» 



(z) Decinos mutrtoi 6 despedidos, porqae Hernando de Vera no habla fallecido todavía cil 
I j35, en que dejó de pertenecer al Cuerpo. 
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Las anteriores añrmaciones están basadas en los siguientes docu- 
mentos (i): 

« El Rey 

Fran^^ caro pagador de nra artillería ya sabéis corno el prior de bar- 
Uta capitán de la dha nra artilUria es y do con ligencia nra a Ytalia y 
porq durante su absencia es mi merd e voluntad que el Comendador Juan 
de voznudiano su teniente firme y despache las nóminas y libranzas del 
su^ y otros gastos de la dfia artilleria juntamente conpedro del peso con- 
tador della como lo pudiera y deuiera hacer el dho prior seyendo presente 
yo vos mando q entretanto quel dho, prior de barleta vuelve a estos tiros 
Reynos de Castilla pagueys por nominas y libranzas firmadcts del dJio 
bozmediano su tefiiente de Capitán y del d/io contador los dhos, gastos y 
su^ de la dha artilleria bien asi como si fuesen firmadas del dho. Capi- 
tán y por la presente mando a nros, contadores mayores de cuentas q os 
Resciban y pasen en aienta todo lo que por virtud de las tales nominas y 
libranzas del d/io teniente de capitán y contador pagásedes durante la 
absencia del dJw prior de barleta conw dicho es tomando para ello los 
otros Recabdos q se acostumbran e nonfagades ni fagan ende al — fecha 
en granada a seys dias del mes de Jullio de mil e quinientos y veynte y 
seys años — yo el Rey — por mandado de su mag^ pedro de juagóla, » 

« Yo el prior de Barleta Capitán del Artilleria de S, M, por la pre- 
sente firmada de mi nombre doy poder e facultad a vos Miguel de Perca 
maestro de trincheras para que seáis mi lenietite de capitán del Reyno de 
Nabarray uséis y hagáis todas las coscu que yo mismo estando presente 
hariay husaria que para elle yo os doy y otorgo todo el poder que tengo 
de S, M, en forma para el dicho oficio con sus dependencias emergencias 
anexidades é coftexidades y mando al mayordomo e Oficiales e artilleros 
de la dha artilleria q agan e cumplan lo q por vos le fuere mandado de 
nú parte en servicio de S, M, en los cargos e oficios q tienen e que no ha- 
gan otra cosa sopeña de ser despedidos de sus cargos e plazas e de no tes 



(x) Se Yé por el primero que VosmodUno era yt Teniente del Prior de VarleU antee de esa 
fecha , y segararaente lo deaempeAaba deade is<3 en reemplazo de Hernando de Vera. Eaos dos 
docnmentos proceden del Archivo de Simancas: el primero se halla en Contadurías, i.* épo- 
ca, nbm. 213 , y el segundo en Outrra de mar y tierra, legajo ixo. 
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líárar ni pagar ¿os sueldos que S. M, les deviere — fecho en Sevilla á 
veintinueve de Mayo de mil quinientos veinte y seis — el Prior de Bar- 
leta.-k (j) 

El mando interino conferido á Vozmediano por el documento an- 
terior, fué ocasionado por la prisión del Prior de Varleta, verificada en 
Genova por Cesar Fregoso y que, prolongándose mucho, hizo necesa- 
rio el nombramiento de Jefe Superior á favor de D. Miguel de Herre- 
ra, como se vé por la siguiente copia procedente del Archivo de Si- 
mancas, Estado, legajo 35: 

^Don Carlos por la divina clemencia emperador &*. á vos el comenda- 
dor Miguel de Herrera camarero de my el Rey e nuestro Alcayde de la 
fortaleza de Pamplona salud e gracia vien sabéis como Fray Gabriel de 
Martinengo Prior de Parleta Capitán de nuestra artilUria de España y 
de la Corona de Aragón y de toda la que fuere y obiere en cualquier nro 
Exército con que la persona de my el Rey se pusiere en campo fue preso 
en Genova en nro servicio y lo esta al presente por lo cual nra artiUeria 
está sin Capitán y cumple á nro servicio que le haya para cualquier cosa 
que se pueda ofrecer y que para entonces tenga cuidado de proveer todo 
lo necesario para menear la dlia ArtiUeria por ende acatando lo susodicho 
y vuestra suficiencia y abilidad e la muclia afición que aveis tenido e tenéis 
a nro servicio es nuestra merced que de agora e daqui adelante por el 
tiempo que fiuestra merced e voluntad fuere seis nro Capitán de la dha 
ArtiUeria de España y de la Corona de Aragón y de toda la que fuere y 
obiere en cualquier Exército ó Exercitos con que la persona de mi el Rey 
se pusiere en campo etc. etch 

Siguen los mismos poderes que se detallan en el nombramiento de 
Martinengo, si bien el sueldo que se le asigna es de mil escudos de 
oro , mitad del gozado por el Prior con dicho cargo (2). 



(x) Este nombramiento fué h«cho en el momento en que te disponía Martinengo 4 pasar á 
Italia, lo cual se verificó en el mes siguiente, quedando Voimediano encargado interinamente 
del mando hasta el afio X528.' Miguel Perea fu6 nombrado en 1527 Teniente de la Capitanía de 
Vasco de AcuAa , que no sabemos si seria de Infantería , ó seria Vfc^ques de Acufla, que reem- 
plazarla á su tio Carrillo de Queaada en el mando de la artillería de N&poles y aceptarla á 
Perea por segundo. 

(2} Bl Prior de Varleta siguió figurando en las nóminas como Capit&n del ArtiUeria hasta 
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Por muerte ó despedida de Vozmediano, quedó vacante una plaza 
de Teniente de Capitán, la cual fué provista por Herrera en Juan Sán- 
chez de Cos, con la autorización Real que denota la copia siguiente (i): 

«La Revna 



Camcndor Miguel de Herrera capitán de nra artilleria y pedro del 
peso contador della por cuanto vos el dho Capitán nombrasteis ante nos 
en el nro consejo de la guerra por vuestro lugar teniente a Juan Sancliez 
de cos y nos suplicastes le mandásemos dar nra cédula de apr ovación ó 
como la nuestra merced fuere por lo cual y por que iws consta que el dho. 
Juan Sánchez es persona abil e suficiente para ello tovismolo por bien por 
ende por la presente apruevo al dho Juan Sánchez el dho cargo de teniente 
y le doy poder e fctcultad para lo usar e ejercer en todos los casos á el 
anexos y pertenecientes e mando a todos los oficiales de la dha artilleria 
que le hayan e tengan por lugar-teniente de vos el dho capitán y como con 
tal use cotí el en el dlw oficio segund e de la manera que se a ecfw con los 
otros tenientes que fasta aqui ha ávido y con cualquier dellos y le librar 
en el pagador de la dha artilleria el sueldo que obiere de aver este pre- 
sente año desde el dia de lafha desta fasta en fin del y dende en adelante 
todo el tiempo que residiere ó sirviere el dho cargo a rrazon de cincuetita 
ffíill maravedises por año que es el salario acostumbrado dar d los otros 
tenientes del dho oficio lo cual asi haced e cumplid constando vos por fee 
del Secretario quel clho.juan Sanc/uz aya fecho el juramento e solcnidad 
que para el uso del dho oficio se requiere (2) y asentad el traslado desta 
mi cédula en los nuestros libros que vosotros tenéis y esta orijinal sobres- 
cripta de vosotros tomad al dho juan Sánchez para que la tenga por ti- 
tulo del dho. oficio para que lo en ella contenido aga efecto e non fagades 
ende al— fecha en Ocaña a quince dias del mes de abril de quinientos e 
treinta e un años=yo la Keytia — por mandado de S, M, — andres mar- 
tinez de ondarza,'* 



el aflo x$33 , en que el Emperador mandó darle recompensa en Italia. En laa Memorias histári" 
cas d» Promü hay ana extensa blografia de ese ingeniero ilustre. El nombramiento de Herrera 
foA pablicado por nosotros en el Memorial, y existe también en La Ilustracián Militar de Va- 
lleoUlo. 

(i) Archivo de Simancas , Querrá de mar y tierra, libro rv. 

(3) Eso pnMba qne la fórmula del juramento era ya muy antigua. 
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Al margen de este documento se halla escrito lo siguiente: 

€ En la ciudad de Avila a xx dios del mes de junio de dxxx| años 
en presencia de nú andres martinez de ondarza secretario de sus mages- 
tculesjucín Sánchez de eos lugarteniente de Capitán de la artilleria de 
sus m"^ juró a Dios e a Santa maria e a la señal de la cruz tal como 
esta + la cual toco con su mano derecha e a los santos evangelios que en 
esta H° Jt que por nombramiento del dho Capitán su w"** le a mandado 
rrecibir usara bien e fielmente allegando lo que fuere su servicio e desvian- 
dolo contra e servirá e/ara lo que bueno y leal capitán deve facer e usar 
entera e cumplidanunte en certividad de lo cual juntamente conmigo firmo 
aqui su nombre— Juan Sánchez ondarza, » (i) 

De aquí se desprende que los Tenientes de Capitán de la Artillería 
(y probablemente todos los Jefes de ella) juraban antes de tomar po- 
sesión, lo cual equivalía al juramento de banderas que hoy se presta. 

Sánchez de Cos se separó del Cuerpo en 1536, á juzgar por los si- 
guientes párrafos de una carta de Herrera, existente en el legajo 34, 
Estado: 9. y a vra mrd sabe coftio Juan Sanclus Renuncio los abitos de 
Teniente del artilleria y cofno este sea oficio que no se puede servir sin per- 
sonas que ffie ayuden y fio uno sino muchos ame parecido que con los cin- 
cuenta mili maravedises que juan Sánchez llevaba puede aver dos tenien- 
tes y por que a mi parecer ningún servicio puedo yo hacer igual en mi 
oficio como atraer personas que entiendan y sepan el exercicio dellayo he 
tomado por mis tenientes a garci car reno portador de la presente y al Ca- 
pitán Francí^ de Rojas los cuales a mi parecer ttinguna cosa les falta 
para Ofnbres de bien y saber usar el oficio también como yo etc, etc,^ (2) 



(z) En el Itgijo 1.3x7 de la Guerra de mar y tierra, existe un alarde pasado en Oran en 3 de 
Abril de 1331 , en el qae aparece una lista de cincuenta y dos artilleros que tenia aquella com- 
paflla , k cuya cabesa figura como Capitán Sebastián Osorio , con un sueldo de 30.000 marave- 
dises anuales. Al hablar de la organisadón del Cuerpo notaremos este caso , y diremos lo que 
nos parece de esas Capitanías de artilleros existente i en las plazas de África. 

(3) Al final de la carta, y para asegurar más la concesión de los dos Tenientes , dice asi: 
•£i Prior de Barleta ttnia im Uniente y dos conduteroi que llevaban a lxV por año y el teniente 
cincuenta , no pido cosa nueha el uno de estos (el Teniente será, porque Benedicto de Rávena tuvo 
eae cometido en el sitio de Rodas, en I3aa) kera mieer benedito el cual tu mag"^ a hecho inge^ 

niero el otro hera micer antonio un caballero de Rodas el cual es muerto ■ Esa palabra eondU" 

teros quiere decir conductores, ó sea 1 más claramente , alguaciles de la ariilleriat^ 
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I^ propuesta de Herrera fué al Consejo y la consulta, que existe en 
el legajo 439, Estado ^ se hizo de este modo: 

« El Capitán de la artiUeria dice que según lo que ahora se trata de 
fundiciones y aderezos de artiUeria no solo seria necesario los dos tenien- 
tes que ha suplicado pero serian menester cuatro uno que resida en la 
Corte y los otros en Perpiñan Navarra y Malaga y aunque en Castilla 
nunca ha habido sino un teniente parece que se le da^en permitir dos por 
el tiempo pues no se aufnenta mas de una plaza de Artillero V. M. haga 
lo que fuere servido, » 

La resolución del Monarca debió ser favorable, porque al margen 
de ella y de letra al parecer del Secretario Vázquez , está escrito lo 
siguiente: ^ífiaz los dos tefüentes, » 

Aunque esa resolución , tomada en Valladolid , no tiene fecha , es 
indudable que se verificó en 1536, en que Herrera hizo la consulta. 

La muerte de Herrera tuvo lugar en los primeros meses del año 
de 1540, á juzgar por el siguiente párrafo de carta del Comendador 
Cobos á S. M., existente en Simancas, Estado ^ legajo 50: 

« El Capitán Herrera murió vaco su encomienda que es una de las 
buenas de la orden y asimismo la capitanía general del artillería y los 
ciento veinte mil maravedises que tenia de por vida del asiento de cham- 
berlan etc, » y sigue « v ni^ vera lo que sea senñdo de hacer el oficio de 
capitán del artiUeria demás de convenir que sea persona de mucha abili- 
dad y fidelidad ay necesidad que también lo sea de conciencia j» que tenga 
algún amor á la acienda de v m^ por que en el se hacen muchos gastos y 

tiene gran libertad de acellos 6^ — de madrid d trece de Abril de 

mil e quinientos e cuarenta — Cobos Cotnendador Mayor, » O^ 

En otra carta del Comendador Mayor de Castilla, Juan de Zúñiga 
{Estado, legajo 50), fecha á primeros de Abril, se dice que Herrera 



(i) Slifat diciendo en la nota que hay tiempo para hacer el nombramiento , porque los Te- 
nientes de Herrera ( Gard-Carrefto y Rojas) wn muy buenos. Recomienda, adem&s, al Empe- 
rador el hijo qae dejó Herrera, que por cierto era natural ú ilegitimo, según consta en 
otras. 
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murió en Madrid este viernes pasado. Por cierto que en esa carta se lee 
que el Príncipe Don Felipe usaba para cazar una. ballesta. 

No quiso el Cesar proveer la vacante, determinando que Garci- 
Carrefío, que ya tenía el mando interino (como parece de una Real 
cédula fecha en Madrid á 7 de Febrero de 1540 y existente en el Ar- 
chivo de Simancas, Guerra de, mar y tierra, libro xv, ordenando al 
Pagador de la Artillería Martín Caro, q^m<^ por hallarse enfermo D. Mi- 
guel de Herrera, firmase el Teniente Garci-Carrefio las nóminas y li- 
branzas juntamente con Pedro del Peso, Contador), continuase con él 
hasta que en el año 1541 (10 de Abril), al marchar á la Corte, fué 
reemplazado por el otro Teniente, Francisco de Rojas, según lo es- 
tampado en otra Real cédula del libro xvii, la cual está firmada por el 
Cardenal en Madrid, y cuyo contesto se reduce á mandar al Pagador 
que pague las nóminas y libranzas que vayan firmadas por Rojas y el 
Contador (i). 

El interinado d^esos Tenientes duró hasta el i.^ de Agosto de 1541, 
según determina el siguiente nombramiento (2): 

^Don Carlos e U^ Juana &*: por cuanto D? Miguel de Herrera 
nro Capitán del artilleria es fallecido desta presente vida y conviene á 
nro, servicio proveer del dho. cargo y teniendo delante los méritos calida- 
des suficiencia y esperiencia de vos D^ Pedro de la Cueva comendador 
mayor de Alcántara mayordomo de mi el Rey y la afición que aveis teni- 
do y tenéis a nro servicio tenenws por bien y es nra merced que agora y 
de aqui adelante por el tiempo que nuestra voluntad fuere seáis ntro Ca- 
pitán general de la Artilleria de los Reinos y coronas de Castilla y Ara- 
gón y de toda la que fuere y oviere en cualquier ntro, exercito ó exercitos 
con que la persona de mi el Rey se pusiere en campo y que hayáis y llevéis 
de salario todo el tpo que tuviesedes y sirviesedes el dho. oficio a rrazon 
de mili ducados de oro etc, etc^ (Sigue en los propios términos que el 
del Prior de Varleta y Herrera, y termina así): ty vos demos poder e fa- 



(x) La enfermedad de Herrera debió aer muy lar^fa , puea en nna oódula qua ae conaerva en 
el Archivo de Slmancaa, Guerra de mar y tUrra, Ubro xvxi , firmada por el Cardenal en Ma- 
drid el 13 de Mayo de 1541 , ae conceden 4 Garci-CarreAo cien ducados como ayuda de costa, por- 
que ademfca de haber dirigido la F&brica de MUa^^ durante más de dos años, habla deserapeftado 
la comiaidn de inspeccionar laa fortaleaaa de Calis ( Cádia ) y Gibraltar* 

(a) Archivo de Simancaa , Registro general del sello, legajo de Mayo. 



i . 



<t»4U<»M<Ai<wii>fin>^<w^-^\v*«*wH»t^ -^ 



^•,.^^.«„ t •«-<», .«»■-<'.- ,»»",■•-.». *■•!.» • 






PRIMERA MITAD DEL SIGLO XVI 



229 



cuitad para lo usar y exercer por el dho tiempo que nra merced fuere e 
aver e llevar el dho, salario del cuál habéis de gonar desde primero dia del 
ñus de Agosto del año pasado de quimentos e cuarenta e un años que em- 
pezastes d servir el dfw cargo de nro. Capitán general en adelante 
etc, etc.^=dado en Vaüadolid a xxi| dias del mes de Mayo de |V^dxli| 
años — yo el Rey — yo Juan Vázquez de Molina secretario de sus católi- 
ccísy cesáreas mags^ la fice escribir por su vtandado — martin de ver- 
gara, » Ci) 

Don Pedro de la Cueva desempeñó el cargo .de Jefe Superior del 
Cuerpo hasta el año 15451 en que se dio el mando interino á Luis Pi- 
zafío, según implícitamente demuestra la cédula siguiente (2): 

« El Rey 

Por cuanto por dos cédulas nuestras firtnadas del serenísimo Principe 
D, Felipe nuestro muy caro y muy amado hijo gobernador que fue de 
estos Reinos fec/uu en esta villa de Valladolida seis dias del mes de Junio 
del año pasado de quinientos e cuarenta e cinco hordetiamos y proveímos 
que el Capitán Luis pizaño ya difunto teniente general que fue de Capi- 
tán de nuestra artiUeria hasta tanto que hubiese Capitán general de la 
dha artiUeria ó otra cosa proveyésemos hinchese las plazas que a la sazón 
avia vacas de oficiales y artilleros en la dha nra artiUeria y las que ade- 
lante vacasetí y mandamos al nro pagador della que todos los maravedí- 



(x) Herrera que , como buen tragones, no callaba nada y te permitía grandes libertadca en 
Stti cartat, con el estilo pintoresco que le era propio , debia estar mal con D. Pedro de la Cue- 
va, que sin duda intervenía con sus consejos en las resoluciones que tocaban á la artillería, 
paea en una de ellas , escrita en Málaga en 1539 , dice asi : •Oío atreverme á decir con el acata- 
miettto que debo á Don Fedro de Ut Cueba capitán de la artillería que Dios aya « Eato era bur- 
la y deaprecio de aquél, que ni había muerto ni era Capitán de la Artillería. Recuérdese la 
nota de la pág. 2T9. 

(2) Archivo de Simancas , Guerra de mar y tierra, libro xvixx. 
Luis Pisafto era Teniente de Capitán del Artillería en Coron el afto 15^2. Su permanencia 
en la costa africana, y más sdelante en la campafta de Italia (1^41), le obligaron á estar au- 
sente muchos aftos de España, por lo cual no figura en las nóminas de la artillería. Asistió á 
la campafta de Alenumia, y fué el encargado de traer á Espafla las piezas cogidas al enemigo 
por el Emperador , muriendo de repente en Laredo, cuando se estaban desembarcando aquéllaa, 
el 5 de Octubre. En la descripción de la batalla de Pavia hecha por Oznayo , figura ya este Pi- 
zaño , y se distinguió mucho como sargento de la Capitanía de Rivera, segün se vio en el Re- 
sumen histórico. « 
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ses que. avíese rrecibido y rrescibiese de allí adelante asi para la paga de 
la j ente Iwr diñaría de la dJia artilleria corno para gastos estraordinapos 
de lia los gastase por orden y libranzas y rrecaudos firmados del dho Ca- 
pitan Luis Pizaño etc, etc. » (Sigue la cédula en la forma que luego se 
insertará, porque es precisamente para el mando interino de Garci- 
Carreño y Rojas .) 

Muerto Pizaño en 1550, sucedió el interinado de Garci-Carrefto y 
Rojas, según revela la continuación de la cédula anterior, que es así: 
vy por ser fallescido el dho capitán Luis pizaño y no aver aun proveído 
el dho, cargo de Capitán general de la dha artilleria es necesario proveer 
que haya personas que tengan comisión nuestra para todo lo susodicho asi 
en castilla y navarra como en bctrcelona y frontera de perpiñan confiando 
de los dhos capitanes Garci carreña y Francisca de rrojas que la luirán 
como conviene á nra, servicio por la presente es nra voluntad y les damos 
comisión para que entretanto que cama dJw es proveemos el dfw cargo de 
nra capitán general del artiUeria y otra cosa ordenamos al dho capitán 
Garci carreña en la que taca d castilla y navarra y al dha francisca de . 
rrojas en la de barcclona y perpiñan puedan proveer y provean todos los 
oficiales y artilleros que al presente uviere vacos en la dha nuestra arti- 
Ueria y vacasen de aquí adelante durante el dho tiempo y asifnismo es 
nuestra voluntad y mandamos que par el d)w tiempo en las partes susodi- 
chas por horden y libranzas de las dhos capitanes y del dho nra contador 
ó su teniente cada una en la que conforme á la susodüo le tacare se paguen 
par el nra pagador del artilleria todas los marabedises que oviere resci- 
bido ó rrescibiere asi para la paga de la gente har diñaría della cama para 
gastos estraardinarios e que puedan hacer proveer protfean e hagan todas 
las otras cosas que las tenientes de Capitán de nra artillería puedan y 
deban hacer y proveer no habiendo capitán general y en ausencia suya 
que para toda ello les damas poder cumplido por el dJw tiempo y manda- 
mas al dlw pagador que por orden y libranzas de los susadhos á cada 
uno en la parte que le taca pague las dhos gcístos y a las nros cantadores 
de cuentas que por virtud dellos se lo rresciban y pasen en cuenta y al 
dho uro contador de la dha nra artilleria o su lugar-teniente que asiente 
en los libros della los asientos de oficiales y artilleros que las ditos capita- 
nes hicieren cotiforme a lo susodicha y sinñendo y rresidíenda coma son 
obligados les libréis lo que hubiesen de aver y que para que asi se cwnpla 
asiente el traslado desta nuestra cédula en los nuestros libros que el tiene 
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— /ecAa m Vaüadolid a xxiii| de Octubre de IS50 afios — maximiUano 
— la Reina — refrendada de ledesma y señalada del marques de nton- 
dejar, 't 

Poco tiempo duró la falta de Jefe Superior en propiedad, pues en el 
año siguiente fué investido del mando supremo el clavero de Calatrava 
D. Juan Manrique de Lara, según determina la siguiente copia (i): 

9,Don Carlos &* por cuanto por faÜescimiento de Don Pedro de la 
Cueva comendador mayor que fué de alcántara y nuestro capitán general 
de la artilleria esta vaco el dho, cargo y conviene á nro senncio proveerlo 
por ende teniendo delante los méritos calidades suficiencia y esperiencia de 
vos don Juan manrrique de lar a clavero de calatrava mayordomo de mi el 
Rey y la afición que aveis tenido y tenéis a nro servicio tenemos por bien 
y es nra merced que agora y de aqui adelante por el tiempo que nuestra 
merced fuere seáis nuestro capitán general del artilleria de los Reinos y 
coronas de castilla y Aragón y de toda la que fuere y oviere en cualquier 
nuestro exercito y exercitos con que la persona de mi el Rey se pusiere en 
campo e que ayais y üeveis de salario todo el tiempo que tuvieredes y sir- 
vieredes el dho oficio a rrazon de mili ducados de oro por año que suman 
trescientos e setenta y cinco mili marabedises y que uséis del dho cargo asi 
en los nuestros Reinos y Señoríos de castilla y aragon y exercito y exerci- 
tos con que la persona de mi el Rey se pusiere en campo en todos los casos 
y cosas a el anexas y concernientes y por esta nuestra carta o por su tras" 
lado signado de escribano publico mandamos a todos los artilleros mayor- 
domos y oficiales y otras personas de la dha nuestra artilleria de los Rey- 
nos de Castilla y Aragon y exercitos que vos ayan y tengan por nuestro 
capitán general della y de toda la que fuere en cualquier exercito con que 
la persona de nú el Rey se pusiere en campo como dho es y como a tal os 
obedezcan honrreny acaten y cumplan vuestros mandamientos asi por es- 
crito cotno de palabra según son obligados y lo hicieron y debieron hacer 
con los capitanes generales del artillería que hasta aqui an seido y que 
vos el dho Don Juan podáis r recibir y despedir los artilleros y Oficiales 
de la dha artilleria que cU presente ay y fwbiese de aqui adelante cada y 
aiando que bieredes que cumple a nro servicio ecepto al Contador pagador 
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(i) Archivo de Simancas , Guerra de mar y tierra, legajo 90. 



mayordomo y mí^ordomos y alguaciles di la dha artiUeria cuya provisión 
reservamos en nos segund que hasta aqui lo habernos acostuTubrado y que 
el contador de la artilleria que al presente es y por tiempo fuere asiente 
en ¡os libros della por asentado o despedido a cualquier de dhos artilleros 
segund que vos en nuestro nombre lo dijeredes y mandasedes y que asi 
mismo podáis dar en tiempo de paz a los dhos artilleros las Ucencias hor- 
diñarías que se acostumbran para ir á visitar sus casas las cuales asi- 
mismo asiente el dlw contador por mandamiento vuestro y tenga cuenta y 
Razan dellos y de las baxas y faltas y otros gastos y cosas que se hicieren 
en la dha artilleria segund es obligado por Razón de su oficio y lo acostum- 
brado hacer hasta aqui y que vos el dho Don Juan manrriquepor nominas 
y libranzas firmadas de vtro nombre y asentadas por el dho contador li- 
bréis en el pagador de la dha artilleria lo que huvieredes de aver del dho 
viro salario y lo que ¡mbiesen de aver los otros artilleros y oficiales de la 
dha artilleriíi que al presente tienen asientos en ella o los tubiesen de aqui 
adelante y que asi en ¡o susodicho como en las otras cosas tocantes <t vues- 
tro cargo lo uséis y exerzais en todos los casos y cosas a el anexas y con- 
cernientes y que os guarden y hagan guardar todas las honrras gracias 
y mercedes franquezas libertades exenciones y preminencias y prerrogati- 
vas e imnunidades y todas las otras cosas y cada una deltas que por rra- 
»on del dho cargo deveis aver y gozar y vos deben ser guardadas segund 
que mejor y mas cumplidamente tuvieron y husaron rrecudieren y guar- 
daron y devieron tener y usar y Recudir y guardar a los otros nuestros 
Capitanes generales del artilleria que hasta aqui han seido de todo bien 
y cumplidamente en guisa que vos non mengue ende cosa alguna e que en 
ello ni en parte dello embargo ni contradhe alguno vos non pongan ni 
consientan poner ca nos por la presente vos rrecibimos y aliemos por rre- 
cibido al dho oficio y os damos poder y facultad para lo uxar y exercer 
por el dho tiempo que nuestra voluntad fuere y haber y llevar el dho sa- 
lario del cual habéis de gozar desde primero dia del mes de Mayo deste 
presente atto de mili e quinientos e cincuenta y uno que fuistes proveído 
del dho cargo de nro capitán general en adelante todo el tiempo que le tu- 
viesedes y sirviesedes y mandamos a Antonio del peso nuestro contador 
que al presente es de la dha artilleria que asiente el traslado desta nra 
provisión en los nros libros de la dha nra artilleria que el tiene y sobre 
escrito vos tome este original para lo que en ella contenido aga efecto e los 
unos ni ¡os otros no fagan ende al por alguna manera sopeña de la nra 
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merced y de diez mili maravedises para la nuestra cámara a cada uno 
que lo contrario faciere — dada en la ciudad de augusta a treinta y un 
dias del mes de Agosto de mil e quinientos y cincuenta e un años — Yo el 
Rey — yo Fran de eraso secretario de sus cesáreas y catoñcas magesta- 
des la fice escribir por su mandado, » A espaldas de ese documento dice 
lo siguiente : « rregistrada — martin de ver gara por chancillen » 

Este Jefe nombró en 1553 por su Teniente á Francisco de Molina, 
según demuestra el siguiente (i): 

«El Principe 

Por q haueriios cuordado q defnas de los dos Tenientes de Capitán 
del artilleria de su mag"^ q ay al presente en estos reynos aya otro tenien- 
te q por iodos sean tres para q fnexor se puedan hacer y gouernarlas co- 
sas a ella tocantes e acatando la suficiencia y abilidad de vos el Caf^ (era 
de infantería) Francisco de Molina y lo bien q aueis servido a su mag^ 
en las guerras de Alemania y q don Ju manrrique de lara clavero de 
calatraba Cap, de la dha cu'tilleria de su mag^ nos ha ynf armado de 
la dha vtra abilidad y suficiencia es mi voluntad de proveeros por tinien- 

te de Cap^ de la d/ia artilleria y es nra voluntad y 

mandamos q ayais e Ueueis de salario en cada un año con el dho oficio 
setenta y cituo mili mrs q es el mismo salario q esta hor denado q tengan 
y lleven cada uno de los otros dos tenientes de Cap? de la dha artilleria 

q al presente ay (Siguen las fórmulas de todos los 

otros nombramientos.)— /<fí/w en el pardo á xii| de Setbre, de 1553 ut 
supra.T^ 

Como se vé, el nombramiento está hecho por el Príncipe D. Felipe. 
. En Manrique de Lara terminan los Jefes Superiores del Cuerpo, 
durante la época que abraza el presente volumen , y que , unidos á los 
otros principales de la Artillería española , constituyen la siguiente lista 
cronológica, continuación de la estampada en nuestros Apuntes his- 
tóricos referentes á los siglos xiv y xv (2). 



(i) Archivo de Simancas , Querrá de mar y tierra, libro xx. 

(3) En el Escalafón del Cuerpo del aAo 1889 • hemos visto con sentimiento que , fundándose 
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APUNTES HISTÓRICOS DE ARTILLERÍA 



Lista de los Jefes Superiores y principales de la Artillería 
española en la primera mitad del siglo xvi. 



NOMBRES 



EMPLEO Y FECHA 



SUELDOS 



JuAM Rbj6ii 

DisóoDB Vira. 



Comendador, 
Mo8¿M San Mastín. 



CapiéáH desde 1495 hasia 1306, con. 

I Capitán desde T¡fiO, con 
Jefe Superior desde 1306 , con .... . 
1 Veedor y proveedor general (Jefe 
Superior) desde Febrero de 1501, 
con ....•, 



SO. 000 DiiraTediaei. 
150.000 — 
200.000 — 



/ 



Juan ds TsutAMoNOA* 



Hbsmanoo db Vera* 



Alonso db Rubda 

El Prior db Varlbta 



Juan db Vozmbdiano. 



MiOUBL DB PbRBA. 



D. MiouBL Hbrrbra. 



Juan Sínchbz db Cos. 



Alvaro Dolicos 



SbbastxIn Osorio. 



ídem, id. desde 1504, con 

ídem, id., y Capitán desde No- 

viembre de 1505 , con 

Capitán desde 17 de Agosto de 1506, 

con 

Jefe Superior desde ai de Septiem- 
bre de I3»3, con 

Teniente de Capitán desde el año 

1309, con 

Teniente de Capitán r» 1318 

Jefe Superior desde 3 de Julio del 

1314, con..,.\ I 

Teniente de Capitán desde 1323, y 
Jefe Superior interitto desde 6 de 

Julio de 1336, con 

Teniente de Capitán desde 29 de 

Mayo de 1326 , con 

Jefe Superior desde 22 de Abril de\ 

1328, con ' 

Teniente de Capitán desde 15 4c 

Abril de 1331 , con 

Capitán de artilleros en One en 

1331 (^), con 

Capitán de Artilleros en Oran en 
1331, con 



100.000 — - 
200.000 — 

230.000 — 

T30.000 — 

200.000 — 

30,000 — 

b(i) 
2.000 dacadoB de oro- 
730.000 mAravedises. 

30.000 — 

30.000 — 
1. 000 ducados de oro< 
I 373.000 maravedises. 

30.000 — 

30.000 — 

30.000 — 



en ratones que no nos convencen ni en poco ni en macho, se ha qnitado de la lista de los Jefes 
Superiores, que publicamos en ese volumen , el nombre del ilustre Comendador Ramiro Ló- 
pez. Para nosotros es mucho más grata la resurrección de hombres desconocidos ü olvidados en 
el Cuerpo , & pesar de sus brillantes servicios, que el escatimarles un derecho tan bien imanado 
como indiscutible. 

(i) La X quiere decir que se ignora el sueldo que disfrutaba. 

(2) One fué destruida ó mandada destruir en 1534 , llevándose á Oran todo lo que en ella 
hubiera. 
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NOMBRES EMPLEO Y FECHA SUELDOS 



GARCx-CAiwBfio Teniente de CapUÁn desde 1536 (x}, ' 

y Jefe Superior interino desde 

Febrero de 1540, con So>ooo maravedises. 

Francisco db Rojas Teniente de Capitán desde 1536» > 

Jefe Superior interino desde Abril 

de j^^o, con 50.000 — 

D. Pboro db la Cueva Jefe Superior desde 22 de Mayo de 

1542, con I '000 ducados de oro. 

Luis PíZAfto. • • > Teniente de Capitán desde 1332 , y 

Jefe Superior interino desde 6 ^ 

de Junio de 1343 , ron 50.000 maravedises. 

Garci-CarrbAo Jefe Superior interino en Castilla y 

Navarra desde 24 de Octubre de 

1550, coM 75.000 — 

Francisco DB Rojas ídem, id., en Barcelona y Ferpi^ 

ilán desde 24 de Octubre deísmo. 75.000 — 
D. Juan ManrI(¿ub db Lara. Jefe Superior desde 31 de Agosto deí i.ooo dacados de oro. 

1551, con I 375.000 maravedises. 

Francisco DE MoUNA Teniente de Capitán desde 13 de 

Septiembre de ii$3, con 75'000 — 

Además de éstos (según las noticias estampadas al hablar de la Te- 
nencia de Bolaños) eran Jefes de la Artillería española en Ñapóles los 
siguientes: 

NOMBRES EMPLEO Y FECH.\ SUELDOS 



Bernardo de Aldana General de la Artillería desde fines 

del siglo XV X 

Pedro Mudarra Teniente de General hasta 1506. .. . 300 ducados. 

Carrillo de Qucsada General de la Artillería á princi- 
pios del siglo XVI X 

Juan db BolaAos Teniente de Capitán desde 1506 has* 

ta 1524 300 ducados. 

Juan VAzqubz db AcufiAt . . . Teniente de Capitán desde 1524.. . . 300 — 

Por Último y después que Pizaño dejó el mando de la Artillería 
italiana en 1542, hubo en aquel ejército los siguientes Jefes Superiores, 
algunos de los cuales eran de hecho Jefes Superiores de la Artillería 
en los Países Bajos. 



(i) Tanto en las fechas puestas á Herrera como & Garci-Carreño , hemos prescindido del 
mando qae tuvieron durante las Comunidades. 
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APUNTES HISTÓRICOS DE ARTILLERÍA 



NOMBRES 



El Marqués db Maxjonan (1). 



Fbdbuco db MilJLn (2). 



D. Ram6n db Cardona (3).. 



MONSBflOR OB GlAOION (4). • 



Gabribl DB Rojas (5)< 



EMPLEO Y FECHA SUELDOS 

Jife Superior dt la Artilletia dadel z .300 escudos ea psx. 

x8 de Junio de 1543 ( a. 400 id. enterra. 

Jefe Superior de la Artillería e»\ z.aoo escudos en paz. 

1548 ( 2.400 id. en guerra. 

ídem., id. desde z.* de Abril de 

Z55S 000 escudos. 

Capilán General de la ArtÜlerfa del 
Ejército imperial sobre Bdín (Si- 
mancas, Mar y tierra, legajo 3.*). x 

Jefe de la Artillería imperial en el 

Perü en ZS46. Murió en Z549< • • • x 



u 



Contadores , pagadores , alguaciles y mayordomos de 
la Artillería en la primera mitad del siglo XVI. 

£1 cargo principal del Cuerpo en lo referente á la parte administra- 
tiva era el de Contador, desempeñado desde fines del siglo xv por 
Juan de Soria, secretario del malogrado Príncipe Don Juan. 

Tenía ordinariamente su residencia en el punto donde se hallaba el 
Jefe Superior del Cuerpo, pues había de firmar con él todas las nómi- 
nas y libramientos correspondientes al mismo. Como algimas veces su- 
cedía que el Monarca, ó los contadores mayores de cuentas, daban ór- 



(z) Véase el titulo en la Legislación militar de Valleeillo, tomo xix , páginas 75 y siguien- 
tes , edición de z8s4> 

(3) Véase el final de la Instrucción dada en Augusta por el Emperador en zssz en el Dis^ 
curso de Lechuga.— Htnntá le llama de Mclmi < bastardo ) , SeAor de Hellemont. Segün las 
cuentas de Gaultier de Lyere (citadas por'Henrard en la Revue Militaire Delge), era ya maitre 
de la Artillería desde fines de Z543. 

(3) El titulo existe en la Legislación militar citada , tomo xxi , páginas szi y siguientes. — 
Es de advertir que estos jefes tuvieron desde uno á tres tenientes de capitán ó lugartenientes. 

(4) Henrard le llama Glajou , Barón de Chaumont y de Havcskercke. A éste sucedió el Conde 
de Meghen , que fué con las tropas del Duque de Alba , llevando por teniente al famoso y dis- 
tinguido artillero La-Cresonniere. 

(3) Documentos referentes al licenciado Pedro Gasea sobre la comisión que le dio Carlos V 
paia pacificar el Perü. El numero de piexas que Rojas llevaba á sus órdenes era el de once en 
la batalla de Xaquixaguana , yendo cargadas con perdigón. Las cargas iban en cartuchos de 
papel. Este jefe era natural de Cuéllar. — Véanse las Cartas de Indias, publicadas por el Mi- 
nisterio de Fomento. 
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denes de pagos en puntos en que no se hallaba el contador y podía 
ocurrir la omisión de tomarlos en cuenta, el contador del Artillería 
(como se llamaba entonces) hubo de apelar al recurso de pagarse dos 
ayudantes (ú oficiales, como dicen los documentos), disminuyendo de 
este modo el sueldo de 124 maravedises diarios que disfrutaba, por 
cuya causa el Rey Don Femando consideró necesario aumentarle 
15.000 maravedises anuales, según determina el siguiente albalá (i): 



cEl Rey 

Mis canteares mayores yo soy informado que Juan de Soria conia* 
dor de mi artilleria tiene dos Oficiales el uno eti Medina del Campo y el 
otro en Málaga entendiendo en las cosas de mi ArtilUria e que con el 
salario que el tiene en la dha artilleria no se puede sostener y es mi mer- 
ced e mando que demás del sedarlo que tiene en cada un año por contculor 
de la dha, artilleria aya e tenga otros quince mili mrs por ende yo vos 
manilo que lopongades e asentades císi en los mis libros e nominas que 
vosotros tenedes y le Ubredes los dhos quince mili mrs juntamente cotí el 
salario que de nos tiene enteramente este presente año y dende en adelante 
en cada un año quanto mi merd e voluntad fuere segund e cuando libra- 
sedes a los otros Oficiales de mi artilleria los mrs que de my tieneti e 
asentad el traslado desia mi cédula en los nds libros e tornad este origi- 
nal al dlio Juan de Soria sobreescripto e librado de vosotros e notí faga- 
des ende al — Feclia en medina del Campo á cinco dias de Setiembre de 
mili e quinientos e qucUro años — yo el Rey — por mandado del Rey — 
pedro de Torres, » 

Mientras que Juan de Soria estuvo encargado de la Contaduría del 
Cuerpo, no sólo tenía la obligación que se ha dicho, sino que además 
se le empleó alguna vez en dirigir los trabajos de las fundiciones, sin 
duda para evitar \bs filtraciones que solían ocurrir á los fundidores en 
aquel entonces. 

Bien fuese propósito de favorecer á otro ó por renuncia de Soria, 



(x) ArchiYo de SimancM , Bscribania mayor di Rmtas , Itgt^o 96. — Nátete qm el cargo de 
contador empien k ser deiempeAado por penona de importancia en la Corte , aan coaodo el 
eneldo era moy peqnefiot 



dióse el cargo de contador á Pedro del Peso en 1 503 , segiín manifiesta 
el siguiente traslado (i): 

» D Juana per la gracia de Dios Rtyna de Castilla de León ele. 
princesa de Aragón e de las dos Sicilias etc. por hacer bien y merced a 
ves Pedro del Peso ctmiine de mi casa e Regidor de la ciudad de Avila 
acatando vtra suficiencia e abilidad e lo qut me Habéis servido e serviréis 
de aqui adelante es mi mrd e tengo por bien que agora e de aqui adelante 
cuanto mi mrd e voluntad fuere seáis contador de nú artilkria que yo he 
e tengo en estos mis Reinos e Señoríos en lugar de Juan de Soria mi con- 
tador que fue de la dha artillería e con los poderes e facultades e con el 
salario e quitación quel dho Juan de Soria tema e por esta nú carta ó 
por su ti-aslado signado de escribano público mando al Caf' y Mayordo- 
mos Pagadores y alguaciles e otros Oficiales de la dka mi ArílUeria que 
vos hayan e reciban e tengan por tal Contador e usen con vos en el d^ 
Oficie cerne tenían e usaban con el ¿he Juan de Seria que yo per la pre- 
sente vos recibo al dho oficio y al uso y ejercicio del e vos doy para le usar 
y exercer el mismo poder e facultad que el d^ Juan de Soria tenia bien 
asi come si a vos fuese dirijido e aqui fuese inscrito e mando que ves 
guarden y hagan guardar tedas las honrras y gracias y exenciones e li- 
bertades que por raxon del dho Oficio vos deben ser guardadas e que vos 
rindan y fagan rendir con los derechos y Salarios al dhe oficio pertene- 
cientes como se ri/idio al dha Juan de Soria e mando a los mis contadores 
mayores que asienten el traslado desla mi carta en les mis libros que elhs 
tienen e sobre escripto e librado dellos vos tornen este original para que le 
tengades per titulo del dho Oficio e vos libren t fagan pagar el dho Sa- 
lario e derechos desde primero dia del mes de Setiembre deste presente año 
en adelante segund e come e cuando libraren les otros oficiales de la dha 
ArtiUeria e los unes ni los otros non fagades ende al — Dada en Valia- 
delid a diesy ocho días del mes de Setbre año del nasdmienlo de nuestro 
Salvador Jesucristo de mili e quinientos e trece años — yo el R^ — ye 
Lope ComhiUos Secretario de la R^ma nuestra Señora la fice escribir 



(i) ArchiTodeSliiiuieu.Eiliiifo, Icgijo JS— PorcMsIidcl R«irda icuil (echa M oidend 
k SotU (Be íBtnKMe i Pairo dtl ftio lodat loj ÍÜroi y iutnínai y ciátilas i Uitaitarios i ini- 
Ituaiaua y ftitra 6 ni trasladot debiduncsic Gnoidoi y li dinc rudn de todo lo Ucut* al 
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^ar mandado del Rey su padre — Francisco Licenciatus — registrada — 
Licenciatus Xitnenez — Castañeda Chanciller, 

Echo y sacado fue este dho traslado déla dha provisión original que 
)ie suso va incorporada en la ciudad de Malaga a primero de Marzo de 
mili e quinientos e treinta e seis años etc, etcT^ (i) 

Ya hemos indicado la exbtencia de dos auxiliares ó escribientes del 
contador desde 1504, cuyos eventuales cargos hiciéronse de plantilla, 
digámoslo asi, desde 1506, dándoles título de contadores del estableci- 
miento en que desempeñaban su cometido, como se infiere de los si- 
guientes documentos existentes en Simancas, Contaduría del sueldo, 
i.^ serie, núm. 40. 

€Nos Donjuán Manuel e Juan Velazquez contadores mayores e del 
consejo del Rey e déla Reyna nros Señores damos poder e facultad a vos 
pe ponu de león vecino de la villa de medina del campo para que por nos 
e en nuestros nombres podades residir e residades por contador de la arti- 
lleria de la dha villa de nudina del campo desde el dia de la fecha desta 
carta e dende en adelante cuanto nuestra voluntad fuere e para quefa- 
gades e tengades libro en cuenta con los artilleros serradores e maceros e 
otras cualquier personas que toviesen cargo de la dha artilleria en el cual 
dho, libro en cuenta ovéis de tener particularmetite de cada uno de los 
dhos OficicUes por si asentando el sueldo que tienen en los alardes en que 
parecieren e el sueldo que se les librare en cada paga por si particular- 
mente conw dho es ala cuenta de cctda Oficio e eso mismo los que nueva- 
mente se recibiesen e aveis de ctsentar en el dho libro cuando se resabió e 
si fue por vacación (vacante) ó por haber despedido a otro la razón de lo 



(x) -Nótete U fecha de ese trulado ( 1536 ) , lo cual indica haberte hecho para que en el Con- 
lejo te dirimiesen lat graves contienüaa túrgidas entre D. Miguel de Herrera y Pedro del Peso, 
parte por intransigencias del primero y mas parte aún por loa vuelos y altura que quería darte 
el tegundo, nacidos de la debilidad de Vera (causa posible de su nombramiento) por ser de la 
misma patria. El traslado en cuestión ettá hecho por el escribano Luia Ortiz , padre tal vea del 
teniente de contador de la Artilleria del mitmo nombre mát adelante. 

A Juan de Soria te le quitó el trabajo del cargo , pero no el aneldo de 30.000 maraveditet 
(adem&t de lot 30.000 que cobraba como tecretario ) , tegún expretamente mandaba el Rey por 
cédula fechada en Vailadolid fc 31 de AgoJto de 13x3 , la cual existe en Simancat , Contadurías, 
I.* época, nüm. 2x3. Nótete además que en el nombramiento de contador no te hace mención 
de que loi hrtUltros lo tengan y reciban por tal , implicando la falta de autoridad militar sobre 
ellot. 
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gual aveis deponer en su asiento e han de traer cada artillero e macero e 
aserrador las herramientas que pertenecen á cada uno para su oficio en 
las licencien que se diesen habéis de asentar el dia que parten e eldia que 
vuelven e por cuya causa e mandadq se le da e demos de la dha cuenta e 
libro habéis de guardar los traslados por donde se han de hacer las no- 
minas para leu pagas e habéis de recibir los alardes con el Capitán gene- 
ral si lo hay o en su ausencia de su lugar teniente o con cualquiera de los 
veedores de sus altezcu si estoviesen en la parte donde estoviere la dha 
artiUeria e con aquellos que suelen estar presentes a los alardes de los 
¿hos artilleros e firmar los alardes juntamente con los susodhos e etwiad- 
les ante nos o ante nuestros logares tenientes de cotUadores para que por 
ello mandemos hacer e se hagan las nóminas de la paga de los dlios arti- 
lleros e aveis de hacer los dhos alardes de dos en dos meses comenzando 
el primero en fin del tnes de Febrero e hansy por aquella orden hasta en 
fin del dho año e aveis de enviarlos luego para que vayan con tiempo las 
pageos segund se contiene en las ordenanzas fechas para la dha artiUeria 
e gente delta (i) e al tiempo de los d/ios alardes aveis de reqturir a todos 
los Oficiales de la dha artiUeria si están en persona e si tienen todos sus 
aparejos según son obügados e aveis de ser presente a los pagos que se 
hicieren en la dJia artiUeria a los dhos artilleros e a las otras personas 
que alli cmdoviesen e dculfe de los que alli vieredcs pagar e no mas e lo 
cual en todas las otras cosas tocantes al dicho vtro oficio aveys de cum- 
plir y guardar al tenor de las ordenanzas e por la presente departe de 
sus altezas decimos e de la nuestra rogatnos a los dhos artilleros e otros 
Oficiales de la dha artiUeria que vos hayan e tengan por contador delta e 
usen e fagan con vos todos los alardes e pagos e todas las otras cosas que 
como a contador della se debe hacer e usar e a vos sea Ubrado de salario 
en ccuUi un año a Razón de veinte e cinco miU mrs para vos epara vues- 
tros Oficiales según se suelen librar en las nóminas pasadas de la dha 
artilleria el cual dho salario aveis de gozar desde (aquí hay un gran hue- 
co en el original) e cuan cumplido e bastante poder es necesario para 
todo lo susodho otro tal e tan cumplido lo damos e otorgamos a vos el dho 
p^ ponce de león con todcLS sus incidencias etc etc e por la presente rebocá- 



is) Por ningniui parte bemot hallado el menor indicio de etat Ordenanxat , & menos que, 
eomo parece por laa atribacionea bien especificadas del contador, se refiera á laOrdenansa 
dezsos. 



mos cualquier poder que para hacer tldho Oficio cualquier persona ienga 
en cualquier manera epara que no valga salvo este que agora os damos 
a vos el lího fonce de león de lo cual vos damos esta nra carta firmada 
de nuestros nombres ques fecha en la Villa de Vaüadolid (hay iin claro) 
dios del mes de Jullio año del nacimiento de nuestro Salvador Xpto de mili 
e quinientos e seis años, 
asentóse para que se haga e cumpla. > 

í Cualquier cap que es o fuere del artilleria que reside en la ciudad 
de Malaga Antonio de Villalobos contador de la dJia artilleria los con- 
tadores mayores de la Reina ntra Señora os mandamos de parir d( su 
allesa que asentas a Juan Gascón e a Juan de ballanas e Alonso de 
mesa por tiradores de la dha artilleria etc etc (sigiie determinando los 
sueldos) — fecha en la ciudad de Burgos a honze dios del mes de No- 
viembre año de mili e quinientos e seys años — Don Juan Manuel ^Juan 
Velazquet — el doctor palacios Rubyes.* (l) 

Además de los contadores particulares de los establecimientos prin- 
cipales, existían otros en las plazas donde residían los artilleros ordiiia-- 
rios, asi como en los ejércitos de operaciones cuando no iba en ellos 
el Contador general , digámoslo asi , debiendo tomar razón de todas las 
órdenes concernientes á los gastos del personal y del material de arti- 
llería. 

De los residentes en las plazas citaremos á Cristóbal Suárez, que lo 
era de Cartagena en 1539, según se desprende de la siguiente cédula 
existente en Simancas, Guerra de mar y tierra, libro iii (z): 

I La Revna 

Fernando Martínez Bernaldo Alguacil de nuestra Artilleria sabed 
que a nro servicio cumple que de la polbora questa en la villa de Arebalo 



(1) AlbuddcUcutiillHlo(f(uícnte:<Fancio^)r/«d(l vtcdor Jium it toim° [Voi. 
nxliuD dclM wr} qnt ulúrsn M RmiUan ii Ciriauia para viHiracá por Saiiri- 1 Eio piireci 
Indietrqi» •! Jtfe iaterinodel Cnupa, ilrin«U« mil uleluitc, lubl* ildo yi vecdoi dt lii 
fomlMU da «u franttn. 

(a) Bl «iiitidaí d« U fconten da FBrpiUa era Vletntc RoIkIic , cayo norntounlenlo eitk ti 
U Oun-M <f< iiMr y lima , legajo l8. 
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sé embaPTÍUn e carguen dos cientos cinquenta quintales deüa e que se lle- 
ven a la cibdad de CartcLgena etc etc, 

e la entregáis al dho Jorge Ruiz nro Corregidor o hala persona que el 
os nombre e tomad su carta de pago con la qual e con esta toniatido la 
razón deüa Cristóbal Suarez contador mando que vos sea rrecibido en 

cuenta fecha en Mculrid a veinte e quatro de 

Noviembre de quimentos e veinte e nuebe años — yo la Reyna — por man- 
dado de S, M. — Andrés Martimz de Ondarza.-» 

Además de los citados en el Resumen histórico , y respecto de los 
contadores de los ejércitos , haremos mención de Francisco de Cacres, 
que lo fué de la artillería empleada en la expedición á Túnez, según 
consta de la siguiente cédula existente en Simancas, Guerra de mar y 
tierra^ libro xi (i): 

cLa Reyna 

Francisco de cacres contador que fuisteis del artillería en el exercito 
y armada que el emperador mi Señor mando juntar este presente año con- 
tra infieles por que la j ente de artilleria que fue a sennr en la dicha jor- 
nada es venida a estos Rey nos y me Jian suplicado les mande pagar su 

su yo vos mando que me enviéis Relación de lo que se 

pago a la dha gente del artilleria y en que cantidad y de que tiempo y 

hasta cuando vienen pagados fec/ia en Madrid 

á dos de noviembre de dxxxv años — yo la Reyna — refrendada de Juan 
Vázquez,-» 

Como , según hemos dicho , los Contadores generales de la Artille- 
ría (cuyos cargos habían sido desempeñados por Soria y Pedro del 
Peso) eran de la Corte, se les daban comisiones ajenas por completo 
á su cometido (2), las cuales les distraían de su obligación, haciéndose 
preciso el nombramiento de un teniente de contador, cuyos deberes eran 
iguales que los de aquéllos en su ausencia. 



(t) Del ejército de Italia fueron contadores Francisco Mondragón (1536), ífligo de Ps- 
ralta (X5i5) y Juan de Soto (i547). 

(3) A Soria se le dio & principios del xvx el encargo de comprar en Zaragoza, en la parroquia 
de Santa Cruz , wxai casas para Pedro del Roncal , padre del Conde Pedro Navarro , según se ri 
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Ya Soria tuvo como segundo á Juan de Aguilera, aunque HeTrera, 
en una carta idirigida al secretario Vázquez en 1539 respecto;á la queja 
de loa pagadores y mayordomoB contra el teniente de contador Luis 
Ortd (existente en Simancas, Guerra de mar y tierra, legajo 14), dice 
« que en el artilUria nunca ubo Teni. de Contador hasta que prettdieron 
al Prior de harUta y como el oficio estaba desabrigado parecióle á P" del 
Pese que htra tiempo de negociar sacó una cédula pribada para que le 
diesen T para residir en nabarray no para mas y lieste Ueba plata de 
artillero pareceme que entro por la manga y quiere salir por et cabezón ,■» 
y termina ast hablando de Luis Ortíz : < manden á este Rapaz que se 
cernida per que ¡ine le pongo lá numo.t (i) 

Ix) afirmado por Herrera respecto á la fecha de la obtención de un 
teniente por Pedro del Peso resulta cierto, como lo demuestra la Real 
cédula, que á la letra dice asi (2): 

«El Rey 

prior de barleta Capitán de nra aríHkrya o vre lugarteniente pedra 
del pese contador de la dita artilleria me a hecho Relación q Juan de Soria 
contador q fue de la dha artilleria su antecesor tenia per tyniente suyo 
del dito Ofycio ajuan de aguilera el qual ganaba una plaza de artillero 
de setenta maravedís de suelde cada dia e q después el dlw aguylera fue 
su tymente con el dlio salario hasta g fallecía e después del fallescido a 
seydo su ty ' Demyngo de yvara ¡ e me suplico e pidió por tnerd q eryese 
por bien q de aqui adelante tubiese facultad de tener el d/ia tyniente con la 
dha plaza e Removerlo e poner otro en su lugar como e quando q le pa- 
resciese q convenya a nro servycío porq como nra artHt y artilt están 
repartidos por muchas partes no podía el solo tener entera quenta e Ra- 
tón dello por etide por la presente doy licencia 

<a OH pcrguiiiiio nlmlmbltmealc cacrito que cdtK en el Archivo del Ayunliniicnto de «i 
clwUd , vniarío 69. 

(t) En Hermm piuda decirte que cmpuí u> iDchi elerní tntie d hombn de Euem y el 
Mlmllado de II AdminiítiiicidD , llimcic cono le quien, que id premio de iBltu- poi lo) in- 
teniMdcl Eitado mprotechi cnidadaiuiienta lu ocuioaei puiobleoet fueroi y pReminenciu 
mortiBcutei t loe prlaicro*. 

(>) AKUvadeSimancM,C«iiJB<tor(i)i, i.* «pocí, nbm. 113.— Ei de nalu- que Pedro del 
Pe» habla tenido ya comg iDitituto eo tKi (nientiai fut i Fltndu i ver al Emperador) k 
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t facultad al dho pedro del peso para q pueda tener un tymente suyo en 
el dho Ofyáo de contador e q tenga el dho ty de salario durante el tpo 
que syrviere el dho Oficio e tuifyere poder del dho pedro del peso / e por 
ello una plaza de setenta tnrs por dia asentcuia e consignada en la dha 

nra artyüeria e quel dho tenyente quando el dho pedro 

del peso Resydiere en nra corte ande por donde están nros artill y art 

vy sitando todo ello e que pueda librar eti los 

gastos estraordinarios de la dha artylleria en ausencia del dho pedro del 
peso como libraba el dho aguylera quando era ty del dho jiían de Soria 
por ende yo vos mando q guardeys e cumplays lo susodho segund e de 
la manera que dho es e non/agades ende al — fecha en graciada a xix 
dias del mes de julio //|V/dxxv| años — yo el Rey — por mandado de su 
mag"^ / de (uafola. » 



Ibarra desempeñó el cargo hasta 1529, sucediéndole Francisco de 
Alarcón (según se vé en una cédula de ese año, referente á varios 
asuntos consultados por Peso), el que á su vez fué reemplazado por 
Luis Ortíz en 1536. 

El Contador general de la Artillería, á pesar de sus pretensiones 
extraordinarias y de sus cabildeos é intrigas para sobreponerse al Jefe 
Superior, muchas de ellas de mala ley, era hombre de valer y probó 
sus conocimientos en la veeduría de las obras que proyectó Martinengo 
en San Sebastián y Fuenterrabía y en otros muchos asuntos pertene- 
cientes al Cuerpo. Sirvió el cargo hasta 1547 , en que le sucedió su hijo 
Antonio, porque no podía servir el oficio á causa de su vejez, aunque 
siguió cobrando los 45.000 maravedises de continuo hasta el año 1568, 
en que tal vez murió (i). 

Al Contador seguía en categoría el Pagador, cuyo cargo estaba des- 
empeñado por Juan de la Torre desde principios del siglo xvi. 

Para verificar los pagos correspondientes, así al personal como al 
material de artillería, dirigíale el Rey la correspondiente cédula, cuya 
formalidad se observó hasta que en 15 12 ordenó el Monarca que dende 



(i) Pedro del Ptso fa6 Procurador de Ávila en laa Cortes celebradas en Scgovia en 1533. Su 
hijo y sucesor , Antonio del Poso , casó con una hija de Vera , segün Memorial del Capitán Pedro 
del Peso de Vera. 
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« El Rey 

Cualaquier pagador 6 pagadores gue teiuis ó toviesedes cargo de pa- 
gar ¡a gente y otros gastos ordinarios y estraerdinarios de tira, arlilleria 
ó a cada uno de vos I porque d causa de la lucesidadque ay gue ¡a gente 
dt la dha artylUria este bien pagada e gue muchos gastos gue ttt ella son 
mtntster hacerse no sufran dilación e sy lodo lo que se oviere de proveer 
V pagar oviese de esperar á gue fuese por mandamientos nros como hasta 
agui seria mucho inconveniente he acordado que de agora adelante sea 
pagada la gente ordinaria de la dha nra arli por copias e libranzas fir- 
madas de Diego de vera nro. Capitán de ¡a d/m artilleria e dejuan de 
soria nro contador della j e los otros gastos estraordinarios por fií-mas 
dellos o de sus lugares tenientes por ende yo vos mando que de aqui ade- 
lante pagueys e socorrays el su que oviere de aver la dl^ gente ordinaria 
de nra artilleria del tiempo que sirviere por copias firmadas de los dhos 
Diego de vera y juan de seria i todos ¡es gastos gue se hicieren en la dha 
arti* los pagueys por copias e libranzas firmadas de los dhos ó de sus lu- 
gartenientes etc etc. fecha en Burgos d ocho días del mes 

de fumo de mili y quinientos y doce aftos — yo el Rey — por mandado de 
su altera — Lcipe Conchiüos.* 

A Juan de la Torre sucedió en el cargo de pagador Francisco Caro 
en ijoS, según determina el documento siguiente (2): 

.El ReV 

Fran"' caro pagador de nra artilleria de málaga yo vos mando gue 
de cualesguier tiirs de vro cargo deys e pagueys el ¡a gente de la dha ar- 
tilleria los mrs que an de aver i les sen debidos de su su asy de ¡os altos 



(i] Archivo de SlniuiCM, Contaduriai . i.* tpau. núm. 3 

(i) Archivo de Simuicat, CatOaiitrlat . i.* tfott. ndm. i 

Tom débil} Ulccer CQ i]06, lua cundo míuIui tipiditnd 

lo cuil biio que BD ic podicnn pagir. Ello lunbUn cont 



de la Torre pagador que por esta mi cédula mando á ¡os contadores ma- 
yores de cuentas que vos reciban é pasen en ctienta lodos los mrs que por 
virtud de las dhas nóminas dieredes e pagaredes tottuitido los recabaos en 
ella contetiydos e nonfagades ende al^fecha en burgos á veynlc e cinco 
dias de mayo de quinientos e ocho años — yo el Rey — por mandado del 
Rey — Lope conehillos. » 

A semejanza de los Tenientes de ios cargos anteriores, el pagador 
tenía tin segundo que desempeñaba su cometido en las ausencias del 
propietario, siéndolo de Caro desde 1524 Juan de Gamboa, según pa- 
rece del traslado de una cédula ñrmada por el Emperador en Burgos 
el 19 de Abril del aho antedicho, referente t que el pagador verifícase 
los pagos por nóminas y libranzas ñrmadas del Capitán y Contador, y 
- no del uno sin elolro, la cual existe en Simancas, Estado, legajo 35 (i). 
A Francisco Caro sucedióle en el cargo de pagador su hijo Martin 
en 1537, según determina la siguiente {2): 

«El Rev 

por cuanto el oficio de nro pagador del artillería esta al presente vaco 

por fallecimiento defran" caro nro pagador que fue della por ende aca- 
tando lo susodho y el mucho tipo que nos sirvió en el d^ cargo y lo que 
esperamos que martin caro sufijo nos servirá y por hacerle merced fiemos 
por bien de le tomar y Rescibir por nro pagador- del artillería en lugar 
del dko su padre y queremos y mandamos que use y extr(a el dho oficio 
en todos los casos y cosas d el anexas E concernientes segundy como e de 
¡a manera que lo fiacia y podia y debia hacer coniforme á los títulos que 



^. que sirviere el ^ cargo y se le libre A U>s tpos y segund y guando ,:\ 

se libraren a ¡os oíros fiuestros Oficiales del Árttlleria los semejantes sa- .' 

larios que de Nos tienen y mandamos al Capitán y eaniador deüa que 

agora es ó fuera daqui adelante que^ayan i teiigan al dho martincaro .'.' 

por pagador de la 3}¿ artiüeria y usen con el en el d)y> Ofics\segund y ■■' 

conforme se hacia con el dffo Franc. caro y que asienten el traslado 

desta nuestra cédula en los libros quel dho. contador tiene y asimismo en 

los de les nuestros contadores del sueldo y que sobrescripta y librada de -y ^ 

ellos este original buehian al dho martm caro para que lo en ella contetti- '"^^ 

do aya efecto por virtud del qual mandamos que le sean guardadas lodar VAv 

las hcnrras gracias mercedes franquezas y libertades que por Roten dello -'^'^■ 

debe aver £ gotary k deben ser guardadas de todo bien e eompUdamefi- 

te en guisq que leño mengue ende cosa'aiguna — fecha en Vallid a cinco '. '> 

de hebrero de ¡S37 — yb el R^ — Refrendada de Juan Vatques.* ,'j ^ 

Además del pagador ysu teniente existían pagadores eepeclales en - * 

los e^ablecimientoa del Cuerpo, en todas las obras de fortificación y 
en ks cortespondientes á la mejora y fomento de los primeros, en los 
ejércitos de operaciones, en los convoyes de transporte de material y, -' , 

por último, en las comisiones de compra en el extranjero, según deter- ; ' 

minan de manera evidente los documentos que siguen: 

« Nos don Juan nutnuil i juan belasques contadores mayores e del 
Consejo del Rey e la Reyna nros señores por la presente damos poder e 
facultad a vos di" de Soto vecino de la villa de medina del campo para 
que Agora e de aqui adelante y cuanto nra voluntad fuere seays pagador 
de los Oficiales e personas que entienden en la tasa de la artiÜeria de la 
Sha villa de medina del campo desdel dia de la feclux desta nra carta e 
dende en adelante e para que fagades ¿ tengades libro y quenta con los 
dhes artilleros serradores e maceros e otras cualesquier personas que to- 
viesen cargo de la dha artillería el qual dltú libro e cuenta eeveis de tener 
particularmente de cada uno de los dhos Oficiales por si asentando el 
sueldo que tienen e los alardes en que parescieren e el sueldo que se les U- 






cada uno para su Qfich e estar en la casa de la dha artiUeña e //tirar e 
proveer que la dha casa e ártiUeriá este bien aderezada (i) segundque 
los otros que fasta aqui aa tetado este cargo lohanftcho e por la presen- 
te e si necesario es departe de sus alíexaj^ decimos e de la nuestra rogo- ■ 
t/u>s^ Capitán e artilleros de la dká arüüeria que vos afa/t ¿ tengan 
por pagador de la dha artillería ete etc.—rfecha en ValU4 d xvi| dias del 
ñus de Julio de mii i quinientos e seis añas.* (3) 

Se Le asignaun sueldo de 36.000 maravedises anuales, según parece 
en otro documento que sigue al anterior. 

Como pagadores de obras citaremos á Pedro de la Borda, que lo 
era de Jas de San Sebastián en 1539 (según lo dice una cédula de la 
Reina fecha en Madrid el 13 de Octubre de ese afio y existente en el 
libro IV de la Guerra de mar y tierra), y de las de Fucnterrabla en 
1536. según otra cédula del libro xa (3). 

. En las comisiones desempeñadas en Flandes por Garci-Carreño 
y Rojas iba un pagador especial, Pedro Dávíla, encargado de llevar 
la cuenta y pagar todos los gastos ocasionados en ella, según se ha 



Ya dijimos en los Apuntes históricos, referentes i los siglos xiv 

(O Eocttt nombrimltBU.dc modouiUosa al d< Coatador «pedido por lo* mlimoa , w 
muülicttiui con toda claridad loa dcb«M del caifs. El eomatido da caidu del artillarla ea m- 
trasrdinario y orlrinada por la hita .ea eia Tilla de ilelm jete del Cicrpo. A Soto ancedid 
FiaociKo de San Vicente. 

(1) Archivo de Simaaeat, CtñlaiHrtu 4il ruido, i.* teñe, alio. 40, — El pagador de Ma- 
laga en eae tiempo era Pedio VtiqBu de Palma. 

(3) Rite Pedro de la Boida foí pagador dnranu mucboa adoa dé laa obraa de Sin Sebaailln 
T FocnterraMa , de la* culea era veedor el Coatador Pedro del Peao, «eg[in te todita ea vaiiu 
cMulai, y npeclilmente en unafirmiula por el Emperador en Vullidolld á j de Jallo de ij];. 
eiiilentt enel libro mu. El lector obiervaii que en el penontl de Cnenla y RaiSn(qiie Mi 

concreto como étte par* nucatro objeto. 



fe 



PRIMERA MITAD DEL SIGLO XVI a49 

y XV que el alguacil de la Artillería era el encargado de laa remesas de 
pólvora, teniendo obligación de solicitar toda clase de hombres y baga- 
jes necesarios á la fabricación y transportes de material, usando vara 
de justicia para el desempeño de su cometido. A principios del siglo xvi 
futí nombrado para el cargo Diego Rejón (hijo del Capitán Francisco 
Rejón), según se demuestra por la cédula siguiente (i): 

*El Rey 

Don Fernando por ¡a grada de Dios &■ por hacer bien e nureed a 
ves di Rejón eontyno de my casa acatarida los muchos e buenos servicios 
que me avedes fecho e los que de aquí adelante me f aréis e entendiendo 
ser asi cumplidero á my servicio es niy mrd e voluntad que de agora e de 
aqui adelante para en toda vuestra vida seades my alguacil de lamy ar- 
liUerya e usedes del dho oficio en todos tnys reinos y SeRoryos en las cosas 
tocantes d la dha my artillería que yo vos mattdase ó la persona que to- 
vUse my poder para ello e lleucdes los derechos e salaries e otras cosas al 
áf^ Oficio anexas e pertenecientes e que vos sean guardadas todas leu 
honrras gracias mercedes franquezas e libertades e exenciones e premi- 
nencias e prerrogativas e todas las otras cosas que por raxon del dho. ofi- 
cio vos deben str guardadas E ofrosy que ayades e tengades de mi de pa- 
ción e quitación en cada un año con el dho. Oficio quarenta mili mrs e 
matulo por esta mi cédula d los Ihistrisimos principes Don Felipe e Doña 
Juana archiduques de Austria e duques de Borgoña ór mys muy caros e 
ntuy amados /lijos e a los infantes duques condes marqueses prelados ricos 
ornes comendadores Subcomendadores alcaydes de los castillos e casas fuer- 
tes e llanas e a los de my consejo e oydores de las mys audiencias e a los 
mis alcaldes de la mi casa e corte e chancilleria e a cualesquier Oficiales e 
personas de la Sha my artillerya e a otras cualesquier personas mis vasa- 
llos subditos e naturales a quien lo contotido en esta mi cédula toca e atañe 
en qualquier manera que vos ayan e tengan e reciban por my alguacil de la 
d/ia my artyllería e vos recudan e fagan recudir con todos los derechos e 
Salarios e otras cosas al dho Oficio pertenecientes e vos guarden e fagan 
guardar todas las honrras etc etc . . . . .y mando a los mis contadores ma- 
yores que vos libren e fagan librar los (¡/ios quarenta mili mrs 

(i) Arcbivo de Simuicu , CenliMiirliU itl imUt, i.* tciit , nün. «o, 



í- 



tt^:. 



esíe presente año de la data áe esta mi cédula e dende pi adelante ¿n cada 
ttn año segund e quande e como üíraren a los Oficiales e gente de la dAa 
my artylleria las semejantes quitaciones que de mi tienen e'que asienten 
esta my cédula en ¡os mis libres que eUos tienen e ves la Sobrescriban e 
den e tomen para que la tengades en viro poder per tifuio del dho Oficio 
e los unes ni los otros non fagades ende al — Dada en la villa de Medina 
del Campo a veinte dias del mes de noviembre año del nasdmiento de ntre 
Señor Apio de miü e quinientos equatro años- — yo el iiey — ye gaspar de 
grieto Srio del .Rey ntro Señffr la fice escribir por su mandado 
Acotdaáo licenciatus tapata (i}y 



Con certeza no sabemos hasta qué fecha desempefiarfa Rejón el 

-';^ ' ' cargo de alguacil de la ArtUlería, pero en 1519 desempeñaba el cargo 

,\> Hernando de Villanueva y en 1529 lo era Femando Martínez Bemaldo, 

Y^ según se ha visto en la cédula transcrita al hablar del Contador Cris- 

■%■", tóbal Suárez, y que dice asf en uno de sus párrafos-. tPor ende yo vos 

'¡■¡.t" mando que vais con vara áentra justicia a la alta villa de Arévalo ea 

'■:y.' otras cualesquier partes donde fuere necesario e toméis Ús acémilas e ves- 

:('\ tias que fueren menester para llevar la Síüi pólvora pagando a los dudHos 

-- ^í' de las Mof vestías e personas que las lleven su juste e debido Salario que 

I ;' eviesen de aver segund que Se suele e acostumbra pagar otros semejatiíes 

..'■/•': ' caminos que se facen para llevar páhiora e otras cosas de nre servicie.* (3) 

';*^ Aun cuando no había' más que un Alguacil en la artillería, ocurrió 

, .- ': en algunas ocasiones la necesidad de aumentarlo, y ya se ha visto por 
nota que, al decir de Herrera, Martinengo tuvo dos conduteres (algua- 
ciles). 

*;'í ' , Enelafio 1539 escribía Herrera alComendador Cobos (Gmttííiíí 

": ' : mar y tierra , Isgajo 1 3 ) > y entre otras cosas decíale lo siguiente: < Bien 

y.'.'.. creo que v.m (vuesamerced) no ha olvidado de suplicar de mi parte a su 

■1 - m* por leu des condutas que e pedido personas son que harán su devery 

; ■: " si no los tuviese per tales nolospomia en ello.* 
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Esa proposición de dos alguaciles por Herrera, obedecía á la auto- 
rización que para ello se le había concedido por el Emperador, según 
cédula firmada en Toledo el 10 de Diciembre de 1538, existente eñ el 
libro XVI de la Guerra de mar y tierra^ añadiéndole que esos alcaci- 
les extraordinarios f podían usar vara de justicia, teniendo los mismos 
fueros y preeminencias que el ordinario mientras desempeñaban el 
cargo. 

A Martínez Bernaldo debió seguir en el cargo Juan Caro (hijo tal 
vez del pagador Francisco), que lo desempeñaba en 1540, según deter- 
mina una cédula firmada por Cardinalis y refrendada de Ledesma, en 
la cual se manda al dicho Caro, alguacil del artillería y se trasladase á 
Málaga donde podían ser necesarios sus servicios para aderezar y poner 
en orden al^^unas cosas del artillería» 

El Tenedor de las armas , como se llamaba en Castilla y Aragón 
al encargado de las custodiadas en los almacenes, empezóse á llamar 
Mayordomo desde fines del siglo xv , teniendo , como ac^uéllos , el come- 
tido de recibir, conservar y distribuir , con arreglo al mandato supe- 
rior , todos los pertrechos puestos á su cuidado. 

El de mayor categoría entre ellos era el de Málaga, por la inmensi- 
dad de material existente en la plaza y porque la fabricación de pie- 
zas, montajes, pólvora, etc., etc., producía un movimiento realmente 
extraordinario. Tuvo el cargo hasta 1506 Rodrigo de Narváez (segiin 
se ha visto por sus partidas de data), siguiéndole Francisco de Mercado 
(como ya dejamos escrito), al cual reemplazó Diego de Lira en 1520 
por la causa que menciona el siguiente documento, existente en Si- 
mancas, Contaduría del sueldo, 2.* serie, núm. 37. 



« Don Carlos por la gracia de Dios Rey de Romanos emperador sem- 
per Augusto D. Juana su madre y el mismo Don Carlos por la misma 
gracia Reyes de Castilla ^ por facer bien e merced a vos Diego de lira 
vecino de la ciudad de Málaga acatando vuestra suficiencia y abilidad e 
los buefios e leales servicios que nos aveys fecho efaceys de cada dia y eti 
hemienda e remufuracion dellos nra merced e voluntad es que agora e de 
aqui adelante para en toda vuestra vida scays ntro mayordomo del arti- 
llería que tetumos en la ciudad de Málaga en lugar e por renunciación 
que del dho oficio de mayordomo en vos hizo Fran de Mercado vtro pa- 



ayan e tengan por mayordmno de la dha artílleria e que eomctal vos en- 
treguen todos hs tiras e municiones e otras cosas guel Me. Fran de 
mercado vtro padre tenya e vos dexen t consyentan uxar el J^ oficio bien 
c eompUdamenle segund t como lo /enyc^ el áíw vtro. padre e los otros que 
antes del tovieron el dho oficio e que vos guarden e sean guardadas tedas 
las onrras prehemnencias e otras cosas que per ratón del dho oficio de- 
veis avery gosar e vos deven ser guardadas según se guardaren e devie- 
ron guardar al á^ vtro padre e a los otros que antes del tovieron el ¿J5 
oficie en guysa que vos no mengue ende cosa alguna E mandamos que 
ayais e Ueveys de salario con el líXo oficio en cada un año otros tantos 
mrs como avia e ¡levava vtro padre e a los ntros contadores mejores que 
asienten el traslado desta nra cédula en lat nres libros que di nos tienen 

e que desdel dia de la data deUa en adelante vos libren 

■ la qual merced vos hacemos con tatito quell ¿Xo vtro padre des- 
pués defha la áXa renunciación e^a bevido e viva los V^nte dios que la 
ley dispone e con que tome la razón desta nra cédula Fran de los Cobos 

Dada en la dudad de Barcelona a veynte e tres dios 

del mes de enero año del nascimiento de nuestro Salvador Xpfo de mili é 
quinientos e veinte años — Yo el Rey — yo barteleme Huit de Castañeda 
. Secretario de la cesárea e católicas magestades la fice escribir por su man- 
dado &•. p tpiscopus paeensis—licenciaíus don gra Ueeneiatus napcUa. 
doctor Carvajal protón.' — temo la Jtasen de esta cédula p.' de los cobos 
fue sobres' come se asentó y que son los mrs que le han de ser Ubrades 
con el cB¡o Oficia XL|l/ que tenya de senario Fran de Mercado su padre 
e üod" de Narvaa en cuyo lugar as' p* ser librado como se contyene en 
el dMo asiento.* — Sigue una rubrica. 

Al Mayoidomo de Málaga seguía en categoría el de Pamplona 
(creado al año siguiente de la conqubta de dicho reino por el Duque 
de Alba), cuyo destino principia & ser desempefiado poi Alonso de San 
Pedro, según revela el siguiente (s): 

(l) Ya H hi viitD U nn(tt« de tt Uereado. Coniu miloa Titntoa « Cutilla duutt In 
Conmaidailu T hibU moclw naoocU de oficio* tn fiTord* los Ujoaúhijoi poUtkw. cooM 
pane* dabU bt bU Lin ile Hcr«wlo. 

(t) ArcUTodi SiattBSM, Otmtm ii mtw y llrmí, lr(ajo i.* 
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«El Rey 

Diego de Vera Capitán de nra Artilleria e Pedro del Peso contador 
della sabed que yo acatando lo que Aloitso de San Pedro nos ha servido 
y entendiendo ser asi cumplidero a nuestro servicio es mt merced e volun- 
tad que agora e de aqui adelante quartto nuestra voluntad fuere sea Ma- 
yordomo de nuestra Artilleria que reside en la ciudad de Pamplona del 
nuestro R^no de Ncevarra e que aya e tenga de salario en cada un año 
eon el dho oficie otro tanto salario como tiene el Mayordomo de nuestra 
Artillería de Malaga por ende yo vos mando que ayais e tengáis al dicho 
Alonso de San Pedro por Mayordomo de la d^ nra Artilleria en la <2tá 
ciudad de Pamplona e le libréis e hagáis pagar el dho salario desde prí- 
mero dia de Enero deste presente año en adelante todo el tiempo que sir- 
viere según e como e quando librarcdes a los otros oficiales de nuestra 
Artilleria ¡os semejantes salarios que de nos tienen e mando a los conta^ 
dores mayores que asienten el traslado desta mi cédula en ios libros del 
sueldo que ellos tienen e sobre ¡cripta e librada dellos buehan este origi- 
nal til diw Mayordomo Alonso de San Pedro para que la tenga por titu- 
lo del dho oficio por virtud del cual triando que le sean guardadas todas 
las onrras gracias e todas las otras cosas que por razón del dho Oficio le 
deben ser guardadas e non/agades ende al — fecho. » (l) 



Ya se vid en los Apuntes históricos referentes á los siglos xiv y xv 
que Rodrigo de Narvdez estuvo como Mayordomo en Medina hasta 
que en 1499 se estableció la fundición en Málaga, i. cuyo punto fué 
trasladado. Quedó la villa durante algún tiempo sin Mayordomo , hasta 
que el propósito (poco duradero) de continuar en ella las fundiciones 
hiio necesario el nombramiento, que recayó en Francisco de Xerez en 
1505, según demuestra el siguiente (3): 



(i) NotUiw fcch* ni firma, pen debe Mr ik 1514. 

(1) AnlÜTodcSlmiuicu.CsMadKriaiitef iwlita, i.* Kria,slim. 40.— B«« Xtnifof trM< 
lidíalo t Vltorli CB iju 1 k poca *] ptuitsc dt BnrgM, CD«1 cuil dcicmpcM *1 ^«rco huu el 



de la Sm artilUria de ia villa de medina del campo de que le a de ser 
Jecho cargo por el contador e oficiaUs de la dha orHUeria t gue tenga de 
Salario con el dho cargo treinta e seis miü mrs en cada un año con gue no 
goie de otro acosiawiento e sueldo que tihte as (asentado) en la dha ar- 
tiüeriaper ende yo vos mando que lo pongades e asentades asy en ¡os li- 
bros que vosotros íenedes e übredes al dho Fran de Xere% los 3Aos mrs 
desde primero dia deste mes de noviembre en adelante en cgda un año se- 
gund e cuando e como libraredes hs otros salarios e acostamienios que 
tienen los otros oficiales del artilleria e asentad esta mi c4dula en les Síws 
libros y esta original sobrescripta de vosotros dad al Mo fran de Xc 
res por virtud de la cual o de su traslado sygnado de escribano público 
mando a cualesquier oficiales e pagadores de la SKa artilífria que lo 
asienten en ¿os libros que tienen e ¡opongan en las nóminas e libramos \ 
que se ovieren de hacer de la gente de la dha artilleria al dho Fran. " Xe- 
res con el ¿ho salario e le paguen segund e como se ficiere con los otros 
oficiales de la dha aríilf — fecha en la ciudad de Salamanca a primero 
dia del mes de noviembre de quinientos e cinco años — Yo el R^— 'por 
man de¡ Rrf administrador y gobernador — Gaspar de grisio.* 

La destniccián de gran parte de Medina en tiempo de las Comuni- 
dades y la desaparición del inmenso material acumulado por los Reyes 
Católicos en ella, trajeron la supresión de la ca^ de la ArtiUerfa, y 
con ella el cese de los encargados del Cuerpo, siendo Xerez trasladado 
á Vitoria (i) y poco después á Burgos, en cuya ciudad falleció en el 
año 1536, sucediéndole en el cargo Pedro de Godoy, según se v<f por 
el principio de una cédula, que dice así (3): 



(i) Ail le lodl» ou orduiita lati^ids pdlvondida por Hcnindod* Ven ti jadi Enero 
da ij» . tiiitentE la el lt(aja j °, Omm té mar j tima. En VltóU li HCedld ea el cugo 

(1) ArchiTode SimBocH, Owmt <l( M» 7 MtrM. libm lUi. Eeta.Qodoy en Vtllltra*! 
anait]i<c««iolohaUa>Uo Xcni ) , ug&n le vt cik I> cUnla qm el Rer le dliicW. 



Y. 



Sk. 
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<La Reyna 

feáro de ¿odoy imesiro tnayerdoHto del artHt e mu/ticioms de ¡a cibdad 

de Burgos yo vos mando ele fecha en Vallid a ya\ de no- 

viembre de z^jó — Vo la Reyna — refrendada de Juan Vatques. » 

Además de los anteriores había Mayordomos di Fuentenabfa y San 
Sebastián (generalmente uno para esas dos plazas), en Ferpiñán (para 
la frontera del Rosellón), en Barcelona, y en Oran para lovconcemien- 
te al litoral africano. 

Desempeñaba el cargo en las primeras Pedro .Sánchez de Alcaya- 
ga (i), siéndolo de la segunda Gaspar de Gíbaja (2) en 1537, en la 
tercera Luis Fernández, hasta 1545, y Juan Molina, de la cuarta 
en 1534 (3)- 

Por último, en los ejéicitos de operaciones se nombraban uno 6 
varios Mayordomos (hasta ocho quería Herrera, con^o se vio en el 
Resumen histórico), que tentan á su cargo lo que hoy llamaríamos el 
Parque del Ejército. ■ 

Para completar estas noticias del personal, añadiremos que además 
de los nombrados, habla los cargos de sobrestantes y algunos otros que 
se determinarán en el párrafo siguiente. Las obligaciones y cometido 
de esos sobrestantes. se detallan en el siguiente nombramiento existen- 
te en Simancas, Contadurías del sueldo, i.* serie, núm. 40. 

tConíadores del sueldo de ¡a Reyna nra Señora avedpor aseniado a 
benito fernandez por sobrestante y posentador de artilleria de sus altesas 

(i] Que Alciyici tcnli (w circo ae v< |>«r oni Iiuifuceldn didi per 1* Rcúu i P«drD del 

JaUode i}]S, 1 por Im orden d« entreíii finnidii por Vera, y gua tatnoa «puatado al habluda 
XíTta. 

(]) El dciempcKo ix GibajacMt dcitnninula por loqu* ac aiprnacB doa dscnmentoi «ia- 
tentea en EUciaacaa, Guirní i* mu y titm, legijoi ii y I.]I9, rtfeccntei , el primtro k la 
TJtltacMa hecha por Kcmra i lu lortalaui dil Roaelldn en 1JJ7 , s el icfanla í una Ri~ 
tacin ti (/«!« (n Ptrfiittt. i Glbata lusadiit Dicfo Balleiieroa, cuyo nombranlento « 
le 1543 , legajo gl de Mar j titrr», y á lite , en IJt; , Juan Ocho*. El miima legajo jl. 

(l) El conelldo de Molina aa t4 en el mlimo aaicato tomado en ISU eos al Conde de Al- 
caudata acete* d(t eu(a de Capitán Ganara! de loa Rdnoa da Tremacia, TÜnai, etc., etc., le- 
Cajo Tj. Giwrra ii( Mar > Iwm. Lo* oficíale) da Barcelona le crearon en iMi, Habla aae ma- 
yordomo, uncon(*ilor, qua ara Mateo de Stnclamente, f pagador Sarcia de Volateo. 



üfafe.:- 



qu¿ reside en Mediría del Campe t übradk todo el tpe que le es devide 
deíde que Diego de Verayjuan de terramenda capitanes del artiUetia le 
recibieron y parece por fe de k>s coniaáores del artiÜeria que le sen por 
librar y pagar a ratón de tres ducados per mes cerno les dhos capitanes 
le asentaren e mandamos al contador de la tíAa artSleria le haya por re- 
cibido y le ponga Wt los- alardes que de aqui adelante se hiciereit para la 
paga de la gente del artilf el cual iho benito fentande% a de tener cargíf 
de comprar hierro y tuero y esiaño y cobre y carbón y asufre y de traer 
todos los peones e bestias y carretas que fueren menester para servicio de 
la casa del artiü — fechú en Torquemada a veinte y uno de marta de 
quinientos y siete años.* (i) 

III 

Organización de la Artillería española en la primera 
mitad del siglo XVI. 

De ISOl k IS09. — En los albores del siglo xvi el personal de la 
Artillería espaflola estaba fonnado por los siguientes Jefes y artilleros: ' 

Un veedor y proveedor general Jefe Su- 
perior del Cuerpo (Mesín San Martin.') 

Un Capitán del ArUlleria en Italia. . . (Diege de Vera.) 

Un Capitán del Artillería en Andalucía, (Juan Rejin.) 

Un Capitán del Artillería en elReselUn. (Ramiro Lópet.) 

Un Contador general con des ayudantes, 

uno en Málaga y otro en Medina. . . (Juan de Soria.) 

Un Pagador general. (Juan de la Torre.) 

Un alguacil. (.Diego Re/¿», desde 1504.) 

Un mayordomo en Málaga (Rodrigo de Narváex.) 

Un pagador particular en ídem 

Un mayordomo en Medina. (Francisco de Xertt.) 

Un pagador particular en ídem 

Un mayordomo en Perpiñán (Pedrede la Crus) 

Un mayordomo ó conservador de ¡a mu- 

mcidnen Ñápeles (Juan de C^fre.) 

(O El ortfiul «o tlt&e ansK. 



^^^i^Ú^k 



Fundidores. , 

Un fundidor mayor. ( Maestre Bartolomé.} 

Dos fundidores en Medina Con lOO maravedises diarios. 

Cuatro ídent en Málaga. Con 6o y lOo id. 

Dos ídem en Perpiñán Con 6o y zoo id. 

Dos fundidores de pelotas en San Jñ- , 

eoüis Con loo íd> (r). \ 

Dos Ídem en Perpiñdn. Cetr loo id. 

Tres ídem en la eompaJtía de Vera en 

Niales. 

LOMBARDEROS V TIRADORES. 

Maestre Anionelo de Trana, maestro de 

lombarderos en Ndpoles. . . Con 6o tnarat'edises diarios. 

Seis lombarderos de la Alhambra de 

Granada Con ¡o id. 

Tres Ídem en Fuenterrabía Con so id. 

Siete Ídem en Málaga. Con ¿o Id. 

Dieciséis ídem ó cMoneros en Ñápales. . Con 50 íd. 

Ocho ídem en Perpiñán. Con /o id. 

Seis tiradores en Medina Con 40 y 50 tí. (2). 

Doce ídem en Málaga. Con^oy^oíd. 

Ocheniay tres ídem y ayudatttes en Ñá- 
pales. Con 40 y so Id. 

Dos ídem en Salobreña Con 40 íd. 



M fnndldwM , qn< «tibleduoD U tlbrlcí da ptloui m Su NleolU , bibliiB «ttdo 
re Tadn i iduiIr Connt. TodM «u nolidu prondtn d> 
lu BlIraiBti qu tntao* cu nacUro poder , t qae *on eopUa dal AkMvo i» 3inueu. Cmta- 
diIrlM , i.'épocm. b(id. Big. Adtmlii poHcmM lo( Altrdti it la gniti dil artitttria jvi nadt 
01 Utiudadái UiU*g»iia la vitludtS." Hkttu lUl Ftarie itc itc. en ioi iftai i]i>4 T TJoJ, 
cnro* orl(lnil«i n cattodiu mi AtcUtc doSlmucu , úturra ¡U nur ytitrn, legiJM I.]I4 

y «.jií- 

(>) Sade naluq» lu ndininu «Mbkeca dltenncia anti* le 
k qna lu primnM |M*elwi uní prtnici y conocimicnla 

brindo mal meldo t vianda da lapaiior dltexoria. 



ajS APUNTES HISTÓRICOS DE ARTILLERÍA 

Cuatrú ídem en San Nicoldi. Cm 40 maraoedites diarics. 

Uno ídem en Almultícar. Con 40 id. 

Uno ídem en Lorca (guarda del salitre). Con 40 fd. 

Veiniitrés ídem en FerpHiáti Cm40id. 

Carpinteros y carreteros. 

Un maestro mayor (Ciistóbal de Cha- 
ves) (i) Con 60 maravedises diarios. 

Cuatro maestres de hacha en Ndpoles. . Con so ídem. 

Cinco carpinteros y aserradores en Me- 
dina. Con ¿o id. 

Dos carreteros en ídem Con ¿O id. 

Tres carpinteros en Málaga. Con so id. 

Dos carreteros en ídem. Con SO id. 

Un carpintero en San Nicolás Con so id. 

Dos carpinteros y carreteros en Perpiñán Con jo id. 

Polvoristas. 

Tres polvoristas en Medina. . ...... Con 60 maravedises diarios. 

Dos Ídem en Málaga Con 60 id. 

Uno Ídem en Perpiñán Con 60 id. 

Une Ídem en Fuenierrabia. ....... Con 60 id. 

Uno ídem en Ñapóles. Con óo id. 

Herreros. 

Cuatro herreros en Medina Con 40 manxvedises diarios. 

Dos ídem en Málaga Con 40 id. 

Uno ídem en la Alhambra Con 40 id. 

Dos ídem en Perpiñán Con 40 id 

Cuatro ídem en Ñápales Con 40 id. 



Moitfi San Martín. 

Alvaro de San Martin (sobrino, del anterior). (2) 



Maestre BarteUnU. 
Micer Ptdrí. 



FrancÍ!co de Xere*. 
Siguen treinta y dos lotnbarderos más. 



(1} Archivo d*SÍBUCu,(hffri>i</ «I 
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Dot polvorittas. 

Seis herreros. 
Tres asentadores. 
Un carpintero. 

Alarde de 1505 en Málaga v San Nicolás. 

Mosen San Martin. 
Johan Jiejon Capitán del ArtiUeria. 
Johan ie Seria Ceitíaáor. 
Rodrigo de Narvaex Mayordomo. 



\ Fundidores, á too maravedises. 



Maestre Frandsco. 

Maestre Lope 

Micer Pedro 

Maestre Bartolomi. I 

Diecisiete lomharderos Á 50 y 60 id. 

Ventioc/io tiradores. Ajo id. 

Nueve polvoristas A ¡o y 60 id. 

Nueve carpinteros A JO, SO y 60 id. 

Siete aserradores ■ A So, 60, SO y 30 id. 

Un tonelero. , Ajo id. 

Dot Hacheros Ájoyjjid. 

Ocho herreros. A40,soy6sid. 

Cinco Borrilleros (i) A40ysoÍd. 

Dos maestros de Umpiar armas. ... A 4S y SO id. 
Ocho fundidores de pelotas en San 

Nicolás. Desde 30 á 100 id. 



(i) BitM torriJImí ua (lUrniílixurM. Por tu pVtlda K iladaca qu *d cmb (acha M 
MoMnlriu tUBbtín h tAUfa loi MiUJm i moDtnru pu» ti (uiido nuplado an ti wn*- 
titdtlautilleiit. 



Análogo aumento hubo en los artillen» ordinarios de laa plaz!^ á 
juzgar por las cédulas siguientes (i): i 

■ El R£y 

Jvan de Seria contador de mi artüleriayo vos mande que asentas 
per mi tirador en ¡a dha mi arfiUeria pa^a que sirva en el Alhambra desla 
ciudad de Granada a Francisco Pytarro con cuarenta ^s de sueldo cada 
día los cuales le librad desde mediado de este mes de-Mayo in adelante 
según e cuando Übr'aredes los otros oficiales e tiradores de mi artilleria 
e lo mismo mando aju Rejón my Capitán de la dha, artilleria e ai Co- 
mendador M' Sant myn veedor y proveedor delta e non fagades ende al 
— fecha en Granada "xxv^ dios de mayo de quinientos e un afíos — Yoel 
Rey — por mandado del Rey — Fernando de Zafra — Señalada delade^ 
lanlado de Murcia.^ (2) 

«El Rey 

Alcaide de la fortalexa de la ciudad de Gtbraitary cualquier contador 
apagador dellayo mando ir alia a Diego descolante para estar en esafor- 
taleta por tirador por ende mando que le asentéis y le fagáis pagar dos 
peonyas al respeto e segundsepaga en esafortaleta las cuales son demás 
de diex mrs que el Comendador me^er de león alcaide de esta fortaleza 
le ha de hauet pagar cadadia, las cuales áhas dos peonias le asentad e 
hacer de librar e pagar desde el dia que os mostrare 

de aqui fecha en la mejorada cerca de olmedo d ocho- 

dias del mes de diciembre de quinientos e quatro e^s — Yo el R^ — 
por mandado del Rey administrador y gobernador — Femando de Za- 
fra.^ O) 



Ii] B> il( BMv qn* ann cauda ti Jifa Snpcrior i*\ Catrp» Mnla «Btii 
de TTClblr j dAtpoUr loi artllleroi [i'itahuiíxü* y tirAdoñi) y obrvoi, utl» aib dcncho al 
Monuxt ilcmiitE qtie li pineii oponana, y huta 1« contmloni mircreí lainibui m tu 



bnnlento M hiuMS canqulitadoi del Peiü. lo cnil dula iIrdiii Ini wbn ta Jnmtad, d«- 
cDDDclda A (ioco mcnH htiti hoy. 

(3) ArchlToilt SlmiBcu. CMi»d»rS»tit¡tiaUa,i.^wie,iíüm.io. Biu do* /<M<ai dg- 
nificui ti tatldo dt doi peonta d infutn. 
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A veces no se marcaba el punto de residencia, lo cual, sin duda, 
verificarla el Jefe Superior como se determina por U siguiente (i): 



«El Rey . 

Nuestros contadores mayores sabed jue mi merced e voluntad es de 
recibir por tyrador en mi artiÜeria <t Diego peret e que aya e tenga de 
sueldo por (oda un día de ¿es que me sirviere a razón de sesenta mrs por 
dia segund que los Aauia Aas/a aqui ctc etc — fecha en tudda de duero a 
xv| dios del mes de Agosto de DV| años — yo el R^ — por mandado del 
Rey — Juan peret.* 



La aseveración de cjue alguna vez los contadores mayores tomaban 
la voz del Monarca para estos nombramientos se funda en la si- 
guiente (a): 

< Cualquier Capitán ques afuere del ArtiUeria que reside en ¡a du- 
dad de Málaga los contadores mayores de la Jt^na nra 

Señora os mandamos de parte de su altesa que asenteys a Juan gascón e 
a Juan de balíanas e Alonso de mesa por tiradores de la dha artiÜeria en 
esta manera — al Sfw juan gascón per lombardero con sueldo e salario de 
cincuenta mrs por dia e a les oays dos a Raaon de cuarenta mrs per dia 
que es el sueldo que ganaban hasta aqui en Salsas y Calibre CS) e por que 
le sean librados etc efe — fecha en Burgos a honte dias de noviembre de 
mili e quinientos e seys años — Don Juan Manuel^ — Juan Vetaaquet-r- 
MI dolor palacios Rubyos. t 

Además de lo expuesto, y según aparece en las cuentas del pagador 
Francisco Caro (existentes en Simancas, Contadurías, r.' ¿poca, nú- 
mero 113), el personal del Cuerpo residente en Málaga y Medina en 
los años 1506 á 1509 era el siguiente: 



(1) Archivo de Slmueu. CatlaiimUí iit nuUO, i.* utle , Büm. 40. 
(i) , ArcblTs it KmucM , Centaiitrtí itt ntfio, i* utlt . nftm. M 
(}} Ehi utllleroi de SiIiM y Collbrt dependUn je Perptatn. 



Francisco Caro Pagador general. . , i 

Reárige de Narvaes. ...'.. Mayordomo de Málaga. 

Francisco de Xeret ídem de Medina. 

Antonio de Villalobos Cottíador de Málaga. 

Francisco de San Vicente. , . . Pagador en Medina. 

Diego Rejón Alguacil, \ ■ '•■'. '. 

Maestre Sarloiomé. Fundidor, 

Maestre Franeiseo, ídem. , ■ >; 

Maestre Lope ídem. 

Maestre Pedro ídem. "i 

Siguen otros ciento cincuenta y tres individuos, cuyos oficios t> 
clases no se expresan, resultando un gasto anual de'tw quentoy ciento 
ochenta mili e trescientos e diez e ocho mrs e medio para el personal de 
esas dos Maestranzas. 

Agregúese á esto la existencia de veedores particulares, cuyo comeli- -•'■:. 

do se reducía A la inspección del personal y material existente en una ' ,|| 

6 varias plazas de un distrito (i), yse deducirá que la organización de > 

la Artillería espafiola en la primera década del siglo xvi, era la si- ' . -. 

guíente: ' ■;■',; 

Personal del Cuerpo. .f^ 

Un Jefe Superior. _ ^ ,\ ;' ■ 

Dos ó tres Capitanes de Artillería. _ . \,^ 

Una compatiia de lombarderosy tiradores en Málaga (40 á 50 hom- ■i; 

bres). " ■ ;^, 

Otra ídem en Medina ((dem). ;. ''-' 

Otra ídem en Perpiñá» (30 á 35 hombres). '. 

Otra ídem en I/dpolet (s° hombres). : ' j 

(i) En auuico poder IcncnM coplí de na nambrunUnto d« cu Bipccii. iMckol favor de 
HciBindo d< Olmcdlllm pai* viiltii lu focUlcut da Fautcmbii , Lafnudli , Lofrolto , Loi '.'j 

Arco*, Alfua, Alegclm j Santa Crac de Cunpuu. techado n Tsdali do Dnarocl i.* dg Sep- 
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Artilleros ordinarios ai Gibralíar. . 

ídem id. en la AlAamira. 

ídem id. en Salobreña. 

ídem id. en Almuñecar, 

ídem id. en Salsas. 

ídem id. en Colüre. 

ídem Id, tn Eina. 

Oficiales del Artillería (obrzros). 

En los talleres de cada espede fuMa un maestro mayor ó veedor, gue 
era el jefe del mismo, 
(l) barios fundidores de pieias. 
ídem id. de pelotas, 
ídem polvoristas, 
ídem herreros, 
ídem earpinteros. 
ídem aserradores, 
ídem hacheros, 
ídem toneleros, 
ídem barrilleros, 
ídem sobrestantes, 
ídem maestros de Utnpiar armas. 

Personal de cuenta y razón (a). 

Un Contador general. 

Un Pagador ídem. 

Veedores especiales. 

Un alguacil. 

Varios mayordomos. 

Contadores particulares de los Establecimientos y Distritos. 

Pagadores idetn de Ídem id. 

{i) Aileinii* ix no Kr pmÍMc mircu' t\ nbmcro de ud* clue , porqnc vitUb* de continaD, 
1« timctM de Danlnu qoe ran al priadpia del plimto dwi Idea din di alio. 

(>) El prciaiineilo del Cinrpo en cM tpocí Mceodlt I tra funloi. Anhiva de SlaucM: 
Butrra di mar ¡ lUrra , Icfijo 13. 



Un Teniente de Capitán, residente en Navarra y Rosellón (Her- 
nando de Vera). 

Un Capitán en Ñápeles (Italia). 

Un Capitán de artiUtres en Oran (3). 

Uno ídem de ídem en Sugía. 

Una consentía en Málaga eon fuerza de 32 cañoneros (s), 50 tira- 
dores (4) y 13 tgmdantes (S). 

Una ídem en Navarra, Fuenterrabía y el Resellen. 

Una ídem en NdpoUs (6). 

Una sección de 3o hombres en MeliUa. 



(i) CopluBoi ni» adrnludc ijig (per lo qnealCeU d pcnonil dcam de Ii PenlntaU). 
ciiitaiK en SlmuicM, ConUrfiirlai,' i.' tpoo, nAm. XT3, con lai lamentoi eontecsenlct 1 
lu Doticiu didí* en •) Kenmcs hltlilrico. 

<i) Eiot Capituui i* OrluiT Baili, Hl comamU ideluiic el in Om. aran UMCtpcde ia 
caboi {com«« Id llunódupnAi) , ■cyün pd«de lutfvtt por ct iniido da 30,01» martYcdlH 
qnB cobraban. 

<]) Ba najTor el número de la ndmini ; pero bay alfnaoi k qnienu no K !(• libra por atur 
dntliuto* i Arfel 7 Bd(íi. 

(4} L( mluna obaerTutón antcrloi j otro ciclaldo porque no alrn. 

(3) Lo propio ae Teria» del flbinaro 7 deiliao de il^Dnoi ■j'udiQIM. NlJieac 41K la fiuru 
de eaa Coupifilidc UUittacraeiinoidlnul-, debido aln dada t que de elU hablude cabrlrM 

(6) Eaa Compaftla iiialid \ la batalla de Rtrena , mandada por Terramoadi j SolaAoi. 
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Una compañía de ¿o hot^res en Oran. 
Una ídem en Bugia. 
Una sección en Argel. 

Artilleros ordinarios (en corto número) en las plazas nundanadas 
en ¡a organitaeián anterior. 

La fuerza de las compafifas variaba continuamente, pudiendo ex- 
presare que, por término medio, tenían sobre cincuenta hombres. 

La misma observación atañe al número de artilleros ordinarios re- 
sidentes en las plazas, que unas veces eran dos ó tres (Almufiécar, Sa- 
lobrefia, etc.), y otras llegaban hasta ocho. 

Los ayudantes que tenían todas las compafifas (asi como las que 
hemos llamado secciones de Melilla y Argel), eran los qfle se denomina- 
ban artilleros meritorios ó aspirantes , los cuales recibían el aprendizaje 
correspondiente y, previo examen, pasaban á la categoría de tiradores 
6 sea en general á la de artillerps ordinarios. 

Esos cañoneros ó lomfiarderos eran como artilleros preferentes, los 
cuales constituyeron más adelante la clase de gentiles-iomires de Arti- 
llería. 

Los obreros, asi como el personal de cuenta y ruón, hablan sufri- 
do algunos aumentos , notándose entre los nuevos fundidores á maestre 
Antonio Mylans, Diego García, Hernando de Salazar y Hernando de 
Mena, y ñgurando como armero myn (Martin) de León. Se observa 
también mayor numero de fundidores de pelotas (los Syvas, que debía 
ser toda una familia de extranjeros), ocasionado por la decadencia, 
cercana á la supresión, de las piezas de hierro de la primera época, 6 
sea de las formadas de duelas, y el consiguiente aumento de la pelote- 
ría de hierro. Extranjero debía ser también el BorriÜer que figura como 
presente en Málaga (maestre Juanete); y si se observa que en años 
anteriores (á principios del siglo) se habían construido los atalajes en 
el Rosellón, es posible deducir que los que desempeñaban ese oficio 
en España, en esta época, eran franceses (i). 

De 1525 á 1540. — Las guerras del Emperador contra Francia y bs 
expediciones contra Túnez y Argel produjeron aumentos considerables 

ida del fraacta taurriUir, q» lifiilfieafiuiriiKlDHni, y 



rtu»LE.K.n. jvu 1 j\.u i 



en el Cuerpo, y dejaron ya marcada una organizacián tan perfecta, por 
lo menos, como pudiera ser la de otra nación. \ 

Por la nómina correspondiente á los cuatro primeros meses de 1533 
(existente en Simancas, Contadurías, i.* ¿poca, núm. 313), sey€ que 
además del Capitán (Jefe Superior) D. Miguel de Herrera, y un Te- 
niente, Juan Sánchez de Cos, habla en Málaga sesentaytres artilleros, 
constituyendo, como en afios anteriores, U coropaOfa más nume 
rosa (i). 

El personal de obreros viene á ser el mismo déla anteHor organi-' 
zaciAn, hallándose entre los fundidores Pedro Ferrdn, con 36.000 ma- 
ravedises anuales, y un Luis Fernández, que fundía en Bugía(á), El 
armero y borriüer son diferentes que los nombrados anteriormente y 
extranjeros. El primero era Usquin Ubert, y el segundo Guillen de 
Omeoges, 

Existe en esa nómina un asiento notable, que es el de < MUerju 
benito dt Rávena yngeniero de las obras y reparos de su mag^ » , con 
80.000 maravedises anuales, lo cual, unido á la existencia de un Ca- 
pitán y maestro de trincheras, cuyo cargo deserapeflaba Perea desde 
1535 (3), denota un progreso extraordinario. 

En esta época continuaban las fuerzas que hemos indicado en el 
segundo periodo (4) con las variantes de hallarse en el ejército de Ita- 
lia (como en casi todo este siglo) la compañía que allí figuraba en Ña- 
póles y las que indicamos á continuación. 

La fuerza de artillería que existía en Navarra y Perpiflán (Ro'se- 



(l) Yi H ubeqna en IJjE te «runm dw Tunlontu Be Cupltán pin U 
CunAo 1 Roju] , >n Tsi da ano qua babU «¡nido huta eatoDCM. 

(1} Por nu ctduU «liiunte an laOiurniili mmr ] liirrú, libro ].°, k nMDl* keu Faralá 
dai qqs Be traalada i Ba^a para nfandir laa pleua qnabradai. 

(3] Ele acnbriaiienta il< Parea ciiatanl* n SlnaBcaa , Gvfrnt di nur f líerra, Icfja II, e 
corno (lioa: 'El Ri:t—.'>rU?r4tb4rkta capUm it taatt* arlUltHa j ptdra dii paa twUde 
dilU tabnl fW j9 auMuJa la abitUai y fdtlidñd it UigMtl dt ftna U lu nciiidii coma ptr I 
frtuntt U rteibc per uiuatto empUíUí y nufiJrv it ttíjielurmf de tu dñi artitUria an cuAr/ptit 
eimeo mül nm dt talario cmda aAa eom/ormt i fa conUnUo tn la nimina de Un ofietala f ftni 
di la Sa arttniria qui mamU diipatfiaf « la tifatmaeion patada delta per ndi yt Mt maitd 

U aiiHUit /Mka ih Teltdo á xxilll it nnitiatre dimitt ^uíntinlti i nÍKtc y cinta a*09- 

ye el Riy—por atandada ii S. M.—pUre dinaiala.t 

(t) La ucdda ilt MallUa hibia diimlantilo , t Ji»C*' V" ■' -^lúalo catabledda (n i]; 
mué ti Emperador y el Dnqae la Meüna^ilonla pan U defenu de dlclu plan, an U cu 
bablin ie qaedar uli artillfroi. — Archiro de Simutna. QairraidtHar jrlürrfl, lagajo T.jr 
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U6n), se comprende por el s¡g:uiente párrafo de carta de Herrera á la 
Emperatriz, fecha en Málaga el iq de Marzo de ti^6,(E¡tad0, lega- 
jo 3S): «¿Mí V mag*" ^ el margues'de CafUte ha escripte q yo U he saca- 
do XL artiSeros de nauarra yo hago b^ el emperador n. s. por sus car- 
tas me mando, ■ 

En reemplazo de esos artilleros sacados de Navarra por Herrera, 
expidió la Empcratrü una cédula d Juan Sánchez de Cos (que se halla- 
ba en Navarra ese afio) (i), para que recibiese treinta y cuatro solda- 
dos arcabuceros, los cuales venían á ser los artilleros extraordinarios 
que se admitían cuando los sucesos de guerra obligaban á echar mano 
de todos los ordinarios que guarnecían las plazas y fronteras. 

Se ordenó también al Virey de ese reino que contratase ciertos 
mina^ueroi (minadores), los cuales habiaa de saber hacer hornos de mi- 
nas y dar fuego d las dichas minas y entender los materiales con que se 

han de hacer (3) será bien asentéis con ellos el sueldo que an de ganar -. 

y embiarlo eis al Capitán de la Artiüeria para que tenga Ratón deüo. 

Con esto se vé la unión de los Cuerpos de Artillería i Ingenieros 
(subsistente desde su 'creación) bajo la dependencia del Jefe Superior 
de la Artillería, 

Respecto á las plazas de África, existe el aumento de un Capitán y 
su respectiva compafiía en One, que continuó hasta el afio iS34i en 
que se abandonó la plaza, llevándose á Oran todo el material de Arti- 
llería (3). 

La compafifa de Oran á las ordenes del Capitán Osorio pasa la re- 
vista de Abril de 1531 con cincuenta y dos artilleros (4), y esta fuerza 



(i) Bu cMdI( fVt tnoula es MaUd m iS da Hir» d> i]S«. S* dlu t Stncbu «u al n- 
clblmlcnlD hiUi ih haciru k nombcada Honn, j*% Ii Rcamlcnda cAcudicbU ;iif M cMlidn 
ptn^ac dmn Mtn n (u> niKv«ofldo). Dtunt loldidM cnm : dnea cafluaRoi, dncstin- 
dore* 1 «dnic utillECM. 

(1) Bu cWoii giliii en SlmucM, OwrraWi Hir j> IUtt», Uhro xti, y tata Snnadi por U 
Rcli» m Madrid 1 1] da Mano da Tjjfl. Coa tato* mioadoR* 1 1* partida de Banedlto de Mva- 
oa, nanita ya mny claraineBtc determinada I* aitnad^B del Cneriw d* iPtenlcrot. 

(j) Pan campniuler la Importaodi de Bofia j da la parte derainada an ta ArfalU , bu» 
ver un documento eililenle en Slmaneaa, OKcm Wfiuar j> litrra. IcfaJD i.°, q« K reSan al 
gttio snftHario de eeat poRtionca, del cual ae dciprende qae ib 1* primera pl«M habla 300 
hombrea de (aamicUn (como en Oran), y en el Bc[nndo peoio <ja honbm. Ba One habU 
w pieíaa de artlllcrii an ijji , qm aon lu qae enir^d D, ilvaro de Badiii al Cupitán Airan 
Dolnoa cuando >e ocap6 au plan, j 40 pieíaa ot i]]i. 
. U) ArcblTode Stmancaí, ffwmiibMary ftrrra, le(a)a t.]i7. 



de la plaza en 1533, bajo las órdenes del Teniente de Capitán Luis 
. Pizafio. 

Respecto á la artillería española que fonnaba parte del ejército de 
Italia, copiaremos algunos párrafos de la Instrucción áadatn Ginova 
por ti Emperador , i 15 de Noviembre de IS3 6, para ti régimen y erga- 
nización del expresado ejército (2). 

* ítem : por capitán del artiüeria del dic/tfi ntro Ejercito habernos nom- 
brado y elegido al Cap. Luis ' Pisaño y que por el presente tenga Jiasta 
tremía artilleros i mas ó menos , los que viere que hay necesidad conforme 
á las pietas del artOleria que han de haber en Sw. níro ejercito y a los 
efectos que con ella se han de hacer y los maestros de hacha y otros oficia- 
les necesarios para el buen servido de la dha artillería el cual dho Capi- 
tán mandamos que haya y tenga de salario a razón de cinquenta escudos 
al mes y los dhes artilleros y otros Oficiales lo que por el dho Marques 
nuestro Cap' oral les será señalad con parecer del dho Capitany délos 
dichos ntro Veedor y contador.* Además de esa fuerza de campada, 
había destacamentos de artilleros ordinarios en Milán, Pavía, Crémo- 
na, etc., etc. (3) 

De manera que et personal del Cuerpo en esta época estaba cons- 
tituido denla siguiente manera (4): 



[i> BA»mAíU»to, odilcnt* in Simucu, GuttéátmMt jtltr/M, l<c>ja 13. «e ladtc«4iw 
Jtrro^iu U fUu» it Oiu y «e lian 1 Oria todo <) mUirUI , ■■tNCindoMlo >l mayordomo d« 
U ArtillirU «d Othn , Joui de Molla*. 

(1) BlbllotKi Kuhnul , CHitt B. ijS, folio 41 malta. VA plurafo anurior al praioite 
«pnu qnB u eoDierrtn 4J0 caballo* para «1 kitIcId d< ]■ aitUtcria , dendo comlurlo da 
allo) Jsaa da Cavca. Otro pinafa qoa ilfua al tnuticrfta la nfiwa al nombramiento de conta- 
dor k faTor da Fraaelico de Uondra^dn , pecador á Juaa da BaUliar ( VUaiar decía aa el ptna- 
to primara ta qna habla da artUlarta), } mayordomo tPraadico Rslida Jeta. Por lalutrtu- 
dte da IS59 la vt cootlnaMia allí da Capitta Lola FUaflo 

(3) Habla adamái en ale ejérdlo da Italia lo* eorra*ponillaiit*« (lUMdarM para al artillart* 
coa tu Cafilin M antdMWOi. 

(4) Pr*«eiadlDo*dal*artlllerladaloaPa)***BiJo*, da la aoal fad (nutiMitM haita I}37 
ui ti ptrrafa ilcalnita. 
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Jefes prinopales. 

Un Capitán General á sm^lemettíe Capitán, Jefe St^erútr 

Dos Tenientes de Capitán en España. 

Un Qapiiáit en Italia. 

Un Ingeniero tn Espma (i)- 

Un Ingeniero en Italia (2). 

Un Capitán de trincheras. 

Uno 6 más Capitanes de atadonerps ¿ gastadores (3). 

Un Capitán de artiUeros (cabo) en Oran. 

Un Capitán de ídem (id.) en Sugia. . 

Un Capitán de ídem (lá.) en One. 

Tropa del cuerpo. 

Una compañía en Málaga (Sesenta y tres arOlleros}. 

Una íompañia en Pamplona (Cuarenta ó más artiUeros). ■ 

Una compañía en Italia. . ( Treinta ó más artilleros). 

Una compañía en Oran (Cincuenta ó sesenta artiUeros), 

Una colonia en Bugía (Se ignora la fuerza). 

Utia compañía en One. (Cuarenta y cinco artilleros). 

Una seccián en Argel. (Se ignora). 

Un destacamento en MelÜla (Seis artilleros). 

ArtiUeros ordinarios en numero variadle (ocio artilleros como md- 
ximun). 

En Milán, Crimona, Pavía, Mániua, etc. 

En la AlAaméra, Fuestíerrabía, Perpiñán, Gibraltar, Abnuñiear, 
Salobreña, etc. 

Minadores en numero desconocido. 

Azadeneroí ó gastadores en número variable. 



{tj Ya taimiM dicho qoe tr* Bcntdita di Rtnu. 

(i) Por Im lutracdón dliit h vt qaa lo en Jun BintliU Valodn. 

tíl Huu i)i« lo fui Jiun N(iA« de Glutbal i EfuUnbil , f infttt d> M< Ju 



Varios Mi^oriomos (2). 
Ayudantes de Mayordomo. • 
Escribientes. 

Personal de obreros. 

El mismo dpeca diferencia que se ha consignado en la organitaáón 
del periodo anterior con el aumento defrmerosy silleros. ' 

Como complemento Decesarío del cuadro antecedente, copiaremos 
parte de un documento existente en Simancas, Estado, legajo 443 (en 
el que se expresa todo lo necesario para salir en campo con un tren 
que no bajarla de setenta piezas), el cual dice ast: 

( Thenientes. Paresce alCap'^ que deutn ser echo por que sin ellos no 
podrá bien servir. 

gentiles hombres es necesario que d lo menos sean cinquenta. C3) 
Maior domos — Paresce al Cap' que deuen ser ocha (expresa después el 
cargo que deberían tener cada uno). 

Oficiales. 

Capitán. 
^ Contador a lo deproueer v magestat. 



(i) R«^id(*« 10* *n tlampoda Horcri H BODbnroa Otra do* ilrDadleí mái , aoBqDt 
■Tunulu. 

(>) Solunentatn ItKllduUatRi. 

(3] yaipucHBlM fiUüa ktxHbra, qaa nalwi t ur coma Jeta de ^a. Eld«nBHnto 
BB Ueufeclu; pero rxUJimot, il dulo : 



\ 
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Asimismo el pagador. 

y también los Alguaciles. 

ítem los mayordomos. 

Yugenieros — Paresce al Cap' qttt se ¡leven los que sepudiere» haber. 
\ Capitanes de. Tríne/ieras lo mismo, 
\ CavaUeritos uno para cada cien eabaües del artiüeria. 

sCapitanes de gastadores une para cada doscientos con su al/eres y un 
eauó*^ cada cincuenta. 

FMididores dos ó tres. 

polvoristas quatro. 

artilleros. Paresct al Cap' que para solo el nrtilleria que se saca de 
España son menester guatroctentos los CLX despaña L de gandes xc de 
alemaniay el resto de YtaUa O). 

Capellanes seis para confesar y dettr misa. 

Médicos seis. 

Cirujanos diet. 

voHcarios con todos sus aparejos (botiquines) dos. 

armeros con sus adere f os seis. 

J'reneros seis. 

Herradores dote los seis españoles y los otros seis estrangeros han de 
llevar gran quantidad de herraje. 

Silleros con sus aparejos (hemunientas) dies. 

Gorriüeres dies. 

Cordeleros diet. 

Carpinteros Paresce que deuen ser ciento para artiU* y ruaros. 

Aserradores dote. 

Carreteros veinte y cinco. 

Herreros xxv (veinte y cinco). 

Toneleros die*. 

maestros de kasteria quatro. 

Gastadores "vyV y dtu el Cap' que son pocos y que se Hagan al 
atamior. 

Cavallos de artilleria ii/.i (i) 



<l) Vtuc bica |)*lp*blemtitt< uno no udibuno* lu hcum b1 Ua nal da udlIerM, mu- 
da loa da Eaptfta «an tantot cama lai qna pcmlaa laa atiat tiEiraa dtl Empatador 6 Nttiimtt. 
(]) El preaDpnaato ta»l dil Coarpa ta Eapau mcdU ilaado da tea* ctMMoa. 



en Florencia á t." de Mftyo de 1536, del' cual tomamos los datos si- 
guientes: tStm menester par» cada püfa délas nu^forts dos Imbarderes 
y un t^mdantepara ¡as menores un ¡ombarderey un t^ntáanie. 

Son neetsarios dos mayordomos para el ariiüeria q entiendan el 
oficio I $m anüador I ttn pagador I \i\ ó m\ temenies y alguaciles I y ^ 
uno deSos sirva de aposeniar.^ 

Aun cuando en ese documento se eapedfictt quedeblao tet tres los 
sirvientes de las piezas gruesas, la mayor paite de las veces se reduelan 
á dos (como se vid en el Resumen histórico, al hablar del combate 
dado á Chier en el Piamonte en 1537), á cuyo número los redujo la 
Ordenanxa dada por el Emperador eo 1551, y de que luego habla- 



De 1540 i 1555, — En esta época, y después de terminada la expe- 
dición de Argel, volvió á tomar Barcelona la importancia aitilleni que 
en los siglos anteriores habla tenido, considerando que su posición y 
la de Rosas eran á propósito para la guarda del Mediterráneo. 

En las Cortes celebradas «1 Montón en 1543 , detemünóse que del 
subsidio concedido por los catalanes se destinasen .9-850 libras para 
gastos de la artillería, tías quales por no fiaaer aun entonces formado 
S. M. oficiales del artilieria en bareeUma (que les creo de ay a pocos 
lúas) quedaron en la Thesoreria. > (z) 

En el aflo 1543 mandóse recibir setenta y cuatro artilleros para 
Barcelona y el Rosellón , de los cuales se destinaban treinta al primer 
punto y Rosas, y cuarenta y cuatro á las plazas del segundo. Este nú- 
mero suMO alguna disminución, pues en i%^^^6x ^3IaJiela(i4nA.K los 
artilleros y oficiales que hablan de quedar en Barcelona y frontera de 
Perpifián, de la cual tomamos lo siguiente(>): 



(i) AnhlvaiaSlmuwu. Ouitrtiimatftitm, lifmjaSi. R«p*re*l Itctor i« am irtl- 

llcrM,*aail«aih)anUurlM.lutriu4ep«(krM poi al Principada. 

(ij Knüto la SlmaiuM , Oiurn it nar } iitm, lifajo 4S. Eo IS4I habla «ft Pacplola 

IB polvetlini IB SalMi daao aitillacaa. tu púlmiiata, mtaa- 

iB Calibra daca ntUlam, «acta picaoadalaai<l4n<M pa- 

ladoaporUaSatdaSiluu, ga< axlatcn an *llan]o iti 
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^ka di aver vn mayordomo de la artiUeria m han en lugar del ^ se 

murió y hasele de dar el suelde deva\ ducados al mes. I 

el qr montaluo tiene de sueldo y £ yy\lf y dos mrs cada mes. j 

eljv hemando dehezes tiene de sueldo v\ í¿vii Jt y doce m.' cada mes. 

aju de aguirre m mayor de la carpinteria Si.£ yií~ cada mes. , 

a ¡apersona que tiene cargo de la artiU' y municiones d^ rresas vii| du- \ 

cades. i 

al napolitatie m carpintero quatre £ y ocho Reales cada mes. I 

a dos armeros ■ ■ a cada dos ds e medio ai tnes. 

a (apata maestro de hacer arcabufes tiene cargo de limpiar los arcabuses ' 

y picas que t^en la Sha casa de munición de barz* dos ds em cada mes. I 
a m ju armero de Perpihan que tiene cargo de tener limpias todas las 

armas que hubiere olla y en elnay colibre tres ds. I 

a m Ju bohera ginoves que tiene cargo del molino de lapóhora cineo , 

£ al mes. | 



en bart y otras plazas de la frontera deperpiñan ay al presente vx\ ar- 
tilleros demás de los ordinarios que están en los castiilos q se pagan con 
la gente dalos (i) que son desta manera 

en barx" xvii| artilleros 

en la v' de rrosas x artilleros 

en el cast de la trenidad de rosas quatre ctrtiüeros 

en el cast- de Santelmo que se haze ahora en eolibre quatre arti- 
lleros 

en evna (Elna) ocho artilleros 

en la v deperpiñan xv artiüeros 

en tataul dos artilleros.* 

La fuerza del Cuerpo existente en Rosas tuvo algún aumento i los 
pocos años, según se vi en un Memorial dado en 1553 por Francisco 



jr de iqnl la lika hln ds que lubi* ra 



Al de hra SeSora. 



ÜFt VaOes. 
Vilía /im. 
Prado. 



Al de Sh Joan. 



j4ÜMe Aragonet. 
melt/w de baüesleres. 
Martines. 



Al de Sn Jorge. 



/ean Carreo (3). 
marcos de kon. 
Sania Crta. 



Al de Mre Coll. 



Pedro fnanrrigue. 
Gerónimo manrrique. 
Simón. 



Al de mre ensrQ. 



VakrQ. 
Sant martin. 
Santander.* 



El personal de tropa del Cueipo que al propio tiempo (1545) guu- 
necfa las plazas de San Sebastián y Fuenteirabla, se deduce de una 
caita de Rojas (TenieiUe de Capitán) existente en Simancas, Guara 
át mar y tierra, legajo 35 , en la cual se espresa de este modo: *-yn 
V. irt. (vuesameiced) saue la orden q tr<^apara vaxar el partido (dis* 
roinuii el sueldo) a los artilleras de /umterrauia y San Seuastian al 
precio de dos ducados por mes (l) y que en lugar de diez se rreemiesen 
veyníe I yo les fiable baxaadoks el partido y en la hora se me despedieron 
todos dez' (diciendo) g ellos no heran omires que auian de servir por 
dos ducados I porq como ye anduue escogiendo la mejor genie ^ en toda 
esta tierra avya guando los Jtecivi sobre todo procuré que fueran msiy 
buenos marineros por ser anexo al artilleria y mui baUentes omires yo 
los rreceui tales / y agora g les he examinado y tiré con ellos etc etc. > (2) 

Esta carta de Rojas debió producir efecto, pues según veremos al 
hablar de los conocimientos que poseían los artilleros ordinarios, man- 
dó Luis Pizafio se recibiesen once para Fuentérrabla (además de losí 
tres que ya habla en ella), dándoles dos ducados hasta que mostrasen 
hallarse con los conocimientos necesarios , en cuyo caso se harta con 
cada uno nuevo partido según su habilidad. 

En Pamplona (además de los artilleros de la plaza) existían echa 
en el castillo, tos cuales fueron causa de una grave polémica entre el 
Jefe Superior, D. Pedro de la Cueva, y el Virey de Navarra, Marqués 
de Mondéjar. Quería el primero que dependiesen de su autoridad úni- 
ca y exclusivamente, y replicaba el segundo que no pagándose de la 
consignación del Cuerpo y si de los fondos ó rentas del expresado 
Reino, sólo él, como Virey, podía determinar el admitir ó despedirlos, 
según lo creyese. (3) 

Los artilleros de la plaza de Pamplona en 1543 eran treiniay dos, 
según se vé en una especie de historia de las consignaciones dadas á 

(i) Guubu emUra íMctán at ina. 

(1) TtefMB proHite se Intiniutc d«Ull« d* hucrln tím Coa IH tiaua coa» puta 
dil (itnco piictlea. Li nbaja de naldo* lubltla ji pidldo Don Padro da U Cnen tu IM]. 
aon objita de anneour al nbniara da anÜlBoi anllouloa. Lecafo i] . Owm dt mar j llvra. 

(3] Otra data qaa conflima la c ilatcncU da machoa artlllaroa qaa aa pagaban por otM* fon-. 
doi qae 1m conalgnadoi para al Coetpa. Ndtaaa qna para aaa plua aa hablan tomado i icdbldo 
alfanoa aBoa aatca aritl^cTM atriatiiuñriet , ^aa dapeadUa dal Coerpa. loa ciialea al ter^d- 
nac UcaapaAa Talriaroa i aa pnetto , como aa dloa ca «1 taita. 






Un Capitán de la artillería.. . . Sueldo mensual (3). 

Cuatro Tenientes del Capitán. . ídem. 

Dos ingenieros '. . ídem. 

Cabos de aríilleria CS) ídem. 

Diez gentiles hombres ídem. 

Diez gentiles hombres. ídem. 

Diez gentiles hombres ídem. 

Artilleros españólese italianos (4) ídem. 



A 200 escudos 


A 


V > 


A 


ab . 


A 


'5 • 


A 


14 . 


A 


10 J 


A 


S > 


A 


10 » 



Cuenta y razón. 

Un Comisario Suelde mensual. A jo escudos. 

Cuatro Mayordomos ídem. A 30 > 

Cuatro Ayudantes de estos. ... Idtm. Á S ■> 

Un prevoste (5) ídem. . A I3 » 

Obreros: 

Un maestro de hacer cajas A 10 escudes. 



(i) ArehlrsdcSlBineu.Owrn ^Mwj'lúmt, legiJoiJ' 

[>} Ek Cupiíta en el Huqnli da Muifiua , ■•f^a poder dado ra CrtnoDi por d Emp««- 
dord 18 ih Jnolo ds lUi, 1 tcnU an Eita4o i jiluu nijoi' corapiwModi nn Cipilláii, un 
ClrnjuiD, un Pnnlcl mayor, an Furriel menor, unCu^ller: doi InUrprcie) , antrompiU jr 
ocho mlibudtrDI. El poder cituUi uiite en 1> AcidemU de liHlMoria. C^leeD.7G, tollo 147 
Toelto. Al eiprcudo Huqntt debid lacedcr Federico de Hllka (en enyo Utmpci (ilitUel pil- 
Tilifio de qai hablunot en ra lufu-} . jr í ble D, Kvnda da Cudimi. 

()) No K cupceu d Dlimero de eiboi , pero Mfíiruiieiits no bajuii de qnlnca ; bdo fia 
cada doi fentllu-lioBibrci. 

(4) luBpoco » cipreu el Blimtro d« utlllerM: pero il M rica* en eoenttqae al tren del 
(jirdlo Inpcrial contaba coa 6S d 70 plaiai, eaacEoroqDe llegarluá 150 trtUleroi, incln- 
«o*lo« alamaae*, li lo* eoalca le lee daba oa neldo Taiiablednde stko ínMttatíiim, «((til 

(}) Eno* prtTOtlt* wUan lUinane b*tTtduln de canpaOa. 
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Un cabo de mariiwos, ^ala/ales 6 barrilerot. . . . . , Á 3o tsmdoi. 
Marineros, cahfatay betrrütres (no dice cuantos). . A' 6 id. 
Herreros. A loid. 

Además de este personal, existía el necesario para el cuidado de 
los caballos que arrastraban las piezas, los cuales se contrataban en 
número variable, según las necesidades. 

Dicho personal era el siguiente : 

Un Comisario de caballos, sueldo mensual (i) óojhrines. 

Gü-maestr es mayores (uno por I. ooo caballos) A jo id. 

Gil-maestres menores (uno por 300 caballos) A ij id. 

Como esa fuerza se formó teniendo por base la compañía que había 
quedado en Italia, podemos claramente asegurar que el personal del 
Cuerpo en esta época se bailaba constituido de la siguiente maiicia (a): 

Jbfes principales. 

Un Capitán general y Jefe Superior en España, 

Tres Teniente^ del Capitán general en idem. 

Un Capitán en Alemania. 

Cuatro Tenientes del Capitán. 

Un Capitán en Italia. '' 

Dos Tenientes en idem. 

Un Ingeniero en España. 

Uno idem en Italia. 

Dos idem en Alemania. 



(i) Eu C«DÍuilo da cibBllN Hnli nn Sita^ compituta da im FiuthI, im fmoiM » 
L»t»-taiaitt j eiM^n AtgiuKlUt, «h £icrUiHS un w aMmnltra, wi ttmior 
dtl Comítaria, Llcnibi , (dtaiLi , tlfiuiM hureTOa j mieiiroi dt tucli* ftn lu rMompocido- 
nctdt liM cunu)». El lOEldo dtl ComiunlD nriib* con ■] nbmcio dBubillM.dUinlaBjpndo 
Ifudmentc •« BitaJc cunta racBor en el numera deaqndltiM. Lm Borlnn ah) nonbradM loa 
d« 1} tuM, qoa d¡« Lechafa, d local, caaote Ici llimiai doconunCMdt SlBuaeu. 

(ij No bucmoi mcDcidn dal Cntrpo ic cacnia y rudn ni de loa obnna , poruña coftUiiud» 
k roa dlfenncii la miimo ^at en loe inlviaiei pcriodoi. El piaaapneato del penOBtl da U 
Artillería en eaa ípoca «a da nolni cuttitoi ^seitnlat iUi mU uitcUnM cuamat marmii- 
tt, lo coal Ike Uen claro al pcocraalvo aaannto dal Cnarpo. 



íS kiaft!*; 



Una ídem en Catalana (2) C70 Ídem). 

Una sección en San Sebastián y Fuettterrabía. . . (30 ídem). 

Una compañía en Italia (Se ignara). 

Una ídem en Ortin (¿o ó 60 artilUros).- 

Una ídem en £ugia (Se ignora). 

Una ídem en Alemania (í^SO artilleros?) 

En Gibraltar. (b ídem). 

En MeUlla (6 ídetn). 

En AlmufUcar (2 ídem). 

En Salobreña. (3 ídem). 

En Italia varios artilleros ordinarios en las plazas gue se menciona- 
«» (S). 

Minadores. 
Gastadores. 

Por lo que se especiñca Tespecto á la fuerza de artillería que el 
EmperadoT llevaba en Alemania, puede admitíise que la artillería de 
cada ejército (llámese compañía ú como quiera) se fonnaba de esta 
manera: 



(i) Ba«l AicUto it Slmueu. Qutm <b mar ítitm, libio xntl, hir wi*eMnUdE 
1549. f* iDipltw ul: '£> Rtf — Thaerft aJooto it hatin siJ¡4d fue por parU it ien dkgB 
(Hm di mliMnlii nutllrt apUan it U tnWirU fw ka utado mUülu ii mtñerca Ht.t No 
tenemoa otn notlda da Mta njcto. 
(1) La compalUa ds Catalofla (akinccia tambUn laa pluaa da] RMellda. ^ 

(3) El laclar npaniiqai no hablimoa da la ARlllula de Mtjlco ni de iadtl Part.ipeiar 
de que enetle (iltlno pnnto Kicmaliael DiUgaJo nfh Ptdra Cmci, llenndo como Jala da 
la anUleiia i Gabrltl Rojaa con In Tenicnta y liaata mtf ptccaa , paia 1m enalta aervameala 
irtaa >j anillcroa k lo nenoa. 
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Un Capilla, 

Dos, tres ó cuatro Tenimles (i). 

Oche, doce ó dimitís cabos (a). 

Dieciséis , pHníicuatro ó treinta gentiles-hombres. 

Ciruuenta, ciento ó ciento cincuenta artiUeros. 

Para que se comprenda el cometido de ellos, basta leer la Ord¿- 
naníe et instruccions faites par l'Ew^ereur sur la condmte des maitres 

et offiders de son artiUtrie en ses pays <fen bas » (3), en 

la cual se prescribe lo siguiente: 

El Jefe Superior (Capitán) podrá ordenar la entrega de armas álos 
demás Cuerpos del ejército, y determinar todos los gastos necesarios 
para la artillería. 

Tenia d sus órdenes las centurias de gastadores, y dirigía las trin- 
cheras asi como laformay situación de las baterías de sitio. 

Los gentiles-hombres estaban al cuidado de las piezas que dirigían 
(ordinariamente dos cada uno), haciendo que los dos cañoneros ó lom- 
barderos que cada una tenia para su servicio (4) tuviesen en buena dis- 
posición los juegos de annas, proyectiles y todo lo necesario á ellas. 

Tanto los primeros como los segundos debían ser prácticos *et 
avoir hautí, converse et mení U faii de l'artiÜerie la conduire aux 
champs et arméis; faire aprocher icelle devant villes et chateaux, le /aire 
merur aux tronches et partout ailleurs on besoin efoit». Los gentiles- 
hombres en tiempo de paz recorrían las plazas de guerra para exami- 
nar el estado de la artillería y las municiones, dando cuenta de todo 
al Jefe Superior del Cuerpo. 

Cuando estaban en las plazas tomaban el nombre de Capitán ó 
Cabo de los artilleros, y se encargaban de su defensa en caso de ataque 
cuando no se hallaba en la plaza el Jefe Superior ó alguno de sus Te-^ 
nientes. 

Los dos cañoneros de cada pieza dirigían el servicio y las maniobras 
ayudados por los gastadores. 

(i) El ndmero JE TcnIcDtH vuiíb* , Hiio¿oc«diiinailcillMneirlidaicyi k^o bottibiH. 
(i) El nfimero d« cabo* dipcniUi de U fnetci loiil , hiUiBiIo cuiro «a cxU ««cdóa. 
(3) VliH U obra citul* it Hnmt, Diuw d> Lcchnc>, Hüteitt ii emrtlUtrii *• Biltitv, 
¿t Hcnrkrd , j L¡tiitati6n miliUr, di ViJIedlIg. twni) I, plf. lU. 



Estos recibían los útQes del parque general & cargo del Cuerpo, 
siendo responsables de ellos^ \ 

Los alardes de esa fuerza, tal como de la empleada en' el ganado 
de arrastre, debía firmarlos el Capitán de la arttUería, al-cual se le au- 
torizaba para hacer las listas en papel (t). 

£1 cuerpo de azadonen» 6 gastadores (que dependían de la artille- 
ría) fué reformado en r554, componítodose de »» Capüdn eon un Te- 
niente, seis hombres d cabaUc, seis alabarderos, un escríbatu, unprevoste 
con dos a/adarderos, como plana mayor, y el contingente iT'ñierza de 
aquéllos dividido en capitanías de cien hombres 6 centurias (i). 

Para completar estas noticias afiadiremos que desde 1550 existía 
una especie de £ey de rttirds, como demuestra la siguiente de Pi- 
íafloCj). 

tjuanmartiitet de egui[ttbaleapiíande gastadores gana -XLa\\^VCCCL 

por año es hombre viejo y no esta /" servir es oficio que en 

paz no ay necesidad y en guerra han de ser muchos masparescele que por 
lo que ha servido se le den en su casa xxvi/ ~ 

Ju Zagala herrero gana xxxvj/ ~ por año esta tullido de pies y 
manos ha servicio mucho tiempo parescele al Cap" se le deuen dar en su 
casa xviiit/ ~ (Al margen dice: que se le den xx/ ~) 

Xpual eome/o artillera gana xxxv\/cc~ es hombre muy viejo y pe- 
sado y ciego de uno/o ha mucho tpo que sirve parescele se le deuen dar 
en su casa xii/ ~ (Al margen: q se le den vn|l/ ~) 

P* de achega artilt gana xxi/dc ~ es ombre muy viejo e inaiilpara 
el oficio por el tpo que a servido parescele se le deuen dar x^ en su casa 
(Al margen: idva\\/ ~) 

Fran" rruyx artilt gana xvii|i/ ~ es ombre «wy viejo sin ninguna 
•manera de peder servir por el ^ que a servido parescele se U deuen dar 
vniit/ ~ (Al margen: q se k deny\\/ ~) 

heman rramire* aríilf gana xviiil^ ~ es nmy viejo y no puede ser- 
vir por el ^ que a s^vido paresceü se le deuen dar xviui/ ~ (Al mar- 
gen: ¿/ vi/") 
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dfminge de arregui artilt gana xvniv/ ~ es ombre mtgf viejo y áe 
peca vista y no avU ka muchos años parescek se le deuen dar yi/ ~ ( Al 
margen :/i/ vi/ T) 

Estos (añadía Pizaflo) an áe ser tibrados por la consignación del ar- 
tillería si a V m* paresáese aunque a mi parecer seria mejor librarles 
por otra parte para quel pudiese rrecibir aríiUeros e oficiales (obreros) 
de lo que ha estos se les a de dar en Sha' consignación. > 

Con lo expuesto se comprende que en esta época existía una orga- 
nización muy aceptable, y se evidencia la falsedad con que algunos 
escritores modernos han asegurado que en España no habla artillería 
ni artilleros, siendo una y otros procedentes del extranjero. 

Podríamos dar hasta los nombres de los artilleros residentes en 
Málaga y demás establecimientos y plazas de la Península, y asi sé 
verla aún más claro que la iiunensa mayoría (por no decir todos) eran 
espafioles. 



CAPÍTULO ni 



Y CONOCIMIENTOS DE LOS ARTUJ^ROS ORDINARIOS 
PREEMINENCIAS Y FESTIVIDAD DE SAKtA bARBARA 



Residencia de Burgos. 

Una de las poquísimas noticias que se han dado sobie la Aitilleria 
espafioU en esta ¿poca, expresa que los artilleros ordinarios t«nfan su 
residencia en Burgos, arrastrando una vida miserable, tanto ñdca 
. como técnicamente considerados. 

Procuraremos fijai esta cuestión, como todas las demás, valiéndo- 
nos de documentos fehacientes, y, por supuesto, desconocidos com- 
pletamente de esos escritores, cuyas afirmaciones se parecen (en lo 
vagas é indecisas, cuando no es para zaherir) i los oráculos anti- 
guos. 

Por lo escrito en el párrafo anterior se comprende perfectamente 
que los artilleros ordinario! residían en los establecimientos del Cuerpo 
y en las plazas más importantes; y asf debía s^ para que adquiriesen 
la debida práctica en el manejo de las piezas y todo lo pertinente á la 
fabricación de pólvora y artificios que , segiín veremos , debían cono- 
cer y aun fabricar en caso necesario. 

Esa residencia se comprueba de modo indudable por un documento 
existente en Simancas, Guerra de mar y tierra, legajo 33, en el cual 
se dice lo siguiente: *Asi tñismo avia herdtn del Residir del Capitán y 
tenientes los guales el capitán Jiesidia en la guerra é en las casas del 



APUNTES HISTÓRICOS DE ARTILLERÍA 



y^: ''' ArtiUeriay si no avia que hacer en la corte y si iva a su casa hera ccn 

' :' . licencia del Jíey catclice ¿ de su mag*" y tomaba la Jtaton el contador 

['''-■■: del artill'. 

''■'", asimismo la gente del artillería Residía en las casas del artill de 

'■ ,-j . aposento por la horden de la gente de las guardas y gozaban la cuarta 

I"'." parte de la gente de lieencias de tres meses y tomaban la Haton en les 

)-\ . libros del artill de la cédula de licencia que Uevaian. 

.'■■ ■': ^ Agora después que D. Pedro (de la Cueva) fue abitan mando que 

» no rresidiesen ti no la tercia parte de la gente y esta Residiese cuatro 

7 ' meses y que las otras des^ tercias partes se fuesen a sus casas y estuviesen 
en ellas ocho meses y viniesen a Residir de cuatro en cuatro meses, * 

Desde que en tiempo de los Reyes Católicos quedó establecido el 

Cuerpo de modo permanente , pensóse en reunir en una plaza todos 

los artilleros ordinarios que no eran precisos en los establecimiento^, 

^ '..' con objeto de que turnando por tres ó cuatro meses (como dicen las 

; . notas anteriores ) , adquiriesen práctica en el terrero , ó sea en el tiro de 

~ . las piezas; pero es preciso consignar, con repetición, .que esa residen- 

■.-■ cia no fué única ni constante; y aunque Burgos lo habla sido desde. 

152a hasta rS27 (como luego se verá), en 1538 servía & ese efecto la 

villa de Arévalo; en 1535 volvió ¿Burgos la residencia, aun cuando la 

; -' negativa del regimiento á dar posadas sería causa , tal vez , de que en 

1536 se trasladase á Pamplona (r), según demuestra el siguiente parra- 

r'. ■ fo de carta dirigida i la Emperatriz por D. Miguel de Herrera, fecha 

;... en Málaga el 19 de Marzo de 1536 (s): 

* guando su mag* me hito mrd del oficio de Cap* del artilleria los 

artilleros tenían por aposiettto a la villa de arebalo y por pare(erme g no 

r-- ' estaban en comodidad para seruir dv. s m" los mande yr a nabarrapor 

'-'■_'■ pareferme ^ para las necesidades que se podían ofrecer estaban allí mas 

al propósito asy p lo de guip como nabarra e perpiñatt I y no porq 

los arts ni oficiales (obreros) tengan mas obligación de estar en nabarra 

■i|', '.- : q en otras fronteras I * 

'"■' ■ (i) CuiidoealMiflMpo<Milort(TolTÍ«tHtiibl«aHUruUancUuBiirt«i(iS4i),llt|tf 

>' - ' <1 cuo áa bitIu k PunplDU con GucI-CwrBd )■ ¡atjvr pute it lea vtlllarM qu baUa ■■ 

dichi clndud , npitUndatc d( elle modo lo aacHUilD es ijjS. 
(1] A[cUTDd(Slnucu,£it<^, iK'ia 31- 



tKJ 



brar) qtt« los esfuerzos y las noticias de Ríos y Salas significan algo 
xaás que aiguna/echa, damos á continuacidn el TtsHmomo, digámoslo 
así, de lo ocuirido con los aseodeteados artíUeros de la muy noble 
ciudad (i): . v 

cLa Rzyna 

Concgo justicia Regidores CaiaÜeros estudtrot efidaUs y Zumbes 
buttws de la cibdad de Burgos por que yo he mandado que en esa 3^ 
tihdad se funda cierta artilleriay se fuigan otras municiones en le cual 
an de entender ciertos oficiales que por nuestro mandado kan idc a ello 
y por ques nuestra voluntad que sean aposentados en esa cibdad yo vos 
mando que a los oficiales y otras personas que entendieren en le susodicho 
las aposentéis y hagáis aposentar dándoles posadas conforme á la calidad ' 
de sus personas y al propósito de donde se, hubieren de heuer las £chs fun- 
diciones como oirás veces se ha hecho y asimismo los mantenimientos que 
hubieren menester pagándoles a precios Justos y razonables sin les enea- 
recer mas de como entre vosotros valiesen e non fagades ende al — fecha 
en Madrid á veinte y siete de Agosto de mü quinientos treinta y anco 
■ anos— yo la £eyna — por mandado de S. M.—/uan Volques, 

En la muy noble cibdad de burgos cabeta cámara de sus Magesta^s 
a diew e seis del mes de Setbre de mil e quinientos treinta y cinco gños. 

Este Jho dia en la casa del Concejo de la dha cibdad estando junios 
en este Reg.^ Pedro Tidonel de ViUaquiran corregidor y el lieenciado 
Solis su escribano e Alonso Dte» de Cuevas escribano mt^or e Pedro de 
Torquemada Pedro EuÍm de la Torre Unidores y en presencia de mi 
Gerónimo de Santotis escribano público e de las testigos de yuso entro en 
este Reg Pran" X>ies de Cotar e presento esta cédula de S. M, e pidió 
que la guarden e cundían como en ella se contiene e que en cun^liendolo 
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segund ¡e que S. M. manda e presentada el Señor Correjiáor se 'iebmti 
en pie y per iodos les Srts del Üeg" la veso e puso sobre tu caiexaedi-'- 
geren que la obedecían y obedecerían com/> carta e mandado de S. M. con 
aquella reverencia y acatamiento que podian y debían de derevAo y en 
cuanto al cumplimiento della dijeron que en cuan/o d ¡os mantenimientos 
que se les dora como S. Af lo manda y en lo de las pesadas que la cibdad 
tienen previlegia de no dar posadas sino fuere a ¡apersona Jteal e a ¡os 
de tu miy alto Consejo y que semejantes oficiales que aqui vienen siempre 
an pagado posadas a precio justo e que desta manera se suele hacer otras 
veces e se hace qgora quf es como su Magestad ¡o manda testigos Juan 
de Lerma ejuan Alonso del Castillo procuradores nurfores e yo Geróni- 
mo Santolís escribano publico sobredicho que presente fui e lo escribí e 
puse aquí ette mío signo a tal en testimonio de verdad — Gerónimo de 
Santotís. 

La Reyna 

Concejo /ustida Regidores Caballerot oficiales y Homefbuenot de la 
cíbdad de Burgos bien sabéis como por otra mi cédula vos embie á man- 
dar que aposentasedcs en esa cíbdad al Mayordomo y Pagador y Arti- 
lleros y otros oficiales de mi Artillería que residen al presente en ella en- 
tendiendo en hacer pólvora y otras municiones y aderezando les ornes y 
otras cosas que son menester para fundir ciertas piezas de Artillería y 
por que por su parte me a sido fecha relación que hasta agora no les 
abéis aposentado yo vos mando que veáis la dha mí cédula original que 
de suso se hace mención y la guardéis y cumpláis segund e como en ellq se 
contiene sin que en ello aya falta alguna— fecha en madrid a trece dias 
del mes de Octubre de quinientos y treinta y cinco i^tos—yo la Jiejma — 
por mandado de S. M. — Juan Vaaquet. 

En la muy noble cíbdad de Burgos á diez e ocho díat del met de no- 
viembre de mili i quinientos treinta y cinco años este dho día en la cata 
del Concejo estando juntos Pedro Ordeñes de Viüaquiran Correjidory 
el licenciado Salido su merced y el comendador Arota e Juan Pérez de 
Cartagena Alcaides Mayores juan de Zunuelge escribano mayor Pedro 
de la Torre Pedro de Torquemada Juan de Melgosa Pedro Ruiz de la 
Torre Juan de Castro Alonso de Almotien Regidores en presencia de mi 
Jerenime de Santotís escribano ^Uco ettíro en este Regimiento Prandt- 



Motae Aionso de Cuebas t Juan fereí de Cartajena e Juan de Zumelgo 
escribano mayor y Pedro de la Torre e Pedro de Torquemada t Diego 
Puit Regidores de este Rejimienio losdfias Señores dieron una respuesta 
á esa cédula de S. M.su tenar del cual es este qtti se signa. 

Los dhes Señares jueces y rejidores abiendo obedecido la dha cédula de 
su mag* enferma dijeron que al tiempo que fuero» regidores con la pri- 
mera cédula la obedecieren y en cuanto al cumplimiento deüa respondie- 
ren que en cuanto d los mantenimientos deüa que les dará como S. M. lo 
manda y en los de las pesadas que esta cibdad tiene privilejio de no dar 
posada sino fuese a las personas Reales I ó a las de su muy alto consejo 
y que semejantes eriales que aquí an bemdo aa pagado las posadas a 
precios justos y moderados y que desta manera se suele dar otras veces y 
lo mismo se ara agora que es como S. M. lo -manda por la Sha su prime- 
ra cédula que es y tnanda que se aga con ellos como se acostumbra hacer 
y en cuanto a la segunda adula de S. M. en que manda se cumpla la 
primera dijeron que aquella fue y es de su raticia y orraticia ganada con 
no berdadera relación e ecdlada y encubriendo el tenor de la primera ce- 
dula y la respuesta que deüa fue dada para que S. M. la viera no man- 
dara proveer la ¿ka segunda cédula ni derogara los privilejios y exencio- 
nes que la cibdad tiene usados y guardados e si necesario es suplicaban 
de la Sm cédula y protestaban espunir los agravios ante S. M. mayor- 
mente por que lo que toca al caso presente de ¡os Afayordomosy Artille- 



Uiay quesU dabany dieron por üu respuesta no ctínsintiendo en sus pro- 
Ustaciones ni en alguna deBas—Bl Ucmdade Torre — testigos que fue- 
ron presentes Juan de Lerma ejuan de Burgos -^e yo Jeroniíno de San- 
Mis escribano público que presente fui e ¡o escribí por ende puse ofui este 
mió signo a tai en testimonio de verdad— Jerónimo de Santotis. * 

Como' se vé, U cuestión no quedó zanjada á satisfacdón de las 
partes, lo cual produjo nuevas reclamaciones en 1551, según testifican 
los documentos que siguen: 

< Én el Regim. desta muy noble e muy mas leal (ibdad de burgos a 
quinte dios del mes de diziemire de myü e quis t cinquetiia e vn allos se 
títo la petición del Thenor siguiente. . ■ - 

miíy magníficos Señores pedre nabarrete artillero de su mag'' suplica 
a vra Señoría mande al escribano de ayuntamiento de la Respuesta ^ vra 
Señoría a la sobre [edula q el Principe nro Señor dio a esta cibdadpara 
que diesen posadas a los artilleros e oficiales que rresi^en en ella y man- ■ 
de que la de signada en manera que. kagafec (y, 

Y asy leyda los dhos Señores mandaron que trayga de nuebo la cédu- 
la de su mag^ y la beran y doran de nuebo Respuesta— hemando de 
Santotis. 

muy magníficos Señores pedro de nabarrete artillero de su mag* díae 
que por vra Señoría U fue mandado como par es ¡e por la petición desotra 
parte contet^da truxese lá cédula de su mag* presenta el traslade signa- 
do de antonio de camposa a vra Señoría suplica mande Responder y la 
Respuesta en efecto de no señalar ¡as posadas como su mag* manda 
mande al escribano de t^ntam. que la de signada en manera que haga 
feépara ¡o cual 6*," 

En rreg. desta muy noble y muy mas leal cíbdad de Burgos A ieyn- 
te e dos días del mes de mar ¡o de mili e quts e tinquenta e dos años se 
leyó la dha petición y Uyda los JSos Sdtores díxeron que eBos responde- 
rán A la dha cédula e axi lo dixeron — hemando de Santotis. 
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(El Principe | 

gaspar oiorio corregidor it ¡a ábdaá de iturgos o vire lugar iettyetUe 
sabed qw yo mande dar e di una cédula dirigida al Ufendado don 
Fran de cas Jues de rresidmcia que fue de esa cibdaáfha en Vallid a 
die» de mt^o del año pasado de quts e quartnta e quebró sobre el apo- 
sento de los artilleros de su mag* y oficiales .de la. artilleria en día y su 
tierra fecha en esta guisa: ~ ^ 

« El Principe . ~ 

I>on Fran" de Castilla juex de residencia de la cibdad df burgot^ 
abiendo escripto los dios pasados A gil de Valen corregidor que fue desa 
cibdad que porque a serm de su mag* eonbenia que rresidiesen en ella 
e su tierra algunos de los artilleros e pficiales de su Artilleria- trabajase 
en el Regimiento della que los Ritiesen aposentar sin que por las posadas 
se les llevase cosa alguna no se Respondió qtu avian rrtspondido que se- 
Ralarian Aposento en los lugares mas cercanos desa cibdad para ¡os que 
fuese menester suplicándonos fuésemos servidos que no se aposentasen en 
la cibdad y que quanto a este se les guardase sus previllejios a lo qual le 
mandamos Responder que todavía trabajase que todavía diesen Aposento 
en ella para algunos y en esto último no sabemos lo que concertó y estan- 
do esto asy abemos sydo informados por pedro del peso contador del arti- 
lleria que el año pasado de quinientos e veynte e tres su mag^ mando dar 
una su cédula dirigida a hesa dbdad en que le mando que diese posadas 
a los artilleros e efidales de la artilleria que yban a ella a poner en orden 
la que abiay la Justicia y rregidorts que a la sazón heran mandaron 
que se aposentasen en ¡os mesones de bega e que de los propios della se 
pagase lo que oiiesen de aver e asi mesmo kabemos sydo informados de 
otra parle quel año de veynte e cinco e beynte e seis que tomaron a estar 
en esa cibdad ¡os dhes artilleros y oficiales de su mag* dio otra su ¿7° 
para que se aposentasen y que por virtud della se diá per los rrcgidores 
que entonces heran la misma orden que los aposentasen en ¡os mesones y 
que se pagasen a ¡os mesoneros finco mrs. al día por una cama para dos 
personas como todo diz queparisfera asentado en Ubro de i^nmtamiento 
y por parle de los dhos artilleros y oficiales de ¡a_ artilleria que alpresen' 
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te están en esa cihdad nús a sido suplicado mandásemos que se hisitsi 
agora lo mesmo con ellos y pagum corno esta dko. a serbicio de su mag^ 
comliiene que rresidan en esa cibdady tu tierra y no siendo Aposetüados 
no se podrían sostener vos encargamos y mandamos trabajéis y deis orden 
con el Reg. ° della que conforme a la dha orden y coitfierto que dieron el 
qual aréis buscar en los ¿hos libros aposenten en ella en los dhos. mesones 
a los artilleros y oficiales del artillería que el Capitán general della O su 
Thenyenle dixeren que son menester que Residan de ordinario en ella y 
que para los otros den el aposento nesesario en la tierra en los lugares 
mas cercanos a ella que ser pueda como lo tenia acordada certificando nos 
que en ello nos harian plater y serbicio y de vos lo Resfibiremos en que 
trabajeys que asi se aga y darnos eis aviso de lo que se hitiere — fecha en 
l^allida diex de mayo de mil e quts e quarenta e quatro años — yo el prin- 
cipe — por mandado de su alteza — Fran" de Ledesma —señalada del du- 
que dalba e del comendador mayor de león I e agora por parte df los dhos 
oficiales e artilleros nos ha sido fecha Relaeien que aunque siempre an sido 
aposentados en la dicha gtbdad e su tierra y en todas las otras partes desos 
Reinos como lo son ¡a gente de los guardas (i) de (ineo i seis meses d 
estaparte se les pone ympedimento en ello y diz que vos pedis nueva cédu- 
la para aposentarlos suplicándonos vos mandásemos que los hi[iesedes 
aposentar conforme a la dha mi (edula o como la nra merd fuese ¡por 
ende yo vos mando que beays la dha mi [cdula que de suso bayneorpora- 
day la guardéis e cumpláis en todo e por todo como en ella se tontyene 
bien asi come si a vos fuere dirígida y no fagades ende cd— fecha en 
monfon á b^nte e dos dias de agosto de quts e quarenta e siete años — 
yo elpríneipe — por mandado de su alteza — Fran." de ledesma — este es 
traslado bien y fielmente sacado de una {' del príne^e nro Sefíor firmada 
de su rreal nombre Refrendada de Fran" ledesma su Secretario segund 
por ella paresfe el cual dicho traslado fue fecho y saeado en la [ibdadde 
burgos a beynte e dos dias del mes de mar (o año del nascimiento de nro 
Salvador Xpto de mille quis e quarenta e nuebe años — testigos que fue- 
ron presentes a ber leer y concertar este traslado con la dha ¡edula origi- 
nal alonso diet de cuebas ejttan de curiel vs de la Sm (iidad de burgos 
e ¡ope de Salatar estante en la dha (ibdad £ yo ani' de camposa escri- 
batu> publico de la dha (ibdad de burgos por sus mags"^ fuy presente a lo 



gtu dho es a ber leer y concertar este traslado con la áha ¡eáula original 
con los dÁos testigos epor tndefi* aqui este n^ signo que es a tal en tes- 
timonio de verdad — aníenio de camposa. 

Y después de lo susodMo en la dha (ibdad dt burgos a v^nte e quatro 
dios del mes de marte año del nascimienío de nro. Señor Xpto de mili e 
guú e (inquenta e dos años ante my ti escribano e testigos de yuso escrip- 
tos pares(io presente Julián de Soto en nombre e cerno procurador que es 
del Confejo justifia e Regidores desta muy noble [ibdad de burgos e Res- 
pondiendo a las peticiones que fueron presentadas en el ayuntám' desta 
(ibdad por Pedro de nabarrete artillero que se dice de su mag* sobre el 
aposento de los artilleros t dixo que no se debe hacer ni proveer cesa al' 
' guna de lo quel dko nabarrete pide por que no se ha mostrado ni muestra 
parte para ello e que lo fuese á su aiieza el principe nro Señor no ha sido 
hecha Relación berdadera de^lo que pasa (erca del aposento de los arti- 
lleros por que con ellos se tomo asiento de lo que an de pagar por las po^ 
sadas en esta ¡ibdad el qual fue y esta confirmado por probision Real 
librada de los señores del consejo de su mag* cuya copia pide e Requiere 
a mi el dho escribano ponga e asiente al píe desta su Respuesta por que 
la (ibdad esta presta e aparejada de lo guardar e cumplir como en la dha 
probision Real se contyene e por que en cuanto a dar pasadas de balde 
esta muy noble (ibdad tiene previllegios usados y guardados de tiendo yn- 
memerial a esta parte para que no sean obligados a ^sentar a nadie 
sino es beniende a esta (ibdad la persona Real e el principe nro Señor y 
esto dixe que dava e dio per su Respuesta á las dhas peíi(iones e rreque- 
riittieníos no consinüenda en sus protestaciones ni en alguna deüase pidió 
e Requirió a my el dho escribano que si me fuere pedido testimonio de ¡as 
Sms peticiones se lo de con esta su rrespuesta e traslado de la </& probi- 
sion (que es la que sigue) todo debaxo de un signe y no de otra manera — 
Julián de soto — testigo p de ang e andres Remande* vs de burgos — 
paso ante mi — hernando de Santotis. 

Don Carlos por la gra de Dios Rey de rromaaos e.en^erader sem- 
per augusto Doña Juana su madre e el mismo Den Caries etc etc á vos 
el que es ó fuere nro Corregidor 6 Jues de rresidencia de la cibdad de 
burgos o a vro alcalde en el dho ofi(io e a cada uno de ves a quien esta 
nra carta fuere mostrada salud e gracia — sepades que mandamos dar 
para VOS una nra carta sellada con nro sello e librada de los del nro Con- 
seje su thenor de la cual es este que se sigue — Don Carlos per ¡a gra(ia 
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áe Dios Rey de rromanús t emperador semper augusto Doña Juana su 
madre e el mismo Don Carlos por la mysma gracia Jtiyes de Castilla 
etc etc — a vos el que soys i fuere nro Corregidor ó Jues de rresidencia 
de la (ibdad de burgos o á vro alcalde en el dho ofido salud e grada — 
sepades que Juan de íemiflo en nombre del concejo justicia e rregidores de 
la dha (ibdad nos hito Relación por su petiiton diciendo que nos abismos 
mandado d los dihos ¡us principales que tomase» asiento moderado coa la 
gente de la arlilleria que en la dha [ibdad esta aposentada cerca del pa- 
gar de las posadas e que por nos serbir la d^ (ibdad dio orden y tomo 
asiento con ellos que no pagasen mas de seys mrs cada dia por una cama 
y posada para dos compañeros como pares (ia por el dho asiento de que 
ante nos hizo presentación por ende que nos suplicaba e pedia por merced ' 
mandasaiws que los dhos artilleros lo cun^liesea y pagasen asi o que 
sobreño previésemos como la nra merced fuese lo qual visto por los del 
nro. consejo ftie acordado que debíamos mandar dar esta nra carta para 
vos en la dha Razón e nos tobistnolo por bien por la qual vos mandamos 
que beais el asiento que la dha (ibdad hito por que los dhos nros artille- 
ros e otras personas que estaban aposentados en nro servicio con la dha 
artiUeria pagasen seis mrs de cada cama y posada cada un dia entredós 
compañeros e hagáis que las dhos personas que tienen cargo de la 3ha 
artiUeria paguen las dhas posadas y camas de rropa cofiforme al aho 
asiento de que de suso se haze mención e no fagades ende al por alguna 
manera sopetia de la nra merced e de diez mili mrs p la nra aanára — 
dada en la villa de Vallid á dies e siete dias del mes de enero año del 
nascimiento de nro Salvador Xpto de mili e qs e veynte e tres años — 
li{enfiatus de Santiago — li(eit¡iatus — aguirre — Doctor guebcsra acuña 
— li(en(iatus — martinus doctor — El licen(iado medina — yo Francisco 
de Salmero escribano de cámara de su cesárea e catholicas mags'^ la fice 
escribir por su mandado con acuerdo de los del su'consejo — Registrada 
li(en(iatus — Ximentt horbina por chanciller — e agora por partt de la 
dha (ibdad nos fue fecha Relación por su petición ditiendo que puesto que 
alprinápio los dhos artilleros se contentaron del dho asiento e estobieron' 
por el e dieron cierta segundad de pagar las posadas dia que después oh 
rreclantado teniendo los dhos sus partes como dii que tienen mucha mas 
Razón de quexarse que por nos serbir habia dado con ellos el dho asiento 
de la fnanera susodha por ende que nos suplicaba mandásemos que el d¡á 
asiento e la J^ nra carta (trca dello dada fuese guardada 6 como la nra 



hase menáon e ¡a guard^i e cumpláis t la/agatí guardar e cumplir en 
ledo epor todo come en ella se contyene c contra el thenor e forma de lo 
en ella contenido no bayais nipareys ni consyníais yr ni pasar por alguna 
manera sopeña de la nra merced e de dtet mili mrs para la nra cámara 
-^daáaenlavillade^eterrilaveynteeseisdias delmes de Setiembre año 
del nascimiento de nro Señor Xpto de mili e qs e veynie e siete años — 
Compostella ü(en[iatus aguirre — Doctor guebara acuña — licenciado 
martines doctor — El licenciado medina yo rratnyro de cavtpo escribano 
de cámara de sus cesáreas e cathoUcas mags la fiíe escribir por su man- 
dado con acuerdo de les del su consejo — Registrada — El licenciado Vi- 
llanueva — Antón gcillo — chanciller — Y asi fecho el SKo Reg^erimientg^ 
el dho pedro de nabarrete lofidiopor testimonio e en toda justicia — tes- 
tigos br" de Santotis e tabira Escriuanos públicos del número evs de la 
dita cibdadpaso ante mi — Hernando de Santotis I E yo hern de Santo- 
tis Escribano publico del a' de la dha cibdad de burgos per sus mags y 
su escribano y net" públice en la su corte y en todos los sus Reynos y Se- 
narios ^ presente fui a le ^ de my se hate menciony de pedimento y Re- 
querymento del susodko lofyu escribir y por endejite aqui este mió sino 
qual es en test' de berdad — Hay un signo — Hernando de Santotis. 

Muy mag°' SeSorbs 

Ett Regimiento desta muy noble y muy mas leal cibdad de Burgos ca- 
beza de Cast Cámara de sus mags a veynte e tmebe dios del mes de 
marfo de |1/dlii años se leyó la petición del thenor sig. 

p° de nabarrate en nombre de los artilleros y ofyiales del artilUria 
dize que a los susedhes se les ha%e agravie en la sisa que pagan en esta 
[ibdaáy pues d V. S" le consta que toda jente de guerra no la debe su- 
plica d K S* mande dar una su cédula para que se les pague lo que se 
les a llevado hasta aqui y lo de ajui adelante se prevea de manera que no 
se les haga agravio y en efeto de no lo proveer mande al escribano de 
ayunlamiento jelo de por testimonio signado en manera que haga fee 6^,* ' 

E leydo los S.S dixeron q no ha lugar pues la pagan clérigos e frai- 
les e otros — Hernando de Santotis 
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ieic ye el Escribano por el Registro y limpio dosJi^y porgue es ber- 
dad lo/yrme de mi nombre. — Hernando de Santotis. » (z) 

De manera que si la cuestión referente á la residencia de los arti- 
lleros ordinarios en Burgos se toma como base de la existencia perma- 
nente de la artillería como Cuerpo, se cometerá una falsedad palmaria, 
como queda demostrado en el Capítulo ii (Organitación). 

Si la fecha de esa residencia ha querido establecerse para tomarla 
como punto de partida de la instrucción de los artilleros, el error es 
aún de mayor consideración, como vamos á probar fácihnente, deter^ 
minando á la vez de una manera indudable el programa de instrucción 
á que en este tiempo se sometían aquéllos. 

En el nombramiento de Mos¿n San Martin se dice que el Rey le 
da facultad y < cargo di desaminar todos las fundidores i artilleros i 
lombarderos ¿ tiradores eU para que los que deÜos no hallare ipiles los 
despida >. 

Este derecho de Mosén San Martín implica, como es natural, la 
existencia de un programa, con arreglo al cual debía verificarse ese 
examen. 

En los demás nombramientos de Jefes Superiores sigue el mismo 
derecho de examinar á los artilleros, que prueba la necesidad que te- 
nían éstos de manifestar sus conocimientos antes de recibir la lanza ó 
la plaza en la artillería (a). 

Poco antes de mediar el siglo xvi , las dudas se disipan y el asunto 
resulta bien claro por la siguiente orden del Jefe Superior interino (3): 



(i) B(I« docsracnlM proceden del Archiva dtSlnuieM, Ouem ii m*r y tiim , Icfijo 44- 

()) Pin itMtnr oil* e*e derecha, y por tuiío U ul*Maeli del eilmes qu tatiiu loi wtj- 

llecDi, Idiertiunoi I* ■icolenlc cidnliile Simincu, Qtumitmar j tinta, libro iv; 

• La RruM* 

CimmUiltrmigmt 4t Strrtn ttpitait iittrt vlill* fet qm yaii liéa iaformtU fiu maa- 

Iri fulnlin (J tiuna ftnonm arilc i frettchtu f' t¡ ita i$ ¡at unu tttanttt ■! lenitit ii áni 

aHilliria jv vat manió quí ti •uminelí j Ü h tttarida 

hetáinariat ii I» ikha arlllttriii ftu á wu «1 ftrnim ^ 

Jií huí ii mato it fuiirviilsi 1 (niuM mlM— fS ta nÚM — fot m»ii»ii> it M w»i "^ aaita 

(j) AKUvDdcSiinucu,Oi<rmlil(iiMrrJMml, lenJo *■ . «"o 1141. 
Note el lector que !■ oidea vidlrlfldB k loa utlllerea ordliurioa da Fseotambít. lo qoe 
-1 tcomo ya Indicunaacn el Capitalo 11} qna la raatdauU da ^orfoa noaraludca en 



ockoa dt ygvitta. ^ _ . ^ 

San ja d( artaya. 

Juan mynn de oñaie. 

niiguel áe bmdañeta. 

Juan de mangvia. 

fedro de obayzala. 

Juanes de aguinaga. 

hortuño de taraus (l). 

De los guales dhos artiUtros y de los demás q os fueren señalados 
abeys de tener cargo y hacer guf se exerciten como dAo es ya los demos 
que se os mandaren y mando a los d^ artilleros q os obedezcan en todo 
lo q les amostrareys y elqno fuere abil en este dho. tipo se tenga por 
despedido y no se le de sueldo alguno — fecho en ValUda catorce de mayo 
de mili e quins e cuarenta y cinco años. 

La horden q han de tener los dhos artilleros de fuenterrabia y el 
asiento delles es lo sig' . 

Los sobreJhos artilleros an de servir en fuenterrabia en nombre de su 
m* todas las veces q fuere menester y en toda aquella frontera de gui^ 
y Vizcaya c hacia (I Reyno de navarra y han de tirar al presentí cada 
mes tres veces un tiro por uno y su fft~^ les ka de dar la polbora y pelotas 



Ma artillería I c de cualquier áe sus tenientes / o detualqma- emtadffr / 
ff pagador q mi^iord&ma que les llamare para el dho servicio del artilUria 
si fuese menester servirse delios en las fronteras susodhas de guipuseoa ¡ 
' o Vizcaya ¡ o navarra I o de otra cualquier parte se obliguen d saÜr en 
tanto q les crncan el salario á comp^miento de cuatro ducados al mes y 
han de acudir en la Jha v de fuenterrabia o donde hubiere artiüerya 
puesta en los lugares donde les fueren señalados y el tpc^erdomo del arti- 
lleria les dora polbora y pelotas p* que tiren tres veces al mes y les dará 
rasan del dho mayordomo y pedro de yrmegui e petri deyguinity anf áe 
Ubiüa artilleras ordinarias de como han de tirar y el peso de la polbora 
que han de echar al cañón q tirare quarenta libras de pelota y .trqmta e 
siete e todas qualesquiera pietas y quantos quintales de metal tienen y 
guantas pelotas en largo y quanias pelotas le han de cargar de polhora 
y como hade ser el cargador y que aparejos han' de tener de cargadores 
y resfriadores y de lanadas y cuñas (sigue una palabra que no se en- 
tiende) 7 cerno han de asentar acerca o alexos la piexa y como han de co- 
nocer la polbora ques buena ¡ o ruin para dar mea o menosá lapieaade 
cualquier suerte que sea asi chica como grande para lo cual pueden yr al 
molino de la pólvora y ver los materiales ^ echan en la polbora para eo- 
noscello después que se lo ayan platicado y la espereneia q hah de hacer 
en ello para conosceÜa es quemar un poco de polbora y dalles ha entender 
qual material está mas pisado i tiene mas de aquello por que en otra cesa 
no la pueden conocer. 

Y si hubiera en los ditos artilleros algunos maestros carpinteros o he- 
rreros q si fuesen menester para laborar en cosas del artlUeria asi en 
madera como los herreros en ferro los dias que asi se ocupasen se les pa- 
guen sus jornales y saliendo fuera el artilltria han de labrar iodo el ^ 
g fuese menester dándoles el dho Salario de artilleros saibó que si ata es 
necesario de salir dos o tres leguas de fuenterrabia q por esto se entienda 
^ no se les ka de crecer el salario de a dos ducados al mes I y entiéndase 
q se les ha de dar estos dos ducados al mes asta q sean ahiles y se les 



h-y;MÍÉ^^ 



pueda tttíregar la pieta sin sospecha ning' g « tenga deüús ? por m 
saber le q coitwtene a artilleros la puedan rrfrt^er por cargar mas y no 
salteria gobernar y de alli adelante se le dora a cada una el partido según 
tubiere el habilidad. Y el q no fuere ovil y suficiente dentro de los quatro 
vieses prititeros en su of de artillero ^ no se le de cosa alguna y q se des- 
pida— 'Luys pizaño.» ' ■ 

Como se vé bien palpablemente por este documento, los artilleros 
en esta época debían conocer perfectamente U nomencUtilra del ma- 
teiialj .las cargas, alcances y servido .de todas las piecas; fabricación 
de salitres y pólvoras (r) y construcción, de cestones, fajinas, etc.; co- 
nocimientos mu/ superiores, sin género de duda, á los que hoy tienen 
los artilleros de todas partes. Como los cuatro meses señalados para la 
instrucción teórica y práctica no eran un exceso, ni mucho menos, se 
comprende la necesidad de cartillas ó instrucciones que ayudasen á las 
explicaciones verbales, para que en el corto tiempo requerido adqui- 
riesen los conocimientos exigidos para sentarles la plaza de artillero. 

Estas cartillas debieron existir desde principios del siglo, pues es 
evidente la necesidad de ellas para someterse al examen que siempre 
se veriñcó para dar la' lanza en la artillería. 

De todos modos, incluimos á continuación la que servía en esta 
época, la cual estaba ya hecha en 1538 (debe ser de 1534), yes, por 
consiguiente , anterior d la obra de TartagUa. Esa íarHüa ó instrucción 
procede de Simancas, Guerra de mar y tierra, legajo núm 13, y dice 
de esta manera (i): 



(i] Otn pricbi da 40* Im udlliroa fibilctbu 1» pólvon. w bilU ca nu Stlaclin del le- 
fajo u di Udr } liírrt, «qne Kdlw: 'potqai pata ktcir pilmrit leáoi tm ñus de J« arlittc- 
m im iiuMi foliiBri$tat • , jta cvt> ditlfid* 1 U Bmpovtrii iior Han» daad* WUttt.pot. 
Irtrs da Acotto d( ijjd, taque h Im «ita pimfoi 'ImMtUHimiic líüalaia « «rtUlcro para 
q rifini ItpeÜHrain liunltTrid>iaV m"^ luniíif m Jc>afiu lu (rohijp^r f 00 M n ofido.i 
La pinibi de que loa arilllero* ■prendían t fabricar la pdWora ; faeto) «nlflcialeí , n« la 
da la dCulcBlí cMala. AreUvD da Slmueaa, Otiimit mat} títrta, libra ixra: 

•£l Kil—Fnn." S§di»e a eujo tarto ata ti ria¡ir Ua uHírtt M prioraáto *i Stujií' 
ptr ptrit ii p° it Uaaa artilUre w) ha lUta fia riltcían fw para kanr pitbota jr ttitcitaru 
il } olreí artlllcreí } haar ¡tuiot artificiaiu tl<ii(ii mcclúlad it elgiiii jatittt luptUanihnl* 
fuiumet urvi4B nuiíifar » ¡ti dúu ilal fki ■> n <u pritrulgo aila ockii fulníaUl it ¡alUrt 

mande qnt u la ii pafadelt al pttcia raiatabU ficka ta Vallid d II 

il Oilatrt it tiij — La priaiaa — nf rtaá t i a it laitima y utaiaiait Oam Oartta it Teltit.t 

(1) TrtalaiUnuM [iBleunaat* la parte rtienali al aBrTidc , prueladlendo da 
de pAh'ora j fnefo* arli&cialai, qna'lrácn el capltllo carraijund lente. 
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« y» cafUm serpentino siendo Reforzado á de pesar de sesenta d seten- 
ta y cuatro quintales Tira de pelota treinta y seis libras y veinte y_ cuatro 
de po(bora.^=ay otra suerte de caflones que pesan cincuenta quintales dos 
mas ó menos estos se llaman sencillos y de la viisma pelota de a treinta y 
seis libras y con veinte y cuatro de polvera y algo menos digo menos cua- 
tro libras, que quede en veinle=estas dos suertes de cañones siempre 
llevan cántara 6 releg — la diferencia que hay entre cámara y relej es que 
la cámara hace testa i borde lo cual es malo por que el artillero con mu- 
cha priesa ó Temor metiendo su cargador topa en el dicho vorde y piensa 
que llego á la culata y descarga alli la póhora lo cual es mucho inconve- 
niente. Tiene otro defecto la dicha cámara que la pelota no ajusta con la 
boca de la dicha cámara tanto como en el releg y no recibe toda la furia 
de la polbora por que se pasa parte de la dicha furia por la parte de 
arriba entre la pelota y la picea y otro eneonveniente mayor que cuando 
el artillero acaba de tirar y limpiar la dha pieza como la cámara hace 
borde siempre que da algún fuego que lo detiene el dicho borde y cargan- 
do otra vet mata al artillero (i)=^El Releg es también cámara ni mas 
ni menos que la de arriba dicha en fuerta, m provecho muy mejor este 
releg no hace testa ni borde sino'ba alamborado ó seguido Uso y como el 
artillero mete su cargador llega asta la mlata de dicho cañón y descarga 
en su lugar la polbora por que no tiene en el camino quien le desatine y 
después al entrar la pelota como el dicho releg va alamborado encaja la 
pelota justamente en la pieza de todas partes y Recibe la fueria toda de 
la polbora sin que se le pierda nada = El buen artillero a de mirar la 
pólvora si es muy soberbia ó floja por que según biere á de tener discre- 
ción para quitar de la dicha póhora si fuere muy soberbia según que 
bien bea ^a de conocer mas si la dicha pieza conque tira aunque tenga 
la cantidad de metal arriba dicha si tiene bien repartido el metal y si 
no I tener / discreción para quitalle la polbora según bien bisto le fuere 
= a de tener aviso mas el artillero que como a tirado cuatro ó cinco tiros 
ó dende aniba a de quitar de la dicha polbora que no eche el número de 
las veinte y cuatro libras por que como la pieza esta caliente tiene menos 
fuerza y la polbora obra mas porque como ella siempre de suyo esta algo 



estén ¡as rueda! parejas y que este encabalgada igualmenie la dicha pieza 
y los muñones por parejo y estando desta manera sacarle el medio por 
donde se rija para la puntería (l) = a ¿¡f reconocer asimismo la pieta con 
que a de tirar si es bien fornida de metal y si tiene su~ repartimiento con- 
forme á ¡a piedra con que a de tirar asimismo a de pesar la piedra con 
que a de tirar para que sepa dar lapoUora conforme-a lo que según pe- 
sare la piedra por que si la piedra pesa treinta y seis libras a un cañón 
serpentino le a de echar veinte y cuatro de poliora y aun sencillo veittte 
y si fuere bien fornido para batería puédele echar mas. ^y si la pieza 
con que tirare lleba treinta libras de pelota a de echar veinte de pólvora 
=^Y si tirase con pieza de veinte y cinco lillas de pelota siendo reforzada 
la dicha pieta puede echar otro tanto de pelbora y si no fuere reforzada 
ale de echar dieciocho libras de pelbora-=Un medio cañan a de pesar 
cuarenta quintales y sí le echaren Reltg es mas aseguraUe estos medios 
cañones tiran dieciseis asía ^et y siete libras de pelotazo estos se les 
puede echar otro tanto de polbora — ay otros medios cañones serpentinos 
que pesan desde 4$ quíntales asta cuarenta y siete tiran de pelota según 
que arriba esta dicho veinte y cinto libras de pelota. = culebrinas ay de 
muchos pesos de sesenta asta ochenta quintales tiran la pelota del medio 
cañan y con otro tanio de polbora y si tubiere bien repartido el metal pué- 
dele echar alguna ventaja de polbora para alcanzar a mas lejos = ay otra 
suerte de piezas que llaman medias culebrinas suelen pesar desde treinta 
asta cuarenta quintales y ¡as demás peso mas reforzadas tiran pelota de 
ocho libras asía nueve echándola oíro tanto de polbora — Un sacre pesa 
desde diez y ocluí asta veinte quintales tira pelota que pesa seis libras — 
Otro tanto de polbora. — ay Otra suerte que llaman falconetes suelen pesar 
de diez hasta dote quintales Tira pelota que pesa tres libras otro lanío 
de polbora. = ay otras suertes de medios falconetes y esmeriles que son de 
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la condición que los quisieren hacer de poco 6 mas metal — todos estos 
tiran pelota de plomo con dado de fierro el mayor que pudieren echar per 
que siendo pequeño el dado la pelota lleva ntas plomo y por llevar mas 
plomo es ¡a pelota mas pesada trabaja ¡a pieza mas en despedir la pelota 
pesada que la ligera y á causa de esto revientan por que reciben demasía 
=^los sacres y falcenetes y medias culebritias d ¡ucesidad JaUanáe pelotas 
de hierro pueden tirar con pelotas de plomo mas an de tener aviso que al 
tiempo que hicieren las pelotas de plomo para estas dichas pietas que en 
el dado echen todo el mas hierro que pudiere» por la razón dicha de los 
medios falcenetes y esmeriles ^a de mirar el artillero si la pieza con que 
tira de cualquier suerte que sea si esta bien encabalgada e ygual ni alta 
ni baja por que no haga el Tiro que tira abiese (i) =y si posible fuere 
cuando ubiere de Tirar poner las ruedas por parejo que corran igual y 
asimismo la eureíla que corra igual é no tenga estopriao ninguno por 
que no haga el tire avieso ^= cualquier pieza que se tirase si fuere posible 
dalle teda la vida que hubiere menester y que las ruedas ni cureña ne 
tengan estorvo ninguno como dicho es por que haciende fuerza las ruedas 
ó cureña tropezando al tiempo de despedir la pieza trabaja mucho mas 
las ruedas y cureña, que tio corriendo su ratón — que poniéndole reteni- 
das ó bragas recibe mayor tortnento el dic/to guarmmento y aun la pieza 
lo recibe aunque el golpe que se diere con el tiro estando la pieza retenida 
¡tace mas operación en batería y si es á largo alcanza más. (2) = alcanza 
un cañón serpentiiui depunteria depunta en blanco quinientos pasos asta 
quimenSos y cincuenta y con un dedo de casa (j) Ü''^ cien pasos mas que 
son seiscientos y con menos de des dedos tira setecientos pasos asi como 
va creciendo la caza va multiplicando los pasos y ase de tener esta hor- 
den tirando por llano — que tirando hacia arriba no requiere dar tañía 
casa por que se alcanza la boca de la pieza y per tanto no requiere doblar 
la dicha caza tirando hacia cotno SÍ tirase en llanos el medio cañen ser- 
pentino se ha de tener la misma orden del cañón el medio cañón que tira 
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áiet y seis libras de pelota tira de punto en blame seis eientii pasos y'la 
multiplicación como los de arriba y algo mas = una eulebtana que lira 
diez y seis libras de pelota alcama de punto en bUmco setecientos pasos y 
cen un dedo de cata alcanza ciento y eineuenta pasos mas y con menos de 
dos dedos de caza alcanxa de punto en blanco mili pasos y por esta horáen 
le pueden dar toda la mas caza^=aunque en esto t^ otra difereneia que 
si es la poUiora mui i^ibada alcanzara mas y si esfoloja menos =• el sacre 
tira de punto en blanco cuatrocientos y cincuenta pasos hacérsele á la 
multiplicación de la caza como al medie cañoñ que tira diez y seis libras 
s=/a¡conete tira de punto en blaneo cuatro denlos pasos, hace la multi- 
plicación del sacre. — en esto va mucho el ponerse el artillero en el tiro y 
en conocer la distancia de la tierra y esto va en buen conocimiento y albe- 
drio — esto de arriba dicho se entiende para las piezas dichas y si de esto 
se hiciere alguna diferencia por ser alguna pieta mas reforzada y sufrir 
mas polbora todo lo demos se remite al buen albedrio porque en esto no 
puede haber cuenta ni razón. =^ otras piezas menudas ay conque no se tie- 
ne cuenta mas del albedrio = también a de mirar el artillero el tiempo si 
es uinido y la pÓlbora de que condición esta lo cual tcanbien el albedrio ó 
discricion para darle d la pieza pdca 4 mucha caza. =y si es tiempo de 
calor ay otra diferencia que no en el tiempo itmido para dar menos caza 
que no dio con la umidad^^ asimismo esta caza arriba dicha y muUiplica- 
don della si se tira por cima de agua por que el aire esta más espeso se 
le ha de dar mas caza que por tierra y contra biento se le a de dar algo 
mas caza y como forzoso el biento lo cual es mui peligroso para la pieza 
tirar contra biento por que se revienta^ d causa de tirar contra. » 

Después de conocer estos interesaoUsinios documentos, se com- 
prenderá el cúmulo de falsedades (más que noticias) que se han escri- 
to sobre la Artillería española, harto desconocida de propios y ex- 
traflos. 

Agregaremos, para terminar este extremo, que 6. los artilleros ordi- 
narios se les descontaba el importe de la pólvora empleada en los ejer- 
cidos de fuego, y que, habiéndose tratado de hacer lo propio por los 
Alcaides de las plazas y fuertes con los artilleros en ellas residentes, 
quejáronse éstos del abuso, porque su sueldo era menor (la mitad pró- 
ximamente) que el de los artilleros de Burgos y Fuenterrabfa, y demás 
que cobraban del Estado, ó sea por las nóminas del Artillería, man- 
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dando el Rey que á los artilleros pagados por los Alcaides ó Goberna- 
dores no se lies hiciese el descuento de pólvora (i). 



II 



Fueros y festividad de Santa Bárbara. 

Ya se vio en los Apuntes históricos referentes á los siglos xiv 
y XV, la contrata celebrada en 1469 por D. Femando con Maestre 
Juan de Peñañel, con objeto de que éste tuviese á disposición de aque) 
Príncipe un número determinado de piezas y todo lo necesario para 
su servicio , en la cual quedó estipulada la condición de que el dicho 
Maestre recibiría dos casas de todo lugar ó villa contra la cual se hu- 
biere asentado la artillería. 

Esta costumbre de premiar á los Jefes de la Artillería continuó du- 
rante la guerra de reconquista, pues ya dejamos escrito que en 1487, 
al ocupar la plaza de Málaga, se dieron á Ramírez de Madrid el cerro 
de la Arnesia y cien fanegas de tierra: en 1489 se hizo merced de la 
torre de Campanillas (término de Málaga) al Comendador Mosén Fer- 
nando Rejón: concedióse asimismo la torre de Tirez á Maestre Rami- 
ro, y varias casas en Ronda á Francisco Ramírez en 1499. 

Esa especie de fuero del Jefe de la Artillería empleada contra una 
plaza al ser ésta tomada, subsistió por lo menos hasta la conquista de 
Oran, en la cual se concedió esa clase de recompensa á Diego de Vera, 
según demuestra la cédula siguiente (2) : 



€D Juana ór» por ctiatüo por parte de vos Diego de Vera nro Ca* 
pitan de nra artiüeria nos fue Judia relación que al tiempo que se gano 
la cibdad de Oran vos fueron señaladas por el Conde Pedro Navcaro 
las casas e tierras e niolino e otros bienes raices e posesiones que fueron 
de Rabal moro e de su mujer vecinos que fueron de la dha cibdad de 
Oran e asymismo un molitio ques a la puerta de Xalo ques en la dha cibdaa 
que fue de benalfaque moro y de otros por etide que me supUcavades que 



(i) Asi K desprende de lo consignado en un documento referente fc Gibraltar y que existe to 
Simancas , Gutmk de mar y tierra , libro xxi. 
(3) Archivo de Simancas , Registro general del sello, legajo de Febrero de Z5ia« 
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7'os ficitse merced de todo lo susoáíwpara que fuese vuestro propio o como 
la mi merced fuere f e ye aceitando los muchos servicios leales que nos 
aveis fecho e faceys de cada dtay esencialmeníe en la guerra^ los moros 
enemigos de nuestra Santa fee catholica e en la toma de Oran y bufia ^ 
íripol i en alguna enmienda e remuneración deüos tovelo por bien e por ¡a 
presente vos fago merced e gracia i donación pura perfecta no revocedle 
para agora epara siempre famas de las dhas casas e tierras e molinos e 
bienes e posesyones que asy vos fueron señalados por el dXo conde que de 
suso se hace mención I para que todo ello sea vuestro e de vuestros here- 
deros e subcesores e de aq\tel e aquellos que de vos o de ellos tuviesen 
nombre o titulo agora e de aqui adelante para que siempre jamas epara 
que vos e ellos podades facer de ellos e en ellos come de cosa vtra propia 
comprada por vuestros dineros ávida por justo e derecho titulo y por esta 
mi carta mando a Don diego Fernandez de cordeva mi alcaide de los 
donceles e nuestro alcaide e capitán general de la ^ha cibdad de Oran e 
reino de tremecen o a su lugar teniente e a otra cualquier justicia que es- 
toviere en ¡a dita cibdad que luego que por vos ó por quien viro poder 
oviere fuesen requeridos vos pongan en la posesión de todo lo susodiclto 
I e de cada cosa e parte delia para que lo tengays e goceys como cosa vtra 
propia según dho es e asy puesto en la dha posesión mando al dho akayde 
e a otros cualesquier otros jueces e justicias que son o fuesen en la Má 
ciudad que vos amparen e defiendan en la dha poseyony en todo hagan 
guardar e cumplir esta mi carta e todo lo en ella contenido e contra el 
tenor ¿forma della vos no vayan ni paren ny consyentan ir ni pasar en 
ípo alguno ni por alguna manera I con tanto que tome la ratón desta my 
Carta Frart de les cobos — Dada en burgos a veintiún dias del mes de 
Febrero año del nascimienio de nuestro Salvador Xpto de mili e quinien- 
tos y doce aOos — Yo el Rey — yo Lope conchillos secretario de la Reyna 
nra Señora la fice escribir por mandado del Rey su padre — Licenc Za- 
pata — Doctor carvajal — tome la rcuon desta carta de su alteza — 
fran" de ¡os cobos . » 

Salas, en su Memorial histérico , dice que el derecho en virtud del 
cual se apropiaban d los artilleros ¡as campanas y demás utensilios de me- 
tal que se encentraban en las plazas conquistadas , sien^re que se hubiese 
empleada artillería en sitiarlas, no tuvo Otro origen que la costumbre. 

Es posible que eso sen verdad, pero en ninguno de los archivos re- 
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gistrados por nosotros hemos hallado el menor indicio del origen ni 
aun de la existencia de tal derecho (en los dos primeros siglos del uso 
de la artillerfa), siendo, sin embargo, indudable que existió, porque 
en la Ordenanza de 1548 dice el Emperador hablando de los artilleros: 
tM> tendrán ttada de la artillería ni dt las campanas.^ (i) 

A pesar de este mandato los artilleros siguieron apropiándose las 
campanas y las piezas inutilizadas del enemigo. Las ciudades tomadas 
y que eran objeto de esa tributación, digámoslo asi, tenían el derecho 
de volver á adquirir las campanas pagando el correspondiente rescate 
al General de la Artillería, el cual distribuía una parte de él, como 
premio, entre los artilleros que más se hubiesen distinguido. 

El derecho subsistió, al parecer, hasta mediados del siglo xviit, en 
cuya época se suprimió definitivamente, creando, en cambio, una re- 
compensa á loe artilleros por cada pieza que se estableciese en batería, 
cuyo premio variaba según el calibre de aquélla (a). Hoy día (en lo que 
d España toca) no existe derecho de ningún género, antes al contra- 
rio, recordamos que después del sitio de Cartagena en 1873, ^ entrar 
en la plaza los oficiales de Artillería, recogimos con la mayor presteza 
la inmensidad de material y armas de todas clases que existía tirado 
por los baluartes, con objeto de sustraerlos á la natural codicia con que 
un ejército entra en país conquistado, y entregarlas en los almacenes 
del Estado. 



H dcredio es la fonni qu< piudcn tut nntttiM Icetareí 
uv li coitumbn tcngt orifcn en >[ niaulcí del Empera- 
dor , coD cL eaa] vinieron j te intnjddjeraB catn Lu Iropu eipaHolu mncfaBí novtdade* que 
so ciiniui iqai. HMta TerTamand* no haiBU irlite que le diew ninsfin ptcraio cdbu cb imco 

liilcl, Ll fcetit i.% eu conceiidaei de ijio. En U InRneridn de i]]i vnelTe liepetli el En- 
petidor fiu lu trtiliim napaalaK kdiir xifrtUMder nada di la triiUma j HDiilcJawt jutu 

fUMWi y nimiime Jai c^mpama ii Un lugira fut u tnunii oiuifiH cM wi cnmtmtt 

hajaa tocúdc ñrma, jh> oó$tanlt que iü hayan tomado por lo pasado nt tumpo dt Fídoieo dt 
UUít Glitlrtl <U Ja artilUria, 

(3} Dedmi» que il íuecho eilaiia il pkrMer pongne en IM Ordtnumi dodu en 155S ** 
SilDCia por el Duque de Alba en nombre del Emperador mt lee loeifolenta: 

^ Asiwitmo fí arliíUna püioora y otraj nmnkionts j todo ti trigo y pítuaHasdt cnaiqaUr fi* 
turo foi uan {■> tilkiiúr» >wulat tu comí o madama dt lai dickai tittrai (hablad* iMt»- 
Bldat por combate) la cual lado ka di fidar para S.U. y u ha di iniritar y lomlíHar n ptdtt 
M enrniíario gmiral 6 ilc iiii ojiciaía y til lo ftnona 6 pinenat tm par N»$ ¡utu ordmado.é— 
Biblioteca Nacional , cúJicu E. ijO, 



Demás de U pieemiooicia anterior exisÜaQ otras de distinta índole, 
como las de uso de armas, exenciones de alojamiento, eta, etc., que 
vamos i reseñar. . \ 

Es indudable qiie desde la guerra de Reconquista se dieron á los 
BTtiUeros ciertos ñteros i causa de los brillantes servidos prestados en 
ella. La primera noticia del sij^lo xvi referente: al particular que trata- 
mos estriba en la siguiente ^Cedida (i)t ..'■' 

«El RiY 

Cerregidores e otras Justicias eaolaptitr. ati de la viüa de midma 
del campe como de todas las dudadit t viBaf e lugares de los Rtynot e 
Señoríos de la Sereniíima /teyna miiñ^ tar^a e naty amada Mijo, ya soy 
informado que en las dicias eibdoí&s e villas t lugares no dejáis tii con- 
sentys traer armas a la gente del Artillería, df ¡a d^ Rtyna mi hija e 
mia ni vara al Alguacil delta e por qtu como sabéis por otras mis cédu- 
las e provisiones e de la Seraasima R^pa- J3Ma Isabel n^ mi^ cara e 
' muy amada mujer que liayaSancta gloria tienen fatultad de poder llevar 
las dhat armas yo vos mando que dej^s e coasyníays d la dha gente del 
artillería traer las dhas armas por todas esas dhas ciuldades e villas e 
lugares libremente síb queen ello les pongáis ymptdimento alguno no 
embargante que las dhas armas estén vedadas e defendidas e asymismo 
dtj^s e consyntays traer vara publitamente di alguacil de la dha artille- 
ría e usar della en las cotas tocantes á ¡a dXa artillería e ¡os unos ni los 
otros no fagades ende cU—' fecha de el btgar de E^inota a\</ de Setiem- 
bre de DVii olios — yo el Rey-~por mandado de su alíesa — pedro de 
quintana. * 

Sin duda alguna los pueblos todos i quienes esa cédula iba dirigida, 

la W (OKS M dmpM MMMlOCM 4W M «ll* k «XIMM. 
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y especialmente Medina y Málaga, en que habla residencia de {utíUe- 
ros, debieron hacer caso omiso de ella, continuando en prohibir á los 
artilleros el uso de armas y obligando al Rey Católico á dar otra carta 
del tenor siguiente (i): 

«El Rev 

Concejos corregidores akaldes alguaciles Merinos e oíros jueces e jus- 
ticias cualesquier asy de ¡a ciudad de Málaga e de la villa A medina del 
campo corno de las otras ciudades e villas t logares destos Reynos e Seño- 
ríos e a cada uno e qualguiera de vos a my es fecha relación que vos las 
dhas justicias no dexais ni consentys traer armas a la gente de ñrá arti- 
lleria por estas ¿has ciudades e villas e logares diciendo que las dhas 
armas están por nosotros vedadas e defendidas e porque a nro servido e 
administración de la Sha artilleria conviene que la gente della írayga ar- 
mas por ende yo vos mando por esta my cédula e por su traslado signado 
de escrhtano público a todos e cada uno de vos e vra jurisdidon que mos- 
trando vos la dha gente de nra artilleria fe firmada de ^ de vera uro 
• capitán de la dha artillería conw son ellos e andan entendyendo en las 
cosas que convienen p el servicio deüa les dexeis e consynt^s traer ¡as 
dhas armas por tedas estas dhas ciudades e villas e logares libre e des- 
emhargadamente syn que por vosotros les sea puesto ni consentydo poner 
embargo ni ytnpedymento alguno no embargante gualesquier vedamtitíos 
o estatutos que tengays puestos para que las dhas armas no se traygan e 
los unos ni los otros nonfagades ende al por alguna manera Sopeña de 
¡a nra merced e diez mili mrs para la nra cámara e fisco — fecho en bur- 
gos a xxv| de mayo de DVU| años ^yo el Rey— Señalada de nefata.» 

La lenidad de los pueblos en cumplir el mandato real, y más aún 
la desobediencia á lo dispuesto por el Monarca, debió ser causa de que 
en 1537 repitiese el Emperador la orden en la forma siguiente: 

cEl Rey 
Correjidores y otras cualesquier justitías de todas las ciudades villas 



tut la guardéis e ew^lais en todo y per ieds-segund e ccnwenella se 
íontiene e segund que fasta agui si a echo y debió hacer e tuifagades ende 
al — fecha en la villa de VaüadoUd a siete dias del mes de junio de muy 
quinientos e veinte e siete años — yo el Rey — ^¿r mandado de su mag* 
pedro de Zuasola. * (i) 

A pesar <]e tan repetidos mandamientos los pueblos en que había 
residencia de aitilleros ordinarios lee, vejaban y les quitaban el derecho 
concedido por el Monarca, dando lugar al siguiente mandato del Prín- 
cipe Don Felipe (»): 



Corregidores e Jueces de resideneia asi de la eht^tdde burgos como de 
lodos las ciudades viBas e logares de ¡os ÜQ/nos e Señoríos de Castilla e 
d cada uno e cualquier de vos á quien esta cédula fuere mostrada e lo en 
eila contenido toca en cualguier manera Sabed que por parle de los arti- 
lleros ordinarios de S. M. nos ha sido hecha relación que muchas veces 
estando asi en la ciudad de burgos como en las otras ciudades villas e lo- 
gares de les dhos Jteynes vos ¡as d/ms Justicias les echáis huespedes en sus 



(i) Naundcutnfl*r«tu*eJtdaiu*dilMjn>tlcluoidluriM,pnailMMuureuioliui 
du eUnlu pin todo , muí mct dafedo' j otra* tatuado decsdu*. Edil* upa pcoTlildn dal 
Concejo d*l nlaod* N>vun, aipadida t nombn d*l Bmpindar > /foiiMois d nuittmui 
todot, tocfauo Id (Ori* it fnta, Jadi 14 kor» 44 t» 4«mI*, cm tiKffcUii t» lo* iniid»! it> áfdM 
tínttá. 

(l) CD/KcWn^OrJoMiuaiimlMara, tomo Til 
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íosas e les tomáis ¡as armas tañido la gutda diciendo que m las kan de 
traer suplicándonos que pues nos sirven en el dho ejido mandásemos que 
nú se les echasen les dhos huespedes ni les fuesen quitadas las ¿has armas 
aunque fuesen tomados con ellas en cualesquier parUs e legares de los Sh¿s 
pueblos después de tocada la ¿ha queda e que pediesen traer areabuees en 
tedas las partes de les términos de las áhas ciudades e legares e ejercitarse 
cen ellos per ser cosa tocante á su ejido esceptuando los setos e bosques 
vedados (/) nuestros i de particulares 6 come la ñra merced fuese £ por- 
que nuestra voluntad es que los dhos artilleros sean reservados de hues- 
pedes e traigan armas ofensivas e defensibas e arcabuces por ser como 
son gente de guerra ordinaria e que esta al sueldo de su mag* es «Off- 
daiaas que mostrándoos esta mi cédula ¿ su traslade signado de escriua- 
no publico con certijiíadon Jirmada del Capitán de la Artillería de su 
mag"^ al pie delia en que se declare el nombre del artillero que la tra- 
jera e que es de los ordinarios no les echéis ni consintáis que se les echen 
en ninguna manera huespedes algunos en sus casas e les d^eisy consintáis 
traer las dhas armas efensibas e defensibas en ladha dudad de burgos e 
en los otros pueblos destos R^nos aunque sea tocada la campana de la 
queda e los dhos arcabuces en cualquier partes de los dhos términos es- 
cepte en setos e bosques vedados nuestros ó de particulares e los unos e los 
otres nofagades ende al por alguna manera — fecha en madrida lO dios 
del mes de Febrero de IJSS '^^^ — y el principe — per mandado de su 
alteta — Francisco de ledesma.» 

Para recabar más ese derecho 6 fuero de caza insertamos la cédula 
que sigue, procedente de Simancas, Guerra de mar y tierra, 11- ' 
bro XVIII : 

€El Rey 

Nuestro corregidor ó Jue» de residencia de la cibdad de burgos o vues- 
tro lugar teniente por par te de Garda carrtño teniente de CapUan de nues- 
tra artillería nos a sido hecha rreladen que per horden nuestra todos les 
artilleros ordinarios han de rresidir en burgos cuatro meses del año no 



la venUdno ikndw <>* un <>> tMo titmpa. 
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para otra fcsa sine para que se tatereitm y u hagan aliiíes miirar y per 
qut algunos o los mas íünm ar'atM/feJ tiran-en leí rrioi o lagunas a las 
abes POS las dichas jmticiias les quitáis los arcabuces diciendo que en ter- 
mino de las fios leguas ile la ciédad ninguno puede tirar con arcabut y que 
asimismo lomándolos de nocAe después de haber dado la eampana de queda 
selesquitan las armas st^licandonos y pidiéndonos per mrd mándasenos 
que «o se entendiese en esto la horden e pretftaiica del no poder tirar en el 
dhe termino de Un des leguas am los £cMos artilleros pues an destar alli 
y se han de abilitar y que eísinúsmopues es gente de guerra que tio les qui- 
ten las dhas armas de noche y que, si algunos asta agora por leu dichas cau- 
sas se las hubiesen quitado se las vokñesedes o como la nuestra mrdjuese 
y porque qtUremos saver como pasa lo susodho mando que me embieis rrela- 
don que dapne an hecho e hacen los dhos artilleros en iirar-d las ¿has 
abes que andan en el rrio y lagunas y si por causa dé andar de necheedñ 
sus armas sin ofender con ellas ie las an quitado y si de mandar que ti- 
rasen á las dhas abes de día con ¡os dhos arcabuces y que traxesen de 
noche después de la dha queda las dhas armas vendría algún perjuicio y 
qw perjuicio seria Itesley de todo lo demos que- es pareciese que debemos 
ser informados la cual rrelacion Juníamente con vuestro parecer firmado • 
de vtro nombre y sinado descripano público cerrada y sellada en manera 
que haga fee la dad á la persOtüs del dho garda earrcño para que la 
traiga y presente ante mi y la mandemos ver y proveer sebrelh lo que 
mas combenga — fecha en Vallid a xxv. de Septiembre de 1542 tOos 
ut-supra.* . 

Estaban exentos de guardias en las foitalezae, / aun cuando Fran- 
cisco de Rojas quiso obligar á los dePerpifián que ]a hiciesen, quejá- 
ronse al Rey y éste determind que se les quitase esa gabela, según se 
VÉ en una cédula existente en Simancas, Guerra de mar y tierra, li- 
bro XXI, la cual corresponde al ano 1555. 

Además de estos fueros (comunes algunos á todas las tropas per- 
manentes) existía lo qiie podemos llamar juzgado privativo del Cuerpo, 
ya que en la Instrucción de 1551 decía el Emperador que el preboste 
de la Artlllerfa había de conocer de los delitos cometidos en ella y se 
tratarían ante el GcHCral de la misma, sin que ningún otro preboste 
pudiera meterse ni conocer de ningún delito r^erente 6 cometido por 
los artilleros. 
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Estaba mandado igualmente que los artUleros tut finieran ser pre- 
ses ni ejecutados en sus personas, ni en sus armas, ni etf ios vestidos 
suyos i de su mujer, ni en la casa, ni en el sueldo que cobraren. 



Dice Salas en su Memorial hisí^ico que la devoción á Santa Bár- 
bara se remonta al principio del uso de la artillería, lo cual nos parece 
algo aventurado ,*pues no hay ningún dato ni documento que ast lo e&- 
peciñque. 

En ninguno de los archivos que hemos re^strado ni en las obras 
manuscritas que hemos lefdo se dice nada sobre este particulai hasta 
el siglo XVI. Si la devoción á Santa Bárbara es tan antigua como el 
Cuerpo, ¿cómo Pulgar y Bemáldez, que escriben latamente sobre la 
Reconquista, callan sobre el particular? 

é No es natural que de existir la cofradía ó el amor á la Santa se 
pusiese su nombre & alguna de las piezas forjadas ó fundidas de bronce 
en los establecimientos á cargo y por t^uenta del Estado fl finar el si- 
glo XV? 

Una de esas fábricas era la de Baza, cuya plaza «e Tindío en 4 de 
Diciembre de 1489 (es decir, el día de Santa Bárbara), y sin embargo, 
en la Tecnología española de las piezas de artillería referente á los si- 
glos xtv y XV no hay absolutamente ninguna á quien se llame como 
nuestra excelsa Patrona. 

Con la festividad de Santa Bárbara sucede lo que con el derecho 
de campanas de que hemos hablado. 

Dicen Lechuga y Collado que existe desde el origen de la artíllerfa 
y los escritores modernos , y á la ligera , se satisfacen con copiar lo di- 
cho por aquéllos, sin reparar que, teniendo como teñían nuestros pa- 
triarcas opiniones muy diferentes sobre la invención de la pólvora, el 
origen de la artillería es distinto para cada unoi 

Por otra parte, esos ilustrísimos autores escribían cerca de tres si- 
glos después de haberse empleado la pólvora en la artillería, y hay que 
convenir en que entonces se escribía la historia bastante mal y se la 
mezclaba con todo género de embustes y consejas. 

Todo esto sirve para manifestar que la opinión de esos autores en 
el particuLir que tratanpos, debe tomarse á beneñcio de inventarío, sin 
darle más importancia que á otro cuento cualquiera. 



de Italia, ¿no era natural que ta hubiese comunicado y aun establecido 
Terramonda ásu regreso de aquélla á la Península? (a). Al llegar el 
afio 1510 acompaña al emperador en su viaje y desempeña el destino 
de maitre en la artillería de los PalsCs Bajos. Regresa á España en 
1531, y al año siguiente se vé ya la existencta de la festividad de San- 
ta Bárbara. ¿No dice esto algo á favor de que esa devoción viniese de 
Flandesí Si antes existió, ¿coma no lo expresan ninguno de los nume- 
rosísimos documentos de Simancas que poseemos, y que alcanzan á 
los tiempos de la Reconquista? Además, ¿había en los Países Bajos 
alguna corporación ó cofradía de las gentes de guerra? 

(i) "ArthiTo lie Sionacíi , GMm 
(i) V uttti le ti pnda darlk k ce 
plM del ligio. 
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Con efecto, habla varias y muy antiguas; y concietándonos i nues- 
tro proposito, diremos que en el afto 1477 Maria'de Borgofla ratificó 
los Estatutos de ta Cofradía de arcabuceros bajo et patronato de Sania 
Sárbara^y San Cristóbal , creada con antelación en Bruselas. 

Por lo expuesto puede presumirse que la festividad y devoción de 
los artiUeíos españoles á Santa Bárbara proviene 6 fué introducida en 
Espafla á imitación de lo que se verificaba en Flandes. 



■ •'<-iu&é¡^i 



Descripción de algunas piezas de esta época. 

Piens dfl hierro foijido. — Aunque el establecimiento de las reales 
fundiciones de Baza y Medina (r495) anuló, digámoslo asfjlá fabríca- 
cidn oficial de \as piezas de hierro foijado, el dcsairollo que de día en 
día iba adquiriendo la artillería, asi como su mayor importancia, obli- 
gaban en muchas ocasiones & la compra de piezas'de esa dase con ob- 
jeto de completar los treaea .de sitia y el artillado de la3 n^ves. Asi sé 
v¿, por ejemplo, que al orgsmizaise la expedición ^ura la conqubta de 
Mazarquivir en 1505, a< dijJ la comisión de comprar artillería en Viz- 
caya á Pedro Rufz de Ibarra y Juan Pérez de Tolosa, repostero de camas 
de sus aiíaas, los cuitlcí adquirieron las piezas que indica la relfición 
siguiente (i): 

xxtni lombardas. Que se tetero» Aaeer veyíUe ¿ cua- 
tro lombardas que tiran piedra 
de die$ /Oras (1$ cm.) de nueve 
paimoí en largo con cada tres 
servidora cosydas (2) conuhas 

adurtM, I.* tpoca, l«f>]o 4]. NdtCMq» pura anii mluní 

Mlibni; de modo qaa tomuido Udtditi UbcM Incluilva 

itnilDla con lo) ullbrcl infiriorca , nplntc qae mu lombuiH ttnliui UBI 

(t qiifl ilMiiKm 1* primen, Comjudo pcqi el pilmo n en, y para 

■librea, 401 vleng k tener Ude > libcM, runltando qn ladcsoml- 
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que fue igualada cada piesa en 

veinte e un ducados CLXXX|Xl/cxxv 

vil) lombardas.. . Que se facieron mat otras otho lom- 
bardas que tiran piedra de siete 
libras ton cada tres servidores del 
mismo hagor (ojieve psUmos) con 
todos sus aparejos que costé cada 

unaa catorce ducados xlV^ 

X| lombardas. . . Que se hicieron mas otras once lom- 
bardas que tiran piedra de seis 
libras del mismo longor con todos 
sus aparejos que costaren d doce 

ducados Lvni/ D 

XX lombardas. . . Que hiáeron mas otras veinte lom- 
bardas que tiran piedra de cinco 
libras del mismo longor e con cada 
tres servidores que costaron toda 

una diez ducados. Lxxv^/ 

X|V lontbardas.. . Que se hicieron mas otras catorce 
lombardas que tiran piedra de 
cuatro libras con cada tres servi- 
dores que costaron d echo duca- 
dos cada una xui^/ 

xi| lombardas.. . Que hiden mas otras doce lombar- 
das que tiran piedra de tres li- 
bras del mismo longor y servidores 
susodEos cada una a seis duca- 
dos Toaw' 

X lombardas. ' . . Que se hicieron mas otras diez lom- 
bardas que tiran piedra de dos 
libras (9 cm.) del mismo longor 
con cada tres servidores que cos- 
taron a cuatro ducados xvj/ 

ii| lombardas. . . Que se lucieron mas otras tres lom- 
bardas grandes de cada diet pal- 
mos en luengo con cada dos ser- 
vidores que tiran piedra de cada 



las ocho pequeñas A diez t ocho 
acodes cada una t las das gran- 
des se lasaron en dosdenlos e ' " 
veynte tuteados. : . . . . cxxxv\\/ d 

Poi esta relación se viene en conocimiento de que aun siendo la 
mayor lombarda de setenta libras, la generalidad de ellas acusa una 
gran disminución en el calibre, respecto á las fabricadas en el siglo 
anterior. 

Á principios del siglo xvi continuaban dándose á las piezas de 
hierro forjado, de duelas, los mismos nombres especificados para el 
siglo anterior, si bien, como se acaba de ver, la condiciún de la 
mayor paite de ellas era esencialmente distinta i las del siglo xv. De 
este modo se comprende que en Salsas en ijoa existiesen 

tlombardetas de hierro destis palmes 
y cebratanas de id. * 

unas y otras con sus respectivas y duplicadas recámaras (3). 



(i) Tomuida (como yt biclDiN (d !■ prlawn put<) d ik[iiiKta i'4a pan dcniidid 
picdn. ntulu 11.41a qaÍnulca>4'iB r.*ft,x'^, 6 au raiicBí. prúiimimiDM. De n 
qÍK «lindo de 1 metm U longitud (i ptlmo » cm.). vbiIui 1 tener 10 calíl 
dentro de U cluificacida de lombuda*. Lu doi (rudu compridiu pan Ci 
tener on cnljbre de 19'] cm. , «1 cnn) 00 en oa* eiiferuidn. 

(i) AjcUtd de Slmucu . Oiurra it mar j tUrra, l«(aja i.]i]. 
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Antes de mediar el siglo { 1538), y en las compras, casi periódicas, 
de piezas de hierro que se hacían en las Provincias Vascongadas, se 
notan pasamuros grandes con servidores y pelotas de hUrro y versos 
con dos servidores cada uñó y pelota de plomo (i), lo cual revela una 
nueva clasificación. 

La mayor parte de estas piezas (como se indica en eea y otras 
.compras) servían para el artillado de las naves; y no debe chocar que 
las de bronce no bastasen á esa necesidad, ya que cada earraía de 
dos núl botas, por ejemplo, llevaba la friolera de cient lombardas de 
todos calibres, teniendo por lo menos seis de ellas (cuya pelota varia- 
ba de 15 A 30 libras) colocadas sobre la cubierta y tirando por 'las por- 
tas correspondientes (puertas levadizas, dice el documento) (1), 

En las plazas marítimas, como San Sebastián y Fuenterrábfa, exis- 
tían también piezas de hierro del primer sistema, es decir, de duelas; 
pero en su mayor parte procedían de naufragios y del desarme de las 
naves, pues, repetimos, las expresadas piezas no se fabricaban ya ofi- 
cialmente, ni se consideraban de utilidad para la defensa ni el ataqup 
de plazas. 

Entre las Relaciones mencionadas (existentes en Simancas, Gverra 
de mar y tierra , legajo 31, y referentes al afio 1547) se encuentran al- 
guiUks piezas especiales que insertamos á continuación: 

€ Lombardas de fierro con dos servidores cada una desde un pese de . 
130 Ub. para la pelota (treinta libras de carga de la piezá)_)' ocho cali- 
bres de longitud, hasta de 15 lib. de pelota (siete de carga de proyec- 
ción )_f catorce calibres, (j) 

Un cañonéete de fierro colado. 

Dos lombardetcu de fierro colado. 

Cinco ribadoquines de fierro colado. 

Un cañón de fierro. (ao sabemos si colado ó íor)aáo) fue tira Ji lib' 



t.Gutrttiimarftitmt, Iccmjo ig. AitUlola compnda M BUtu 
f tn comuca pu* '' ""—^ por Anwnla Vtiquct da Cepeda. 

U) Inilnieclwui dad» k D. Jehin Manatí para e1 Scie de dot curacaí de dot mil bota* 
cada nu. Cada curaca llevaba coma datadúa vtiiU lombardtnn. 

(}) El de notar que eaiai buniaráai eiiiban Encibal[adii en lai cepo* con nufoi it liUv- 
lui , ei daclr . Enliriiu. La carga de e<» Imibardas nilaba deide k del peao de la pelota ba*- 



íW.. Ci) 

' En otra Helación anterior á esa, que hace referencia í la existencia, 
de piezas en Fuentenabíaen i$^i (Contadurías , i.'época, niim. 958), 
se mencionan las siguientes: 

« Un cañón de Mtrrc. 

Una hmbftrda de Mkrre toma sacre ^ tyra sin sffbider...\ 

Ciiuo ribadúquines ie hierro.* 

De modo que [«escindiendo por ahora de las piezas de hierro co- 
lado, resulta que en la primera mitad del siglo xvi existen piezas de 
hierro que DO necesitan, servidor, es decir, que están hechas, á úuutilto 
y de una sola pieza en toda su longitud. Describiremos primero una 
de duelas, para que se note el progreso de la fabrícaciún desde el siglo 
anterior, y seguidamente las de hierro foijado de la segunda época, 
6 sea las construidas de 1^ sola pieza, especificando las tentativas 
para mejorar la resistencia de las primeras. 

Entre las de duelas existe on nuestro Museo la dibujada en la ¿tou- 
no /.* , la cual fué construida en xs 18 , según se lee en la faja alta de 
las dos recámaras que tiene para bu servicio, (3) 

Consta de nueve barras ó' duelas de'ja mm. de espesor, reforzadas 
por una serie de aros iguales en longitud, y sobre 40 mm, de grueso, 
cuyas uniones se hallan cubiertas por otros mis estrechos, ' 

La cafia lleva ocho argollas (cuatro á cada lado) para su manejo, 
y las recámaras otras cuatro para igual efecto. El hueco de las últimas 
es casi la tercera parte del ánima, y aun cuando su construcción es 
análoga á la de aquélla, están mucho más i^eforiadas por ser los man- 
guitos de mayor espesor. Si se compara esta pieza con las que dimos 

(i) Eo la Rtlaciin m dic* qsa «M ciUa dsbU llrtr mtjor pclouidi pladiadi id Hbnucon 
otru ID d* pólvora , 'paa a >úia /«r'm* f* timnia. wn kitm jiukmf rí fwwlají, ■ Si 
din, idiDiii, qus «n U pluahublí ckirrícatiá altM, qtw en im ttbltrati iKbo coa cutñ 
nidu , nanltindo , por lo tuto , au «tpacis d* lorro. 

(1) Bn^lamiarda, sonodlead CatUofa, dtcKitcnlit, qullrUmoi nototrai, prouds dtl 
calillo da CuUTBbiH d(t Ho)il« , qn p*rt*Bt« il coadida'd* Kosttlo. Alh*bltrdgl CttUO' 
f o , aoi ntirimo* il Ispre» « iSji). Antia d* dit* «ilMc otra laRfooo n 1I4;, f «a li Ktiu. 
Itdad (1BB7} K Mti ndactudo >at*rccro. 
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á conocer en los Apuntes históricos db los siglos xit y xv, se 
nota que las duelas son mucho más gruesas, y, de consiguiente, la pure- 
za ofrece mayor resistencia que las similares de la época anterior. 

De la misma época que la descrita es el verso dibujado en la lámi- 
na 2.\ cuya forma no difiere de los falconetes primitivos. 

Habfa versos de dos clases, según que se empleaban en las nutmo- 
neáas de proa (en cuyo caso se llamaban versos maymotus ytiraban 
ocho onzas de plomo) Ó en las rumbadetas de popa, los cuales eran 
de menor calibre y tiraban pelota de cuatro onzas. 

El que hemos copiado en nuestro dibujo tien? un calibre de 45 mm. 
por 1.370 de longitud total hasta el extremo de la rabera. 

El peso de la pelota de plomo arrojada por dicha pieza serla de 
unos 360 gr. , lo cual indica que es un verso de los Uamadtít maymoaes. 

Creemos innecesario detallar la fabricación de esa pieza, porque es 
como las similares del siglo anterior. 

Por la cartilla que servía para la instrucción de loa artilleros en este 
tiempo (la cual va inserta en el Capitulo v de esu segunda parte) se vé 
de una manera clara el progreso extraordinario que se habfa conseguido 
en la fabricación de la pólvora, tanto en la pureza de los ingredientes 
cuanto en la intimaciún de la mezcla, resultando un compuesto de 
mayor potencia que en el siglo anterior, para el cu^ no podían servir 
ya las piezas de duelas por su escasa resistencia. 

Reconocíase que las piezas de bronce eran muy superiores, bajo 
ese punto de vista, á las expresadas de duelas^ pero como la pieza de 
hierro resultaba mucho más barata que aquéllas, tratóse de utilizar la 
primitiva fabricación, adicionándole algo que aumentase su resisten- 
cia (i). 

A este propósito, y tomando por base del trabajo una caña, se la 
rodeó de una plancha de hierro forjado , soldada en dirección de la lon- 
gitud, rebordándola y reforzándola con platillos para formar la culata 
y cascabel, resultando una pieza como la dibujada en la ¡Omina j.*, la 
cual está copiada de una existente en nuestro Museo , y que es , sin duda 
alguna, de los más preciosos ejemplares que existen en el mundo. 



fuam con d primare. 



£1 dibujo da dará idea de la fabricación, y el estado de deterioro 
revela que aun con ese verdadero nM<^ai£?ncr podía resistir el esfuerzo 
de los gases de una manera completa. I 

Conocido el poco valor del refuerzo de hierro, empleóse el cobre 
para igual efecto y de la misma manera que aq^£l,^eD la forma que re- 
vela la figura de la lámina 4.\ 

Trátase de una cafl^ de hierro fonnada de una primera capa de 
duelas, reforzada con manguitos iguales y unidos en toda la longitud, 
exactamente como la caíia anterior, hasta el punto de que para que la 
comparación pudiera hacerse con toda exactitud, t¡í calibre de las dos 
callas viene á ser el mismo , á corta diferencia. 

La expresada caSa asi formada tiene un aro sobrepuesto en la paite 
correspondiente, al cual van unidos los muflones, tamb^ de hierro. 

Fonnada la cafia de esta manera, colocóse á todo lo largo del in' 
tenor una dtlgada plamha dt cebn, soldada en la arista de unión, la 
cual venia á producir el efecto del entubado actual £sta. plancha se 
reborda en el exterior para formar el resalte de la boca. 

El exterior de la pieza recubrióse de otras, dos capas algo más 
gruesas, la primera de la boca í los muflones y la segunda desde éstos 
hasta el' extremo posterior en que se formó Ja culata, adicionándole un 
cascabel, que por cierto está mal centrado. La parte de los muflones 
se envolvió con otia cinta más.estiecha; de tm modo tan primitivo que 
el sólo roce con las mut^oneras la destruyó en parte. En dicha cinta 
adaptáronse dos asas en figura de delfines, las cuales son de época 
posterior á la reforma , á jingar por su estado , pues que aparecen casi 
desprendidas de la pieza.'. ',> 

Formado el caflón ^ esta manjCra, notóse que la lámina de cobre 
no se adaptaba exactamente á la capa de hierro del exterior de la 
cafia (i) y para remediar el defecto ocurrióseles la idea de verter plo- 
me fundido en el citado espacio, resultando asi la piesa de referencia. 

No es fácil averiguar si el cañón constituido de esa manera hizo 
niego alguna vez, pero es evidente que su resistencia era á todas luces 
menor que la de la pieza anterionnente descrita. 

Por este modo se comprendió que con reforma y sin ella, las pie- 



B* ii^wM* M (I dlbnja m d priaur nup« m h« hMko alcD u 
mtjai ti ÜMtmi cmpludo. ' 
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zas de hierro, de duelas, no podían emplearse sino con pequefias car- 
gas de pólvora, pioduci^do muy escaso alcance y siendo tan sólo uti- 
lizables, á falta de otras mejores, para las naves de toda dase. , 

La evidencia de este resultado obligó i los herreros í una nueva 
fabricación construyendo las piezas que vamos á describir y que perte- 
necen á la segunda época de la fabricación del hierro forjado. 

La lámina /." representa un faUontte de hierro foijado sobre un 
alma (á la manera que Odriozola describió en el Memorial del Cuerpo 
al dar cuenta de los procedimientos usados en Subillaga en la [Himera 
mitad de este siglo, por los partidarios del Pretendiente) de e'065 mm. 
de calibre y 1.810 mm. de longitud total. 

Se compone de un primer cuerpo facetado ú ocftavado hasta delante 
de los muflones, en el cual se hallan éstos y el fogón, y de la caña, li- 
geramente tronco-cónica, lo mismo que el ánima (i). 

La culata se termina en una especie de rabera encorvada, que tal 
vez sirviese para darle dirección. 

Los muflones están unidos á una abrazadera ó aro de hierro y co- 
locados después de hecha la pieza. 

La hemos calificado de falconete, porque teniendo sobre 38 cali- 
bres de longitud, tirarla pelota de hierro de i i libras (a) y de cerca 
de 3 libras, siendo de hierro y plomo. 

Posterior al que antecede es el /aleónete dibujado en la ¡ám- 
na 6.*; ofrece el mismo aspecto exterior que el anterior, si bien apa- 
recen los muflones forjados con la pieza y la lámpara tiene la forma 
tronc&piramidal más favorable á la resistencia, terminando en una es- 
pecie de rabera corta y recta. El citado falconete tiene sobre 24 cali- 
bres de longitud total (incluso la rabera) y puede disparar bala de hie- 



(i) TodulMpl«(udaUaT(idc<Mc>[Mana, codw U D>]r«r putc d* Lu dt bnaa coo*- 
IruidM en MU <poc« . licouial kolma mka ««trecha por U tccámuí <|ga porU bou. nnlMB- 
do llícruniati troncD-cAnlcu. No cnliidiiii ta dcttlleí de li eonnracdda , poiini es It du- 
da Uimorli dd Corontl dd Canpo Odrioiola M lutc* con toda duidid j dRnlminta. 

(9) Haciendo DIO d> la eonodda KrmulmFmftti, multacá f al.oeo Knmoi prdzlma- 
minle en la Updlnii di r-]l mm., dcjaado la diferencia para d Tlents. 

En la« Rilacitmi dt pleíai procadialea de Slmancaí, qa* laatrtanciDa adclanu , ■> com- 
probart la dailfieadiln qat ahora damoi li Im pluat da hierro. Bl CaUlofo, |r* f anuao por lo 
iaeíacto, ds Dseatro Muaao, llama áaaaa piuai cnWHiiu. Condodr tac la enltbriiu dt me- 
not calibre dnba peloU da hinro de I« Ubraa, at compiende la ineíactiMd MI diado C»- 
tUoio. 



no y plomo (dado de hieno emplomado) de unos 1.300 gnubo8:ó sean 
unas tres libras, que es el peso de las disparadas con este género de 
piezas. ' 

En la lámina 7-* está representado un ribadoqidn . de los peqoefios, 
de 40 mm.de calibre por.1.630 de longitud del ánima, que resulta, por 
consiguiente, de 40 calibres. Es de rtotar que teniendo «sta pieza la 
forma exterior tronco-cdnica (como las anteñorea), está muy reforzada 
en la' parte posterior y culata, lo cual basta para comprender que el 
fabricante 6 el autor de ella conocían ya de modo claro el ¿sfueizo é 
intensidad de los gases de la pólvora en las distintas partes del ánima. 
La pelota de plomo disparada por esta pieza tendría- un peso de unas 
12 onzas. 

Tanto este ribadoqiUn como el medh ribadcquin que representa la 
Idmitia I?.', aun cuando de la primera mitad del siglo xvi , son poste- 
riores en algunos afios á los dibujados en las lámitias J.' y 6,' (1). 

£1 medio ríbadoquíit de la lámina S.' tiene 35 mm. de calibre por 
1.430 de longitud del ánima, ó sea algo más de 40 calibres. 

La forma exterior ydisposición de los espesores, bien marcados en 
el corte de dicha pieza, revelan ser de la misma época que el ejemplar 
dela¿fou'«ii 7,* Tomando para el radio 16 mm., resultaría un peso de 
unas tres onzas para la pelota de plomo que disparare la citada pieza. 

Es de notar la perfección en el trabajo de todas esas piezas, que 
bastaría por sí sola para acreditar á nuestros Eerrohes como los prime- 
ros si ya por unanimidad no se les hubiera adjudicado la primacía en 
la forja del hierro. 

Bien se comprende que el trabajo era tanto más difícil cuanto ma- 
yor fuera el calibre de la pieza, no sólo por el aumento'en el número 
de caldas que había de sufrir el embrión ó núcleo formado sobre el 
alma, sino también por la mayor dificultad en la cobcaclón de las ba- 
rras ó tapias (como llaman en nuestras fetrerlas vascongadas á las te- 
juelas de hierro que se emplean en la fabricación ) de las últimas capas. 

Pero todos los ejemplares descritos , aun siendo como son de lo más 



<i) Bijocl (lOtrieo nomtm da PUftfiáttiu (qntH ItpiUbrauuplaadiai 1m documento! 
de StmtncM} , ae comprcndlu Ío» mtdioi falecmUí 6 rüadatnlnn, leu nwiloi rtttilejulitii, 
qne otiu vkh k Uunuí muifiutci itarijat 6 uctíiticfut , y cauda lu ^uia d« menor ci- 
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notable que se custodia en los Iif úseos, no pueden admitir la compa- 
ración con los dos que vamos á describir, los cuales pertenecen (como 
los anteriores) d la primera mitad del siglo xvi, y se custodian, como 
aquéllos, en nuestro tan rico como desconocido Museo de Artillería. 
El primero de ellos aparece en la lámina 9.* y aun cuando el Catá- 
logo de 1856 le llama euiebrina, es un rrudio ribadoquin 6 ttiúsguete de 
orejas (i) de longitud extraordinaria, la cual se explica coosiderando 
que en la fabricación de esa pieza no se trataba de^ obtener precisa- 
mente un arma tipo por sus condiciones balísticas, sino de probar 
hasta qué punto se dominaban la foija y el cincel. 

El citado mosquete consta de un sólo cuerpo ochavado desde la 
culata hasta la boca, con los muflones en el primer tercio, puente de 
mira detrás del fogón y lámpara 6 culata representando una cabeza de 
dragOn. El fogón es recto y perpendicular al eje, estando abierto en la 
dirección que marca el plano del fondo de la recámara. 

En la boca lleva un refuerzo tronco-piramidal sefialado en los an- 
teriores tipos. 

En la faceta superior del tercio posterior lleva la inscripción si> 
guíente: CARLOS VNVS EST ET SECVNDVN NON HABET.. 
En las dos laterales, y más adelante de los muflones, se lee: < bAGA- 
LA ME FEQlTi; y encima, y en dirección perpendicular al eje, la 
leyenda «PLVS VLTRA *, que se halla al pié de las dos simbólicas 
columnas que en conjunto constituían la divisa del Emperador. 

Toda la cafia hasta la boca, tiene de trecho en trecho y colocadas 
al tresbolillo, la inicial C, superada de la corona imperial alternando 
con otro grabado formado por un escudo liso , el águila y la corona 
mperial. 

La expresada pieza tiene otras varias labores en diversas partes, y 
principalmente en el primer tercio, de la forma que expresa el dibujo 
con toda exactitud. 

El calibre es de 30 mm. y la longitud hasta el fogón (ó sea la del 
ánima) 3.395 '"'^^ resultando en total una pieza de 76 1 calibres. 

Atendiendo á la clase de proyectil disparado por las piezas menu- 
das (pelota de plomo fundida en turquesa como dicen las Relaeiones, 



por el conduto que con él y Cuvilana celebró él Contador mayoi de 
Castilla, Fonseca, para que hiciesen la verja de la capiüa Real de Gra- 
nada, se deducirá lógicamente que estas dos piezas fueron fabricadas 
por el expresado Zagala , que i. juzgar por el apellido debía ser vas- 
congado (i). 

De la misma ¿poca, y por el mismo artlñce, fué hecho el mosquete 
de orejas representado en fit Upúna /o.* 

Tiene el primer cuerpo facetado ú ochavado hasta delante de los 
mu&ones , siguiendo luego en forma troncoH:6níca hasta el resalte de 
la boca. 

En la faceta que corresponde al fogón, y en dicho primer cuerpo, 
se halla una inscripción que dice asi: < m virtute Dey nomine quo 

FACTUU ÚNICAM INVICTUM UANEfiO >. , 

En la faceta próxima á ésta, y i su derecha mirando desde la cu- 
lata, se lee: t3AGALA he FEaT>, y en la de la izquierda de la pri- 
mera, dice: CVERE VERITAS VINCrr*. 

En la parte de la caOa más próxúna á la boca lleva varios adornos 
muy bien hechos, y de trecho en trecho la inicial Y superada de una 
corona parecida á la real usada por los Monarcas aragoneses. 

Es muy posible, que asi como la anterior estaba dedicada al Empe- 
rador, se hiciese ésta para el Principe pon Felijw. 



HiHorlt, lo* tB>l» sonWnldon coa ni 
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Su longitud es de 57 calibres, que aun cuando menor que la ante- 
rior es, sin embargo, excesiva y fuera de lo comente; 

Aquí se nota , como ya hemos dicho , que la primera letra del nom- 
bre del artista no es una B, pues le falta para ello el trazo vertical, re- 
sultando la forma de aquélla más propia de ta Z de entonces. 

Tanto esta pieza como la anterior vinieron al Museo espafiol de 
Artillería desde la plaza de Valladolid, en la cual, como es sabi- 
do, tuvo el Emperador artillería en depósito 6 fonoando tren varias 
veces. 

Con lo expuesto puede formarse idea clara del modo de ser de tas 
piezas de hierro de la segunda ¿poca, ó sean las forjadas sobre alma. 

Piuaj de hierro fimdido. — A creer lo que dice Moritz-Meyer en su 
Tecmlegía, resultarla que en el siglo xiv y año 1377 se fundían caño- 
nes de hierro, lo cual es un solemne disparate, pues en esa época no 
habla posibilidad de obtener ese metal fundido en la cantidad necesa- 
ria para constituir una pieza. 

La primera noticia. que de esas piezas se consigna en las obras im- 
presas, la hemos visto en el siguiente párrafo de la InsírucdáK práctica 
para el buen uso y regimiento de las naos, escrita por el doctor Diego 
García de Prado (i): 

*la artilleria que íe ha usado es áe diversas fonnas , pero diré la que 
meparesce mas conveniente para el uso de nuestra nao: pietas hay cerra- 
das de brottce ó hierro y otras abiertas , de las de hierro solo & mi parecer 
se deben usar algunas cobdas que teniendo cuidado con ellas aprovechan 
y son seguras, todas las demos sen mata- ho^fbres; y pudiendo haber otras 
aun no deberían usarse estas. > 

Asi se comprende la decadencia y término de las piezas de hierro 
forjado en los últimos años del siglo xvi , hasta que nuestros fertones 
volvieron á fabricarlas en el siglo xvín de la manera admirable que 
puede deducirse d examinar los ejemplares que, construidos por An- 
clóla, cerca de Hemani, se conservan en nuestro Museo. 

Por el párrafo transcrito anteriormente se determina que en la se- 

([) Milico, 1587. 



'iv.ú ^ 



Ese adelanto en la fundición y la deprectadán de las piezas de 
duelas trajo en los primeros aflos del siglo xvi la tábrícacián de peque- 
ñas piezas de hierro colado. „ y 

Ya Martínez de Isasti , en su Ccmpendio historial de Giiipátcoa , dice 
que después del cerco sufrido por los naturales de San Sebastián en 
1513, y á consecuencia de la poca sjtiUerlá de que disponían, pidieron 
axAornaabn y construyeron varias pietas de Merrúcolaiio, \iiídtiAo\aiia- 
bitín por su cuenta, en 1513, la casa de munieiáhAt dicha villar. - - 

A decir verdad , esta afiímacián no nos merecía gran crédito ; pero 
afortunadamente cayó bajo nuestra vista el siguiente documento de Si- 
mancas que asegura lo escrito por Isasti y determina de un modo indu- 
dable que la artillería de hieno colado nació en los primeros afios del 
siglo XVI (3): 

CARGO yo atitonio de vtUla escribano doyfee que 

Du. KiiatDOHo en la villa de S: Sebastian d dos dias del mes de 

mo SANcini n AlcavaoÍ. JuIUo del año fosado de mili e quinientos e diez 
e echo años Sambad de arcaya alguatiil q fui 
de ¡a artiüeria difunto en nombre de p' Sánchez 
de ak^aga mayordomo de la dicha artiüeria 
Resabio el artUleria e cosas sigyentes ^ se saca- 
ron de la nao Angela ^ se quema en el puerto del 
pasage. 

Artilleru de hierro. 

PUfu de Artlllerl*. 
Unapiefa de hierro derritída con su caxa comencada 

(i) yit»t\AHittiimiiV«AilltritnBagiiiii, porHoinnl, y el Ciiiloga d*l MaKO ih 

()) AichlToíeSlraincu.CmWAirioi, i.*«poca, nbn. i)S, El cltiiálaAJc«y*(a*" M^ot* 
doDQlali Ajttll«iisnS«iS«UMUqrFiWB>nnbU. ' 
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PUfude AitUUiU. 

dquentarq tira pilota de fakonete. | . 

Otra pitia de la msma mana con su eaxa quemada 

g tmya un pedaío cofuigo¡ l 

Otra pitea de la misma mana con un feña(o de cu- 
relia quemada , . . . . | 

Otras dos pitfos de la misma mana con sus caxas co- 
mentadas á quemar ^ te^an consigo sin Reata. . i\ 

0trapie(a de la misn/a marta con su caxa comenfada 

d quemar y quebrada syn Reata. | 

Otra piefa de la misma mana con su caxa | 

Otra pief a de Ja misma mana sin caxa | 

Otra Pye(a de kierro colado syn caxa q tira pelota de 

catone libras | 



Otra pieta pequen hecha de mordió q tyra pelota de 
syete libras con su caxa comen(ada d quemar ... \ . 



Olrapitfa de hierro colado pequeña con su caxa co- 
mentada á quemar 



Otras dos piefas de hierre grandes de martillo sin 
caxas i| 



Otra piefa de hierro colado corta con su caxa comen- 
tada a quemar, I 



Otra piega de hierro con cámara como cañón con S» 
caxa I 



Otros lióte sinyáo^ti áe faerre colada los seys sin 
asas e los seys con asas. .,..,, xi| 

Otros hútue servidores grandes de Aterro con sus- 
asas X| 

Otros dos servydores de Hierro el uno con asas y el^ 
otro syn asas I| 



la qvaldha arUlleria e cosas de Suso conUnydas son íreynta y una piezas 
de hierro e die* pie(as de metal e veynie e ^ete areabufes de hierro e 
tr^itta e seys servidores de fierro e qmnM serbideres de mftal e tres caxas 
o cepos de pie fas como de suso, se contyene las cuales asente yo el £w an- 
tonto de vbilla escrrvano por memoria al tpo ^el dho Sambad de arcaya 
las resabie en ¡a dha villa de S. Sebastian del corregidor de la provincia 
de Guipúzcoa y doy estafee d pedimento del ¿ho mayordomo en la villa 
de Vallida treu dias del mes de nu^ode ti^ü e guitiienios eVQintee 
jyí/í años efise a^ui este myo signo a tal en tesfymonio de verdad — an- 
tonto de vbilla. > 

fiiCD se comprende que el anterior documento no da lugar i duda 
en el asunto, porque precisamente se hace en él la distincidn entre el 
hierro colado ó derretido y el Áierro de martillo 6 sea €í forjado. 

Por las relaciones de piezas de los aflos 1541 y 1547 (citadas en las 
primeras páginas de este capitulo) se viene en conocimiento que las 
piezas de hierro fundido eran al principio de pequefio calibre, lo cual 
es natural, siguiendo en la fabrtcacii^n de las de esa clase la misma 
marcha que en todas tas demás, yendo de los pequeños á los grandes 
calibres. 
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Como, además, en la ReUuién de los proyectiles fundidos en la 
villa de San Nicolás del Puerto en 1500 (de que se hablaiá en el capi- 
tulo de Proyectiles) se mencionan las balas huecas para los moiteietes, 
se deduce, naturalmente, que las primeras piezas de hierro fundido eran 
cortas y de pequeño calibre, como muestran las láminas Ji^ y 12.* 

En la primera de ellas se halla representado un mortertle (1) de 58 
milímetros de calibre por 333 de longitud del ánima, ó sean cuatro ca- 
libres. La forma exterior de la pieza, tronco-cónica, presenta el aspecto 
de las de aros. Se halla provista de dos pequeflos muflones algo más 
adelantados que el centro de gravedad, lo cual permite suponer que, 
colocada la pieza en su sitio, tirarla por un ángulo muy elevado. 

Con estas piezas y otras análogas de mayor calibre se tiraban en el 
siglo XVI las balas huecas y horadadas que , rellenas de un mixto , servían 
para incendiar. (3) 

En la lámina 12? se halla representada una piefetuela ó cañonéele 
de 44 mm. de diámetro por 317 de longitud total, siendo la del ánima 
de seis cabbres. 

Es de notar que no teniendo muflones debía hallarse sujeta al mon- 
taje por abrazaderas ú otro artificio análogo á la manera que las peque> 
ñas bombardas en el siglo xiv. 

La especie de cazoleta que Ueva detrás del fogón para contener la 
pólvora del cebo, permite creer que el tiro de esta pieza serla también 
por elevación , y puede considerarse como el origen primero de tos 
obuses. 

Preciso es consignar que, aun naciendo la artillería de hierro fun- 
dido en Espafia á principios del siglo xvi, el uso de esa clase de piezas 
fué muy restringido durante todo él, á causa, probablemente, de que 
en nuestro país no hubo establecimiento especial dedicado á ello , se- 
gún se desprende del siguiente párrafo del Tratado escrito en el si- 
glo XVII por el Artillero mayor de la Casa de Contratadla de las Indias 
de la ciudad de Sevilla, Gaspar González de Son Millán, que se halla 
manuscrito en la Biblioteca de la Academia de la Historia: 



!n ciror t cacrlton* luí illli[<iitci t 



los tiempos en que escribió el doctor García de Palacio • hasta media- 
dos del siglo XVII, en que debió termitiaise la obra de San Millán. (3) 
- La fábrica de Liérganes, que ahí se cita, fué establecida en el si- 
glo XVII p9r el flamenco Juan Curdo, pero así esa como la famosísima 
de la Cavada, no pasaron i ser propiedad del Estado hasta el año de 
1718, en que el Rey Don Felipe V expidió privilegio de nobleza ó hi- 
dalguía á los operarios flamencos empleados en ellas. 

Para dar idea del desaiToUa*que á ñnes del siglo que tratamos habla 
adquirido la artilleria de hierro fundido , insertamos el siguiente docu- 
mento procedente de la Cokcaárt d^ Shnancas de Sata, art. 4.°, nú- 
mero 834, que existe en la Real Academia de la Historia: 



(i) Rcpiíeu qae al (/in de trur fuidlloK* MtruiJirM noccoMtb* mnr euo j amtÉWta 
Ih ^mpeero. Eacm loquedn da d si no iitatc|ar U propia ¡aduirU «n todoa loi tlimpoi. 

(1) SI lu piciii hatntitn titilo blea [oadidu, na uldrlu lliau ils EKiirdMJat , tomo 
■Mmudli. 

(s) Por el pbnta tiiiiKilta puee* qua 1m ■rttUerM lUTelcí m.\ uay pnctUuio* di lu 
plañida hleno; pito Aadrú de Eiplsou (iiitKi^in di Swi lllUia),.B H f«aMU CarliUa, 
M dccUn con may baen uniida pirtldule di IM de brOM*. 



i,vií*¿4:i 
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» Relación de las ptesas de Artillería de brome y afierre celado que 
cada nao tiene de las quinte que aparejaron en Cádiz y Sí Lucar por 
mandato de S. M. en 2i de /unió de 158 J. 

La nao Capitana de Miguel de Oquendo. ^O piezas dt bronte. 
La nao Almirante La Gallega. . . . , , 40 piezas de bronce. 
La nao de Estevan de Soberanis , tiene. . 28 piezas las 4 de bronce y las 

24 de fierro colado. 

La nao de Rafael Bognin tiene 18 piezas de fierre colado. 

La nao de Tomi Cano tiene 14 piezas las tres de bronte y 

las II df fierro colado. 

La nao de Nicolás de Rodas tiene.. . . . 14 piezas las ¡de bronce (2 át 

> cuchaia y 3 de cAara) 

y f) de fierre colado. 
La nao de Gregorio Mente tiene 16 piezas las 6 de bronce y 

¡as 10 de fierro colado. 
La nae de Martin de Victoria tiene. . . 26 piezas las to de bronce y 

las 16 de fierro, colado.^ 



Siguen las partidas de las demás naves, especificando las piezas de 
bronce y hierro de cada una, resultando que de 347 piezas que llevaba 
la escuadra, eran 172 de hierro fundido, es decir, la mitad. 

Pi«aa de bronce. — Poco tiempo habta transcurrido desde que se 
estableció la fundición de Málaga, cuando para la buena marcha de la 
fábrica y bondad de los productos, s4 creyó preciso el nombramiento 
de una Comisión para inspeccionarla detenidamente y proponer las re- 
fonnas que creyese necesarias. 

La expresada Comisión, compuesta del Obispo de Córdova, Teso- 
rero Alonso de Morales y Secretario Femando de Zafira, emitió su pa- 
recer sobre el asunto en un Informe, existente en Simancas, Contadu- 
rías del sueldo, legajo 57 , del cual extractamos lo más interesante. 

Empezó la Comisión por examinar las pietas fundidas por los maes- 
tres Lope, Francisco y Xpoual y después de mandar deshacer algunas 
que hablan mostrado defectos y cortar otras demasiado largas, dio las 
siguientes instrucciones: 



*Lcprimeroque fángun fitmBácr haga tytvsinoper Idorden tman- 
áa4e qut U ñiert el Ccmettdádor motm san martin (Jefe Sup^ñor de la ^ 
Artillería en ese tiempo) e eon aquellas armas e devisas que h mandare. 

ítem que mngun fundidor non despoje tyro sino a vista de Juan Rejón 
Capitán de la dha artillería, e del oRtf Comendador e de Juan de Seria 
coniador della ó de los que ieüos no estuvieren auseMes. 

ítem que par ninguna manera se consienta a ningún fundidor que 
hinche de otro metal ninguna falta con que saliere el tyro sinq que le 
dexen coma saliere para que se vea la Umpieza del fundidor. \ 

ítem que se les descuente por tasa tres por ciento o lo mas largo del 
metal por cuanto los dhos Obispo y thesorero Femajtdú de Qafra han 
hecho el ensebo e hallan que razonándolo uno con lo otro sale aquello e 
que la que mas quedare deviendo elfuttdidor se le descuente de su sueldo. 

ítem que ningún oficial ni fundidor ni ayudante ni ea/pintero^ni hfi 
rrero ni otro oficial ni persona alguna sea pagado sino por el tpo que 

sirviere. , , 

(Siguen varias prevenciones administrativas.) 

ítem que al presente no se haga ninguna fundición hasta que se con- 
sulte eon sus altezas la horden que se hade tener en ello ecepto se funda 
la fundición del cañón que tiene principiado m " Xpoual la cual acabada 
el mismo m faga dieziocho Uros los diemeis como mosquetes y los dos 
falconetes los cuales se pongan en el aleasaba ene se haga mas sin la 
dha consulta. > 

Los Reyes Católicos debieron aprobar lo determinado poi la Co- 
misiiSn y ordenar que siguiesen las fundiciones, según se desprende de 
las partidas de data del Mayordomo Kodrigo de Narváez (existentes en 
Simancas, Contadurías j i.* ¿poca, núm. 619), en las cuales se vé que 
las piezas fabricadas en Málaga en los primeros afioa del siglo xvi eran 
las siguientes: 

NOMBRES ¥ CLASES maDiLáFiUA rato in la pilot* 















brihw 


faload« 







No es, en verdad, muy conEÍderable el número de piezas diferentes 
que se fabricaban; pero como cadi^ fundidor daba las longitudes y es- 
pesores á su capricho, resultaba que bajo una misma denominación 
existían piezas de diferentes pesos, y lo que era peor, de distinto ca- 
libre. 

A ese mal unióse, en los primeros años del siglo xvi, If necesidad 
de artillar las fronteras del Rosellón, á cuyo efecto se estableció en 
Perpiñán la fundición de piezas (según dejamos escrito en nuestros 
Apuntes históricos pertenecientes á los siglos xiv y xv), fabricándose 
de las siguientes clases y condiciones {2): 

NOMBRES raso di m men 

Cuflon* MTpentinoi ]6 libni de hitno: 

CalcbrisM il t • 



RibKlDqBlnM i^ i dailodt UanoaDiploaMdo. 

Sicabnchn, ---..,..,--.,,,,,,■■-'. 1 onni de plomo. 
LonbudttH de meiil coa itmilar. it Übni de piedra. 



(i) Ehm kaeatuehtt eran vtrdtdccoe maquila poHiiUei, 

(l) AnhlTa de Simucaí, Gvtmiti mar ylicm, lec*j« '->']. Reluddnde lu picúa etlo- 
ttnleí es lut UguRe rucilcí del Condulo de Ruriellon en lo« afloe ijoi y IJD]. 
(3} EUM mediu culebrinu ae llamihuí otna recta uim. 



'L'tMi4i 



luego s 



el dtác 
que m; 

La 
gitud j 
calibre 
apropi 
yelw 

Esl 



geras, 
ntosqm 
origen 
antes ( 

Lo 
bradaa 
térmín 

La 
por el Emperador en la campaña contra los protestantes, que ae con- 
serva en nuestro Museo. 

Tiene 90 mm. de calibre y 3-115 de longitud del inima, ó sea algo 
más de 34 calibres. 

La expresada pieza está facetada en toda su longitud, llevando 
junto al refuerzo de la boca una greca de relieve. 

En la faceta superior, correspondiente al fogón, lleva un pequeño 
escudo de alguno de los pótenteos de la liga de Smalkalda. 

La pelota de hierro disparada por esa pieza, suponiendo un viento 
de 4 mm., tendrfa un peso de más de 3.500 gr., ó sea unas seis libras, 
que solía ser el calibre general de esa clase de piezas. 



*;»-■■ ^^Tí-is-.^, . 
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En la lámina 14* hemos dibujado un fatconete de la antigua forma, 
aunque debió fabricarse á principios del siglo xvi, yí que en el penó: - 
dico ilustrado Frans I^sU ílustrated, etc. (de donde lo hemos copiar 
do), se dice que-es uno de los que Hernán-Cortés llevó á la conquista 
de Méjico y fué tomado en Alvarado por los norte-unericanosen una 
de las úhinias guerras con esa república, (i) 

En la látHtna jj.* aparece, en vista y corte, la copia de uñ mosqiuíe 
de or^aí de los que se conservan en nuestro Museo. 

Dicha pieza se forma de dos cuerpos, el primero f;^tado y el se- 
gundo liso; tiene 40 nun. de calibre por i.aoo de longitud del ánima, 
6 sean 30 calibres. Lleva en la boca un refuerzo de forma octogonal 7 
otro en la culata, cuyas facetas corresponden á las del primer cuer^tb. 

Esta pieza no tiene adornos ni inscripciones de ningún género, 
siendo muy marcado el color rojizo, lo cual indica su riqueza en cobre. 

La pelota de plomo disparada por, esta pieza 'tendría unas doce 
onzas de peso (a). 

El saijalmché representado en la lámina 16.*, se compone de tres 
cuerpos, perfectamente marcados en el dibujo, facetados los dos pri- 
meros y completamente liso el tercero. 

El fogón taladra un puente de mira que corresponde al existente 
en el refuerzo de la boca. 

La caña no es tronco-cónica, pues la arista correspondiente á esa 
linea de mira sobresale formando como un nervio recto en la dirección 
indicada. 

En la parte de culata se nota un suplemento que savirfa induda- 
blemente para adicionarle una especie de rabera de madera con objeto 
de darle dirección , por cuya causa hemos dicho que esta pieza fué la 
precursora del mosquete del infante, en el cual, el kpoyo (por falta de 
muñones) se obtenía con la horquilla. 

(i) En \ix Cartat y Rtlathna ia Kemta-Coitf ■ ti EigpeTidor, pablluriu por «1 Sr. G»- 
7U1S0*. *• l™ V dicho cíleliK cuidiUa UtnbK en isipnat» Iwlt lim Jt /iMt> ■ dirí|riA<>a 
por sn tapuis it la trtiütrít , VaauiarmtxM , y *c((ia (a cwt> da ij da Oclnbn ia 1S14. 
hiUd mliu* di cobra en U prDTindk da Tnico (Tuhco, dita al Coaqniítidor) , i U» hn- 
dit ilfonot tlrn di mctil . lle(uda i. nnnli tninit y ctnai ii nuUt y idnta di kiim, j atm 
muiinu 4( lirct di kiim colado. El katn pan U pdlTorm lo Hcd MonMSo 1*1 Toleáa da lU- 
jlco. 



íi.s^ífit^ 
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La pelota de este tatabue/u, de plomo, como era la de todas las 
piezas menudas, tendría un peso variable eotre tres y cuatro onzas. 

Respecto á las piezas menudas que hemos descrito eá las l4mi- 
Has ZJ.' Y 16.*, y que solían designarse bajo el nombre de pUce(tulas, 
aprovechábanse para las bordas de los barcos 7 para la defensa de los 
parapetos, provistos de gran niimero de ellas. 

El peso de las culebrinas, por su excesiva longitud, resultaba muy 
grande en comparadóa de su -calibre , por lo cual se recurrid al sistema 
de construir piezas cortas de gran calibre, que entonces peiieneclan á 
la especie de los cafiones , pero que en realidad de verdad venían á ser 
los futuros obuses. Las nuevas' pieuis se dístingufaa con los nombres 
de medias cañones y tercies de cañón d'terceroks. 

La innovación debi6 verificarse en España en el primer cuarto del 
expresado siglo xvi, pues por los tiempos de Herrera (1530) se hizo en 
. Málaga una fundición en que-habta las piezas siguientes: 

NOUBRB va LAS PffiZAS CAunu 

C*Ho>a nforiBadM UduIm tal ComudM (i) 
IfiM iM (« UdiMJM Ctntm fw Una/ tía di- 
tifl V sS Ubm. 

HhUm ufiann lUoulÍM PtUeuoi (i Muí* di 
tUtar por dfvíia lu ftitemiia «a tai hija* <" «J 
íriMfflKrííJ.. ..;......" ij 1 i« • 

TtRcmlM de caUa llwmdM Sidnjw (i) (fot 
Utwtr mialfji dt iirks) i6 • 

Las ñguros de la lámitia 77.* representan vn media cañón de los fun- 
didos en Málaga en tiempo de Herrera; como, por otra parte, esa pieza 
lleva asas (que empezaron á usaise en Espafla enfre 1530 y 153S), se 
deduce que la pieza en cuestión debió ser ñmdida hacia i^z^-6 1536. 

La de la lámina iS.*, en cambio , por su mayor esbeltez, debe ser 
de ¿poca posterior, tal vez de los tiempos de La Cueva. 

Si se comparan los calibres, espesores y longitudes de entrambas 
se notará que la primera es. mds corta y mucho más reforzada en el 



(i) L« uBoo» Cdrwui «lu plaiu d< mBehí lonillnd, j deah 15J7 lltnbia eimart oh 

(9) L«i Sttrajií inu) piam 
tltCermiSoí p«r !■ utli. 
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primer cuerpo, dándose idea perfecta del tipo de los sahafa (en U 
forma). 

La pieza khaina i^.* acusa uoa longitud de unos trtce calibres, 
mientras que la de la ¡dmma 18.* tiene veinte, lo cual es, á no dudar, 
mucho más conveniente para el tito. 

Asf se comprende que los cafiones salvajes no los quisiera nadie, 
porque destnitan muy pronto el montaje, á semejanza, de lo que pasd 
en dichosiglo con los berraees de Manrique J en estos tirapos moder- 
nos con el obús corto y Uso de ai cm. 

El medio ca&ón de la lámina ij^ tiene muy marcados los puntos 
de mira del brocal y faja alta. Se observa asf mismo que la eipresada 
':f:i '■" pieza tiene dos pequeños montantes á ambos lados del fogón, los cua- 

les servían para el cuiiío (como lea llamaba el Teniente general de la 
Artillería D. Diego de Prado á fines del siglo xvi) ó cobija ó íiuíedto 
(que declan en Flandes), y que eia una pieza provista de un gozne, y 
otras [veces al modo de las antiguas sobremufloneras movibles, que 
tapaba el fogón. 

Entrambas piezas han sido reproducidas fielmente de los originales 
que se custodian en nuestro Museo de Artillería. 

En la lámina ig." se representa un íercia de etOián ó iercerol, cuya 
forma y circunstancias difieren (según notará el lector) de todas las de 
la época. 

El expresado iercerol es de los llamados berraees, de la invención 
del Jefe Superior de la Artillería española D. Juan Manrique. 
El peso de la pelota de esta pieza serla de 1 2 libras. 
La pieza pesa 13 quintales 86 libias, según las cifras que al efecto 
lleva en la cafia. 

El adjetivo de encampanados con que se designaba á los cafiones de 
, ^ ^ este sistema (cañan, medio y tercio) debíase á la forma de la recámara, 

,t^'^'. . que después de todo, no era nueva, porque, según una nota de este 

x^J'f capitulo, los cafiones cereñas y pelicanos de Herrera llevaban reUx, 

,¿v'i que es lo mismo. 

'^:.-\-' Lleva dos asas en figura de delfines y otra análoga en la culata en 

;};-r; . reemplazo del cascabel, que no existe, siendo la lámpara plana, 

'|^.K' El fogón de estas piezas, es de cobre y en la parte exterior se ter- 

, ^.,- mina en una planchuela rectangular que está soldada á la pieza. 

^' i,;-- '. , En documentos de Simancas hemos leído que hubo ocasión en que 



W':i 



*-*.;v': 



'•■) tí""-,- '.■''>^f<i^fé^f:\^'A:-'- 



tiye. ■ • ■- ■■ j ■_ - 

Siguiendo 1a idea de U lefom», k túfo en las úilebrioas ona cosa 
análoga i lo verificado respecto de los cafiones, y aun cuando ya 
existía el soíre (que en realidad «a media adebrina, según hemos di> 
cho), construyéronse piezas intennedias,- cayo calibre variaba entre 
seis y doce libras. 

En el afio 1531 existían ya las sosodicbas maliiu atUbrinas; pues 
en la t Jteloíion tUl artiBeria futí Señar don silbara de vaMan> Capitán 
gral dt íoí galeras de tu mag^ de/i en peder daibaro dobnes eapitan 
deSa eldiamqut st gané ta t&dad de One» (i), se lee esta partida: 

t Media culebriíta de peso de treinta y ceho e medio quintales.» 

Es creencia general que-«l deseo de regularizar las fundiciones, 
disminuyendo en lo posible. el gran número de calibres existentes á 
principios del siglo xvi, obligó al Emperador á la creación de una Co- 
misián de experiencias en Bruselas (1531), cuyos detalles y resultados, 
en los nueve afios que fundond, no ban llegado hasta nosotros. 

Sin embargo, es muy posible que las consecuencias deducidas en 
esa práctica, sirvieran de base paia los trabajos de^TartagUa, cuya 
.A^W(V0 &únfM lleva la feclut de 1537. 

Todo el mundo coropreodía que para cada calibre debía corres- 
ponder una longitud de ánima determinada, de modo que la bata lle- 
gase á la boca poco después de qoemaise toda la pólvora de la car- 
ga; pero no eratanfácO, ni atm a /« j/«rún', el sefialar paia cada pieza 
la cantidad de pólvora necesaria A producir el mayor efecto útil, con 
presiones que pudieran ser resistidas por aquélla, desconociendo, co- . 
mo se desconocía, la manera de obrar los gases procedentes de la 
combustión y careciendo de cuchillas Jicdman Ó CrusAer que midie- 
ran aquéllas. 

Aun en la parte correspondiente á la que ahora llamamos balístiea 
exterior, se tenían ideas tan extrambóticas como las expresadas por 
Tartaglia en su citada obra. 

Escribe éste que el movimiento Impreso al proyectil por los gases 

(() ArcUTai)*Blm>Dcii,CwtMft*Mrj>liirM, [«(ajol.jl?. 
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de la pólvora va disminuyendo hasta el momento en que empieza á 
obrar la acción de la gravedad, la cual aumenta ¡a velocidad y.conduce 
al proyectil poco á poco á seguir la vertical, (i) Trata de demostrar 
que la bala no puede estar sometida á las dos fuerzas á la vez, dedu- 
ciendo que el punto de menor velocidad es aquel en que, cesando la 
fuerza de proyección, comienza á obrar la de la gravedad. 

Con arreglo A esa teoria deducía Tartaglia que la trayectoria se íoi- 
maba de una primera línea recta en la dirección inidal, otra parte 
curva, y, por último, otra Unea recta en dirección de la gravedad, .Ó 
sea vertical. 

La porción curva de la trayectoria era tuta parte de áramferenda 
mayor que el cuadrante para todos los tiros por elevación, un cua> 
drante cuando el tiro se veríñcase poi la horizontal y menor que un 
cuadrante para los tiros por depresión. 

Sentando la premisa de que los alcances crecían i medida del án> 
> guio desde la horizontal , é igualmente i. medida que se disminuían des- 
de 90°, deducía que el ángulo de máximo alcance era el de 45° equi- 
distante de aquéllos. (3) 

Sin fundarlo en ningún razonamiento añrma que el alcance por 45° 
era diez veces mayor que el alcance por la horizontal, de lo cual de- 
ducía como lógico que la primera paite recta de la trayectoria era 
cuatro veces mayor en el primer caso que en el segundo. 

De todas sus teorías saca la consecuencia de que para batir una for- 
taleza situada en lugar elevado era mejor colocar la pieza más baja que 
aquélla, aunque estuviese más lejos, porque así (decía él) aumentan 
el ángulo de tiro y la parte primera recta de la trayectoria, por cuya . 
razón la bala tiene más velocidad y choca con mayor fuerza en la 
. muralla. 

Poco conocidas fueron estas ideas de Tartaglia en la primera mitad 
del siglo XVI, pero, á decir verdad, los artilleros españoles no perdie- 
ron nada con ello. Tenfan la intuición de que la ciencia artillera ofrece 
un aspecto eminentemente práctico y en éste buscaban la resolución de 
los problemas que la teoría, ignorada, no podía darles. 

(i) EtID puede Mf vtrdid cu el tiro por grudn Jmruloi S» lu oboMi y nortarot, pica 
(1) Nd undila iDUf diitinW da U verdid si funoao gednctri, ^ qu al kafalo da mJiiino 



PRIMERA MITAD DEL StGLO XVI 



Estamos seguros que nuestro ilustre Heirüa no sabía nada de esas 
disquisiciones de Tartaglia, y sin embargo; comprendía perfectamen- 
te que la multiplicidad de calibres dificultaba el aprovisionamiento y 
aumentaba los deberes de los aitilleros ordinarios, por cuyas razones 
proponfa en 1536 un sistema de artillería, en el que todas las piezas se 
reducían í siete calibres. 

Pero en aquel tiempo sucedía lo que en este y lo que desgraciada- 
mente ha sucedido y sucederá siempre en Espafia.' Se,abandonaban los 
establecimientos de la Península y cuando la guerra llamaba k las puer- 
tas de la nación no se podía perder el tiempo en poner aquéllos en 
marcha y se tenía que recurrir á la industria extranjem , cuyos produc- 
tos, si no mejores, eran en cambio mucho más caros. 

Así enriquecía el Emperador á los fundidores de Malinas (Poppe- 
rinter y Halut) y Alemania (los Lcefler) mientras que nuestros famosos 
Férrán, Fernandez de Rlvero y otros muchos (que ya se mencionan 
en el lugar correspondiente) pasaban el'tiempo en dirigir al Monarca 
memoriales pidiéndole alguna ayuda de costa que les librase de la mi- 
seria en que vivían. 

De este modo se comprende que la unificación de los calibres era 
un verdadero mito, imposible de coinseguir con tantos origenes de pro- 
ducción y sin otras leyes que él capricho de los fabricantes. 

Dice Ufano en su célebre Tratado (y de él han debido copiarlo 
Napoleón y Henrard y otros), que á consecuencia de las experiencias 
de Bruselas y para la ejipedición á Túnez , el Emperador hizo fundir en 
Málaga 13 cañones conocidos con el nombre de los Doce Apóstoles, 
los cuales tiraban 45 libras de pelota con 33 de pólvora fina, tenían 
18 calibres de longitud y pesaban 70 quintales. 

Esa afirmación de Ufano es contraria á lo escrito por Capmany, el 
cual asegura que los Dofe Apastóles eran doce culebrinas que los cata- 
lanes entregaron al Emperador, como subsidio, para la guerra contra 
Francia. 

Mo es fácil deducir cuál de tos dos autores expone la verdad, pues 
aunque Ufano escribía en épof^ más próxima al hecho, ha fantaseado 
algo en lo relativo á nombres y .clasificación de piezas, involucrando 
las de todos los dominios espafiol^. (i) , ^ 



(1) Tu cltrUM nuMtn ifiísudín , qoa tounilo, por ijapla , Is lu plim 
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Como, por otra parte, entre los innumerables documentos del Ar- 
chivo de Simancas, cuyas copias tenemos en nuestro poder, no hay la 
menor indicación de esos Apóstola (4 pesar de que entre ellos están 
todas ó casi todas las. fundiciones hechas en Málaga), es más creible lo 
escrito por Capmany, 

Además, cuando al regreso de la expedición de Túnez procuraba 
Herrera la unificación de los calibres, solicitaba la fabricación de las 
siguientes piezas (i): 

CiBoBM (MU) 4*. 16 UbrailipddU. 



entre los cuales parece natural debieran mencionarse cafiooes símüaies 
á los Apóstela, ya que (como se ha escrito) eran las mejores piezas del 
mundo, 

Llevárase ó no á cabo lo propuesto por ese Jefe Superior, es lo 
cierto que en Septiembre del expresado afio se habían fundido en Má- 
laga las piezas siguientes (3): 



So r 15 qnlMci (t) 






ia D. Jota Muultai, dice que <] elida w Uunabí nta/s, «I mtdlo «Un 6r 
II lluiu cotnod* «Mn (qni •nlcrcool), ttrnu*, DlcBíru <t» «1 Tnkata 
AftUlifU.D. IHe|od*Pndo,llusik todulHpIu>il<m«i, «a 
cu 1% duda (n MI* upllnlo. Uiug lluaaba tunUéa ■! ptUaiia ewtito d« enldirliu (diwlo 
BMdlo nada), y k U enUbri** iaittriá, sfrfnffu, cnudo «it* blUma Biunbn, ca d ti- 
lla vu , MtBva numdo li Isi uHanM. 

(i) CtrU de Kcmn k It Hmpa-ktrli f n Baae d< rsiS.— AnAiro im SlnUKM , Btltt», 1» 
(.Jo aüo. ),. 

(i) Caitads Htmn. 

(]] Li dilBrc&elí n al piw] dtHut k qu, p«r ruoRM IfnorxlM, onot ana iat / i t mM 



armadas), se dice que en Mallaga, C<tdü: y Sevilla había las siguientes: 



Dlu j k1> cifloiui CoroMH. 

Dmc 

U«ta 



nlgiHUu... 

Ocho OllOIl» SflM/M. 



I ludMdtHUkca.. 
Tnt Bdllcw oflaiiK ilunun 



En la misma ¿poca, y según XelatiÓH formada por García Caireflo 
(que pasaba la revista dé inspecdún en Cataluña y Perpifián), exis- 
tente en Simancas, Guerra tUmary tierra, legajo ti, habla en Salsas ' 
las siguientes piezas: 



kAhUO V IIOMIU DB U TIM* nao 

Dm eiflowi con ckmuí 49 qnlnUIn t J Ubm 

Doi Idev pednn» con Ucm. - ■ 30 ^ > 

Dm cnlEhrlnu pcqoclM '.. jBti ■ 

NunUcoDcni II • 



w «na ajMuM k U Artillarla . 1 
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Qu.. rtbU«.hu I s,dnlil«,»i«.| B,,.„„ 

I y otro* nuun. | 
DIci y ocho lombudaí con «crTMor. No n «pnu. Id. 

CnumU r n«VB ueibncbM ti. Id. 

En Colibre, según la expresada Relaeián, existían: 



Ub ciltda pedRto • No lo dl«. 

Om caAoBC* (crpcntioM 47 qalntdea. jt llbru. 

UaciAdn llimidDHIPwmd).... » • jo > 

Ut» calebrioa pdiMfli 41 • 11 • 

Cnilra Mconete* 11 1 4 • 

Cinco McrM igtM ■ .6 • 

Qdíb» litndaqainM • Ho l»ill«. 

NuTc lombtidcui de Kil<r4 No u crprcM ll 



Ochenti 



I^ cindadela de Perpiñán, según el propio documento, estaba ar- 
tillada con las piezas siguientes: 



Caiira ciltonc) (wdRfoa ■ 

Cinco cMonca Hrpenllnot 4oqalnl*lc«. 



Cinco falcsBBIn de FImndH • , No lo diM. 

Vclnticinea ríbidaqnincí jqslntilet. No lo dice. 

Uu culabrini ['■'^da fundldA en 

Buccloni..... Bi ■ 13 llt>ru. 

En la fortaleza de la expresada plaza existían las siguientes: 



(i) ScKnnmenie el nombre de F>»rco proceded dt qac U plcraUodrU fntéMMvnputKo- 
afín. qae Ilevabín Inde PrueUeo I. 

(i) Eiiudo>[>1limut>utldu>(Hi«rMi^r<4'íJii. 



S.W: 



NeuuoTHOMnmia 


MMUá 


nao' ' 


-' ruonunuit* 








- »r,r2 


•llllfi'!^l»ra 




f^^^. 










«Itbw. 



Todas estas Relacimes mandáronae al Jefe Superíoi D, Miguel de 
Herrera para que diese sobre ellas su parecer, haciéqdolo asf en carta 
dirigida al Emperador desde Zaragoza en la forma que extractamos á 
continuación: 

< Ya V. M. ve por la rréUtam qui pti ímatte a embiade- como la 
mayor parte áe la artiüeria pte ay en la /ron/era de Ruyseüoa ^ mas- 
deüa es imttUy muchas piesas que no pueden serbir seria de parescer si 
V. M. es servido que se embiasen á Málaga por maestra pedro el fuña- 
dor (Fenin) para que venga a fundir a Perpiñan y ¡raiga consigo a 
Diego Garda y ú maestre alonso anidantes de fundidor para que este 
imiiemo se fundan ¡as piezas que a V. M. paresciere y si V. M. lo remite 
a mi yo s(rf de parecer que se hagan coma los medios cañones que se fun- 
dieron en Málaga que se dicen ¡os Pelicanos aunque no han de llevar 
tanio metal estos tiran pelota de á veinte y seis libras de £tpaña y otra 
suerte de terceroles de cañones que asi mismo hiet hacer en Málaga que 
se dicen los salbajes tiranpdota de ddiesy seis Ubras esta suerte de ar- 
tilleria me parece ques ¡a mas manejable y sirve de batería (sitio)_y cam- 
paña, si V. M. es deste parecer mande que maestre pedro pase por aqui 
á la ida d Perpiñan para que comuniquemos ¡os dos ¡o que ha de hacerse 
porque para lo que ay que hacer en Málaga alia esta maestre Bartolomé 
que es un muy buen fundidor. Dobles caño- 
nes V. M. tiene buena cantidad deüos po^ que yo hice fundir veinte y seis 
¡os medios cañones que se han. de fundir en Perpiñan ande ser de ¿o qq 
y los tercero¡es de 45 qq y tirar ¡os an seis ó siete pares de caiaOos d 
plateryo hice hacer esta suerte de artilleria por las muchas que haoia d 
la sason en Málaga y también por que las pelotas que he mandado fun- 
dir á los fundidores de Navarra son para estas picúas que digo, 

Y por que meparesce que eombiate al servicio de V. M. que toda la 
artiüeria que fundiere y hubiere ísm las fronteras y salieren en campo ti- 
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ren todos unapehta ¡es cisiones a 36 Ub y ios medwt eañomet 4 26 üi 
los terceroUs á 16 lib* las cultMnas bastardas d 12 ¡ib' los sacres d 6 
lib ¡os fakonetes entre s y 4 lih acündose de esta manera w aira ^m- 
fusión de las pelot^ porgue la di/erentia de ¡os unos á ¡os ¡otros et nugí 
grande y ¡os artiOeros no se verán en confusión a¡ titmpe de ¡a necesidad 
como sude acatscer mucnas veces. > (i) 

■ Por lo que sigue después de ese informe se comprende que en loe 
parque* se tenían dispuestos los atalajes necesarios para el amstre, 
aun cuando el ganado se a¡fuiiaia ü contrataba por tiempo limitado. 
Llegado el aOo 1540 se dispuso en Málaga el tren necesario para 
la expedición de Argel, el cual se componía de las piezas y útUea que 
indica la siguiente relación (3): 

Cationes dt Aiemania ■ ■ ■ - ^^ 

Cañones coronas de la fundición de Mdiaga. S - ~ 

ídem felicanoí de idem, id. 6 ' 

Medios cánones de FUtndes, 6 " ■ 

Cañones sa¡bajes de Má¡aga 8 , 

Sacres serafines de idem 13 

Fakonetes inocentes de idem. . . '. 16 

Cureñas f3 

''. Ruedas 114 

Exes 73 

Horcates para las cureñas de coíi^ S6 

Atacadores 3t6 

Cargadores 3l6 . 

Pelotas para ¡os cañones a¡emanes a.400 

ídem para los coronas zxx) 

ídem para pelicanos y medios cMones de 

Glandes.. . J.OOO 

ídem para los salbajes 2.000, 

Pelólas para sacres 3.OOO 

ídem para fakonetes 4,000 

(1) No B poiiUc hua bu mU brillinit tefinn de Undocddn dt loa ciUbin. 






\^tfvoi at jnaaera ¡pmmeaaoi.' ........ fw -- 

Aháet de cuero .'. ^ ,,....■. . ' $00 

Fieos para eanieret., , , . . .vjí. '.,. > ■ ■ 1.000 

Guindaletes de cáñamo. .,.'..■ ....... J3 

Añadas enastadas , ; z.OOS''' ' " " , 

Palancas de hierro de todas'tuertes. ..... 84 ' 

Brea ó pe%. . 1J3 g^-y I3 Ub* ' 

Zufre ....';.■.■ iíHy'9 ^^■* 

Alquitrán. . ' ......... 20 barriles. 

Entenelas. . ..'... .~.- _.■■.■,■'. . ..: . . .':■ ■ 41S 

Muelas de barbero. .. . . ¡-v/.V. t. ;■ . . 4 ■ ' '■ ' 

Cániares de cobre. ,.. -.'y '.■....:.■.., ', ^ ~ 40 

Calderas de Fundes dé cobre..- .-.■.-: .' -V. . '100 

Trivedes de'fierro.: . . ...'.:.,■.,-. .-. 108 * 

Papel de estraxa. . . . ,.:-.' .' :..... . i bola. 

Corchos de carbón para fragua.' 1.000 

Hojas de fierro para cuñks.. ... ..... .' " jyo 

Parrones para ron^er peñas.. . ' 50 

Candelas de sebo ... . . .' : ¡4 qq y 16 B6. 

Grasa. .' . '. . . .-, V íí y 3gS6. 

MoUnos de Plandespara trigo.: .-,...;'. j 

Ifomes de idem de cobre para cocerían. ... J 

Rodetes alquitranados. ... ; . . 38.OOO . 

Almireces grandes con meatos de hierro. ... 6 

Tablones de roblé para asientos de ortiBeria^ .S^ 

Maderos áe reble para repares. .'. , . . . . 63a 

Carros de Plandes de cuatro ruedas para mtf ■ 

nicümes. .■.-..-....■.. 2Ó'' 
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Cubiertas áe lienzo para les mismos, 30 

Clavazón fara reparos ig6 qq y 84. Uh. 

Mxes de respeto de endtta tog 

Carretas de á dos ruedas. Si 

Timones cada uno eon su^longaypemoy dos 

ruedas herradas 30 

Limones eon sus alengas y pernos jó 

Carros tranzados de euatro ruedas para lle- 
var artillería 6 

Escalas 632 

Cueros zoo 

Angarillas 104 

Mandileíes 180 

Albardas para aeemilas 13 

/^aróles de hierro. 43 

Picas romanólas 4^1 

físones enastados. ¿ss 

Jiomanas 31 . , 

Fuelles 8 pares. 

Cabritas 6 , 

Cabrestantes 4' 

Estacones para cabrestantes 3i 

Almádanas lot 

Sebo 153 qq y2S Ub* 

Matos de madera 166 

Astiles de herramientas g.200 

Cestones de esparto g8 

Cáñamo /// qq y 34 tibí 

Estopa 3$ qq y 35 iib' 

Tablas de Flandes i.<}00 

Péhiora de canon 2.igi qq y 50 ¡ib* 

Pólvora de arcabuz. gnj qq y 4g tib. 

Poleas guarnecidas < 63 

Ejes de hierre para cabritas ja 

Carnequís . 26 

Cuñas de madera. 3ZI . . 

Piñenas de idem ^ . . 100 



:-;-.::.S-;ví:-;,a^_ 



Herraje (herraduras) $61 docenas. 

Clavos para las herraduras Z4S.OOO 

Salitre. 7<P 7? 

Arcabuces de garabato (gancho) joo 

Hachas para corlar y lairar madera J/Ó 

Tejas de hierro para marcar ruedas H3 V 

Palancas de madera Síi 

Cívicas para ruedas de cañón ^4 

Cabrestos para idem id. 93 

Clavos grandes para cevicas.-^ 3¿o 

A hugelas de hierro para cahresíos 1.O00 

Lantemas y lantemones 553 

Hachas de cera ^00 

Velas de cera b qq y la Ub* 

Caballetes de madera X3 

Espuertas de esparto J.OOo 

HacJias de xarcia S.300 

Cueros de vaca. 40 

Bertas de hierro. , 6 

Hoces de segar yerba '. . 1.000 

Moldes para hacer colleras 4 

Astillas para colleras S04 

Costales de angeo ¿00 

Cucharas para derretir plomo. , ¡o 

Medida ó anillos para apartar pelotas. ... 7 

Animas de hierro para esees de cañones. ... lO 

Xodillos de madera jí 

Polines herrados, 13 

Palustres 24 

Rodillos de hierro. 34 

Tapiales con sus aparejos 14 pares. 

Bombas de fuego artificial (i) 99 

(1} Agoqu lltrui el nombn di bambú, bo •ntn ■) projwctil t que poUcrlocBítnu te 
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Botafuegoi Kfj 

AUatuias de barro. JY^ 

Pelotas de fuego artificial. 30S ■ 

CartuíAoí de pákiora para artilieria. .... 606 

Pellejos de cantero 40 

Estangas. zgz 

Sigomias grandes. 3 

Yunques. S 

Toberas. 8 

Aguaderas para cdníaros Z3 

Tajadores de madera 713 

Herramientas de gurrtüeros ( guanticione- 

ros). / (aja. 

ídem de herradores / a^a. 

ídem de carpinteros. / caja. 

ídem de herreros. / caja. 



Para que d lector se Torme idea de las piezas de ese tren ponemos 
á continuación su peso y calibre: 



CKflonei <oblM da AlcmanU. 50 qnlmtilM 49 IUm« 4i pilou. 

Ídem, U. da Flude* U 

tdaai ConniKla Milift jl 

Idtm Pellctaoi da II ,.... j] 



Mótese que las piezas alemanas y flamencas, en igualdad de cali- 
bre, eran mucho más ligeras que las nuestras. 

Con, el fin de completar lo expuesto respecto de las piezas que no 
se dibujan por falta de originales, exponemos d continuación los esta- 
dos de existencia de diversas plazas: 






mkipr^(did,taU]ó/<M«bnaG«ida ftwBo UtU- 



.A.»^SSÍ 



Es boA xs 1544 (i) 

6a qaÍM*ln it II 



Al propio tiempo, y según el mismo dociunento, fundía en Málaga 

maestre Pedio Feírán den terses para ¡as gaieras. sen 

putas j> tyran con strhidores kbadisos hoK de tirar á libra de pdeta y 
algo menos qwtnáo tiran yerro atando íyran plomo mas, y en dicha 
Maestranza se entregaron á una annada las piezas siguientes: 



El grueso ó espesor de esas piezas en la támara era i 1 calibres 
pam las primeras, 3 j para tas segundas y 3 i para los sacros y falco- 
netes. 

La existencia de piezas en Burgos en 1547 se encuentra en un do- 
cumento del legajo 29 de la Guerra it mar y tierra, que en extracto 
dice así: 

NOUBKBS Mioirm M UL racá di la r>Lo» 

DMcaAoiHda Alemwil» II p*lotu, S« lIiunL 8o llb.* 

Un aBdB csRo ■lemán []) sh ■ ■ Kiuc*dBioo> 

Un eaftún uitordudo d( EtpalU I7 ■ • JS • 

Coltbitiu alcDUrUL tj % ■ x} % 

Ucdlcw eiOaui bccboi ta Pamploa* por 

U ofdin q» diú PiuBo 14 > 40 qnlnUlM, ij • 

Dm quaitifoi A mortcntM 1 > ÜBfcndalOot 

(i) ArcU*aia Slmiacu, OwrM A ■ar 7 Htm, l«(>Ja jS. 

(1} EMoi aibUa ur fúitmm. 

{<¡t S>lBdadablawml«aiaiorand*|nnc*lltn,4aiMatMqBitlnttalMMMl*ftw> 
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■% -, ' ■ " [ '■ ' '■ ' 

:y)^;- ; En la plaza de San Sebastián existtan en el mes de Abril de 1547 

i-f^^*: las piezas que siguen: 

j .''^. ; ( Dos mañanes serpentiM>s de Flandes tienen ¡as armas ymperiaUsy 

•f'^-^. una imagen y dos coronas tiran páota dt 35 W>' con 34 de fáivora tiem 

S-í'-^..' ' I de largo 14 pelotas y del fogón airas una y media y pesan poco mas 

-''.V" 'f'47íS- 

■": ■• ^Otroj^ion de Miílaga g tiene una cruM de alcántara en el ir (trozo) 

del fogón y una corona ymperial (i) tira pelota de 36 li^ con 34depél- 
I, vora tiene desde la boca tü fogón // pelotas escasas y del fogón otras 

■'■' ^ ; una pesa sS qq 59 Ub* 

■ ^ Qtfií cañón de Flandes achicado del medie adelante y del medio otras 

echavode entfs (trozos) en la culata ui\ foUafe y en medio un Ruise- 
ñor (3) tira pelota de 41 lib. tiene quince pelotas del fogón d ¡a boca y 
-.' ^ del fogón airas una tiene poca metal (j) y bastarán 3$ lib' de pólvora y 

<'■ ■ " pesa S9 ??■ 

'. Qtre cañan pedrero ochavado de veinte ocAavas del medio á la boca y 

, ■ . " í¿/ medio atrás entorcAado tira pelota de piedra de, 34 libras con lO de 

pohjoraHene del fogón á la boca enu pelotas y del fogón e^as una y 

■■ ;■. -., , media. 

^ Otro cañen serpentino redondo ^ tiene las armas Jteales despaña y los 

' yugos y coyundas (4) esta herido de un golpe de artUleria tira pelota 

dejó lib. con 34 de pólvora tiene del fogón á la boca diez y seis páoias 

i-^A- y del fogón airas una pesa cerca 4e 46 qq. 

.v>' * ^Tres medios cañones entorchados q tienen las armas ymperiales y de 

';„ *■," los muñones atrás la imagen del Señor Santiago tiran pelota de 7 Ub' 

'-;'^-[ con otra tanta pólvora largo del fogón d la boca 36 pelotas y del fogón 

, :• airas dos y pesan sobré. 35 íq- CS) 

_ -'■ -Otros dos medios cañones refortaáos que tienen por divisa un Saiba/e 

y;', tiran pelota de 16 lib^ con igual cantidad de pólvora largo del fogón a 

la boca 33 pelotas y del fogón airas una y media pesan de 44 a 46 qq. 
Una culebrina redonda q tiene una corona ^ la cerca a la redonda a 

;?.'. (1} Jlcu ilebliail Bombrtda ufloiui CoroBU. 

^' . (1) Por Mo •• UuBibu XHÚdtan) In caSoOMdoblM il« FlUdM. 

()) Y* ootunot qoa 1m pluu ii Ktllau <na lu mi* llcnru. 

, ' ' (4J Em «M 1* dlTlu i* Im RajTH CuaUcM. 

''y ' (S) Bits «■ T* qw du tile*u no nU ntdiM eifionn . dno mtMu cilibriau. 



w 
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quatro p(dtaes de la bocoy una tabesa de sierpe ^ le sale de la boca tira 
pilota de i6 Itb. con otro tanto de pólvora tiene de largo del fogón 4 la 
boca cxxvii| (t) pelotas y delfogon airas poco mas de dos. i 

Vttaptidia culebrina reforzada ochavada hasta el medio y en el medio 
una corona que le cerca y^l medio adelante redonda sembrada de Flores 
de lis tiene del fogón d la boca 32 pelotas y del fogón atrás dos y media 
tira pelota de S i lib. con otra tanta pólvora. 

Otra media julebrina con dote ochavas rasa q tiene en el fogón una G 
y aáélanie una Salamandria tiene JJ pelotas del fogotí á la hpca y del 
fogón atrás t y \ tira pelotas de S libras con otra tanta pólvora. (3) 

Cinco faUonetes^ tiene cada uno deUos los dos tercios ochavados y el 
otro Xácia ¡a boca liso y con un lome por cima tienen ¡as armas ymperia- 
les tiran pelota de 4 üb^ y otra tanta polvera tienen de largo de la boca 
al fogón 32 pelotas y del fogón atrás 4 pesan de ¡4 \ á ij \ gq. 

Otro^alconete ochavado eserrado casi la sesta parte ^ tiene por de- 
visa una Salamandria largo del fogón á la boca jo pelotas tira tres 
Ub de pelota con otra tanta pólvora. 

Vn sacre ochavad^ con la devisa de las dos colunas en dos ochavas y 
losyugosy efundas firapelota de 6 \ ¡ib. con otra tanta pólvora, largo 
JJ calibres (J)ypesa i<fy \ qq. 

Otro ¡q(ií.ochavado llano ^ no tiene señal tira pelota de seis lib' con 
otra tanta pohora tiene de largo $<} pelotas. 

Otrofakonete ochavado q tiene dos escudos pequettos con tres flores 
de lis itr a pelota de 3 lib. am otro tanto de pólvora tiene 38 pelotas del 
fogón á la boca y n» lleva stítal de peso. 

Otros dos f aleóneles ^ tyrah pelota de 3 lib' y otro tanto de pólvora, 
tienen del fogón a la boca 3^ pelotas y del fogón atrás i y i y pesa cada 
uno Sy k qq. ' , 

Otro f aleó nete ochavado q tiene por devisa una Salamandria y enci- 
ma una corona tira pelota de 3 lib con igual cantidad de pólvora, largo 
del fogón d la boca 3Y pelotas y del fogón otras ly i. 

Un ribadoquin q tira pelota de z libra con otra tonta pólvora tieiu 



(1) £>cbc Icr eqalTOClcldlk, r QDi'fc li^lw decir 2$ pdlotu. 

(i) Bm píen llcnladlviu qse tenlu 1m de Fiuultcol, y u truuaw, csou 
qm «ntoaeti tenluí Sotm da lU, que iM*ilnuaD EtjwAa huta Felipe V. 
[j) En li Itmlujiilg Im obnd» Uuloa hi/dlbojidM plcni «nUnfu t Ma. 
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per iaiUa unfuerCQ espin y wia eerona (i^ largo desde elfegM á /s 
boca 40 peUftas ttene pilotas de hierre y pelotas de phmo. 

Otros des ribadpqttitus ochavados sm señal tiran pelota de i S^a 
eott otra tania pólvora y timen de largo desde el /agen á ¡a boea Jt pe- 
lotas. > . 

Un esmeril ochavade q tira pelota de media Ubra een etra tanta pól- 
vora tiene por devisa una fiír de Ui en el fogón y de éste a la boeajS 
pelotas', 

I2si_lenAardas de bronce een sus servidores ^tienen por devisa ttnot 
I letreros ttranpe&ta de piedra de 2i Hb* con zo lib' depólvora,\y tienen 
/ V' ' ' de largó desde ü fogón del servidor á la boca ente pelotea son nnty pua- 

dos y están en sus etpos con rruedas de tablones 1 (es decir, ruedas eo- 
terisas). 

Por otra delación, existente en el propio legajo, se viene fen cono- 
' cimiento deque en la misma ¿poca habla en Fuenterrabía las piezas 



5S?-'.:,. 



< 0uaMMt que tiene por devisa unCeondos coronas ó los lados y 
otras devisas tira pelota dejó lib.' y 34 de póheraf largo del fogón A 
la boca 24 pelotas y del fogón otras una. 

Otro cañón q tiene por devisa una montana con susfoBages sobre la 
eulaíay sembrado defieres de lis tira la misma pelota que el anterier ton 
^uol cantidad depUvera. 

Otro canon ochavado de medio adelante y de medio otras ochavado en 
tres trotes diferentes y con unfollagey en medio del un ruiseñor con un 
letrero tira pelota de 47 Ub' y como tiene poee metal y mal repartido bat- 
taran ¡s lib' de pólvora, es algo cónico interiormente. (3) . 

Otro tañen f tienepor devisa un p^icano de la fundición de Málaga, 
largo desde el fogón IQ pelotas tira pelota de 35 Hb.^ y otro tanto dt pól- 
vora y pesa, (j) S^ Í9 ^7 ^^' 

Dos medios cañones de ¿f álaga q tienen por devisa un salbaje tiran 



(t) Eh ribidoquia, como ■! luiirll qo* iltttll* mltabija, «onda ^ 
Vtut Rn—tt ádt beaehtt • fi» ¡a fim i imat^ mU m , «te. , poc Uuka. 
()) &M«BBeilldBla1iUd*nud«. 
íi) Bwtt DidlociMapidnn, r 1m do* mJt*)M f M id(BM , t 1 4«li 



^4éA^y 'v>r'!*í'.\v\ -' i^^kj 



,-^&i^kA 
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pelota de 16 lii.' y etra tanta ptioora, large desde el fogón 34 pelotas y 
pesan de 44gq d 43 qq jS lib* 

Olrot^dffs juedios canotiés sembrados de flores de Us del medio ade- 
lante y encima del fogón una Salamandria, tiranpelola de tS lib' cm 
igual de pólvora , largo del fogón á la hcca ai pelotasy delfogon atrás 
una. 

Un cañón pedrero J time por devisa delante de los ntulbnes un escudo 
eon las armas despaña y una águila (i) tira pelota de piedra ^ pesa 43 
lib. con 14 de piloora tiene de largo desde el fogón á la boch S y \ pe~ 
Iotas y delfogon otras mediay pesa34 qq 60 lib. 

Una culebrina redonda ^ tira pelota de 18 lib* con otro tanto depil- 
vord tiene 3(1 pelotas de largo y por devisa las armas reales despañay a 
Santa Barbara. (3) 

Otra culebrina ocAavada tiene por devisa un escudo con las armas de 
navarra tira pelota de 16 Ub* con otra tanta pólvora largo desde el fo- 
gón 3 4 pelotas y delfogon atrás algo mas de media. 

Una media culebrina ochavada que tiene por devisa una manzana en 
la culata y encima un asa de fierro y una salamandria con corona tira 
pelota de? ¡ib.' con igual cantidad de pólvora tiene de largo 33 pelotasy 
delfogon atrás una. 

Otra media culebrina redonda q tira pelota de 7 lib. eon otro tanto 
de pólvora tiene de largo desde el fogón d la boca 33 pelotas y delfogon 
atrás algo mas de una. 

Otra media culebrina redonda q lira pelota de J lib. con otra tanta 
pólvora, tiene por devisa un letrero y un escudo y dentro deluna nao y 
luego un murciegalo (murciélago) tiene de largo 38 pelotas. 

Otra Tnedia culebrina redonda aserrada des palmos tira pelota de / 
lib. y otro tanto de pólvora y largo desde el fogón 27 pelotas y otras 
una. 

Otra media culebrina ochavada q tira pelota de 6 lib.' y otra tanta 
pólvora tiene de largo del fogón d la boca 33 pelotas y del fogón atrás 
una. 

Un faleouete ochavado que tiene por devisa una Salamandria tira 



([) Bao* loa In uAoocí Afailu ie MUifi. 

(i) En H li primen pleu eon Im dlTlia de nseatn P>tr<m>, y «1 hallim ■ 

n has* tnponer h* U qn* íeicrlbU el titOnto GtMnil Piído. 
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pelota áej Üb' y otro tanto de pólvora tiene de largo desde el fogón 38 
pelotas y atrás una. 

Otro /aleónete ochavado q tira la misma pelota y pólvora , tiene por 
devisa dos escudos a los lados su largo de 33 pelotas. 

Otro /aleónete ochavado q tira pelota de libra y media tiene por de- 
visa un escudo con unos cordones al derredor y una corona largo desde el 
fogón 41 pelotas. 

Otro /aleónete ochesvado ^ tira pelota de una libra y otra tanta pol- 
vorttj largo desde el/ogon 4^ pelotas, tiene la misma daiita pu el an- 
terior, (i) 

Un esmeril ochavado q tira pelota de 4 ornas con otra tanta pohora, 
tiene por devisa una flor de lis en el/ogon y de largo 34 pelotas. 

Otro /aleónete redondo que tiene por devisa un escudo con las armas 
ymperiales tira pelota dt I y \Ubras con igual cantidad de polvora,large 
desde el/ogon 33 pelotas. 

Otro /aleónete ochavado ^ tiene por devisa una corona y unas cordo- 
nes al derredor tira pelota de 3 lib. y otra tanta pólvora largo desde el 
/ogon 37 pelotas. 

Otro /aleónete redondo q tiene por devifa un escudo con las armas 
ymperiales delante de los muñones tira pelota de ly i Sóra con otra tanta 
■ pohora, largo desde il /ogon 33 pelotas. 

Otro /aleónete redondo q tiene la misma devisa tira pelota de I y \ 
libra con igual de pólvora largo desde el/ogon 30 pelotas. 

Otros tres /aUonetes redondos ton la misma devisa tiran ly i libra 
depelota largo desde el /ogon 30 pelotas y del /ogon atrás i yipelota.* 

Desde el año 1554 se fundían en Málaga las piezas siguientes: 



NOMBRES 


riiOD 


uriiiji 


rMO ■» LA tlLOTA 


C»ftoae Cb 




qaiattí». 


l6 11linL 






S » 




oBctei 




- 


MmUs 













:;•*.—' 



NOUBRBS m. 

Cnlebilou fi 

Ucdlo* uAano padntM. iB i 

Uortcnln i t 

Idím..' I h 

CiADnccIti psdnn» s 



Apenas se terminaba una pieza en la ñuidición-se probaba en el 
sitio destinado al efecto en las Atarazanas de Málaga (i) con una can- 
tidad de pólvora iguitl al peso de la pelota. La pólvora para esa praeba 
deb(a componerse de nueve partes de salitre, dos de carbón y una de 
azufre, según el parecer de varios fundidores, y entre ellos Luis Fer- 
nández de Rivero. 

Para terminar lo referente á las piezas espafiolas durante la épo- 
ca que tratamos damos á continuación un estado general en el que 
se comprenden todas las circunstancias que tas caracterizaban, con 
lo cual creemos que los lectores se formarán idea clara de esta cues- 
tión. 



(I) En >l ArcUvo 


dtSlBUlCU.Gw 


vraétmar 3 titm. Ivajo ■!. «xiit. n" <^ul. Sr 


mullí pot !■ Frinas» 


«a Vaiía á II d* 


Jallo d. ISJ7. Bunduida al Camcidor de MU.C. qa 


inramu* lupacto á 


.<tncj.dul.pai 


adndad, huicndo preunM q.c ú muro IIUnulD Ek 


folia it Ua Ainaim 


« , H venia .bajo 


t uan d. la. pnabu de lai pl«u tnodid*.. 
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ARTILLERÍA ESPAÑOLA DE BRON 



NOMBRE DE LA PIEZA 



FORIU &XTBI 



Cañotus serpentinos. . 
Cañones arenas. . . . 



Cañones dguüas (que eran pedreros muy largos).. 

Cationes pedreros 

Medios cañones pedreros 

Medios cañones (Pelicanos) 



Medios cañones de Pizaño,. 

ídem de Manrique. 

Ttrdos de cañón ó Terceroies (Salvajes de Herrera). 

Tercero! ó Berraco de Manrique 

Culebrinas - 



Medias culebrinas ¡ oduniu.... 

; LIm*. 



Sacres. . 



Fakonetes.. . . 
Sibadoquines. . 
Esmeriles. . . . 
Sacabuches. . 
Morteretes. . . 



En estos hab 
quieren hat 
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CLASE 



eadoa 

loé 

Aot de cercóles. . . 



utdot. 
lo*. . 



rreri. 



PESO DE LA PIEZA 



ipanadot 



¡leí. 



-das catslanM. . . . 

lePerpifián 

las 

Aas 



rdas.. 
las. . 

rdos.. 
los. . 
sados. 



rdos. 
los. 



35 á 6o quintales. 
40 * 45 — 
3« k 3> — 

35 * 60 - 
50 — 

31 quintales y 80 libras. 

37 quintales. 
24 - 

38 - 

40 — 
a8 — 

45 — 

13 k 14 quintales. 
80 — 

100 — 

38 - 

36 - 

40 — 

36 - 

17 — 

17 — 

20 — 

9 — 

7 - 



LONGITUD . 

BN CALXBtBB 



I 



X5 k 19 



17 & z8 



81 



II 



12 



19 



14 
8 á 10 

7 & 8 
30 fc 40 

35 A 40 

27 fc 40 
35 * 40 



PESO 



DB LA PBIOTA 



40 libras fisrro. 

36 - 

30 — 

36 - 

30 — 

43 libras piedra. 

24 — 

17 — 

25 libras hierro. 

19 — 

x6 — 

16 — 

12 — 

18 — 
25 — 
i& — 

15 — 

12 — 

7 — 

5 — 

6 — 
6 — 



2 
I á 2 



CARGA 

DB PÓLTOBA 



30 libras. 

•4 — 

20 — 

24 — 

20 — 

14 — 

10 — 

6 — 

«5 — 

19 — 

12 — 



x6 

10 

18 

«5 

x8 

15 

X2 

7 

5 

6 
6 

2 
X á 2 



ariedad y hay documentos de Simancas que dicen son de ia condición que los 
X era de plomo, variando desde cuatro onzas hasta una libra. 
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De este estado (aun tomando solamente los calibres en uso desde 
1536) se desprende que la existencia de los seis calibres del Empera- 
dor (cuyos dibujos pueden verae en los Étuáts sur U passe et Favetür 
áe VArtiUerit de Napoleón) debe leíerirse á las piezas cpostruídas por 
Lcefler en Augusta, como vamos á ver seguidaEoente. 

El sistema de fabrícacián de las piezas, era, con ligeras variantes, 
el mismo descrito en los Apuntes de los riglos xiv y xv , porque , como 
allí, continuaba el método de fundición en hueco y sirviéndose de la 
diestra de hierro para la colocación" del molde del ánima en el'iaterior 
del correspondiente á la piexa. 

Ixis detalles de la fabricación en la primera mitad del siglo xvi, 
puede el lector conocerlos en la obra de Birínguccio, varias veces cita- 
da, por lo cual no creemos necesario extendemos sobre el particular. 

Los demás detalles respecto al alcance, etc., etc., de las piezas van 
en el capitulo correspondiente á Instrucción, como el lector ha podi- 
do ver. 



Artillería procedente de Flandes y Alemania. 

Ya se vio en el capitulo 11 del Resumen histórico que en el Memo- 
rial presentado al Cardenal CJsneros por Diego de Vera, se decía que 
los nobles castellanos compraban la artillería en Flandes y Alemania. 

Esa afirmación del Jefe Superior de la Artillería española, se corro- 
bora de modo evidente por los ejemplares de piezas que conserva nues- 
tro Museo, 

En la lánüna 30." aparece dibujada una culebrina que tiene las si- 
guientes dimensiones: 



Ulbnctrodel bdmi ti4 m 

Lonfltoildc teU ¡.736 I 

Ucmtotil 4.tl« I 

DiknMnialm !■]■ *■)■ 397 1 

Ídem il Siul de li C(R* IJO 1 

Eapnoc n (1 bioal ■ í? 1 
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En la faja alta tiene una inscripción que dice así: 



|,..s {..{.{.rini» iKl. midt ,a«i. .«« i» . v^ÍKa 



lo cual quiere decir « hans (Juan) popperinter me fundió d mí, año 

/y/ó. » 

Sigue el fogón con los montantes para la cobija y á los>lados y de- 
lante de aquél, granadas de medio relieve perfectamente hechas. 

Más adelante la inscripción del peso en la forma que indica el di- 
bujo y que significa 47 quintales 54 libras. 

Encima un escudo cogido por dos ñguras de salvajes que sostienen 
á la vez una cinta, en la cual se lee lo siguiente en letras góticas como 
las anteriores: «Don Fadrique Enriquez de Sicilia, marqués de 
Tarifa adelantado mayor de la Andalucía año de.X (Jesucris^ 
tú) 516 » (i). Siguen otros varios follajes de granadas entrelazadas por 
sus rabos, y por último la cafía representa una cabeza de tiburón per- 
fectamente ejecutada como todos sus adornos. 

Otra pieza análoga existe también en el Museo con el escudo de 
cinco estrellas de los Fonseca, la cual fué hecha en 15 17 , para D. Juan 
Fonseca, Contador mayor de Castilla, Señor de Coca y Alaejos, según 
manifiesta el letrero que lleva en el primer cuerpo. 

El fundidor que la hizo no sabemos quién sea, pues la inscripción, 
en letra gótica, de la faja alta, dice así: 

^tgtoB» 9t»fttt xtxñút mi] 

(|ue parece decir € Simón nu fundió ámíif pero no es fácil saber el 
significado por los varios dialectos que se hablaban entonces en Ale- 
mania. (2) 

El precio que tenía esa Artillería se vé por una Relación de Diego 



(i) Este fuó el primer Marqués de Tarifa , al caal pertenecía la caaa llamada de Pilatos, en 
Sevilla , ai bien el aefnndo apellido debiera eer Rivera, 
(a) Entre lai pieaaa del Landgrave cogidas por el Emperador , habla nn Urctrol qoc decía: 

•SXMOM OOT MXON.a 
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López de AyabL, referente al ano 1516, que existe en Simancas, CMmr 
de mar y tierra, legajo i , y que dice así: 

f Lo que eiiesía el quittial del ArtiÜeria qut st funde en Malinas pie- 
zas grandes eon pequeñas cada quintal á seis ducados y medio y undida 
(fundida) con sus follajes e armas e escudos. 

Mas cuesta cada carretón de f aleónete grueso nueve ducados Zurrado 
y encabalgado el tiro. 

Mas atesta ¡levar desde Malinas hasta poner en la nao cada tiro 
medio ducado. 

El flete de llevar hasta Laredo cuesta poco. 

El asegurar cuesta tres ducados por dente e veces hay cuatro por 
ciento pesan á nueve e á diez e a onu e a dote quintales los f aleóneles e 
girifaltes. 

Cañones e culebrinas a cincueniay cinco e sesenta y dnce quintales, 

A estos precios han comprada estas armas y ArtiÜeria fara el cande 
de Benavente y algo mas caro esta agora par que el cobre ha subido, i 

La culebrina dibujada puede dar idea de las 73 piezas que el Em- 
perador trajo á España en 1511 y que tan fantásticamente describe 
Sandoval. (i) 

En el año 1527 vinieron de Flandes alg;unas piezas y otros efectos, 
según indica el siguiente documento (2): 

« El cargo que yo di a pedro del peso contador del artílleria p sus li- 
bros es como está de verbo ad verbum en baüid a dos de mayo de myll e 
quin' e veinte e siete años lo cual le di firmado de mi nombre y señalado 
de mi seiial en cada plana como se contiene en el pie el artiileria e muni- 
ción que yo p Sánchez de alcayaga mayordomo del artiileria de sus ma- 
gestades en las villas de fuente Havia y San Sebastian Eecibi de Charles 
de labayen Recibidor del artiileria demandes e myn Saudame contra Eo- 



(1) En Ul CDHitu dt Mlcinlt citidii por Hcnne , ■> halla I 
Haní Pautrriiilir povr ii KiimlU trlilltrit gui U /oadnit iets , 
(1.3M llbru). Eu cuntí IIcti la fecha it IJll. 

(>) Archivo de Stmancaí, C«iiMdiirl«, i.*Cpoca, nlyB. i5t 
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Iler (i) della en la dhá villa de San Sebastian y en el Pasage de que me 
hago cargo es lo siguiente: 

J^o^^ cañones con sus caRetcís exes y curueñas. 
quatro medios cañones con sus curueñas exes y cajRetas, 
oc/to medias culebrinas torcidas (roscadas) con id id, 
' diez y seis /aleóneles con sus curueñas calcetas y exes. 
diez y seis cargadores de cañan y medio cañón con sus asías, 
siete cargadores de medias culebrinas con sus astas, * 

syete cargadores de /aleóneles con sus astas, 
diez y ocho atacculores e limpiadores de cañón y medio cañón, 
seys alegadores e limpiadores de medias culebrinas, 
cinco atacadores e limpiadores de /aleóneles, 
nueve cargculores de cañón, 
syete cargadores de medio cañón, 
doze moquetes de cañones, (2) 
cincuenta piezas de latón p^ sortijas de Roquetes, 

Siguen otras varias partidas de barriles de pólvora, salitre, azufre, 
sebo, alquitrán, resina y los proyectiles para las piezas antedichas, así 
como ruedas, ejes, avantrenes, cabritas, martinetes, petos, espaldares, 
escarcelas, celadas, arcabuces, etc., etc., y entre ellas la siguiente: 

« Una cuxia ó tronco para llevar las piezas Rastrando sin encabalgar 
en pasos angostos > (que prueba la existencia de la Zorra), (j) 

Cuando hacia el año 1538, se empezó á pensar en la expedición de 
Argel, dióse al Teniente de Capitán de la Artillería, Francisco de 
Rojas, la comisión de comprar en Flandes 30 piezas de artillería con 
arreglo á las siguientes instrucciones (4): 

« Lo que se ha de traer de Flandes es lo siguiente: 



(i) Los etimologistaa pueden determinar si esa palabra es el origen del Contralor, 
(a) Por la partida siguiente se deduce que esos zoquetes eran saleros, 

(3) En esa cuenta hay estas partidas: • Una sierra p* serrar laspicgas dé Artillería, tres co^ 
ckares viejos para hacer las pelotas de plomo, un molde de ttieial eon sus tefiAfOf p* hacer pe^ 
lotos de culebrina.% 

(4) Archivo de Simancas , Guerra de mar y tierra, legajo 1.410. 
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pólvora de cañón hasta myü gutniaks 

hanie de traer dies y seys cañones y quatro culebrinas de ¡as que su 
mag'^ escribe y am ellos aparejos doblados de ruedas y cureñas y para 
cada tiro quinientas o seyscientas pelotas. 

demás de las dichas pelotas se han de enbiar todas las que hasta en- 
tonces estubieren hechas o se pudieran hacer conforme a los anylios que les 

Asimysmo han de venir cinquenta artilleros pagados por tres meses. 

Diez gorriSeres y seys cordeleros. 

quatro maestros carreteros para guarnecer las cureñas. 

Otros cuatro maestros herreros p herrar carretas y limones estos ofi- 
ciales han de traer todos sus aparejos tres doblados por que no saben la- 
brar con las herramientas de acá. 

Cient calderas de cobre que quepan a cient libras de carne con sus 
trébedes. 

cinquenta cantaros de cobre. 

Dosientas carretas p municiones y fardage las cie/ito de a cuatro 
Ruedas y las otras ciento de d dos con to4o¡ sus aderesos que no fallen 
sino caballos y las ciento de quatro Ruedas han de traer sus cubiertas de 
cañamazo (lona) como se acostumbra alia. 

cinquenta camequis grandes y medianos los grandes de a vara en 
largo y los restantes una matut menos bien Refortados. 

Ochocientas laniernas de cuerno. 

cien/ lantemones. 

cient qq de alquitrán y cinquenta de pe* y otros cinquenta de resina. 

cient qq de candelas de sebo. 

cient qq de sebo. 

cient adérelos de caballos con sus gruperas y colleras p' tirar del 

. quatro mili alabardas q sean buenas, 
mili qq de mecha de arcabuzes bien cocida, 
tres mili qq deplotm.* 

Por carta de Rojas fecha en Emberes ( Amberes) á 8 de Febrero de 
1539, se vé que habla comprado dieciseis callones de cuarenta libras 
de pelota y (en vez de las cuatro culebrinas) cuatro medios cationes 
de 34 libras. 
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En el legajo 1.410 (ya citado), existe la data de los 301000 duca- 
dos que recibió para esa comisión, de la cual tomamos estaa partidas: 

« A gerarte de mcsmalero por la hechura y madera de diez carretas a 
un escudo y diez placas cada carreta doze escudos y tn* de a cuarenta 
placas cada escudo y cada placa diez mrs. (i) 

A Enrique van de chelen e ñ^ de cosiere gorrilleros de la d/ia villa 
de Malinas ciento treinta y un escudos por doziéntos culerezos de caballos 
que son colleras bridas y fórreos y ventreros a veinticinco placas cada 
aderezo. T^ 

Hacia 1548 se inauguró oficialmente la fundición de Artillería en 
Malinas, trayéndose á España las piezas que indica el documento si- 
guiente (2): 



c Señor Juan descoriaga mayordomo de la artilleria e munición de su 
mag^ questan en la villa de malinas e villaborda e rreplemonda de la ar- 
tilleria de la fundición de dha mag^ con sus goamiciones e de las muni- 
ciones de vro cargo daréis y entregareis a Pedro de larrigada vecino de 

Sesto (Sestao) ques en la encartación de Vizcaya es lo 

siguiente en esta manera: 

Primerafnente diez e siete cañones de la dha fundición q tiran a 40 
libras de pelota tienen todos por señal los bordes orlados a un palmo cU- 
derredor detras de las orlas lab reídos de follaje y encima de los mormones 
(muñones) cada dos asas a modo de dolfinesy detras un escudo con las ' 
armas de su mag^ y debaxo del un letrero q dize Garlo quinto y a la 
qulata otras sendas asas a manera de dolfines todos bien encabcUgados a 
la francesa 

ítem diez y seis medios cañones de la Sha fundición e con las dhas se- 
ñales que tiran veinticuatro libras de pelota 

ítem ocho culebrinas de las cumplidas de la dha fundición con las 

dlias señales e asi bien encctbalgcídas q tiran a doze libras 

de pelota, 

ítem otrcís doce culebrincís de las cortas de la ¿Ka fundición e con hs 



-r 



(i) Eeoa escudot ion de oro de los UAmados del aol. 

(3) Archivo de Simancti , Qu«na de fn«r y tierra, legajo sa, 
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dAas teñaUs q tiran pelota de doze Ubras como las susodhas, 

ítem ocho ms adebrinas q tiran a seis tídras y media de pelota todcu 
iguales de la dha fundición con las ¿fías señaks ansimismo e bien goar- 
necidas eon sus caxas exes e rruedas y animas de hierro en los exes y U- 
manes goamecidas como las de los anteriores, 

ítem doze sacres de la dha fundición e con las dhas señales que tiran 
como las medias culebrinas susodhas, 

ítem veinte y cuatro f aleóneles de la Sha fundición con las dhas seña- 
les que todos tiran una pelota de 3 libras con sus caxas e rruedas. 

ítem quatro morteretes de metal que por horden de su mag^ desis que 
se lucieron en Gante el año de 1544 e que todos qucUro pesan sesenta e 
ocho qq e ochetita e tres libras peso de gante tienen por señal entre los 
marmones e la boca un escudo con las armas de su mag^ entre dos colu- 
lunasy en elfogoft una señal ó letrero como este R con sus caxas. 



ítem mas otros dos martif tetes q son cada uno un banco casi quadra- 
do sobre quatro pies q por medio del dho banco sede un usillo o bid de 
madera que sube y baxay es para elevar la pieza con su montagey qui- 
tar y poner las rruedas, 

ítem dos cabrias son de las de Alemania con cada quairo pies con su 
molinete p^ cojer la cuerda y sus aspas para lo bolver, 

ítem dos pares de moldes quadrados sin mangos que en cada par se 
hazen quatro pelotas de tres libras p^ los fakonetes. 

ítem un modelo de morterete de metal chico que puede pesar cinquen- 
ta libras con su caxa puesta encima de un pedazo de tablón quadrado 
con q^ de algoarizmo alderredor y es modelo de encabalgar morteretes e 
tirar con vrujola, 

ítem dos modelos de caxa con un modelo de barrenar artiüeria (i) en 
cada una puestos en sus caxas, 

ítem dentro de la una de dhas caxas otros dos modelos de madera el 
uno /" poner quatro piezas de artilleria en una caxa y el otro para suvir 



(x) Como U máquina de barrenar no existe hatta el siglo xtu , se deduce que ese modelo 
seria de la máquina de aljupiar ó alisar el ánima. 
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una picea de artilUria ó qualqukr otra cosa de peso enema de torre ó 
muraUa. 1 , 

i 

£1 peso de algunas de las piezas anteriores se encuentra en otro 
documento del propio legajo, resultando que los 



Caftonei de 40 Ubrtt peiabaa 55 qtdatalft. 

Medioc cafionet de 34 Ídem , id 98 » 

Culebrina Itr^ de la Ídem , id 50 • 



Para que el lector pueda formarse idea de cómo^ sería esta artillería 
de Malinas, hemos dibujado (copiando dos ejemplares del Museo) las 
que aparecen en las láminas 21^ y 22^, fabricadas por el famoso Renü- 
jio Halutt en dicha villa, en los años 1547 y 1553. 

El cañón de la lámina 21^ tiene 175 mm. de diámetro por 4.166 
de longitud del ánima, ó sean algo más de 23 calibres. 

Se compone de tres cuerpos separados por unas fajas llenas de me- 
dios relieves admirablemente cincelados hasta el punto de constituir 
una obra de arte de exquisito trabajo: 

La expresada pieza lleva las inscripciones siguientes: 

En la faja alta, « Año 1547. » 

Entre ella y el fogón, cOpus Remigv de Halut Meclinien. » 

En el primer cuerpo un escudo de cuatro cuarteles con leones y 
flores de lis rodeado del toisón, llevando encima un casco con visera 
y plumas en la cimera, sobre la cual se halla colocado una especie de 
mochuelo. Debajo del escudo la siguiente leyenda: « Jay cause M de 

BOURG.» 

En la faja de unión del primero y segundo cuerpo el nombre «Her- 
cules. » 

En el segundo cuerpo dos asas en ñgura de delfines. 

En la caña una orla circular, dentro de la cual se halla un escudo 
con dos torres en un mar, y entre ellas un barco. Por las almenas de 
las expresadas torres sobresalen dos figuras de hombre, llevando al 
hombro sendas mazas, y las otras manos ocupadas en sostener un es- 
cudo pequeño atravesado por una banda horizontal. Debajo un rectán- 
gulo con la leyenda « civitas verie. » 

En la boca se repiten los trabajos de cincel, que hacen de esta pie* 
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za uno de los primeros y más preciosos ejemplares que se hayan &bri- 

cado en el mundo. 

En la lámina 22.' se representa un medio cafidn construido por el 

mismo Remigio para el Conde de Chinchón, y así se v¿ que, como 

afios antes decía Vera , los nobles espafioles compraban la aitUlerla 

fuera de Espafla. 

La media culebrina de la i4mna 33.' bis tiene 90 mm. de diámetro 

-por 2.610 de longitud del ánima, 6 sean algo más de 39 calibres. 
Se compone de tres cuerpos, llevando en el segundo dos asas en 

ñgura de delfines, y en el primero los dos montantes que servían para 

la cobija del fogón. 

Á partir de la culata lleva las siguientes inscripciones: 

En la faja alta, < ASo 1553 Meclinien. > 

Entre esa y el fogón: <Opus R£Uicy de Halut.» 

En el primer cuerpo , < El Capita Jüá ScoitiAgA me tra^o. > 

Sigue más adelante un escudo con otros cinco más pequeOos en el . 

interior, cada uno de los cuales lleva las guiñas portuguesas. El escudo 

grande va orlado con varios castillos y con corona real sobrepuesta. 
Debajo del mismo un rectángulo con la leyenda siguiente: 

Sebastianus 
I. D. G. L. V. Rex 

Lo cual debe significar: Sebastian I Dágralia Lusitania Rex; de 
manera que esa pieza (cogida por nuestras tropas en la última guerra 
de África) fué una de las tomadas por los moros en la célebre rota de 
Alcazarqutvir, donde pereció aquel infortunado Monarca, (i) 

La artillería que procedente de Alemania vino á España en este 
tiempo se determina por las contratas celebradas con Loeñcr, las cuales 
copiamos á continuaci6n: 

< Copia del asiento que se tomo con iregario Lefler fundidor dt arti- 



IB khl M dicB Capitls , ■«« del tnado di au picii 
ti MiToriomo de U Artlllerii «paboli de Miliau , en loi tiempo* de qai tnumM 
tmla k >D cufo toda U mUlsU d* U conqalMi d( Alemula y U {ibriudí n A 
Uallu*. 













PRIMERA MITAD DEL SIGLO XVI 367 

lUria p^ fundir ciento y cuatro piezas en la ciudad de Augusta fecha en 

BKtsa a 8 de Agosto de 15 41. 

/ 

El Rey 
Lo que por mi mandado se ementa con Maestre gregorio Lefler. . . . 

Veinte y cuatro cañones que tiran pelota de á 40 libras que tengan 
de largo J 8 pelotas cada uno. ^ 

Veinticuatro medios cesiones que tiran pelota de veinticuatro Uhrasy 
tengan de largo 20 pelotas, . 

ítem diez y odio cuartos de cañón que tiren pelota de doce libras y 
tengan de largo 26 pelotas, . 

Ocho culebrinas que tiren pelota de doce librea y tengan de largo ¿4^ 
pelotas. 

Diez y ochopiegas de artilleria común que tiren pelota de á seis libras 
y tengan de largo 28 pelotas (j), 

ítem otras doce pie (cu de artilleria común que tiren la misma pelota 
de seis libras y tengan de largo J4 pelotas (2). 

que son cumplidas las dichas ciento y cuatro piezcu de artiüeriay en- 
tiéndase que cada libra de pelota a de ser peso de viena que es en cada 
quintal quinze libras mas que el peso de Augusta, las cuales dichas piezas 
han de ser las mas ligeras que se pudiesen hacer conque sean seguras y 
no haga falta de la bondad deltas, 

ítem que el dicho maestre gregorio se obligue deponer el cobre y esta- 
ño y oficiales y todos los otros aparejos y cosas necesarias para la dha 
fufididon a su costa sin que nos le hayamos de dar por ello ninguna cosa 
mas del precio que hobiere de haber por ccuUi quintal que diere labrado 
y fundido y que demás desto dará y entregara las dhas piezas hechas y 
acabadas limpias y en perfección de buenos y finos metales y las entrega- 
ra provadas cada una con dos cargas juntas depolborafina con su pelo- 
ta tirándoteos tres veces a reo en presencia de los burgomctestres de la dha 
ciudad de Augusta y de Angelo y de otra cualquier persona ó personas 
que nos para ello quisiéremos nombrar y q habiéndose hecho esta diUgen- 



(z) EsM pieiM comutm ton mediu colebrinM. 
(3) Buu piezu ton tacret. 
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da y pareciendo qut son las áhas piesas de la ¿^ bondad lo tome el áía 
}naeslre gregorio por testimonio en manera gue haga fee y con solo este 
recaudo haya cumplido con la fundición de dÍMs pietas y se le recwoH 
aquellas y que para que se haga la dha prueba seamos obligados' a man- 
darle dar y proveer a nuestra costa la pólvora y pelotas que para ello 
fuese menester. 

ítem que en ¡as dhas pietas y cada una dellas haya de poner y pot^a 
nuestras armas como las ha puesto en las otras pietas que antes de agora 
ha fundido para nos (i) y que asimismo ponga en ellas nuestro mmbrey 
elaXo en que se funda y que en lo que toca d las labores que h(ui de llevar 
las dhas pitias escuse las que mas pudiere 

para que sean lisas como quiera que han de quedar con Aomamento y 
buen parecer. 

ítem que aya de dar y de fundidas las ¿Eas dtfüo y cuatro pietas de 
arliUeria a ¡o mas largo dentro de veinte meses primeros vinientes que se 
cuentan desde el dia de la fecha de este asiento en adelante y que durante 
este tiempo no se ocupe ni pueda ocuparse en hacer otra ninguna fundi- 
ción en Augusta ni fuera deüa por que si antes de dho termino se pudie- 
ren esas fundir se aga. 

ítem que por cada quintal de cobre de Viena que son ciento y quince 
libras de Augusta que diere fundido limpie y fino y probado y acabado en 
perfección según esta declarado en el Cap que cerca desto habla nos le 
hayamos de dar y pagar en Augusta trece fiorines de a quince baces cada 
uno y no Otra ninguna cosa por que a su cargo queda poner el cobre es- 
taño oficiales y todas las otras cosas necesarias para la dha fundición y 
para en cuenta de lo que hubiere de aver y mentare la dha artUleria le 
mandamos dar luego cuatro mil florines de los dhos quinee batos. 

ítem que los pagos de lo que mas montare la á^ fundición se le 
bayan haciendo en Augusta desta manera que hecha la primera fundi- 
ción se haga cuenta con el y se le pague luego lo que aquella montare 
sobre los dhos quatro mili fiorines que ha recibido y que p la segunda 
fundición se le den adelantados otros quatro mili ^orines y que asimismo 
acabada la dha segunda fundición se haga cuenta con el y se le pague 
por la orden de la primera paga y que lo mismo se haga en las otras 



(i) D* ihl udnptindc qo* tu Ipocí inUrior *a cBlabrd >](id> otia coAtraUqH do m h« 



Que nos maiularetiws estrwir á la dha dudad de Augusta etuargan- 
deles que den lugar al dho maestre Gregorio para que en la casa de la 
fundición pueda labrar y fundir la dha artilleria y que asimismo escrivi- 
remos á los duques de Búvitra que den lieetuia que de sus tierras pueda 
¡atar el carbony otras cosas flue hubiere mentstá' para la dka fundición 
pagándolo el dhe maestre gregorio. v 

Todo lo cual prometemos y asegurataos pornuesh-a palabra Realque 
por nuestra parte sera cumplido sin falta alguna cumpliendo el dho mcus- 
tre Gregorio la que a el toca y es obligado a cumplir por este asiento del 
tenor del cual havemos mandado hacer dos asientos firmados de nuestra 
mano y sellados con nuestro sello el uno >>' que el dho maestre Gregorio " 
lo tenga p su recaudo y el otro en el que se obligue en forma por su per- 
sona y bienes que guardara y cumplirá le contenido en el dho asienio en 
lo que a el toca y ataile. feclia en Brisa a ocho de Agosto de mil y qui- 
nientos y quarenta y un oBoí — Yo el Jtey — por mandado de su Mages- 
tad — Juan Basquez.it 

En el año 1543 volvió A fabricarse artillería para el Emperador 
en la ciudad de Augusta, á juzgar por la Xelaáón de ella existente en 
Simancas, Guerra de mar y tierra, legajo 65, que dice de esta ma- 
nera: 

< Veyníe y siete cañones de peso de cinquenía y cinco qq poco mas ó 
menos cada uno de una fundición y faidon que tienen de largo déla beca 
al fogón diety siete piletas dé su ealiiey del fogón a la culata una pelo- 
ta y tiene de calibo a quarenta y cuatro libras (i). 

Veyntey cuatro medios cañones de una misma fundición y faicion de 
pese de treinta y seis qq cada uno que tienen de largo de la boca alfegou 
diez y oche pelotas de su calibo y del fogón a la culata una tienen de ca- 
libo 37 libras. 

Honte culebrinas de una misma fundición y faicion de peso de cin- 



(i) Tingue w cncnU qni c 
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quenta y quatro qq tienen dt largo de la boca al fegon treinta y dot pe- 
lotas de su calibo y tiene» a dote libras de calibo escasas. 

Veinte culebrinas cortas de una misma fundición y faicion de peso de 
treinta qq que tienen de largo de la boca al fogón veinticuatro pelotas de 
su calibo tienen de calibo a dote libras scasas. 

Dote medias culebrinas de peso de 3» qq cada una que tienen de lar- 
ge íreinla y dos pelotas y tienen de calibo d sitte libras. 

Diesy ocho sacres de una nUsma fundición de ló qq de peso que tie- 
nen de largo de la boca al fogón 2Ó pelotas dt su calibo y tienen de calibo 
d siete libras. 

Treinta y seis f aleóneles de lo qq de peso cada uno que tienen de lar- 
go de la boca (d fogón $4 pelotas y tienen de calibo á tres libras. 

Quatro morteretes grandes que tiran fuego artiñcial. > (i) 

Hacia el afio 1544 se hizo otra contrata con ese fundidor, por al- 
guno de los encargados de la Artillería imperial, con las siguientes 
condiciones (a): 

€ líabemos platicada en lo del artilleria con el fundidor y no se a po- 
dida acabar con el que vage ninguna cosa de la echura del artilleria por- 
que dice que el Rey le da aqui a das florines y medio y un cuarto por 
quintal de viena , verdad es que es quinte libras mas que el de Augusta 
y que por esta ratón se le da el quarto y demos de estos le pasa dies 
quintales de perdida por ciento en la fundición (3) y av. mag* no se 
cuenta mas de dos florines y medio por la echura del quintal de Augusta 
y oche quintales por ciento de pérdida en la fundición del metal y si 
V. mag* es servido que se hagan las ios piesas del memorial primero 
montarían con ¡a echura y metales de cobre y estaño i3 9 444 ¿" (dori- 
nes) de d 33 vacos y medio y haciéndose solamente las JS plfeet pie 

V. mctg^ señaio en el segundo memorial montarla 16% ^j 3 ^ 

platicado con el fundidor ha venido en 

que hará leu pietas en perfección acaiadas y probadas conque v. mag^ 

(i) Aal «uidi iTiilcnsiado «u lu piieUt knicM tnojidaí por Im ttoitOM ao enn ti pro- 
/Kill duputi lluDiido Imnia. 

(1) Archivo dtSimuuu.EillAi.ltoJa 64a. 

(j) k lea cipaAolc* , en cunliia , na h lea iboiulM mil qu il j por lao por ntrniB ; ptto 
U hadan mt« barata y por no >t rccturin al ■itranjcro. 
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ponga la polbora y pelotas qué teati mentsttr para elle 4 trece florines 
cada quintal peso de vitna que tnontan las JS p'cxas i6 @ S8ji A . 

Nq se habla aqui de la guarnición de la JJ^ artilleria (i) por que 
habiéndose de hacer en Augusta se ara un tercio mas barato que aquí. 

Pide este maestro cartas p la ciudad de Agusta p que le tengan por 
encomendado y se le de lugar en la casa de la fundición donde lo pueda 
hacer. 

NÚMERO DE CASONES 

zS cMones de 40 libras de pelota y peso de.. . . '4S qi 

30 med' cañones de 3$ libras y peso de .7^ ?? 

13 tercios de caXon de 16 libras y peso de. ... 34 qq 

6 tercios prolongados de ló libras y peso de.. . 33 qq 

¡5 piezas comunes de 8 libras y peso de ^S qq 

' 6 id prolongados de 8 libras y pese de. V ?9* (') 

La lámina ij.'^ representa una culebrina de Uts fabricadas por 
LceAer en 1545. 1 

Se compone de tres cuerpos, llevando en la boca como refuerzo 
una especie de cordón con dos ñletes. 

Tiene dos asas en figura de delñoes, y otra análoga forma el cas- 
cabel sobre lámpara plana. 

Tiene lao mm. de calibre por 3.328 de longitud del ánima, 6 sean 
cerca de 28 calibres. 

En la faja alu una inscripción que dice: «1545 opus Grecorh 
LixFLER N." IIII. » En dicha faja lleva dos chaflanes en dirección de 
los muflones, dejándola en esa parte al raso de metales con el primer 
cuerpo. 

En el dicho primer cuerpo el escudo imperial sostenido por dos 
columnas, en las cuales se lee: cPlus Oultra.» Algo debajo, en relie- 
ve, la cifra de iCAROLUS V>, y más abajo €xni| q» i,xxx|XL.'»(3) 



(i) FnMcqMcw untnta ikU¿ Iwcana u Ifallnn. 

(1) Se iRadc en el docainiBta qu no deba huerM U íaMslia tnSftr* ni in Paito, ponías 
ti tnmports icrU «n , y qM lo* oibUIm Mía de Dti»v y SiaaMtr. 
(S) PcMUriomcnU , y mlcnuu cMi libro u luliiba i lafonM , bao incmoilo oD il Muwo 
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De forma que, 3Í se tiene es cuenta las clases y condiciones de las 
piezas fabricadas en España desde 1536, así como las de las contratas 
de Flandes y Alemania, resulta que al mediar el siglo se habta reduci- 
do grandemente el número de calibres, existiendo los siguientes: 



CaAonM dobla ie 4a Hbni ¿* pal 

Sirpcntlnoa de Jfi > 

Mediot ciAo«( de 14-^1] 

TertiM da t6 • 

CnutM da : I) ■ 

Cultbrlou de II ■ 

MadUede jyS 

Falconeteade 1 > 

MottecM da JS en. 

PtecMiielaa de vulo* calitn*. 



Compárense los precios á que resultaba el quintal de artillería en 
Málaga (convenio con Vera), Malinas y Augusta, y se convendrá en 
el gasto extraordinario que nos costaba el gusto de traer de fuera lo 
que tentamos en casa, con menos adornos, es verdad, pero con tan 
buenas 6 mejores condiciones balísticas. Y aun cuando estas lamenta- 
ciones sean inútiles para los hechos consumados, posible es que sirvan 
en algún modo para quitamos esa añción, tan exagerada como impro- 
cedente, ¿ los Krupp, Armstrong, NordenTelt, Hothchkls, etc., etc., que 
se llevan mucha parte del presupuesto del material de artillería, sin 
que podamos decir que nuestras costas y fronteras están bien defen- 
didas. 

Que somos pobres; pues razón de más para vestir de estameña; es 
decir, para usar y abusar del hierro fundido, máxime cuando se acaba 
de ver que el Comandante Ordóñez ha trazado una pieza de 30 cm. de 
ese metal, que sólo cuesta 50.000 pesetas (i), ó sean seis ú ocho veces 
menos que los similares de Armstrong y Krupp, y dicho se está que 
una batería de cuatro cationes Ordófiez producirá mucho mejor efecto 
y utilidad que una pieza de aquéllos. 

Vuioi uflonei cao U diriu d>l Empandar , londldoa por LaSa , proenlastM da la plan di 
Ja». 

iipncilD 4B* loi caADM) de títm de yy'¡ OiddHei aean ahite- 



. «i*. '*.-* «. ..I •!_. 
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Las victorias del Emperador contra la Liga (que ya escribimos en 
el Resumen histórico), hiciéronle duefío de más de quinientas piezas 
de artillería, las cuales se repartieron por Italia, Flandes y Espafia, to- 
cando á nuestra nación doscientas cincuenta y ocho (i). 

De este modo, y teniendo en cuenta que entre esas piezas había 
cañones de todos los calibres imaginables, resultaba inútil la reducción 
vcríñcada en los calibres , ya que en el matarial de nuestras plazas exis- 
tía al mediar el siglo una variedad muy propensa á la confusión. 



III 



Armas portátiles. 

Ya es sabido que el arcabuz de mecha se conoce en la mayor parte- 
de las naciones occidentales desde principios del siglo xvi. 

I^ brillante victoria de Pavía, obtenida principalmente por los ar- 
cabuceros españoles, cuyo fuego, al decir de Oznayo, produjo sobre los 
piqueros franceses tan gran mortandad, que el caer de las picas semeja- 
ba un cañaveral azotado por fuerte viento, trajo como consecuencia el 
desarrollo de dicha arma en proporciones muy considerables, á pesar 
de que algimos escritores de la época consideraban que el tiro de la 
ballesta era de mayor precisión que el del arcabiu (2). 

Aparte los noticias generales que los autores emiten al hablar del 
suceso del arma en las batallas de la época, y que sirven muy poco ó 
nada para la historia del arma portátil de fuego, podemos dar algimos 
detalles interescintes de los arcabuces españoles, valiéndonos (como en 
toda la obra) de documentos inéditos del Archivo de Simancas. 

En el año 1530 se hizo ima contrata de 2op arcabuces con el ar- 
mero Juan Ibafíez, vecino de Plasencia. 



(t) En la Biblioteca Nacional de París existe un manvterito titulado: Besehreibung dcu 
-uüttberwUickttm Kayur C*roli quiíUi gesehüts so woUUr 149 Stük So Jhin K. U» habeu gies- 
sen: Uusiti, tUs von vielcn andem so attss anden chidlichen lAndem und sUUen genomen seindt 
wonden ISS> 1 en ^1 cual se describen todas eaas plecas del Emperador. Napoleón ha to- 
mado de él los dibujos y noticias que da en sus Études , ya dtados , los cuales pueden comple- 
tarae con la descripción de los mismos dada por el Maytvdomo de la ArtUleria, Escorian, que 
existe en varios documentos de Simancas , cuyas copias tenemos en nuestro poder. 

(3) Bellay, Sr. De Lan^ey, en su Disciplina miiUar, y Vigenero en su Artillería del siglo xvi, 
se expresan de la manera antedicha. 
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Los expresados arcabuces hablan de ser de yerro bueno con eus 
atacadores, moldes y frascos, y se pagaron á dieciocho reales de plata 
cada uno (i). 

En 1535 se hizo otra contrata de 3.000 arcabuces con Antón de 
Urqtiiiu, armero, vecino de Orio (a). 

Dichos arcabuces hablan de ser como el tipo aprobado en las Cor- 
tes de Monzón, teniendo su caja de nogal y frasco, frasquillo, molde, 
atacador, rascador y sacapelotas iguales á los de la muestra. 

El arma en cuestión había de tener un peso de 14 { libra de Cas- 
tilla, y su pelota de plomo I de onza. 

La llave habla de construirse como en los de la anterior contrata, 
llevando siete vueltas el tomillo de la rabera. 

Antes de admitirlos, hablan de probáis con dos cargas de pólvora 
lina de arcabuz, cada una del peso de la pelota. 

El precio de cada anna coo sus accesorios quedó estipulado en 
dieciocho reales castellanos, con la obligación, por paite del armero, 
de repasarlos y limpiarlos durante un plazo de cinco años. 

En el afio 1538 se hizo una contrata con Vecinay, á juzgar por una 
cédula existente en Simancas, Guerra de mar y tierra, libro xv, que 
dice de esta manera: 

(La Reyna 

por euanío en el asiente que mandamos tomar con Juan de btcinay 
sobre los diez miü arantes y veinte mili picas gue lia de hacer para lle- 
varlos a Malaga se dice y declara que cierta parte de los d!ws arcabuzes 
que han de ser Redondos y ochavados han de ser de peso de doce libras 
media libra mas ó menos y los demás a cumplimiento de los dhos diex mili 
arcabuzes que han de ser limados y axicalados lian de ser de nuebe libras 
media mas é menos segund que mas largo en el dho asiento se contiene y 
porque después de ser aquel concluido se acordó de palabra como páreselo 
por fee de pedro del peso nuestro contador del artilleria que aunque les 
dhos diez mili arcabuzes sean media libra menos del peso de suso decía- 
is) AnhivDikSimincu.GtKrraildwrrlwrM, lltto iv. 

U) Archivo in Slmucu, Gturra it mar y licrrt, Icfijo 7.* Seiba lo opcclftcido en il do- 
EUménlo. ae deduct qnt cu tjj] K bibl* cclcbndocan el mlimo otro contialo de 4.00D uci- 
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rodo siendo bien barrenados y ¡imadas y acicalados se recibirian y pasa- 
rían en cuenia al dhojuan de Vecinay ó quien por ellos ohiere de dar e 
entregar por la presente declaramos que aunque cada uno de los dkos diez 
mili arcabuses sea media libra menos de lo que han de ser por el áha 

asiento se le Recibirán y pasaran en cuenta. 

/ecAa en Vallid a xxvii| de Junio de dxxxvii| afios — Yo la Reyna — 
Refrendada de Juan Vaxqun.» 

En el año 1543 el Capitán general de la Artillería D. Pedro de la 
Cueva, celebró otra contrata de 15.000 arcabuces con el maestre Juan 
de Hermúa, vecino de Eibar, en la cual se consignaba lo siguiente (1): 

*prímeramente quel dicho maestre juan de hermua se obliga de hacer 
quince mili arcabutes del peso largor y hechura y caxa de nogal e frasco e ' 
frasquiilo, el cual dho frasgutllo a de ser de cuerno con su muelle de hierro 
e con su molde e atacador e saca^pelotas e todos les otros aparejos necesa- 
rios conforme a ¡as muestras que quedan en poder de mi el dho Don Pedro 
de ¡a cucba lo cual p¡aticado con el dho maestre quedo que hablan de ser 
de ¡as condiciones siguientes: 

Cada uno de ¡os dhos arctUmtes a de tener de largo una bara de me- 
dida de Castiüa e tres dedos mas. 

ítem que todos sean de una pelota e que cada uno de eüos tire tres 
cuartas de onza de peiota de plome antes mas que menos. 

ítem que sean bien ¡imados e bien barrenados e todos eOos ochavados 
e acicalados por defuera e la boca bien igual. 

ítem que cada uno de los ¿Cí arcabuees pese el cí^on nueve ¡ibras 
de a diez y seis onzas o hasta dos 6 tres oíaos mas y e¡ yerro sea muy 
bien repartido. 

ítem que tenga ¡a cu¡ala su vid (rabtn) hecha de siete vueltas á mas 
e que todas sean iguales y el fogón que vaya de manera que no pase ¡a 
polvera y ¡a vid sea igvai a¡ fogón fiaclendoie una cana¡exa con la lima 
por donde entre el po¡borin por e¡ mismo fogón por que ñapase iapolbora 
atrás por que el arcabus no de ce*. (2) 



(i) ArcUndiSimucu, Eatio, \t%i\i¡i\. 

(1) El ikelr , qu d fofún Teñen k pnru- Üt fondo de rccámu* y qu ■! pllno de ÍM* llcvi- 
ts u» caulejí t cantlnuaeiOn del bgdfi. 
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ítem que d tos siete mil e guinietiíos arcabuces a de hacer las miras 
Redondas sacaditas e altas que descubran 6ien el pünio de delante e que 
sea mayor el punto según que se le Aa dado por muestra e los otros siete 
mili quinientos an de ser largas las miras según el que queda en mi poder 
de muestra y el Reparo de la cazoleta sea muy bien soldado y la cazoleta 
lo mismo y sea honda y la cobertura della que entre justa de manera que na 
se pueda verter la pólvora después de puesta la cobija del fogón (l)y sea 
todo esto muy bien limado en perfección y asimismo las üabes y serpenti- 
nas de dentro y defuera sean firmes y bien limadas e la serpentina de 
fuera conforme coma esta labrada la muestra e asimismo la Save de de- 
bajo como ella labrada y limada e que haga una todas las ¡labes e todas 
a una. (2) 

ítem que los tomillos de las dhas llaves sean bien limados e un poco 
largos conforme á la muestra e los sacapelotas e rascadores sean acerados 
y los moldes (turquesas) que sean largos de piernas e un poco grosetos e 
que sea Redondo ^l molde para que saque la pelota en perfección. 

ítem que las cajas de los dhos arcabuces sean de mi^ buen nogal seco 
e no sea nudoso c Repeloso e tenga de largo media vara de Castilla desde 
el asiento de la culata atrás hasta la coz e el grueso conforme a la mues- 
tra e con sus baquetas de fresno,* (j) 

En esta contrata el precio de los arcabuces iba unido at de los mo- 
niones, costando entre ambos dos ducados (sobre az reales). 

Por este documento tan interesante se puede formar cabal idea de 
lo que era el arcabuz de mecha en la primera mitad del siglo xvi; pero 
ai\n vamos & completarla más espcciñcando el modo y fotma de reco- 
nocerlos. 

Desde luego los precios que tenían, al detalle, las expresadas armas, 
se manifiestan en un documento existente en el legajo 114 de Estado, 
que dice as(: 

« Relación de los precios que se da a los armeros y oficiales que haun 

(1} F.iie fat t\ gran ailcUnto del mubu itc mcclw hecha per loa «pifloleí . pui ut po- 
d[iin utiUiuId en diu IIuvímo). y no n yciluí derrotldoi por loe ballcitero*, coma in Argel ■ 

(3) Slfaen Dtn* prerenclonn reijiecto 4 la condición de Ui plcn y morrlonca qne figan- 
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hs tres tniü e quatroxientes arcaiuíes (i) en la provincia de Guipiscoa 
para su mag^ , 

dáseles por el cañón del arcabut conforme a ¡a muestra que 
truxo el Cap bemxvides nueve reaUs y medio con que se a 
de probar dos vezes a riesgo de los oficiales y la polbora y 
plomo para la pnteua a de será costa de su alteza ( es de- 
cir, del Monarca) que üegava la prueua de cadaarcaiuz 
dos betes a seis mrs de costa cccxxiij 

dase por la llaue del arcabuz y molde treinta e seis mará- 
vedis XXXV| 

dase por el rraseador y saca-pelotas y tomiÜo de la cola y los 
tornillejos p' asentar las llaves del arcabut diez y siete 



maravedís. 



XVI I 



dase por la eaxa del arcabuz con su baqueta treinta e seis 

marai>edis XXXVi 

dase por el frasco y frasquilh treinta e tres ñtfs con su col- 
gadero p poner en la cinta XXXll| 

por acicalar el arcabuz y llevarlo a los caxeros e Hacer a su 

costa la medicina para untailes medio rreai, xvi|» 

Para la recepción de las annas contratadas nombrábase una Comi- 
sión, presidida generalmente por uno de los Tenientes del Capitán 
General de la Artillería, veríñcándolo en la forma que especiñca la 
siguiente carta de Francisco de Rojas, fechada en Plasencia á 26 de 
Agosto de 1546 (a): 

«MUY Poderoso seSor 

yo vine por mandado de vra alteza a reconocer y probar la arcabuce- 
ría y piquería que por mandado de su mag* maestre ju de hermua a 
echo hacer I no e hecho relación a v. altesa de lo que a pasado asta agora 
por no aver acabado de probar la arcabucería ni aup agora es acabado 
por que como sea cosa que ymporta al servicio de su tnag* el buen reco- 

(<) Scn»ercáIacDBtnu.c<MiOrbM. qne luga iBcacloiiuTmM. 
(1) AnUvBdiSimuKH. Own'<il(inap^(iim, lMm]a)o. 
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nocer y probar se gasta en ello ^ por que no perdone a mngun arcahus 
solo un grano de polbora con su pelota conforme al asiento j y después de 
echa la prueba los miro cada uno muy particular si an rebentado y des- 
pués los destornillo y miro por dentro no como solia hacerse en otras mu- 
niciones por que después de vistes no me fiando del ojo los tiento por den- 
tro trayendo un garabato por todo el (i) y el que hallo con defecto mar- 
cólo por malo contó el que rebe/tto en lo cual los oficiales ,(&naeiQs) han 
recibido algún daño y para remuneración desto les hago forjar otros tan- 
tos y sen tan buenos los que ansi se hacen per miedo del garabato que los 
que solian hacer echixos (elegidos) no son mejores] a sido y es na^ gran 
coHtodidaá d servicio de su mag* la invención del garabato. > 



En otra contrata celebrada con Juan de Orbea para la fübríca de 
cinco mil arcabuces y quinientos mosquetes á príncipios de 1551 (i), 
futí nombrado Garci-Carrefio (Teniente del }efe Superior como Ro- 
jas) para efectuar el reconocimiento, haciéndolo en la forma que si- 
gue (3): 

c &nn ALTO E muí poderoso señor 



tienen hechos tres mili e quinientos arcabuces y cuanto al asiento y dio 
que esta obligado el dho Juan de Orbea algunos dellos tienen faltas por 
que han menester mayor barreno que no tienen mas de euatrv ochavas de 
pelota haseles dicho d los maestros que les den otro barreno á todos como 
lo oviesen menester asta que entre la pelota de cinco ochavas antes mas 
que menos como lo Jieza el asiento aungue el arcabuz que yo he tratdoper 
muestra también es falte del barreno por que no tira la pelota de mas de 
cuatro ochavas asimismo son algunos cortos en dos dedos y en uno e me- 
dio dedo y otros mas largos diferentes unos de otros, otros no tienen el 



(i) Viue U tectam de U innaddn dil iota. 

(1] Dcclwidín del Teíonra del Piincipi D«inlac<> d> Orbu , (lUUntt en Slmucu . <iw- 
tra ii mar f liirra, Itojo 40. En tlU ■■ di» que ti moiiiicte modtlg can (u canuta pcub* 
19 libcH , ([(ndo U loB|itod itel cdMn tui j ncdU y I* de ]■ uji -wm y tni coutu prtri- 

[íí Archivo de SIihuch , Omna ii mu j lUm , Icffajo 47. 
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barraio (ánima) derecho á causa que se barrenaban en el molino del 
agua con medios barrenos, (i) , 

Después que yo acá vine kan Aeche barrenos de mano largos que pasan 
de parte a parte y hanse barrenado algunos de los que no cabla la pelo/a 
de cinco oc/tavasy otros que tenian el barreno tuerto se Aon enderefado 
y quedan buenos y asi se barrenaran todos los demás que lo oviesen me- 
nester y los que se hizieren de aqui adelante I por defuera todos están 
Uncios y con buenas cazoletas y cobijas y miras y puntos los cañones tie- 
nen al peso de las seis ó siete libras (2) yo le hecho 

probar dos vezes asta dotientos arcabuces de los mas ¡argos con cada 
dies ochauas de pelota (doble peso que la bala) y an echo buena prue- 
ba I destos dotientos entre rebentofios y sospirados son hasta dose (el 6 
por 100, que es demasiado) y para arcabuces de munición no he visto 
otros de mejor talle pero avian de llevar mas hierro ó menor pelota para 
poder sofrir tanta polbora .1 

Con lo expuesto queda bien detallado todo lo pertinente al arma 
portátil llamada arcabuz de mecha, de que iban en parte provistos 
nuestros famosos tercios. 



Dice Brantdme, que el mosquete fué introducido por el Duque de 
Alba en 1567 , y que los mosqueteros eran gentes robustas y de gran 
prestigio, que no llevaban el mosquete en marchas y campamentos, 
sino sólo en las batallas ó estando de facción. Añade que, en cuanto se 
iniciaba el combate, los piqueros gritaban: ^.salgan, salgan* tíos 
mosqueteros afuera » « adelante los mosqueteros » . 

Puede ser cierto algo de lo dicho por el galante escritor; pero en 
cuanto á la fecha del conocimiento del mosquete por los espaRoles, 
podemos asegurar que es anterior al ano 1567. 

En el pedido de efectos hecho en i544-por Luis Pizaflo para la 
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villa de Rosas (Guerra de mar y tierra, legajo 35), se lee esta par- 
tida: 

» mosguetei di garabato Aanse de traer hay dotientosy demcho.* 

De manera que con toda certeza existían en Espafia en buena can- 
tidad veinte afios antes que en la fecha señalada por Brantóme. 

Respecto al calibre y demás circunstancias de los mosquetes, re- 
ctiniremos al reconocimiento de los contratados con Orbea, verificado 
por Garci-Carreflo , según consta en la carta de que hemos transcrito 
lo referente 6. arcabuces, en la cual dice de esta manera: 

( Tienen hechos dozientos y ochenta mosquetes ne están todos limados 
ni aficaiados danse prisa en ellos destos he prouado hasta sesenta por 
que son todos de la medida y pelota que dite el asiento y conforme a la 
muestra que yo traxe y del peso de ¡as libras gue han de tener e de los que 
he probado han reuentado siete dellos (iz y \ por °W) y ne se ha proba- 
do cada une mas de una ves con cuatro ornas de pólvora y con su pelota 
de dos mizas por que disen los maestros que nunca se prouaron mosquetes 
mas de atia ve* y quei asiento tampoco lo declara > 



Del mismo modo que el calibre del arcabuz se habla reducido de 
II á 10 adarmes, disminuyóse el calibre del mosquete más adelante,, 
en la forma que indica el siguiente contrato celebrado en 1561 (t): 

tLoq por mandado de su mag* es asentado y conferlado con fuait 
ibañez de churruca vezino de la villa de Placencia en guipuuea cerca de 
los sefscientos mosquetes q toma a su cargo de hater es lo siguiente 

Primeramente dichos mosquetes han de ser de la bondad y tamaSoy 
peso y hechura e facción q es el de la muestra que traxo quel Sor Don 
Juan manrrique (Jefe Superior de la artillería) mando probar en Tolota 
que pesa veynte e una libras e quatro honzas cada libra de diez y seis 
onzas castellanas (2) y de la cámara adelante vaya descargad desde una 



libra hasta libra y media y el garabato ha de tener ti euafo mas refor- 
zado y la punta mas delgada que el de la muestra. 

ha de ser cada mosquete del mismo largor que el de la muestra que 
tiene cineo palmos (i) y a de ser antes mas largo que menos que la dieha 
muestra. 

ha de ser limpio de dentro y fuera sin fuente ni ojos ni eyo y a de 
llevar sus barrenos dulees a mano de manera que quede muy limpio. 

ha de tener su lomillo de detOro de bueltas sufdentes y que llegue al 
fogón que no entre polbora entre el fogón y el torniOe. ^ 

Las cafoletasy cubiertas aellas han de ser muy bien tneaxadas e li- 
madas muy justas de manera que la pólvora de ceÓgr nú se pueda salir 
ni llevar el aire y han de ser conforme á la muestra ha deponer en los 
diches mosquetes sus miras postitas de la manera de la muestra que vayan 
fuera de la cámara y asimismo haga de poner en cada mosquete su punte 
encima de la boca del grueso que eombiene conforme á la muestra de ma- 
nera que quede muy apuntado. 

ha de tirar cada mosquete pelota que pese onza y media de plome. 

ase de probar cada mosquete des vetes é cada una ve* con una pelota 
que pese onsa y media y ce» tres onsas de polbora de arcabus cada ves y 
tipióme y pólvora que se gaste en la prueba sea de cuenta de tu mag* 

A de dar su llave puesta en cada mosquete con su serpentina sana y 
buena como ¡a muestra. 

El frasco ha de ser del galiuo de la muestra con su resalte e muelles 
que quepan en el des libras de pelbera, ha de tener su carga de hierre 
(medida) de enza y media y su colgador para se poner en la cintay el 
frasquiÜe mayor que la muestra, han de ser de buena madera de haya y 
cubiertos de muy buen cuero. 

Las caxas de les mosquetes han de ser de madera de nogal seca bien 
hechas , sin nudas ni repehs y que tengan buen cuerpo » 



De manera que resumiendo lo expuesto en este párrafo, resulta que 
al mediar el siglo xvi se emplean por la infantería (además de la pica 
y la ballesta) el arcabuz de lo á la libras de peso y lo adannes de 
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calibre y el mosquete de ai á as libras de peso y 24 adarmes de ca- 
libre. 

En la ¡ámna 34.' se representan un arcabuz y un mosquete (copia- 
dos de los que existen en nuestro Museo), cuyos < calibres al natural 
marcan muy bien la diferencia entre las dos clases de armas. Ambos 
tienen cobija para el fogón. 

Hemos dicho que la infantería usaba aún U ballesta , y esta afirma- 
macióD, que nos chocú extraordinariamente al hacerla 6 verla escrita 
por Seníltenberg, queda confirmada con el documento que vamos d 
exponer. 

Escribe aquél distinguido Capitán < qiu en la expedición del Empe- 
perador d Argel los arqueros moros y turcos eran muy superiores á nues- 
tros arcabuceros, los euaies habian hecho poco efecto por el tiendo Ibtoioso 
que hacía, siendo derrotados fdcOmente por los primeros, y hacienda do- 
lerse d Carlos quinto de no haber llevado consigo algunos miles de balles- 
teros que le hubieran sido de mayor utilidad que los arcabuceros, > (i) 

Sin duda alguna i consecuencia de ese fracaso procuróse conservar 
en los tercios un corto número de ballesteros, dotándoles del arma, ad- 
quirida por contrata, y de las condiciones que marca el siguiente (1): 

« Yo Pedro del haya escribano del numero de la villa de 

Lareáo e su jurisdicción Doi e hago fee e testimonio verdadero d los se- 
ñores que ¡aprésente dieren cerno en mi presencia e ante testigos /uan de 
gusquiga Dixo que el se a concertado con diego de alcocer veedor y con- 
tador de su mag'^ de la armada de poniente que siendo su aJíe%a servido 

el dará y entregara quatroeienias ballestas para su mag* 

y han de ser de la manera siguí que cada una de las dhas balles- 
tas tenga una verga de tres libras y un tablero de encina con guarnición 
de fierro y con todo el apareje necesario y que una gafa arme a tedas y 
todas á una y cada una tenga un carcaje de becerro y una docena y media 
de saetas aceradas y bien emplumadcu que todo ha de ser muy escogido 



q» , i< En EU eipcdlcUo del ETüpendor at dieron 
poca hicieron iliilo lu billutu enemliu. 
(1) Archivo de SlDUincii , Etíad», lifijo flg. 
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en perfección dándole e pagándole pifr cada una de las dhas balUstcu con 
todos sus aparejos como arriba esta declarado a rrazon de ^iez e seis 
rreales e medio cada una fecha en la villa de Laredo a 

o 

primero del mes de tnarzo año del señor de fnill e quis e quarenta e quatro 
años » 



Así se comprende que algunos Capitanes de la época fyesen parti- 
darios de la ballesta, de la cual se servían para la caza las personas de 
elevada posición, dando ejemplo el mismísimo Príncipe D. Fielipe, que 
tenía á sus órdenes un artillero ordinario^ con el exclusivo cometido de 
tenerle á punto su ballesta de caza. 



CAPÍTULO V 



UONTJVJES, JUEGOS DE ARMAS Y ACCESORIOS. — IMGREDietfTES DE LA PÓL- 
VORA V SU FABRICACIÓH.— FUEGOS ARTinCIALES.— PROYECTILIS. 



Móntales y accesorios. 

De la instrucción dada por Diego de Vera en 1 5 1 3 para encabalgar 
la artillería existente en las plazas del Rosellón, que insertamos en el 
anterior volumen , se deduce que las curefias de sitio y campo eran (va- 
riando k longitud para cada clase de piezas como allí expresa) de la 
forma y circunstancias que maniñesta ta representada en la tímtta 2S* 

Consta de dos g;iialderas unidas por cuatro entretoesas; la de rraie- 
ra (i), que lleva un taladro para el paso del pinzote del tünoH 6 avan- 
trén; la de culata para la cotocacidn de las cufias, por medio de las 
cuales se hacía la puntería; la de caieta que estaba delante de las mu- 
floneras y otra intercalada entre las dos últimamente mencionadas. 

La guarnición de esa curefia consu de tüís ciabas, reforzando el 
lomo superior hasta el sitio que venia á ocupar la culata; dos coginetes 
y contracoginites ; dos chapas para la tretera (contera); doce á din y 
seis pernos (según la longitud) de los cuales eran cuatro 6 seis de tr<^ 
ttiesa (travesía); cuatro sortijas á los extremos de las chapas de guar- 

fi) Alt dlen 1« docsmcntot da Simuiuu qna ttsnnM i It tíMi y qnc •• nEcrcn kl tío 



mente, se reforzaron con cerneas, lo cual tampoco díó.buen resultado, 
obUgiando al uso de ejes de madera ton afama de yerro (que dicen tos 
documentos). La longitud variaba con la clase de curefia, asignándose 
düxpaimos i loa destinados para caffón y culebrina, y nueve palmos para 
los correspondientes á los montajes de medios caSoties y medias cule- 
brinas ó sacres. 

La forma de sección de dichos ejes era cuadrada, y sus dimensio- 
nes variaban muy poco, teniendo sieii^)re mea de unpahno (ao cm.). 

A principios del siglo xvi el eje encastraba en dos rebajos A mues^ 
cas que las gualderas tenían en su parte inferior , sujetándose por dos 
sotabragas; pero Vera, en la Instrucción antes dtada, mandó que los 
ejes entrasen por lo sano de ¡as gualderas, es decir, hacia d centro de 
su anchura, lo cual debfa producir menor resistencia, hasta el punto de 
que, en la segunda mitad del siglo xvi, se hizo necesario volver al pri- 
mer sistema, según muestran los dibujos de Collado. 

La guarnición del eje se componía del ánima 6 barra que se intro- 
ducía en su centro; cuatro chapas, dos tejuelas, dos /renteras y dos 
pernos. Los extremos del eje se rebajaban dándoles la forma cilindrica 
para la colocación de las ruedas, que habían de quedar á distancia de 
cinto dedos (8 á lo cm.) de las gualderas, sujetándose por medio de 
sontrotos ó alaginas. 

Cada rueda constaba de la ma[a, doce rayos y seis pinas. Como el 
diámetro era de seis palmos (120 cm.) y el rayo sólo habla de tener un 
palmo y cinco dedos (38 á 30 cm.), resultaba (en el supuesto de tener la 
pina 10 cm.) que el diámetro de la parte más gruesa de la maza llega- 
ba á unos 40 cm., lo cual, unido iS.itíbiKn.ii Afires cintos gruesos, ■pjo- 
duda una gran resistencia en esa parte que era de álamo negro como 
el eje. 

Los rayos (para los cuales se empleaba exduavamente la encina ó 
el robre) debían colocarse formando un ángulo obtuso con la parte de 
eje entre gualderas, según se desprende al dediBe en aquélla Instrut- 
eÍ6n, que las ruedas tengan conocimiento de caperos ai exterior. 

Cada uno de los seis troios de pina (de álamo negro) se guarnecía 



igual anctiura que aquélla y bastante gruesa, se la unta á la pnmera por 
cuatro feraas y dos cabestros para evitar que trabajase la madera. 

Con los datos expuestos y la ñgura podrá el lector formarse idea de 
las cureñas de sitio de aquel tiempo. 

Respecto al corte de maderas para el cureñaje y circunstancias de 
la fabrícación, podemos dar algunos detalles recogidos en documentos 
inéditos. 

En carta de Herrera á S. M. (Estado, legajo 34) fechada en Mila- 
^, postrero de Agosto de iSJÓ, se dice que la madera para los carrua- 
jes se cortaba en Guadix, recomendando que el corte se verificara pre- 
cisamente ea las ¡unas de Agosto y Enero. 

Dábale cuenta al Monarca del progreso de los trabajos de la Maes- 
tranza, y para disculpar la tardanza en la terminación del cureHaje, se 
expresaba de este modo : < ningundpar de Ruedas de cañón ay^ no se 
tarde en haterías y herrarlas y ojalarlas dUx y ocho dios y una cure- 
ña XXV para hatería de madera y herrada. > 



Por otro documento existente en Simancas, Guerra de mar y tierra, 
legajo 38, y correspondiente al aflo 1544, se viene en conocimiento de 
las dimensiones de los tablones para las gualderas, que eran como ' 
sigue: 



*.Para cañones y culebrinas los tablones tendrán veyntepies en largo 
I de grueso de una guaría de bara de Castilla y de ancho tres palmos 
y nt i por lo menos tres palmos / los tablones p las medias culebrinas ■ 
y Ms cañones se podran cortar de diet y siete d diez y ocho pies de largo 
y de ancho por lo menos dos palmos y m y de grueso úngeme.^ ■ 



En ese documento se vuelven á. repetir las prevenciones respecto 
A la época del corte para quitarle la corteza y ponerla en eniaxo de cu- 
Hería hasta q se enbie, es decir, hasta que se seque, y se especifica que 
los ejes han de ser de diez pies de largo para la primera clase de cu' 
reñas y de nueve para las segundas. 
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El peso de cada cuf«fia concluida venia á ser el siguiente (1): 



Pan OB ciUn «erpcatida Hocilla 6 qulntilu lU 

Pm na Ucn M. r*VwBO ^ . • S7 



Pm rlbadoqnincí ] «rrobu. 

Las ruedas eran también diferentes en diámetro y espesores, te- 
niendo por ténnino medio el siguiente peso: 



Rocdi p*n cBRfti d* caOdn i eaUbriiu I quintal Jo Ubru. 

llnn para «acn y falcooata 5 aiTgbai. 



£1 coste de las curedas hechas en Málaga al mediar el siglo, era 
como sigue (2): 

(Para caSon. 

cuestan labrar de carpintería la atruena exe i dos rmtdas /' ella y 
las guamieiones de /tierra ? Ueban fixadas (ten £ á bue- 
na quenta xxxvi| »/ D 

Para media culebrina. 

Cuestan labrar de carpitüeria curiteña exe i dos mie- 
dos para ella i las guarniciones de kierro q lleban fixa- 
das veynte i guaira mili mrs. á buena quenta. xxni| V 

Para sacre. 

Cuestan labrar de carpintería la curueña exe i dos 
rruedas para ella y las guarniciones de hierro q lleban 
fixaáas veyníe mili mrs. d buena quenta^ xx v^ 

(t) ConalSBUioa <1 promedio qu u tednet da lo utampido ta viiiot dseurntaliM d* 31* 
maocaa. poat ana aleado hKhiu cq U mliina Maaatraiua, habla dilítVAclaa entra laa eorrct* 
poodlaatia li la nluna clan de piíiu. 

(t) ArchlTodi Simiaca*, Oiurr«rf(HB'jM(rM, lapjoftj. 
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Para falconete. 

Cutítan labrar de carfintaia ¡a eurutña ixe e dos 
miedos para eÜa y las guarniciones que Uthan fixaáas 
ditxy seys mili mrs. d buena quenta xv[ V^> 

Todo Lo escrito se refiere á las oirefias ^u&sHio y camfo, pues los 
montajes para plaza y costa eran algo diferentes, como vamos á ver. 

Según carta dirigida á S. M. por el proveedor Verdugo en 1537 (1), 
las curefias para la mar eran más cortas, y su guamidón consistía en 
*dos visagrasy dos chapas para la rrauera{tozadtio» de contera)^ 
(&j cojinetes y dot contracojineles i ditxy seys pernos, los qttalro de ira- 
uiesay quatro garauatosy dot sortijas y una puente y una palanqueta 
al lado con sus clauos y ckauetas. 1 

Las ruedas para ellas (según la expresada carta y Relacién adjunta) 
eran macizas , es decir , enterizas , y guarnecidas con < seis ceuicas y áoze ' 
cavestros ¡os seis abiertos y quatro cerraus por la mata y diet i ocho 
agújelas y seys laynasy seis cuñas y de dentro de las dichas matas seis 
ojaies de metal dos en cada una. * 

Los ejes para esas cureñas se guarnecían con un Onima de- yerro, 
cuatro chapas, dos tejuelas y dos fronteras 'y dos pernos. 

En la lámina 26,* se representan dos ¿ureRas que son copia exacta 
de las que existen dibujadas en papel en el Archivo de Simancas, Gue- 
rra mar y tierra, legajo 415. 

h». figura /.', que tiene la rueda abierta en parte, era de las pro- 
puestas por el Capitán Carrera (jefe de los artilleros de Pamplona al 
finar el siglo xvi) para muralla y para la mar, y la 3.* es la que, como 
rdorma de la anterior, mandaba el Jefe superior del Cuerpo (Acullá 
Veta) que se construyese. 

Asi como las cureDas de sitio y casnpo se baraicaban después de 
concluidas, éstas otras debían embrearse para que pudieran conservarse 
mejor. 

(i) Aichl^odeSlmiacu.GiurraibifMi'jItnM, ItoJoiti 






Los montajes para los pedreroi y morteretes eran del todo diferentes 
á los anteriores, según indican las yífi^-ajj.* y ^.' de \a. lámina 36.* 

Líijíguraj.^ representa un montaje 6 afuste de pedrero, el cual es 
copia exacta del grabado en la obra titulada: Mnírée dt charUt-Quint 
a Milán avec le papé Ciernmi Vil. 

Consta de dos gualderas de forma rectangular, unidas pof dos fuer> 
tes entretoesas, de testera y contera, guarnecidas con chapa^ de hierro 
y fuertes pernos en las cabezas y uniones, según muestra la fíguia. 

Ese afuste se apoya sobre tres fuertes batientes, cuyo objeto era 
aumentar la superficie de apoyo y consiguientemente la estabilidad del 
sistema en el disparo. 

La entretoesa de testera tiene un bisel en la parte superior para 
servir de apoyo á las cufias, por medio de las cuales se hacia la punte- 
ría. Los rebajos que tienen las gualderas para el asiento de los muño- 
nes, 6 sean las muñoneras, estaban también guarnecidos de chapas de 
hierro para aumentar la resistencia. 

El montaje de \a. figura 4." consta de dos gualderas de fonna espe- 
cial, unidas por dos entretoesas y el lecho inferior, y reforzadas con 
chapas y pernos como muestra el dibujo. 

En la parte inferior llevan dos rebajos para los ejes, sujetos por so- 
tabragas , en los que van montadas dos pequefias ruedas macizas. Ade- 
más lleva en cada gualdera dos argollas para ayudar i. la maniobra. 

Es evidente qiie la parte débil de ese aliiste estaba en los ejes , aten- 
diendo á la magnitud del ángulo de tiro, bien que la carga de' esas 
piezas era pequefia , porque en su mayor parte los proyectiles que arro- 
jaban eran todavía de piedra. 

hos/iugvs de armas necesarios para el servicio de toda clase de 
piezas consistía &i palancas herrados y Án\ATns , pits de cabra , ataca- 
dores, cargadores á cucharas de cobre (i) y ¡ift^iadores (escobillones de 
lanada). 
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Para las maniobras de fuerza se disponía de cabrestantes, carmqüís 
6 martinetes, cabritas, etc. 

Cada uno de los primeros estaba provisto de tres palancas para su 
manejo, y ya se vio el uso que de ellos hiio Vera en 1513 al pasar el 
Pirineo. 

Las cabritas eran al principio de cuatro piernas unidas de dos en 
dos por tres teleras y guamecidas de hierro en las uniones. Cada cabria 
tenia dos roldanas de metal fijas -en lo alto para el paso dé la beta ó 
guindalesa y dos esperas (fiadores) en el molinete i que se arrollaba 
aquélla. 

Para el transporte de la artillería se usaban los limones (limoneras) 
y timones (avantrenes). 

Cada timen ó avantrén tenía dos ruedas con el eje de madera y 
hierro, llevando al lado opuesto de la lanza « un madero gvameeido de 
hierro con dos agujeres sobre que se pone ¡a cola de la cureña y se traúa 
la puente de hierre cuando camina el artiUeria valiéndose de un perno 
grande con sus argollas al estremo. » fO 

Cuando las piezas gruesas requerían más de un tronco, se ponfa al 
extremo de la lanza una estanga de madera guarnecida de hierro y con 
cadenas de Merro, es decir, una fuerte bolea á la manera que hoy la 
llevan los carruajes de contra-apoyo. 

El limen ó limonera constaba de dos varas unidas por un travesafio 
provisto de un pinzote recto en su parte media, el cual penetraba en 
el taladro ó morterete de la entretoesa de contera de la curefia, suje- 
tándose por una chaveta. 

Cuando la estrechez del camino no permitía el paso de carruajes, 
se empleaban las caxias que venían á ser una especie de rastras forma- 
das por dos fuertes blancales muy bien entramados. 

El transporte de municiones se hacía por medio de las carretas ca- 
mineras de dos y cuatro ruedas, provistas de lanza y yugo para el en- 
ganche de los bueyes. 

Los proyectiles iban colocados en lechos de madera, ó, como su- 
cedía en los procedentes de Flandes, en grandes cestos de mimbre suje- 
tos á los brancales. 

Todas las carretas llevaban toldos de lona. 

(i) Coplimei teitailncDtt Im doCDmectoi dt Slmucu. 



t Señor Francisco de Xeres Mayordomo del Artiüeria de sus Mages- 
tades del cobre de vuestro cargo dad é Maestre Pedro fundidor el mozo 
cinco quitUaks de cobre mteve para hcuer los ojales de las carretas fuer- 
tes ác la dicAa Artillería 4 mas le dad para los dichos ojales treinta e 
cinco libras destaño i tomad su carta de pago deáich^ Maestre Pedro de 
como rescibe de vos los dichos dnco quintales de cobre i treinta y cinco 
libras destaño , fecha en Burgos á doce dios del mes de funio de mil i 
quinientos i veinte i dos años = Diego de Gusman. > 



Pólvora y tuegos artificiales. 

Aun cuando en el capitulo i de la segunda parte CFsttsbledmientos 
á cargo del Cuerpo) se Jian especificado los puntos donde existían fá> 
bricas de pólvora, precisa dar aqpf otros detalles concernientes á las 
primeras materias , asi como á la fabricación. 

El salitre, elemento principal de aquel agente explosivo, se recogía 
en varias partes de la Península, y á principios del siglo xvi surtíanse 
los establecimientos por compra hecha directamente, en las comarcas 
productoras, por algunos de los continos de sus Altezas, según revelan 
las siguientes partidas (a): 

*£n siete dios del mes de Abril del dho. año de quinientos 
{i$oo)rescibiyoeld^ P.' de Narbaet Mc^ord? de la ¿ha. 
Artillería de Antonio de la Cueva Regidor e vecino de AlAa- 



li) Archivo de Siía: 
(t) ArcbiradtSim 
utrgodc Narvlti, 



■'"' los é sesenía é siete quintales ¿ dos anvbas i le trajo el áho. 

''-■,\ ■ guerrero del reino de Murria. 

■ ';,' . En oeho días del mes de Junio del d^. año de quinientos 

rescibi de Antonio de Vega lombardero de sus altetas dieS 
quintales i dos arrobas de salitre que lo trajo de C^suna y 

.;,'■' , Estepa en dies sacos. 

'■■'■, En dicho dia recibí mas del dho. Antonio de Vega doce 

' .V '.í, ■* quintales i des arrobas de salitre ajinado que lo trajo de 

W ■;■" .'■■■'"■/ Eeija. 

-fp; ^ ; I En diez dios del mes de Julio del á)^. afio de quinientos 

'^.t ■■ ■- . rescibi , de Antón lerenso v^enciatto polvorista un quíntale 

^^ír¿' -; una arrobu de salitre que lo volvió por sobra de lo que habia 

'^í'^ \' ' recibido para hacer pólvora, t 



!:V. 






Ijúáüíf&jt-. 



Algunos años más adelante, y en consonancia coo lo hecho pata la 
fundición de artillería, se adciuirieron los salitres por contrata', desti- 



M^^^ nando á cada una de las comarcas productoras un veedor, encargado 

i^ífí ' / del examen y recepción de las partidas entregadas por los contratistas, 

^íi^*"- según muestran los siguientes (i): 



' « La Reyna 

Gonzalo de Afonlalbe contino de nra. casa sabed que por nuestro 
mandado se lomó asiento con Fran Goma y Pedro de Oeaña afinadores 
de salitre véanos de tembleque que dentro de rierto tirmino diesen mili e 
sesenta quintales de salitre ajinado de dos cochuras pagándoles por cada 
quintal novecietitos e cincuenta marabedis de lo cual diz que tienen dado 
alguna cantidad i que lo otro restante no lo han dado ni entregado en los 
plazos i segund que heran obligados ¿por que el dho. salitre es menester 
é ay necesidad dello para lo Uebar á la ctbdad de Malaga para hacer 



(i) Kttítayott^tBm:n,a»trrtiimar}tutrt. Itpia j.* 



ficka en la villa áe Madrid A veinte de diciembre de qui- 
nientos i veinte i nuebe años — Yo la Reyna — por mandado de S. M. — 
Andrés Marti.' de Ondarsa. » 

Aun cuando ese documento lleva la fecha de 1519, se cdroprende 
que el asiento 6 la contrata es de fecha anterior,' lo cual demuestra 
claramente el siguiente documento del propio leg^o correspondiente 
al alio 1536. 

í SeOor Fratf de. Xerez Mayordomo de la Artilleria de S. M. deC 
salitre de vro. cargo que embia Gonzalo de Montalbo dad y entregad d 
Ditgo de Zagala polborista de la dha. Artilleria cincuenta i quatro 
quintales de salitre para refinar de fundición y hacer pólbora en ate cas- 
tillo de Burgos (i) .- fecha en Burgos d 11 de Julio 

de 1^36 — Juan de Bosntediaao — Frarf de Alarcon. » 

Además del Veedor general de tos salitres, existían veedores par- 
ticulares que generalmente eran' artilleros como dice el siguiente: 

iLa Reyna' {»). 

Diego de hermosa nuestro artilieroy veedor de los salitres del frío- 
rasgo de San Juan y sus comarcas saiei que yo mande d Fran de Var- 
gas que fuese d la villa del pedemoso y estobiese alU sin salir delia Reco- 
giendo los salitres sencillos que alli oviere y los afine para la nuestra Arti- 
llfria siendo presente al Refinar Rodrigo del Campo vecino de la dha. 
villa y oficial del salitre para que después de afinado se vos envié por 
ende yo vos mando que veáis el salitre afinada que os enviare y lo ensa- 

(i) La Ubriuic pdlToradc BarcHnUlw tn lu CMHdcl Csndntablí D. lU^o Ptnkndu 
i» VclucD>Bisw,piic>u(0ncKrib*llmMoaido,ui««iiili<)iMC<tH(iiIa^4rte(wui>M(te 
•I fttwe iHl/irn cm f« M dUptrit Ui IcmUráai. MMiví d imitrnUo ti lUbr imUada UM cliít- 
faimlai nmUnt dt inna iatiit it i»i«rt«f A pelwo ua dil nttn f u v/n. 

(i) ArcUva dt Simuuu, finm it mtr f Uirr*, Ubro t>. 
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yeií i telendo tal que d nuatrc servicio cunóla ¡o Resdbais ymdt otra 
manera sino mandareis de nuestra parte al áíü. Vargas que le tome d 
fundir por que asy cumple d mi servicio otrosí vos mando que con mueha 
diligencia hagáis d Fran* Gomes y Pedro de Ocaña que cada semana 
se cojan los salitres de alcascu- consuegra y Villacañas y güero y el Re- 
meraly la guarday de esa villa de Tembleque por que asi reciUdo lo 

afinen como son obligados. fecha en Toledo d nueve 

dias del ñus de Agosto de |t/DXX|X altos — Yo la Seyna^por mandado 
de S. M. — Juan Va%que%. » 

De estos documentos se desprende que el salitre , una vez separado 
de las tierras, se consideraba afinado después de sufrir dos cochuras y 
se empleaba en la fabricación, previo algún ensayo que ahí se mencio- 
na, aun cuando no se detalla. 

La producción de salitre en Tembleque y demás villas de la Han- 
cha era muy considerable, á juzgar por las siguientes partidas de exis- 
tencia (i): 

< Relación de los salitres afinados que están al presente en la villa de ■ 
Tembleque en poder de Fran Gome* afinador de salitres. 

quinientos y cinquenta quintales 

DL, " 

de la tierra que se saca para hacer el dho. salitre ay harta 
cantidad y por que se saca cada dia no se pone la suma de 
las carretadas q podrá cwer. 

en ¡a villa del pedemosoy alcafar y lAüo y piedrola y el 
rromeraly la guardia y guerta ay mucha cantidad de tierra 
cojiday aparexo para poderse coger de donde aviendo dine- 
ros como digo se podria hacer mucha cantidad de salitre, . .> 

Como los salitreros del pafs se mantenían con la industria de la re- 
finacidn , procuraban defraudar i. k Hacienda dando el salitre de niala 
calidad , como revelan los documentos siguientes (a) : 



', - :■::' ".ÍÉ^É*!?^ 



¡a primera vez i for la segunda doblado ¿per la tertera pena corporal 
como se hacia en vida del Rey Catalice (i) per que esto imperta mucho 
al servicie de V. ot.*» 

A consecuencia de ese abuso, cuando en las fábricas de púlvoira 
volvía á reñnarae en seco el salitre, se producía una merma 'de seis y 
siete libras en quintal, lo cual oblig^ á Pedro del Peso á dirigirse á 
S. M. (a), pidiéndole que, además del Veedor general, hubiese un arti- 
llero ordinario (como en lo antiguo), que ñjarasu residencia en las vi- 
llas de producción del salitre, con el .único cometido de vigilar la fa- 
bricación y fuese presente a ver afinar y refinar el taUtre y espumar para 

que se le quite lamosa y sal que tuviere ' ''f-^- 

y porque estando siempre presenil no dexase á les salitreros hechor (oie- ' . '^ 



-k 



^;U.)M.,.-^i,M!^¿¡M'^M^:'S^ 
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■Vfe'- 
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tas tu terceras legias ni cuartas p^rpu pasando de segundas las demat 
no tienen fuerxa. 

A consecuencia de esa carta se dio orden al Veedor general para 
que nombrase un artillero , como en tiempos anteriores , eligiéndose por 
Francisco Sedeflo (que desempeñaba ese cargo al mediar el siglo) al - 
artíllero Juan Pérez, dándole las instrucciones qiie siguen, las cuales 
especiñcan el sistema seguido para la obtención del salitre afinado (i): 



iv ■> ;_ */itan Perét ¡o que comñtne hagáis el tiempo que rresidieredes en la 

'■'^%'/, . villa del pedemeso para que se haga el salitre como conviene al servicio 

.'#?,'."■■,_ dt s. m.*' es esto ¡ yreis aquella villa d do hallareis gaícrte oficiales que ■ 

-i'irv ' acen salitre íü presente conforme á la memoria qut dellos lleváis y ten- 

't'iSS'p: ; ^eis quenta con todos ellos y el tiendo que ay' residieredes temeys cujdo^ - 

tS^j.f' do que ningún oficial que hiciere salitre no añida sino solo lexias tedas 

^^¡^'' ' las que ellos quisieren y quando ya anduviere cofiíia lo caldera conforme 

r^^; .í .;■' aveis visto aqui Adréis le añidan siete ú ocho cubos de eabefos frescos y 

luego como lleguéis haréis <t los ofieiales que viertan todas tas catcfas 
que tuvieren y que hagan de nuevo salitre sin que se añida y de aquel sa- 
litre aréis que tomen caéefaspara añadir y que con ellas eomienfen d ha- 
cerlo y pues alli se suele co[er cada dia haréis gue del salitre que hoy co- 
(ieren saquen las cabegas que mañana an de añadir y las demos que les 
sobrasen las hagáis verter por que á ««wa (hay un claro) no küañi- 
• dan y de lo que hicieren mañana saquen lo que an de añadir al Otro dia 
siguiente y asi sueesivamente lo hagáis hacer el tiempo que ay estubieredei 
y coittiyene tengc^s especial cuidado en eüo. 

har^s quel salitre que cociesen <y lo saquen mañana de ¡os eladores 
de manera que no este mas que una noche á quaxar por que el salitre de 
esa villa no conviene este mas de una noche que estando mas compone la- 
nilla y no conviene al salitre la tehgapara el bien delloy con esto tenéis ne- 
¡esidady conviene que tengays quenta particular en lo que cada uno ace 
y no les consintays tenerlo mas de una noche como os esta dicíio. 

haréis que ningún oficial eche a quaxar el dicho salitre en costeras 
sino en Hnaxones redondos y si le echaren en costeras no les' consyníais 
hacer coronas en nudio como las solian hacer / sino que las buehian ladea- 

(i) ArcbiTO it SlmucM , 0«m ii mtt j títrr* , lifiji) Sj. 



/1i?V1h''"^j 



¿as y ¿f j*«fB¿t úifosíiixgretvsfara'fvtmexor uesevrrai^y nteifprf : 
jmtefttandelfAayimáe-teíar'yles'iag^ ^lufrasfen ted^t' loj eos^s 
yre^aidítnsdtiiumefaqiu'-ulegiUteledaliiíaiylequeyutratáiitrt 
y loque ti raspare h eehenáparlt qttt w « tome d ^^ffer am¡a iítrra 
y t» amsiatt^s ¡o te/un d do ande íohiertt toxer lalierra y ^ en todo 
'■ este os /lalieis prcfenie íegtm,a^. y en los demat itgareste Aafe y no 
eonsintais fue sin iallaroi frísente io saquen deJos timasmej sopeña que 
el que lo contrario hiciere lo, t^e^ perdido y tenéis quenía con toda oficial 
tn.etpeeialy ton ¡as calderas que qu*(e y con el sature quei^tápor. que 
no lo defr^atden á s. m,* y paré quandoyo w^a ipidarfUOH délo, que 
stkate ¡o halle y de todo tened , especial quen/ay gttidado .avltandome 
siempre de lo que alia pase y la necesidad que Imiiese aun cuando lia ton 
Kunsaxero propio porque vfa lo que mas eomñene ál fervieio.de s. m."^ 
^.W /"'.(Tembleque).— />w»"'&árilí',» ■. - — ^ , 

Como cODsecuencia de.oa Íiupecc)6n, los salitres se s^teBluí más 
pujroB, hasta el punto de que en 1557 se di6-una céduU porlá Prince- 
sa (i),paia que «1 salitre' procedente, del Piiorugo nojeanututteríor- 
narlo 4 rrefinar para Aaaer piHorsi ni Maier otra asa mas de Hatería 
orina para Aaser la piUifra. . , 

Alguno^ añcKs más adatante elevóse el precio del «Uitre; pues según 
cédula firmada por ^1 Key Pon Felipe, CD TcledjQ en 1561 , se paigaba 
. á 750 mararediseis el quiotal.del ícdiirt. seneillo, es decir, sin refinar, á 
pesar de que se liablan descubierto nuevas minas (como- dicen los do- 
cumentos) en Valde(aman(os y'otroít p^ntos. 

El azufre se obtenía de los lugares que ya dijimos en los Apuntes 
teferentes á los siglos xjT'y xv, basta que ál mediar el siglo xvi se em- 
pezaron á beneficiar las famosas mnas de Ilellfn por un Mi Moqreal, 
cuyo hijo pedia al Monarca Don Felipe U>U cantidad de sesenta mil 
ducados por la cesión al Estado' de las expresadas minas (a). ( 

Marchó á reconocerlas el .Teniente de Capitán general Hernando 
de Acosta, y en su informe manifestaba que las |crefa mtiy caudalosas 
y que no se acaiarian en larguifimo tiempo porque dos tajos muy peque- 



(i) . ArU*o da Unuiuai , Owrr* dt'a«r f IKfM, Uhm um. 

M AtcUro it «mucB, Owm ftwur f Hm*. l<silo i.*9f> CarrMpo^ k IM diM 
t«S7ri9W. . 



Í^S^y¿fe¿;N£ ^íi^ffi^É&kiiSi^^ 
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Pí". ~ " ~" ' ~ 

jí2[í¿y- ■ ños d veinte y siete años que se saái y se- asacado gran canüdad y nc se 

¡'/-'S'-^-r an acabado y echada la cutTtta parece gue saldrá cada quintal de pi^e 

\¿-t''.^ '[ puesto en Cartagena á doce reales y será mucho mejor que el que se trae 

!"l. ■ ' ■ ^"^ Italia. '£/ d^. Fran" de Afonrreal pre- 

{'.'=, tende que se U an de dar sesenta mili ducados per las dhas. minas y el 

i"' :/ ^ secreto de la ftmdition que con mucha costa y trabajo suyo alcarué en 

i ' '., Italia donde fue á este effecto. 

'. ■'/'"■'",: £1 expresado Acosta opinaba que debían dársele veinte mil ducados 
por ambas cosas, y eso después de hacer algunas ácperíencias de fun- 

1 - . didón para determinar la riqueza que habla de llegar al menos aunas 

'■., ,- por .100. 

'■i,:'- .'■ Dichas pruebas debieron ser satis&ctorias, lo que unido ala reduc- 

'■"•' ¡ ciOn del predo, produjo la compra por el Estado, segün se desprende 

1 ^¡.■\_ '■ de otras varias cédulas existentes en el legajo 368. 

-„;';'' En un largo informe de D.Juan de Acufia Vela (t),á consecuencia 

.^s'i' . ' de la visita 6 inspecdón de la expresada mina, se propuso la constmc- 

.'^.Í_;-: ',_ : don de edificios y se nombraron las personas para desempefiar los car- 

^■^i',:> ' i gosde Administrador, Contador, Pagador y Mayordomo, siendo ele- 

^%' ■'; gido Francisco Monreal para el primero , con la obligacián dp enseñar 

''\'f''i '. '■- ■ ''^^ procedimientos de fundidón y destilación á personas hábiles. 

'^:> ; . El carbón debía ser de adelfa 6 sauce, materias que por su ligereza 

■■>~;'- son susceptibles de calcinadón completa. 

'-',' - Reunidos los tres ingredientes, procedíase á la fabricación de la 

J; ':' pólvora de cañón del modo siguiente (2): 

'\. ^ * Pesos nueve de saUtre un peso y medio de atufre dos pesos de car-' 

■■■■: ionCj) esto se entiende de pesos quintales arrodas Siras (4) el salitre ia 

'. V -' de ser refinado y todos tres materiales cernidos cada uno por si ame de 

,"^; •;■, ■ echar en una basija artesa á lebrillo 6 envancado de molino y rebolier 



(i) Archivo d* Slmucu , Gutrt» f iMr jtitm. libro iiiii. 

(9) AnhiTü de Simuui , Cuirní <¡t mar f títrr*. Icfijs I], Ei mu paru d* !■ CMiUa d 
Initruteitu, cuya itdMdiliL diblú hucr» m IJ34. Li prinwl pdlTork n p*r« cíOdo r !■ *e- 
£ilAdB pin ArcAbu'. 

(]) Loi mUeiltlM M trltonbui m mortoroi de bnttce , y ei evidente U silMeiuii de 1h 
ueiclM blnulu, i jnicu por lo qntdica HiModado de ■■ «olidon ocanldiea Bniioe en 
tjH T lo qoe le cipitH l»(o tn e*t JiuCrwcUa. 

W Ttroia el *ntor , aln duda , que pod 
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todos estes tres materiales muí bien y r^Wiendoy eekando aguó ¡a can- 
tidad de das azumares de agua en un quintal dé matinal y según futre 
el tiempo de imbiemo 6 verano mas 6 menos á cavo de des ^oras que se 
trabaja en el molino si bieren qu4 esta algo seca y que no se podra vien 
gramtjar heckarle mas agua hasta que les parezca qut se podra granu- 
jar — ase de trabajar esta pólvora en elmolino tiempo de cinco oras poco 
mas 6 menos y cuanto mas le trabajaren tanto mejor ase de graaujar 
pasándola por sus omeros que quede tan gruesa come grano de pimienta 
ó poco mas y esto se ka de enjugar mui bien (i) ='hdeese Mra pálbora 
más basta sin refinar el salitre y sin cerner los materiales escelo ti asw 
fre.=¡Diet pesos de salitre uno y medio de azufre Jos pesos largos de 
carbón el salitre á de andar doce oras en el molino d cabo áeste tiempo se 
á de Aechar el azufre d de andar Junto con el azufre (3) = una ora basta 
que se incorpore lo une con lo otro y apartarlo todo en tome del molino y 
echarle luego su carbón y rucialle con un poco de agua por que no se le 
baya el polvo al carbón — á de trabajar el carbón cuatro oras y 4 cabo 
destas cuatro oras tomar d mezclar los otros dos materiales que están en 
tomo del molino y ruciallo con un poco de agua para que se matice (j) y 
por que pueda nujor granujarse^=el granujar por la horden de arriba^ 
Pólvora para aics!b'ü.cs&^ once pesos de salitre cernido y refinado unpeso 
de azufre dos pesos de carbón ato se entiende cinco y medie de salitre y 
tiudio de azufre y uno de carbon,=ase de trabajar estos materiales en el 
molino ó almirez doblado tiempo que la paliara dicha de munición si se 
/adere en almirez ase de moler el carbón ruciandolo con agua y sin cerner 
6 mezclado con les otros materiales después que este bien molido no se á 
de cerner por que folbo del carbón es la flor de su fuerza estapilbora se 
d de granujar con ameres 6 amero mas menudo que haga el grano mas 
menudo y parejo = para refinar pálbora bieja queestí dañada mucho 6 
poco enjugar un poce della mui bien (4) y después que este, enjute que sen- 



tí) Vi hldmo) notu en Dotitroi AruHTM HnTAtiCOI . T np«Ilm«* (qoi, qiw !■ compod' 
cUb di <u pillVDra (7} putei da ulltre, ii,)o da uofn j i6.Uda cvWn] a poco difemta 
da li letoal , leiultuido un (raaa eampinbla k la modania da O liio nun. I^ buaucMdda Te- 
nia k lar da an 1 1 por in>, d ata )■ miaraa qna an la aetnalldad. 

(9) Ail dlca d orífiAal ; paioaa iqnivocuidn, rdatn daclrctia al aalltra. 

(]) Pa» qD> aa muela j ampute. 

. (4} Slando , por punto [CDcnl , la buinedad «1 principal clcmnla púa !■ deatiwclAi da la 
ptlvotí , ptoccda el tacado pimailiro qoa ahí MooMja al nMt. 



'/v '-'' juntamente en el baño — el baño a de ser á la dMa tantidad áe un quintal 

'■^'•■: depiWora eehar seis Ubrat de salitre en una caldera y ethaf agua asta 

^¿;y que se cubra el dicho salitre y desacello em frió ó en caliente y fotuUo Uh 

■'-V^' ' ' bre el fuego y que cuetga ora y media y espumada aquella grasa parque 

'■•¿'■■^'■'' ^'^'* ^i^tímpie bañar la dicha pólbora y carbón con esta agua de taliíre 

derretido y írabajalla tres oras =si la dicha pálbora íuando se quema 
muestra poco salitre echar el salitre del baño doblada cantidad. > - 

Hacia 1550 el Proveedor de la Armada Verdugo, hizo fabricar una 
nueva clase de pólvora que decfa inventada poi él, sin que sepamos 
otra noticia del asunto indicado que lo sipiiente (r): 

^ ■ ■ < este correo ¡leva un barrilejo de poluora ^ ha enviado el proveedor 

Verdugo de la nueva invención quel d Aecho pór^ di* q se ha pedido de 
alliporq v. m.* vea sy le paresce bien y si manda ^ se aga desta manera 
la que daqui adelante se hiziere en las casas de munición destos Jteynos q 
legund escriue se hace en mas breve tipo, y con mucha menos coste q hasta 
a^ui se ha hecho.» . -. 

/ ' En los primeros afios de la segunda mitad del siglo $e alteró I41 pror ' 

porción de los ingredientes, pues según esciib^ Lechuga en la pág. 147 
de su Discurso., la Junta reunida en Bruselas^ Mayo de 1568, bajo 
la presidencia del General de la Artillería, adoptó la siguiente: 

• ■ 

DcMlliri 7SllbrM. 

'■•■'..'. Di cuMn t} • tooniu. 



S^" 



que tío admitía Lechuga, por creer mejor la de seis as y as. 

La fabricación de pólvora alcanzó gran desarrollo en los tiempos 



'i) C«m im IM R»>ti it BohwnU k a. U. Ímí» Vi)UdoUá..-Bri« Í B. linio 8t. 
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concluyéndose 15 quintales diarios. 

Los Mayordomos del Cuerpo, en los puntos donde habla molinos 
para la fabricación, entregaban los materiales á los polvoristas, i los 
cuales se les pagaba á 4 maravedises el quintal de ella (1). 

Acto seguido se colocaba en barriles de diferente cabida (3), los 
cuales habían de marcarse según se desprende del siguiente párrafo de 
cédula dirigida por la Princesa al Teniente del Capitán general: 

catando se hieiere lapélbora hagays que cada pobteñsta de los gue 
la ladraren marque y señale les barriles en q se pusiere lo q ansí labraren 
para que cuando se gastaren se sepa ^páliora es. i 

Añadiremos para terminar que los artilleros ordinarios pagaban la' 
pólvora necesaria para sus ejercicios por medio de un descuentro de 3 
reales al mes. 



Fnegoi artificialeB. — Conocida es la gran antigüedad de los artiñ- 
cios incendiarios, si bien desde el siglo xiv se introdujo en su construc- 
ción la variante importantísima de que el mixto se componía en gran 
parte de pólvora. 

Todos los artificios que se fabricaban desde la época mencionada 
pueden divirse en dos clases generales: artificios que se tiraban con la 
artillería ó arcabucería y artificios que se arrojaban A mono. 

Entre los primeros describiremos (copiando la Cartilla ó Instruc- 
ción ya citada) las akancias, granadas, peietas de fuego y bastan de 
fuego, y entre los segundos la bomba y lama de fuego. 

Para las primeras ase de hacer la aleaneia de barro cep sus cudtro 
asas y en cada asa su mecha caufrada — ase de echar la pólbora de cañón 



(i) AnUfadiSlmucM, Cmütáuritt . i.* tpoet, ]«C*jo *is. El ptmId d* li pílvon en 
Fluátt m ia ocha dnudcu ti qoiotal j ata rMalHlMmt* can la qu (nctdli ita Holaoda. 

(1) PanUudt Jala laFnnelací) Caio: Á aalMla it fmera imrrümiHttna it tt aiUa ii 
trnai mfll I eitüto i vtjutt í d<it Hüi. per vtyntt t ittitnüa í kinmil ttttiUt ¿t Bartot 

pan la poliaia i Roish di noJ i m' taia me. ■ 

■ La cabida de loa barrllta era , por ttnBlno sHdta , di na qolinal , anaqM lo* biUa DMBoRi 
rdewlo tnlnlallbiaidapeM, y najrom baila «ala airobaa. 
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L-' < ' á rraton de dia libras depólbera, la quittía parte de salitre (dos libras) 

[..'.•., de resitia la décima parte {una libra) a de ser la resina bien molida estos 

' .' - tres materiales se an de echar en una basija y al rebolber áellos se a de 

"^'- . echar otra décima parte rfí j»/ (una libra)^ deste material se a de enehir 

i' ': (llema) la dicha alcancía, (i) 

i '.,' '. humanada, cuyo empleo era exclusivamente para incendiar, se 

[^l\ . , ' hacia de esta manera: « Tomar cuatro libras depólbora fina una libra 

I '" - , de salitre otra libra de asufre, dos otaas de vidrio molido cuatro ornas 

I ': .: de olio de ünasa y por falta dello de lo de comer y media libra de resina 

'^ 'J. ame de tomar todos estos materiales y rebohdlos mucho este material 
pueden hacer mas 6 tnenos por la cuenta dicha (2} ase de hacer esta gra- 

,[ ' nada de cuatro pinas de cañamaso como se hace una pelota de viento y 

,', ' después circundalla con una trema de ilo ¡nos grueso gut de acarreto y 

;■ ■ entretegeÜa mui fuertemente d manera de botón ase de dar tres é quatro 

I ' ' barrenos (abrir taladros) ó ios que quisieren y poneües sus bitoques que 

■; _; - sean de palo en cada barreno y después breaÜa por cima mui bien y en- 

i' ' cima de la brea se a de dar baños de salitre polborear por cima con atu- 

i ; ■ fre molido y dalle otro iaflo de salitre y otro de asufre y ti quisieren que 

i ' ■:.^ : sea el atufre derretido puedenlo hacer hasta aceUe una capa por cima tan 

\ '':-■ gruesa contó quisieren hasta que venga á la medida de la piesa con que 

í-'.i se a de tirar — d la pieza con que se tirare no la echen mucha pálbora y 

y '.. no sea la dicha polbora mui soberbia al tiempo que echaren la grancsda 

j '\ ■, dentro de la pieza ase le de quitar los bitoques y con pólbora fina por los 

{>'' , barrenos , cebar la dicha granada. » (j) 

'.- V \Apelota de fuego era una variante de la grainada anterior, ideada 

'■,■/,'._ probablemente para conseguir llevar el incendio a mayor distancia. 

'"■■^'.- Para (abrícarla <Lse toma una pelota de piedra la tercia i cuarta parte 

ji'HyV menor de lo que la pieza suele tirar hacella cuatro agujeros en cruz que casi 

> s^l-',-' haya dedo y medio para juiUar el un agujero del otro y brear la dicha 

_.' ■ ' piedra y enehir en estes agujeros del material arriba dicho de granadas 

^ J '"'" ?*« a de llevar cantidad de azogue á bueltas de dicho material hecho 

(i) El cetiodmientodc Mtu ilcuidu (que iniHtlnraa con lu miqnlnu billMicu} wk 

•y,' intlqnlilniíi. Dt aidimiio, tn lai alflM XV y XVI. M urojibu con lo* norttrot. 

'..<■' (1} El dtclr. «n It impivcMn aipllMd*. 

^.! ." (]] Ella El, bijo otro nombre, U hrnou pdJ* Unda coDtn Raula per la anulada del Rej 

' , Catdllca, y qui, coaio tnioneu dijlm», cqulTilisB tadot la mcdtna carca», pncanorada 
la 6ala ij< /aigc arlijlcúij, qua aadaolo il tiempo pradalo la frOiwlB u>ÍBiiU(, 



esto se ha de cortar de un c<^Uimaso por un compás la redgndet de esta 
pelota y coser esta bolsa sobre dic/ia pelota y dejar una boca "por donde 
se inche del dicho material entre la pelota y cañamaxoy acabailo de coser 
mili bien y tríscallo muí bien por cinta con un ilo mas grande gue de 
acarreto y breallay dale cuatro barrenos en derecha de ¡es agujeros de 
diclta pelota y ceballos con su polborafina cuando la quieran meter en la 
pieta y echarle arta cantidad de polbora m las dichas cebaduras para 
que tetnt mas presto ti fuego. » 

Para tirar bastón de fuego cgn pieza de artillería f se tema un bas- 
tonéete tan largo como una vara de medir y ponelU un arpen con su crus 
de hierro en tnedio del arpón y al cabo desíe bastoucitP a de tener una 
bolsa del mismo madero y del gordor {áiéxaetio) de la pelota gue tirala 
piezay luego poiuUe junto d la cru* del arpón su taleguilla de material.^ 
arriba diclio y a de ser tan larga la dicha calceta que puesto en un fiel 
el diclw bastón pese tanto la bola como lo de adelante por que al despe- 
dir vaya derecho (i)ypor la parte de abajo se a de atar la dicha cal- 
ecía y se a de brear y trancafúlar por cima con ilo tnas grueso que de 
acarreto y tomallo a brear y dalle sus bitoques por la parte de arri- 
ba y echar mucha pólbora en las dicltas cebaderas por que tome el fuego 
presto. » 

Entre los artificios, cuyo empleo era independiente de los piezas 
de artillería, merece lugar preferente el conocido con el nombre de 
bomba (a). 

lia horden p. Itacer la' dicha vomba es la siguiente, tomar un »uide- 
ro tan largo como una vara de tnediry tan grueso que le carguen con 
lies jemes ó algo mas (de 30 á 35 cm.) aserrar este palo por tnedio y 
gurbialle todo d que quede tan grueso como un dedo de catUo este gur- 
biado lian de ser las tres quartas de bara y la una quarta cuanto quepa 
¡a asta de la lanza y no mas y a de quedar enterito de madera cantidad 
de dos dedos entre el remate de la asta y la cámara de la vomba porque 
no cutk el fuego por la parte baja esta madera se ha de tomar á juntar 



(i) Vfuc como r> te Itw campnaiUmli) la ntscaldad d< i* buena illucilhi ilal natía da 
(nvtdid. 
[1} NdieM el iuo<k U vaipm un otojMo luuto dUntolt <kl piortetU Wtmáatomtii poa- 



404 AruiMii^ maiuKJ(^<j& uc akíil.l.£.kia 

j> trinc<ü¡epor tres ó cuatro partes y unille todo ase de dar un barrena 
por la parte que queda viacizo eníre la cámara y el asta para meter un 
cordel tan grueso como una tnecha de arcabuz y benirse á atar á bajo de 
la bomba dos ó tres palmos en la asta / el material destas bombas d de 
ser el de las granadas antedichas ase de echar primero una libra ó libra 
y media de polbora fina y esto se entiende cuando se d de majar esta 
bomba y cuando no se á de echar la dicha pólbora sino su material sobre 
este libra y media de pólborafina enchir de material cuanto tome un ded» 
de grueso luego echar otro poco de pólbora fina cuanto otro dedo ase de 
hacer cuanto quepa en una mana en ancho destopas y tomar tanta canti- 
dad de material cuanto un guevo embolbello en las estopas á manera de 
rrosquiUay metello en ¡a dicha bomba que ni entre apretado nifiejo que 
se cayga esta pelota ó rrosquiüa d de tener tanto en grueso dentro en la 
bomba cuanto tres dedos luego hechaüe cantidad de otro dedo de material 
sin estopas y luego sobre esto otro dedo de pólbora fina y luego su pelota 
por la misma horden hasta enchir toda la bomba an de ir estas pelotas 
muy reciamente ligadas con ilo de acarreto y acabada de enehir y alalia 
á de ver un fierro ó un asador que tenga buena punta redonda y no cua- 
drada para hacer un agujera que la pase de cavo d cavo y enchir el dicha 
agujero de polbora fina y asi asentar las dichas pelotas por la orden de 
arriba dicha y enchida la bomba ase de hacer un agújemelo una pulga- 
da de la boca para meter per alli la mecha cuando quisiere darle fuego el 
que la tuviere en las manos con una cuerda larga pueden echar d bueltas 
de la pólbora fina en esta bomba pedacitos de vidrio ó de plomo i ilos de 
alambre picados porque liagan mas daño á la gente. * 



*-y.Xí. La lama de fuego, que venía á ser como la última palabra de la 

•SM ; antigua masa ó hisopo para rociar de fuego al enemigo , hacíase de este 

J;;V'; modo: » toinesi una lanza ó un terciado y junte al hierro de ella atarle 

'..'<^, , una calta tan larga como un palmo y una mano y tan gruesa como dos 

;^'. ■' . "'C'^ ¡alanza tneter ¡a dicha calteta en la dicha lama y enehirla delma- 

.■■y ^ , lerial de granadas y alalia por entramas partes muy bien ase de acer el 

^7',:^- '': bitoque ó cebador desta calza junto al hierre para quemar peleando con 

Q'.^, , ella d los que delante de si tubiere. * '• 

^-'■í'Kr" A principios del año 1541 mandáronse librar 40 ducados al Te- 

.v"^ '■ ' niente de Conudor de la Artillería LuisOrtíz.paraexpenenciasdftlos 






niui oml criado que ms yn^triaies y rreaics manos besa — J'ran' de 
Hojas.* 

Con lo expuesto puede el lector formarse alguna idea de la manera 
de ser de tos artiñcios de guerra en aquélla época. 



Proyectiles. 

A principios del siglo xvi, tos maestros Tacfn y Comrat, que ha- 
bían establecido la fundición de pelotas en PerpiRán, trasladáronse de 
orden superior A ta Villa de San Nicolás, en la cual principió la fabri- 
cación de proyectiles para la artilleria. 

Como esos maestros eran extranjeros, se pusieron á sus órdenes va- 
rios artilleros ordinarios, con el nombre de ayudantes, y con la espe- 
to El Teniente de Conlidor de AHlncrii, Lnii Onli.debiA «cñbir m&i utetante otro 

rm di liar y lima, hay unsqoc dice Mi: 'Lnit Ortii T.' ác taiilador iit arlilt.' áiuíacl kñ 
cmntmilD mi libro di la lUia trlilliria j q»t par tptr rn ll tit""' <•»" 1" « li*a it atirar nuu 
itii^io no nía f.' fublícaru y loniiicnc para ¡¡ai let trlillcrn rilen aUla fiu Ititfan alewta 
imlnaioa por iirriflo lU la mu ntHiaria fni dcncn labtr titplita 4 t. m. la moHilt nr y 
lUiulo limí taiiiiiiH rnaaOi u ¡c de JifiMM para imprimirlo y priuiktío ilil.t Cornipondc 
■liflDIJlS, 
[1} KnhívoitSimtntM.GiKrraítmarylurra. Itla]a ». 



APUNTES HISTÓRICOS DE ARTILLERÍA 

cial misión de aprender los procedimientos de fabricación, á fin de 
que la muerte 6 ausencia de los primeros no paralizase los tnibajos. 

En el ano 1503 pudo ya notarse lo acertado de esa precaución, pues 
habiendo fallecido maestre Tacfn , la Reina Católica dirigió á Soria la 
cédula siguiente (i): 

íLa Reyna 

Juan de Sorya íoutador de ¡amy artilUria bien saieit corno maestre 
Jorge i uutesíre Nicolás e g" gomes de Alanis i g" de iettavides están 
asentados por tiradores de la dha. my artillería ten cuarenta mrs. de 
sueldo cada uno cada un dia i como an estado e residido i están í residen 
en las fundicioMS de pelotas que ¡e han Jecho i fa(en en S. Nicolás í por 
manto yo he ¡ido informada que después que Jalleció tnaeslre Tascio fun- 
didor quejui de las dhas. pelotas los susodhos. estando bien informados 
de las dhas. fundiciones han probado d fundir efunden las dhas pelotas 
también i como las Jundia el dho. maestre Tascio E porque mi voluntad 
es que me sirvan continuamente en hacer las dhas. Jundiciones tengo por 
bien de ¡os ntandar asentar por fundidores de las dhas. pelotas con se- 
senta mrs. de sueldo á cada uno deÜos cada dia etc. 

fecha en la villa de alcalá de henares á trece dios del mes de mayo de mil 
i quinientas i tres años — Yo la R^ma — per mandado de la^Reyna — 
Lope cumhillos. > 

En el afio 1501 pasó Mosén San Maitfn la revista de inspección de 
San Nicolás, encontrando la fundición en buenas condiciones y deter- 
minando una existencia de 4.943 pelotas (a) para cañones de 50 libras, 
40 libras y 30 libras, culebrinas de á 18, sacres y falconetes. 

En otra Relación de las piedras de Jtierro recibidas en Málaga de San 
Nicolás (existente en el legajo 619 de Contadurías) se hace mención de 
cuatro piedras de ¡úerro huecas i horadadas , que son las que se rellena- 
ban de mixto y servían para incendiar y como artificio de ilumina- 
ción (3). 



(i) Archivo di Siminuí , CoMadurlni dil s%t¡iHi, i.* Mri», Iggijo to. 
(1) ArchlTOile Slmincu, ConMifurlu dfl lUlUa, I.* Hrit , Ulajo Jr- 
(3) Bitwpclotu hDtuí H diipmbuna IM mortciM, paetKflnM 



^^;,H 



dijimos, sin que nos sea posible detenninar la fecha de coodusióo de 
los trabajos en elb. 

Cuando en el afto de 1513 se establecía la fundición de piezas en 
Fuenterrabla, ordenóse al Mayordomo de Artillería de dicha villa (Al- 
cayaga) que procurase habilitar alguna erreria para la fábrica de pe- 
lotería. 

Al efecto se eligió la de Oribaz, propiedad de Miguel Pé«ez de Ye- 
roní (i), al cual se le pagó por un afio de arrendamiento la cantidad 
de den ducados (xxxvt[ V d maravedises). 

Arregláronse los hornos y demás detalles^ gastando algo ioás de 
14.000 maravedises, y previo el reconocimiento de las primeras pelotas 
fabricadas , hecho en la Corte por el Jefe Superior de la Artülerfa, {«le^ 
bróse un contrato con Juonote de Syvas, el cual se comprometió á dar 
el quintal de pelotería (dándosele el hierro) en 400 maravedises, hacién- 
dolas de tas clases que se le ordenase (3). 

Algunos aflos más adelante, y antes de que la fábrica de pelotería 
de Eugui se estableciese de un modo permanente, las balas para la arti- 
Uerfa se obtenían por contrata de las' ferrerías vascongadas, y ocasio- 
nes hubo (antes de eso) en que las piezas tiraron proyectiles de hierro 
forjado por no haber de tas fundidas (3). 

Además de las balas esféricas para todos los calibres, construíanse 
de formas especiales con los nombres de ángeles y eneadenadas. 

has primeras consistían en una pelota horadada por tres partes ■ de 
manera que no perturben ¡a redondez de la diclia pelota y meter en cada 
agujero su navaja y revitaUa y soldar cada navaja porque no despida y 
que juegue temo si fuesen aldabas atadas todas tres con una cuerda y 
metella en la pieta.y las nabajas para adelante porque salgan primero 



tilitcmi in SlninrM , Onern ti M»r Xi'ma. Ubni iiT. dirlfUiIScdcBoiB Abril de l]to 
pAim qa« cnlnf AK ni Jefe Superior del Cuerpo tru nortcivtn coa lu éMt»* imffñmUt, 
u Ii dice qat eniRCBc tusbUn ■guartuld ' nía ptttlai 4> M"^ twu fK tUmtm la áiiluH 
mortcrclii •. Li cídgU eilt fechuU ca Toledo k } de AMI de Ijto, J 

U) AKUTodeSlmulcil,CanM.lkW«, I.' «poú, Iifijo ijS. 
()) AnUnde SlraucM. Cnladtirlt , i.> 4poM . lef>]o ijB. 
(]) Aal •Bcedió en el litio de Pomlenabl* , eono dice «1 haoM 
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fue la pelotaesto se ha de hacer en pebita motor áe cinco ó seis Ubras de_ 
lo que suele tirar la dicha pieza y según fuere el grandor de la piéíM mas 
ó mettos.t (i) 

Para hacer una pelota encadenada se partlft en dos una bala prdina- 
ría, quedando en medip los agujeros para poner una ^ena, *yquela 
mismapelota tenga sus canales forque no embarace el gordor de la-cade- 
na esta pileta a de tener dos dientes en cada media pelota para giu en- 
cage cada diente en la muesca la una de la otra esta cadena se ad^ ttftor 
acia la culata de la dicha pieza (2). 

IjOs calibres de las distintas dases de pelotas que se hablan fabri- 
cado ó adquirido por contrata se hallan dibujados en papel en una 
carta del Proveedor Verdugo dirigida desde Málaga al Secretario Váz- 
quez, y fechada el 5 de Febrero de 1543 (3). 

Los calibres trazados son los correspondientes á las pelotas de 50, 
45. 40 1 36, 30. 'Si í6i 8, 6,4, 3 yi i libras, y aunque no del todo 
exactos (pues ya hemos advertido las diferencias que se notaban entre 
dos piezas ajiálogas de un mismo fundidor), resulta que esos diámetros 
eran como sigue: 









$¥'• 



Ídem i 
fden i 
Idsn i 



El número de calibres aqu( expresados corresponde á los de todas 
las piezas fundidas desde principios del siglo, número ya muy reduci- 
do en los tiempos de Herrera y más aún desde la empresa de Argel. 



(i] Archiva de 5imnt*i, Oiumiii mar j lima. Icgilo Ij. 
(1) ArchiTD de Simuicts , Guirra dt mar y litm , Itxi)o i'j, 
(j) Anbivo di SimincM , Ejísdo , l«í»io ío. 



mMi't^i 



,='í& 



tnas íonbenga de Valladglid a XXi| de juUio de DXXXVlt| (OUfs — yo la 
Reyna — Refreiulada de Juan vaxquet,* 



el original , come Ituiulo i( itcnekin de que fslli la palibn haj. 



%<-%'" ***•* ' ' ■'• 



■••' • í . 



- ^^^'^^ iu^t.m-mm i f^f^' '^^-^ ^' '" -P i 'Wf i f g f l ^ .'l/i ' fJl. i t ' jiJ I' ji; 
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que, estamos ciertos, no despreciarán la aureola de gloria que ceñirá 
sus nombres al terminar la colosal empresa de la Historia general de 
la Artillería española. 

Con el propósito de que puedan serles de utilidad, y huyendo de 
los misterios y del exclusivismo, siempre lamentable, indicaremos que 
en la Biblioteca del Museo del Cuerpo existen, en varios tomos en 
folio, con su índice aparte, las copias de los documentos pertinentes 
al Cuerpo , sacadas de los originales que se custodian en Simancas^ por 
varios Jefes del Cuerpo comisionados al efecto hace ya muchos años. 

Además , en el Archivo Facultativo , á cargo hoy del ilustrado Te- 
niente Coronel de la Comisión de Experiencias D. José López Larraya, 
se encuentran las copias de varios manuscritos de Artillería, sacadas 
por el General antes citado de la Biblioteca Nacional y otras, en cum- 
plimiento de la Comisión oñcial que al efecto se le conñó para ello. 

Con esto, las obras impresas de Collado y Álava, para la segimda 
mitad del siglo xvr; las de Lechuga, Ufano y otras conocidas, para 
el XVII y posteriores; lo que puede sacarse de las Coleccioties de docu- 
vientos inéditos de Simancas y Corona de Aragón (ya impresas y que 
se siguen publicando); del Memorial histórico español, que publica la 
Academia de la Historia; de las Colecciones de jesuitcu, y otras que la 
última posee en su riquísima Biblioteca, así como de los libros que 
para cada época cita el General Almirante en su copiosa Bibliografía 
militar, se tendrán los primeros elementos, las bases, digámoslo así, 
para el trabajo, el cual nó dejará de ser rudo y abrumador, como po- 
drán experimentar los que á ello se dediquen, aun sin contar con los 
disgustos y contrariedades que habrán de sufrir de quien menos debe- 
rían esperarlas. 

Nosotros, satisfechos cumplidamente con las recompensas, tan va- 
liosas como inmerecidas , que nos han otorgado , damos al olvido las 
intemperancias y pequeneces de la envidia, deseando que otros adali- 
des, con nueva fuerza y vigor, emprendan y lleven á feliz término una 
obra tan laudable y honrosa para el Cuerpo. 

Madrid y Marzo de 189T. 



■ JvV 
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S 11. — Oosmu de ItttUa.— Campañas d«l RMellón.— UIium. 



Sitio de San Jorge de Cefalonia.— Uso 
MantredoDÍa.— 'Kendioión de Canossa. 
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Sorpresa de Ruv o.— Batalla de Ce rigno la.— Opiniones sobre 
ella. — Ataques de Castílnovo y Castel del Ovo.— Batalla de 
(iarellauo. — Nómina de la compañía de artilleroa que ¿ las ór- 
denes de Diego de Vera formaba parte de los tropas del Oran 
Capitán. — Memorial del Veedor de la artillería Mosén San Mar- 
tin.— Artillería existente en las plazos fuertes del Rosellón. — 
Sitio de Salsas.— Empleo de la mina por los defensores.'— Fri- 
meraa noticias teóricas sobre las mi uob.— Manuscritos de Tac- 
cola y Santioi. — Paralelo entre la iqioa de Málaga (1487) y la 
usada contra el castillo de Serozanelta en Italia.— Razones que 
avaloran la prioridad de los españoles en el uso 18 

S 1 11. —Conquistas «a Afptca. 

Idea sobre el origun de los expediciones al Africa.^-Conquista 
de Melilla por el Duque do Mediaa-Sidonia y astenia sobre la 
ífuarda de la misma.— Artilleros ordinarios.— Pertrechos re- 
unidos en Slálag^ año ló()&.— Ocupación de Maxarquivir por 
el Alcaide de IcíaDoanel&a.—Aliarrada hecha por Vionelo.^ 
Artillado de la plaza.— Mosquetes de orejas para la escuadra 
de Cardona,— Toma del Peüón de la Gomera.— Fortiflcaciún 
de la misma dirigida por Diego de Vera.— Expedición á Oran. 
— l''alconetea y butanos.-— Ftienií que debía quedar de guarni- 
ción en dicha plaza.— Conquista de Bugía. — Albricias dadas á 
Vera por el Rey Católico. — Ocupación de Trípoli.— Desastre de 
loe Uelves 44 

ü IV. — Batalla de Rá vena.— Conquista de Navarra. 

Toma del fuerte de üemvolo. — Sitio de Bolonia. — Sitio de RáTe- 
na por el Duque de Nemours. — Artificios empleados por los 
espaüoles para defender la brecha.— Artillería del ejército de 
socorro.- Batalla de Hávona. — Maniobra del Duque de Parrara 
con la artillería.- Admirable retirada de la infantería. — Em- 
pleo de la artillería en la batalla. — Formación da un ejército do 
observación en Vitoria. — Artillería del mismo. — Formación y 
marcha de un tren de sitio. — l'^ntrada en Pamplona. — Ocupa- 
ción de Sangüesa y Lumbier. — Paso de la artillería por Ron- 
cee val les.— íí i tío de Pamplona por los franceses. — Calibres 
usados.- Fuerzas de artillería que quedaron de guarnicíÓD en 
la plaza tfS 



S I.— RegsiiclA d« Glaaeros. — ComnnidMlw d« Castilla. 

Efltado de Ik &rtUlerf& al ínauguraru 1& Begencik, Mgúii me- 
morínl dado por Ven. — Fondos entregados al jefe de la arti- 
llería para la desgraciada expedición de Argel. — Campafia del 
Virej de Sicilia D. Hugo de Moneada. — Precios de las armas 
en esta época.— Transportes de artíllerí a.— Elección á favur 
del Rey D. Carlos 1 de España. — Nombramiento de Terramon- 
da para mailre de l'ATtilUru flamenca. — Sitio de TordeBÍIlaa. — 
Nombramiento de Herrera para Capitán del Artilleria.— Co- 
rrespondencia de Diego de Vera.— Sitio j ocupación de Rioseco 
por los comuneros.— Famoea lombarda de éstos.— Rota de Vi- 
llalar.- Fuego avanzando ejecutado por la artillería imperial. 
—Intervención de Hernando de Vera en esas operaciones. — 
Artillería de los comuneros.— Jefes de la misma 

% II. — InvsMlooes francesas ed la Península.— Guerra 
de Italia. — Regreso del Emperador A Eapafia. 

Ejército francés de invasión.— Capitulación del oaetUlo.de Pam- 
plona.— Sitio de Logroño.— Batalla de Esqniróz.— Toma de 
San Juan de Pié de Puerto por XKego de Vera.— Sitio de Puen- 
teirabia por Bonnivet.— Proceso formado al Alcaide de la mis- 
ma Diego de Vera. — Paso del Fó por tas fuerzas de Colonna. 
— Toma de Milán por el Marqués de Pescara.— Combate de la 
Bicoca.— Empleo de las baUu e»cadenadiu por la artiUerfa es- 
pafiola, según lo escrito por Senfftenbei^. — Mercedes conce- 
didas por el Emperador á Juan de Terntmonds. — Tren de arti- 
llería que llevaba á su entrada en Valladolid, tundido por el 
famoso Popperinter en Malinas, — Personal de ta aftiUería es- 
pañola en el año IKiS, según docnmentos del Archivo de Si- 
mancas 

S lll.— Sitio de Marsella.— Sitio y batalla de Pavía.— 
Progresos de la tbrtifloadón. 

El Duqne de Lanno; bate á los franceses en el paso del Sesaia 7 
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en Rebecco. — Acciones notables del distinguido artillero Luis 
Piza ño. —-Sitio de Marsella por los españoles.— Trabajos del 
mismo y artillería usada por ellos contra la plaza, bajo el 
mando de Martinengo. — Combate particular de Pizaño. — Sitio 
de Pavía por los franceses.— Abertura de la brecha y asalto.— 
Disposiciones de los defensores á las órdenes de Antonio de 
Leiva. — Encamisada de Melzo por las tropas de Pescara.^Bn- 
trada de los españoles en el Parque de Pavía* — Bota de los 
franceses y prisión de Francisco I. — ^Estado de la fortificación 
en esta época, según lo escrito por de La Valle, Guicciardini, 
Maffei , etc. , ctc 105 

j¡ IV.— Marcha del Emperador & Italia. — ^Defensa de Goron. 
— Expedición k Túnez. — Toma de Chieri y Chiraseo. 



Pertrechos necesarios para la expedición de Italia, según lo es- 
crito por Fundino de Martinengo. — Artillería de Coron. — ^Dis- 
paros hechos durante el sitio. — Material reunido en Málaga 
para la expedición de Túnez. — Artillería y artilleros embarca- 
dos en la escuadra.— Bnlas huecas de fuego artificial. — Toma 
do la Goleta. — Detalles de las baterías de sitio.— Piezas reven- 
tadas durante el fuego. — Ocupación de Túnez.— Combates de 
Chieri y Chirasso. — Baterías y servicio de las piezas 115 



CAPITULO 111 

DISQl'ISICIÓN SOBRE EL ^lODO DE SER DE LA ARTILLERÍA ESPAÑOLA 
DESDE 1537 HASTA LA ABDICACIÓN DEL EMPERADOR 

íi I.— Expedición de Argel, 

Parecer do Herrera Robre la artillería, municiones, etc., necesa- 
rias á la expedición , según documentos de Simancas. — Comi- 
sión del Tenienifce de Capitán Francisco de Rojas para com- 
prar en Amberes lo que faltase. ^Encargos dados al Contador 
de la Artillería Pedro del Peso.— lielación del artillado de las 
plazas fuertes de Italia hecha por Pizaño. — Últimos prepara- 
tivos hechos por los Tenientes Rojas y Garci-Carreño.~De- 
sastre de la empresa.— Mercedes concedidas á los artilleros. — 
Experiencias de fuegos artificiales 180 
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Fundición y Maestranza de Medina.— Desarrollo de los tra* 
bajos de la misma en 1501. — Continuación de las fundiciones 
hasta el año 1509. — Fabricación de pólvora en Medina. — Par- 
que de depósito ocupado por los Comuneros IBO 

Féibrica de Burgos.— Voladura de los molinos de pólvora.-» 
Fundición de piezas en 1535.— Instrucciones dadas al Pagador 
Caro sobre ese asunto. — Marcha del fundidor Maestre Pedro á 
Pamplona. —Fundición en esta última plaza.— Cambio de lugar 
de los hornos de fundición en Burgos. — Fundición en Carta- 
gena 192 

Fundición y molinos de pólvora en Fuenterrabla.— Cuentas 
del Mayordomo Pedro Sánchez de Alcayaga desde 1513 á 1518. 
—Fundiciones hechas por los Maestros Pedro Arenas y Juan 
de Segovia 197 

Fábrica de Perpifián. — Establecimiento de la fundición por el 
Comendador Ramiro López.— Fabricación de proyectiles. — Mo- 
linos de pólvora. — Maestranza de Perpiñán 200 

Fundición de pelotas en San Nicolás. — Personal de fundidores 
y ayudantes en 1508.— Minas del Pedroso 201 

Herrería de Eugui en Navarra. — Comisión del Teniente de 
Capitán Juan Sánchez de Cos. — Carta al Marqués de Cañete, 
Virey de Navarra.- Proyectiles concluidos en el primer año. . 201 

Fábrica de pólvora de Aré valo.— Carta de la Reina dirigida al 
Alguacil de artillería Martínez Bernaldo en 1529 , que indica la 
existencia 204 

Fundición de la Gorufla.— Noticia de ella según Relación del 
Mayordomo Diego de Lira dada en 1534 205 

Fundición y Maestranza de Barcelona. — Relación de la arti- 
llería y artilleros existentes en esa plaza en 1545. — Noticia sa- 
cada de la revista de inspección pasada por el Teniente general 
de la Artillería I). Diego de Prado.— Molinos de pólvora en San 
Sebastián 205 

Fundición de pelotas en Finiana 206 

CAPÍTULO II 

PERSONAL V OHGANIZACIÓN DE LA ARTILLKRÍA 

S I. — Jefes superiores y principales de la Artillería 
en la primera mitad del siglo XVI. 



Nombramiento de Veedor á favor de Mosén San Martín.— Albalá 



Ju&u do Soria, Ayudanta de Contador.— Pedro dol Peso, nom- 
brado Contador en 1503.— Contadores particulares de los es- 
tablecimientos. — Contadores en las plazas y en los ejércitos de 
operaeiooes. — Tenientes del Coutador general.— Cuestiones 
con los Jefes de Artillería. — Pagaduría á cargo de Juan de la 
Torre. — Modo de ordenar el pago.— Francisco Caro, Pagador 
desde 1508.— SucesiiSn en el cargo de su hijo Martín. — Paga- 
dores de loa EetablecimientoB, de las obras y de las comiBÍd- 
nes desempeña dais por loe Jefes del Cuerpo dentro y fuera de 
España. — Nombramiento de Alguaciles.- Conduteros. — Al- 
guacilcü extraordinarios de la .artillería.— Mayordomo ó Tene- 
dor du las armas.- Narv&ez. — Diego do TJra. — Categoría de los 
Mayordomos.— Mayordomos de los Establecimientos.— Sobres- 
tantes '. ' : 
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:^ I II. —Organización de la artillería española 
en la primera mitad del siglo XVI. 

De lóol (i 150Í).— Personal del Cuerpo á principios del siglo xvi. 
— Alarde i)a8adü en Málaga en 1504.— Alarde pasado en Mála- 
j^ji en 1505. — Aumento de los artilleros ordinarios.-— Personal 
del Cuerpo residente en Málaga y Medina hasta 1509. — Resu- 
men y organización al tin de esa fecha 256 

De 1509 á 1525. — Nómina del año 1519. — Artilleros meritorios ó 
aspirantes.— Cañoneros.— Borrilleres 265 

De 1525 ú 1540. — Nómina de los artilleros de Málaga en 1533.— 
Primer ingeniero , Bcnedito de Rávena. — Capitanes y Maestros 
de trincheras. — Artilleros extraordinarios. — Minadores. — Au- 
mento de los artilleroH en las plazas de África. — Personal del 
Cuerpo en dicha época. — Personal para un tren de sesenta • 
piezas 266 

De 1540 á 1555.— Subsidios votados en las cortes de Monzón para 
la artillería.— Relación de los artilleros de Barcelona y fronte- 
ra del Rosellón en 1545. — Artilleros de Rosas. — Artilleros de 
San Sebastián y Fuenterrabía.— Artilleros de Pamplona. — Ar- 
tilleros en el extranjero (Italia).— licsumen del Cuerpo al me- 
diar el siglo.— Ordenanza del Emperador.— Ley de retiros. . . . 273 

CAPÍTULO III 

RESIDENCIA, CONOCIMIKNTOS Y FUEROS DE LA ARTILLERÍA. 
— FESTÍVIDAD DE SANTA BÁRBARA 

S I.— -Residencia de Burgos. 

Residencia y conocimientos de los artilleros ordinarios.— Re- 
sidencia según documentos. — Arévalo. — Burgos.— Pamplona. 
Cuestión entre el regimiento y los artilleros ordinarios de Bur- 
gos.-- Obligación del Jefe superior de examinar á los artille- 
ros. — Orden importantísima de Luis Pizaño en 1545.— Cartilla 
procedente de Simancas que servía para la instrucción desde 
1534 283 

^ II.— Fueros, preeminencias y festividad 
de Santa B&rbara. 

Contrata con Mosén Juan de Peñafiel. — Mercedes á Ramírez de 
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paouioa a« Muinqne.— <;oiaiBi6D ae expenenciu en uniwm 
en 1&21.— Ideu de Tertaglia >obre Ib tr&jeotorla.— Nnllded de 
los esfaenos púa le aniflouidn de calibres.— Los doce Após- 
toles de Culos I.— Tipos de piezas que debían londine en 1536 ' 
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segiíii el parecer de Herrera. — Sacres, serafines, querubines é 
inocentes de Málaga.— Relaciones de la artillería existente en 
varias plazas. — Parecer de Herrera sobre toda la artillería exis- 
tente en los Condados de Rosellón y Cerdaña. — Tren reunido 
en Málaga en 1540 para la expedición de Argel.— Inventarios 
de hi artillería existente en Burgos, San Sebastián , Fuenterra- 
bÍH , etc. , en 1547. — Piezas que se fundían en Málaga en 1554. 
— Prueba de fuego en las Atarazanas.— Estado general de la 
artillería española de bronce desde 1500 á 1554 330 

J¡ II. — Artillería procedente de Flandes y Alemania. 

« 

Culebrina de Popperinter. — Culebrina de los Fonseca fundida por 
Simón. — Precio de la artillería fundida en Malinas. — Piezas 
traídas de Flandes en 1527. — Comisión de Rojas para comprar 
20 piezas en Amberes en 1538. — Precios de los efectos de ma- 
terial comprados por ese Teniente de Capitán. — Inauguración 
oíícíhI cIu la fundición de Malinas en 1548. — Descripción de dos 
j)iezaH fabricadas por Remigio Halut en Malinas. — Contrata ce- 
lebrada con Gregorio Lafler para la fabricación de artillería 
en Augusta en 1541. — Artillería fabricada en 1543. — Asiento 
de 15<14.— Descripción de una culebrina de La*fler. — Reflexio- 
nes sobre los inconvenientes graves que producía el recurrir á 
la industria extranjera en la cuestión de Artillería 358 

^ 111. — Armas portátiles. 

Contrata de 200 arcabuces hecha con Ibáñez, de Placencia, en 
1530. — Otro de 1535 con Urguizu, vecino de Orio. — Conti*ata 
de I0.0í)0 arcabuces con Veciuay en 1538. — Contrata de 15.000 
celebrada por la Cueva en 1543 con Juan de Herrera, vecino de 
líibar. — Condiciones que debían tener. — Precios al detall de las 
expresadas armas. — Comisiones de recepción del armamento 
fabricado por contrata. — Modo de verificar el reconocimiento. 
— Invención del garabato ó galo para ello. — Carta de Garci-Oa- 
rreño sobre la contrata con Orbea en 1552.— Opinión de Bran- 
tome sobre la aparición del mosquete. — Existencia del mismo 
en España en 1544. — Calibre y demás circunstancias de los 
mosquetes.— Disminución del calibre hacia 1561. — Arcabuz y , 
mosquete dibujados. — Existencia de los ballesteros en la expe- 
dición de Argel. — Contrntu de ballestas hecha en Larcdo. — Ba- 
llesta de caza del Príncipe D. Felipe 373 
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poi la Junta do Bnieelaa.— BaTiilflB de empaque.— Haroas.— 
Fuegos artificlaleB.—Alcanciu, gnnnáu, ptlotaa de luegOi 
bombas 7 lancaa de luego. — TnUdo de Luíb Ortfs. 
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Fábrica de San Nicolie del Puerto.— Asiento en ISOS con tundi- 
dores de proj-ectilee.— B«Tista de Mosén Ban Martin.— Piedras 
de bierro huecas ú horadadas para fuego artificial.— Herrería 
de Oríbar arrendada para fabricar projectilsB. — Coatrato con 
Syvas, — Contratas con tos terrones vascongados.— Pelotas de 
hierro forjado. — Angeles, navajas 7 encadenadas.— Calibres 
gríficos de las pelotas. — Pelotas de piedra.— Su fabrícacidn en 
Málaga.— Sus precios y circunstancias.— Molde para fabricar 
pro7ectiles.— Contratas para fabricar pr07ectile8 de hierre- 
Herrería de Eugui, inaugurada en 1E>35 406 
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